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me 1800 « 1807. 


Enorme deuda ocasionada por las guerras anteriores.—Naeras (2u= 
sas do nuesira penaria.—Calamidados públicas: epidemias: sinles- 
tros; años estértles.—Respiro que deja la paz maritima. —Deuda 
que se fué amortizando.—Medidas económicas. —Ollcinas de Fo- 
mento.—Sus trabajos estraordinarios.—Aumento de pagas al ejér- 
clio y marica.— Obras públicas, —Provislones ez materia de co- 
merclo. —Providencias eu favor de los labradores, cosecheros y 
panaderos —latroduccion de granos estrangeros en España. —La 
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compañía de asentisias.—Cálebre contrato con Mr. Ouvrard—Sur= 
tdo de nuestros mercados, y destruccion de acaparadores y lo= 
greros.—Nuera guerra con la Gran Bretaña, y nueros apuros del 
tosoro.—Enagenacion de la séptima parte de los Menes del cle- 
ro.—Lolerias extraordinarias. —Nueras contribuciones. —Falla de 
provisiones para muestras escuadras. —Quejas y exigencias del go- 
hero francés, —Larguezas del español. —Emprésilios de Holin= 
da. — Historia y vicistudes de las Ugaidaciones de estos contra- 
tos.—Tolal de la deuda de España en aquel tlempo.—Palado de 
la agricultara, del comercio y de la Industria.—Idem de nuestra 
marior.—Gausas de su decadencia.—Vindicacion de España, € n= 
pugnacion de los errados asertos é injustos cargos de un bistoria= 
dor frenoés. 


Prosiguiendo la historia de la marcha administra- 
tiva de este reinado, tal como la fuimos ya haciendo 
en varios de los capítulos amteriores, y la cual deja- 
mos suspensa en el VII, al apuntar el siglo XIX y al 
ponerse por segunda vez al frente de la gobernacion 
del Estado como primer stro el príncipe de la 
Paz, completarémos ahora la reseña económica que 
allí y desde aquella fecha dejamos pendiente. Aunque 
la responsabilidad de la buena ó mala administracion 
de la hacienda pública toca más directumente á los que 
tienen 4 su inmediato cargo la direccion de este ra- 
mo, y el príncipe de la Paz cuida de advertir en di- 
ferentes lugares de sus Memorias que él no tenia parte 
en el manejo de estos negocios, y no eran ciertamente 
en los que más se hacia sentir su iniciativa, sin em- 
bargo, ni era ageno á ellos, ni dejó de manifestar rau- 
chas veces pensamientos ó ideas que podian ser pro- 
vechosas ó. nocivas, mi la marcha política de un estado 
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puede dejar de influir grandemente on su situacion 
económica, ni puede menos de aleanzar una parte no 
pequeña de alabanza ó de censura de los aciertos Ó 
errores en todos los ramos de la gobernacion al que 
por su especial posicion y su mayor inlujo da movi- 
miento é imprime una direccion á la máquina del go- 
bierno. 

Vimos ya en el último de aquellos capítulos cuál 
era el estado fatal do nuestra hacienda al terminar el 
año 1700, á quo alcanzaba nuestro exámen; ostado 
que confirmaban las Memorias de los ministros del ra- 
mo, En el resúmen de la que dos años después pre- 
sentó al rey una persona, conocedora ya entonces de 
la materia, y que más adelante se vió 'en posicion de 
acreditarlo más, á continuacion del cuadro demostra- 
tivo de los gastos, ingresos, existencias y déficit de los 
años anteriores, se decia: «Pero no bien se habia sali- 
«do de las calamidades de la guerra continental, 
«cuando se emprendió la marítima contra Inglaterra, 
«la cual disminuyó enormemente los ingresos de las 
«rentas por la interrupcion del comercio, y por lo que 
«impide la venida de los caudales de las Américas.— 
«Así habiendo ascendido en dicho año (1793) las 
«entradas de la tesorería 4 675.057,881 rs., y en cada 
«uno de los sucesivos á solos 478.187,208; y los gas- 
«tos desde 1,147.255,589 rs. 4 1,442.690,423, ha 
«resultado un déficit anual de 820.000,000, que has- 
«ta 1801 importó 4,000.000,000; cantidad en que 
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«se puede valuar el coste de la guerra, sin contar los 
«enormes desembolsos que la pérdida del papel mo- 
«neda ha ocasionado, originada del atraso de pago 
«en los réditos, y de la suspension de las estin- 
«ciones. 

«Por manera, que trayendo á un punto todas las 
«partes referidas, la guerra de nueve años ha costado 
«al erario más de siete mil millones de reales; y si bien 
«hasta el año de 1795 se hallaron recursos capaces de 
«satisfacer los gastos de la corona, crecieron en los su- 
«cesivos las dificultades por la responsabilidad y peso 
«de las deudas anteriores. por la pobreza de todas las 
«clases, por la heróica resistencia de Y. M. áaumen- 
«tar contribuciones, y por la ruina del crédito; dé 
modo, que á pesar de las más activas diligencias, y 
«de las reformas más severas en los gastos de admi- 
«nistracion; á pesar de las negociaciones emprendidas 
«con casas estrangeras sobre los fondos de las colo- 
«nias, de los recargos que dictó la necesidad, y 
«la prudencia hizo que recayesen sobre los p. 
«y de las medidas eficaces para consolidar la estincion 
«del papel moneda, conteniendo su demérito; nos ha- 
«llamos en el dia con una deuda consolidada de más 
«de 4,108.520,721 rs. en la península, con otra aca- 
«so igual en las Américas, y con un descubierto en 
«partidas corrientes de 720.000,000 de reales, á las. 
«cuales son acreedores las clases más privilegiadas del 
«estado, las más dignas de atencion, las que han sa- 
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«crificado su quietud y su sangre en servicio de V. M., 
«las que han aprontado sus caudales para alivio del 
«erario, las que viven de sueldo, y que mo teniendo 
«más arbitrio para sostenerse que sus empleos. pere- 
«cen en la miseria por falta de consignaciones; y au- 
«mentando créditos sobre créditos y deudas sobre 
«deudas, embarszan el tesoro público para la 
«ga. y hacen llegar hasta los individuos más mise- 
«rables del estado los efectos e la penuria y del des- 
«crédito. »—Y al terminar su Memoria de «Aun- 
«que los ingresos del erario puedan ser mayores en lo 
«sucesivo por lo que proporcionarán el comercio y la 
«abundancia consiguiente á la paz, y por los mayores 
«productos de las colonias, munca pueden ser tan 
«grandes que basten á cubrir todas las necesidades; 
«y mucho menos en los años primeros: porque los 
«pueblos agotados con las calamidades pasadas no- 
«cesitan tiempo para reponerse, y para animar la 
«reproduccion de las riquezas, con utilidad del te- 
«Boro (D,» 

En efecto, 4 las calamidades de la guerra se agre- 
garon las de la pesto, que comenzó azotando ydiezman- 
do la rica y comerciante ciudad de Cádiz, arrebatando 


<i), Don José Canga Argielles, — Por esta misma Memoria se vé 
olical que era entonces de la Se- que el gasto de lo Real Casa cor- 
crelaria de Hacienda, y ministro. responilla, con respecto ¿los ingre- 
dei ramo que fue después.—Me- sos, 3:18 por ciento; el del ministe- 
moria sobre awelar en licerpo de rio de Estado a 3; ele Gracia y 
paz les ámpresos y los gastas del. Jusucia a 3; el de Hacienda 3 99; y 
erario espinal, escrita de úrden. de Cuerva y Martos 44%. 
superior. 
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en poco tiempo la muerte siete mil trescientas ochenta 
y siete personas, con la circunstancia notable de que 
las cinco mil ochocientas diez fueron varones (P. Al 
tiempo que aquella epidemia se estendia por el litoral 
del Mediodía, otra de diferente índole afligia las pro- 
vincias interiores de las Castillas; en términos de te- 
ner que suspenderse el curso académico en algunas 
universidades, como las de Salamanca y Alcalá, para 
evitar los peligros de la afluencia de los jóvenes; y en 
los pueblos de la Carlota y la Carolina se estableció un 
cordon sanitario riguroso para impedir bajo las más 
graves penas toda comunicacion con la Andalucía Ba- 
ja, no permitiendo entrar ni salir 4 persona alguna *. 


(4), Por saplemento 4 la Ga- 
ceta de Madrid del martes 28 de 
ostubre de 4800 se publicó una 
Descripcion de la enfermedad epi- ie 
démica que tuvo principio en laciu- «teo que VV. EE. han Interprela- 
ad de Cádiz, su orígen y propags- «do muy mai mis espresiones, 
cion, ete. ciéndome en consecuencia” una 
Precltamente en aquella dolo- «propesicion, gue al mismo Hem- 
“aictiva situacion fué ct ¡que ofende al que see dirigo, 
de el almirante toglés Keith y el no bace honor al que la proflere. 
neral Albercomby se acercarou sEsién, YY. BE. niendidos de 
laza con podorosa escuadra, Intentan" lo, que propo- 
pididndo la enlrega de las maves <nen, tendrán Ocasion de estr 
le la Carraca y la de laisla yclu- <bírme con más decoro, pues es= 
dad de Cádiz. á cuya intimación «toy que las tropas que lengo el 
dió el copias. general y oberna- «honor de mander tard los más 
dor don Fomás Moria, cónvalecien- «termbles esfuerzos para gran 
te él mismo de la epidemia, aque- El 
las digoas y vigorosas respuestas, 
de las cuales fué la Última la sl 

lente, que morió al almirento «bro de 4800. 

¡fánico 4 volver pross 4 Gib (3) «Pues se debe mirar 4 los 
tar «Señores generales de Hera Y contraventres deci la real 64 
«mar de S. M. B.:eseribiendo 4 la (28 de octubre, 4800, como ase- 
«VV. EE. la risie situacion de este sinos del género humano y enemi- 
«reriodario, 4 fin de excitar su bu- gos de loda sociedad.» 

«manidad para separario del estre- 
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Y no fueron de este solo género las calamidades. 
En 30 de abril de 1802, reventó el famoso pantano de 
Lorca llamado de Puentes, obra costosísima del reina - 
do anterior, asolando y destruyendo la parte baja de 
la ciudad llamada puerta de San Ginés y «casi todo el 
arrabal de San Cristóbal, haciendo estragos dolorosos 
y horribles en personas, animales, casas, sembrados y 
plantios, cuyos daños, fuera de los personales, se cal- 
cularon en 24 4 30 millones. Unidas las pérdidas de 
esta catástrofe á los gastos de la guerra de Portugal, 
aunque corta, á la escasez de las cosechas de algunos 
de aquellos años, y á las calamidades públicas, no bas- 
taban á remediar tantos infortunios ni las bondades del 
rey que con mano liberal distribuia auxilios de subsis- 
tencias y aun de medicamentos á los pueblos más afii- 
gidos, ni las suscriciones á que generosamente se pres- 
taban los particulares, ni los esfuerzos de la junta de 
socorros, que en verdad los hizo grandes para enjugar 
las lágrimas de tantos aligidos. 

Y sin embargo, la paz mariima con la Gran Bre- 
taña despues do una guerra costosísima de scis años, 
aunque de más breve duracion aquella de lo que hu= 
biera sido de desear, dió un respiro á la nacion, y se 
le proporcionó tambien al gobierno para hacer frente 
en lo posible á tantos quebrantos. Sobre venir con más 
facilidad, morced 4 esta feliz coyuntura, las flotas 
de América, fué muy acertado poner al Consejo á la 
cabeza de la comision gubernativa de consolidación de 
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vales reales y demas negocios de la deuda del estado, 
y muy oportuna la providencia de aquel de suprimir 
las cajas de descuento y satisfacer sus acciones á los 
prestamistas, con que llegó 4 tomar el papel en el 
mercado un valor hasta entonces desconocido. Ello es 
que en diciembre de 1802 resultaba amortizada la su- 
ma de 200.000,000 de reales, pequeña en cotejo de la 
enorme deuda del tesoro, pero grande, atendido el 
corto tiempo trascurrido y el estado tan miserable de 
la hacienda, y que algo atemuó la alliccion pública. 

A este resultado cooperaron diversas otras medi- 
das que se tomaron en este tiempo, tales como el re- 
glamento para la redencion de los censos perpétuos, 
h entrega de todos los fondos de pósitos 4 disposicion 
de la Direccion de provisiones, el arancel de los servi- 
cios pecuniarios que halian de hacerse por las graci 
al sacar que se concedieran con destino á la consolida- 
cion de vales, las reglas para la colectacion y adminis- 
tracion de una anualidad de las dignidades y beneficios 
vacantes destinada á la estincion de los mismos, el 
securso de las loterías, de los depósitos judiciales, de 
quiebras y concursos aplicados al propio objeto, y 
otras semejantes provisiones , Fué una novedad, no- 


table para aquel tiempo, y novedad útil, la creacion 
de Oficinas de Fomento, las cuales, entre otras cosas, 
entendieron en la estadistica que se mandó formar 


de Pragmáticas, de Cárlos1V.; años 1801 y 1802. 
ete., del reinado 
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en 1801, y se publicó en 1802 de los bautismos, 
matrimonios y defunciones, cor espresion de sexo, 
edad, naturaleza, oficio ó profesion, enfermedad y 
otras circunstancias, que se contenian en nueve, esta- 
dos 6 formularios 4 que habian de arreglarse en las 
tablas que se remitieran, á fin de conocer en todo 
tiempo el estado de la poblácion y las causas que con- 
tribuian á aumentarla ó disminvirla (, De mayor uti- 
lidad aúr. pudo ser la estadistica de frutos y manufac- 
turas que tambien se mandó formar, primera de esta 
clase en la península, y que si bien imperfecta, como 
tenia que ser en el principio, demuestra el valor que 
se empezaba á dar ¿los datos estadísticos, y que con- 
tinuada habria podido conducir á establecerla equi- 
dad en los impuestos, y producir otras ventajas y re- 
sultados de reconocida utilidad », 

Si bien en 1803 se amortizó menor suma de ya- 
les relativamente al año anterior, pues solo se can- 
celaron unos 230.000,000, consistió mucho, ya en el 
aumento de pagos que por las nuevas ordenanzas se 
estableció para el ejército y marina, ya por la escasez 
de las cosechas, y ya principalmente por el subsidio en 
metálico á Francia en sustitucion del contingente de . 
navíos armados que reclamaba Bonaparte, como me- 


Yaslon francesa, que los impl- 
dió verla luz, é inutlizó el fruto 
¿ue de ellos hubies ido reco- 
gerse. 
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dio de mantener muestra neutralidad entre Francia é 
Inglatorra. Lo estraño es que en medio de las nuevas 
angustias que las calamidades y los compromisos de 
una politica que ahora no calificarémos nos creaban, 
hubiera todavía alientó para emprender, á favor do 
una paz precaria, y puede decirse que problemática, 
algunas obras públicas de caminos y puertos ?, bajo 
la direccion de un cuerpo de ingenieros, aunque in- 
completo y á estrechos límites reducido, que se for- 
mó y se puso á cargo de don Agustin de Betancourt, 
y que puede considerarse como el anuncio y principio 
del que con otros elementos y sobre más ancha y 
sólida base habíamos de ver más adelante estable- 
cido. 

Para ver de alentar el comercio y la industria na- 
cional en medio de tantas escaseces, se acordó eximir 
de toda clase de derechos y declarar libre el tráfico 
y circulacion de los productos y manufacturas de los 
dominios españoles de Europa, Asia y América, y dar 
facilidad á la introduccion de materias estrangeras de 
que carecíamos y eran necesarias ¡para fomentar la fa- 
bricacion en nuestro suelo, al mismo tiempo que se 

“ prohibia absolutamente la entrada de los artefactos es- 
trangeros de algodon, seda, lino y otras semejantes 
materias, siquiera disgustasen estas disposiciones á 
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la potencia que el gobierno mostraba más interés en 
mantener contenta y amiga, y siquiera los resultados 
no respondicsen ni á los buenos deseos ni á los ven- 
tojosos fines que de ellas con arreglo 4 los ideas 
mercantiles de aquel tiempo esperaban y se pro- 
metian (9, 

No puede dudarse del celo y afan con que procu- 
raba el gobierno remediar en lo posible la escasez de 
cereales que afligia 4 los pueblos, no ya solo por la 
falta ó cortedad de las cosechas, sino por los manejos 
de los monopolistas y acaparadores, plaga que por lo 
comun suele venir tras la esterilidad, y ser no menos 
dro azote que ella. A estinguir una y otra se encami- 
naban multitud de providencias que registramos, dic- 
tadas en el sentido propio del sistema económico de la 
época y con la rudeza de las formas de los gobiernos 
absolutos. Comenzóse por obligar á los cosecheros y 
cualesquiera otros tenedores de granos á vender al 
precio corriente 4 cualesquiera que lo solicitasen todo 
lo que no necesitáran para la siembra ó para el susten- 
to de su familia, bajo la pena de perdimiento de todo 
lo que tuviesen (>. Continuóse por mandar que en to- 
dos los pueblos del reino sin distincion, en que se te- 
miese que, ó por la escasez de la cosecha ó por la su- 
bida de los precios, faltasen granos para la sementera 


(4), Real cédula de 6 de no- dar á conocer. 
embro de 02, copos presi 0 “Real cédula de 41 de no- 
clones hemos tenido viembre de 1802, 
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ó para el abasto de pan de cada vecindario, se retuvie- 
ra la parte necesaria de los que se hubieren pagado ó 
se debiesen pagar por diezmos, fuesen eclesiásticos 6 
laicales 0. Y como se elevasen representaciones, que= 
jas y consultas por parte de varios personages, y se 
dudase si estaban comprendidos los granos proceden- 
tes de tercias reales, de noveno, escusado, encomien= 
das, etc., á todo contestó el rey con estas lacónicas 
palabras: «Ninguna clase de diezmos he querido es- 
«ccptuar de mi resolucion, comprendida en la cédula 
«de 8 de setiembre, y así lo he mandado. » 
Probibióse rigurosamente la esportacion, y se 
abrieron nuestros puertos á la introduccion de granos 
estrangeros, que fué de lo que provino una de las más 
enormes deudas que contrajimos con la Francia, la 
cual se encargó del abastecimiento de granos á nues- 
tra península, y añadió ese crédito más al del subsi- 
dio estipulado en el tratado de neutralidad. Para surtir 
á cada pueblo segun sus necesidades, formóse ademas 
con real aprobacion en Madrid una compañía de capi- 
talistas y casas de giro, de la cual habian de recibirlos 
ayuntamientos el grano que pidiesen, á los precios es- 
tablecidos por coste y costas, á pagar en el acto ó en 
un corto plazo; y se prescribian reglas sobre el modo 
como los pueblos habian de hacer los pedidos, verifi- 
carse la entrega, realizarse los pagos, las operaciones 


(4) Tdem de 8 de octubre de 1303. 
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de conduccion y distribucion, etc. ("—En armonía 
con estas mediJas, y atendida la influencia que tienen 
siempre los precios del grano y del pan con los de los 
demas artículos de consumo, diéronse varias provi- 
dencias sobre la tasa de comestibles, y se espidieron 
diferentes órdenes con penas y multas para que las 
personas acaudaladas, y los dueños de fondas, hoste- 
rías y otros establecimientos no pudieran pagarlos so- 
bre el precio establecido, para evitar los perjuicios 
que de ello habrian de resultar al público (%. Y por 
otro lado tambien se discurriar y se mandaban plan- 
tear medios y recursos para el mantenimiento de los 
jornaleros en la temporada rigorosa del invierno, ya 
escitando la caridad y la filantropía de los prelados, 
cabildos y otras corporaciones y personas pudientes, 
ya mandando á las justicias que promovieran obras 
públicas para alimentar, ocupar y entretener tantos 
brazos ociosos y necesitados %. Esfuerzos, todos que 
demuestran el buen deseo de los gobernantes, pero 
inelicaces para el remedio de la penuria y miseria que 
aquejaba los pueblos, y que nacia de más hondas 
raices, y no provenia solamente de causas naturales, 
sino tambien de causas políticas y administrativas, 


¿tccuares de 11 dejalo y tiempo, bajos 
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irremediables unas, mo exentas de culpa y error 
otras. 

Entre ellas debe sin duda contarse los pingúcs, los 
enótmes sueldos y emolumentos que de atrás venian 
disfrutando los ministros, consejeros y otros altos fun- 
cionarios del Estado, acumulando edemas cargos y eme 
pleos, y percibiendo les retribuciones y los gajes se- 
falados $ todos y tada uno de ellos. De 13 4 24,000 
ptsos era la dolacion de las secrotarías del despacho, 
8,000 pesos el sueldo de cada consejero, que con 
los gajes 1, tos cuales en cantidad determinada se 
aplicaban como parte de sueldo, ascendia el de cada 
consejero 4 154,776 ra, Habia de este modo quicn 
reunia por sus cargos 20,000, y hasta más de 40,000 
pesos de haber; cantidades que hoy nos pareces 
fan exhorbitantes y desproporcionadas, pero que lo 
eran infinitamente más en aquellos tiempos, atendida 
la diferencia de las condiciones económicas de la 
vida O, 

Filo es que no habiéndose acertado á remediar la 


os ¡ajos comsisian en lo. pAaNO de real Orden 4 Consejo wea 
qu e datar cae de apio. ola e oy sucios up 
Jerans, pamiarias kia por la tesoreria Eure los 
Le 18 uz, sa señores consejeros, y se formó 4 
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carestía, cootinuando los logreros y atravesadores, á 
pesar de todas les mencionadas providencias, en su 
sistema de ocultación de granos, y esperando forzar 
de este modo á la subida de los precios (propio mane- 
jo de los que en tales casos acostumbran á especular 
con la miseria pública), detentadas y sin circulacion 
las existencias, diestros aquellos en quitar de las ma- 
mos lo que venia en cargamentos estrangeros para ey- 
conderlo en sus paneras, y no muy celosos ni activos 


Reales ve'len. 


El señor duque de la Alcudia como consejero, 
por sueldo y emolumentos. O 

lez tomo primer secretario de Esiado y del 

lespacho. a 


El señor don Antonio Valdás como secre- 
ESE 
go ts Budo 7 y 

er pol lose h nn: de 414,106 
ea pr enmiciónóli demo 


El señor don Gerónimo Caballero por emola- 
pat de cojer lem 
lem como decano del Consejo de Guerra, 
el sueldo que gozó de secretario de Eñtado foam 
y del despacho de Guerra. . 


El señor conde de la Catada por sueldo y emo- 
lamentos de consejero... 

Idem como gobervador «el Ct 
tia clas el sucio dela ploa de cama: 
la. 


deca el señor marqués de Bajamar por el 
sueldo y emblamenios de consejero de 
Estado. - 

Idem como 
las. 
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muchos ayuntamientos para proveerse de los depósitos 
establecidos por la compañla de negociantes, y voces 
maliciosas que con fundamento ó sin él se esparcen 
siempre contra esta clase de empresas, todo contribuia 
4 aumentar la penuria, á predisponer al pueblo, con la 
idea horrible del hambre, contra los ministros y con= 
tra el Consejo, de quien procedian inmediatamente las 
providencias, y 4 prepararle 4 las sublevaciones y los 
tumultos, bien que incluyendo tambien en sus quejas, 
así 4 la empresa de provisiones de Madrid y sus sucur- 
sales en las provincias, como á los logreros y acapa- 


Reales vellon, 


Estado. > . eee 22 ASA TIO + 
Kom como tanlenie jeuesai cmplezdo. 00100 -|[ 224,778 9 
El señor conde del salio Hem en todo co. 

m0 el antecedente. - += 2478. 


El señcr conde de Componanes, el sueldo 
mb como golermadur del Consejo 
delo sulla, lucluso el de: ministro de la ca 


El sedor conde de Altamira por gajes y emo- 


emos de consejo de Estado. - 14710 + 
“El señor doque de Almedorer por sueldos 

emolumetos de consejero Kien. MEA 
les como. maradona prayer que fué de la Js02:20 5 

Señora doña Marla Ada Vaciar. => ++ + => ers y 
El señor conde 

azmentos de 434,718» 
Es gglcr marqués del Socomo tdem en 

IEA en eadas e 154,778» 
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radores, cuya participacion en el mal nadie descono- 
da (9, La aplicacion del producto de las ventas de me- 
mosias y obras pias al surtido de las cillas, la reten- 
cion de Ja quinta parte de todos los diezmos, la reduc= 
cion del voto de Santiago por aquel año á una mitad, 
y otras medidas de esta índole, escitaron el disgusto y 
la murmuracion de los partícipes en diezmos, y prio- 
cipalmente del clero, contra los autores de ellas, re- 


Reales vellon. 
El getor don Eogenio Liagano Amirola, 
secretario de esto 
> A5TTO + 
100.0 + 
1.30 3 


Madrid 10 de agosto de 1793. 


Y se aliadia: 


Comisiones y sueldos del señor Ca'vez. 


Secretaria, sueldo y mesa. 
Gobierno del Cousejo de 
AS 
pusideci dela comraña de Fipinas. 
Sopesnt: "Almaden. 
Saperinte 
lilas É 
¡a parte decomisos legiilmos.. > 


Señor Grimaldi 


Belo 13,000 escmdOs. 00 o 

Gratii-achom para mesa 16,000 

em pura que 32 padleco mantos: 
decencia otros 18,000 escudos 


Papeles del conde de Montarco. 
£, En muetos puntos legó A. valo del ro al asombroso precto 


falar el surtido sta para el par de di0rcules 
madeo diario, y en “iros subi ql A: 
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presentándolos como los causantes de todos los melés, 
y más señaladamente al principe de la Paz contra 
quien estaba ya prevenido, asi porque el cargo y la 
responsabilidad de los males públicos recaen siempre 
en primer término sobre el que en primer-término se 
halla al frento del gobierno el Estado, como porque la 
memoria indeleble de su rápida elevación y la odiosi- 
dad que en España sigue sigmpre á las privanzas y 4 
los validos, abria fácil entrada á la irritacion y al en- 
cono contra el personago en cuyo descrédito se traba- 
joba. Los enemigos que tenia dentro y fuera de pala- 
cio esplotaban tambien aquella version para represen- 
tarle el culpable del hambre que amenazaba, y hacerle 
más odioso y acabar de concitar contra él las pasiones 
populares. 

Y sin embargo mo quiso el gobierno adoptar las 
medidas de rigor que aconsejaba y propunia al rey el 
gobernador del Consejo, conde de Montarco, para ave- 
riguar las existencias, inquirir quiénes fuesen los de- 
tentadores de los granos, cas!igarlos ejemplarmente, y 
residenciar al propio tiempo á las justicias, enviando 
para ello 4 las provincias comisarios régios revestidos 
de especial jurisdiccion y ámplias facultades. Lo qua 
se hizo fué apelar al medio siguiente. 

Hallébase en Madrid el famoso Mr. Ouvrard, dl 
director de la compañía francesa titulada: Reunion de 
comerciantes, que era la que entonces hacia con el ge- 
bierno de la república todos los negocios y operacie- 
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nes del tesoro (1, el hogabre acaso más notable que se 
ha conocido por su genio fecuado, emprenledor y ese 
pecial en materia de recursos y de grandes especula» 
ciones, en vastas operaciones de crédito, y en abarcar 
para sus combinaciones todos los gramdes mercados 
del mundo, Era ya el gran provisionista de la Francia, 
el abastecedor de su ejército y marina, y el que habia 
sacalo ya de grandes apuros á su gobierno. Á este 
hombre singular, que tanta celebridad ha adquirido en 
la hitoria económica, acudió al principe de la Paz pa- 
ra adir del que entonces afligia la España. Prostógo 
prota y fácilmente Ouvrard á celebrar un contrato 
con os ministros, el Consejo y la junta de provisio- 
nes, por el cual se obligaba 4 surtir el reino de co» 
reales, hasta la cantidad de dos millones de quintales, 
mayemente de trigo de buena calidad, á precio de 
88 ri. quintal, que con el derecho de estraccion jm- 
puexo por la Francia subia 4 104 rs., poniéndolo en 
Buestros puertos y trasportándolo á los mercados dal 
iokerior, facilitando los pueblos de su cuenta los baga» 
ju. A cambio de este servicio se dió al gran asentista 
A privilegio do extraer los pesos. duros de nuestras 
olonias americanas al precio de 3 francos, 13 cónti- 
Kos, que en España, Francia y Holanda valian cuan- 
d menos 5 francos; ganancia exorbitante, pero cier- 
e Permabas est, compañía Venter. del sominsaro de 


eS 
y .z era ol encargado del do sl las expecula- 
a aia en ia a A Eradas ceca 
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tamente bien merecida, si Ouyard teria la fortuna de 
traer del nuevo al antiguo mundo aquellos metales 
burlando la vigilancia de los cruceros ingleses; y Es- 
paña renunciaba de buen grado á la cuarta parte de ss 
riqueza de América á trueque de realizar y asegurar 
las tres cuartas partes, y remediar al propio tiempe la 
miseria que padecia el reino P, 

Este último objeto se consiguió cuanto era posi- 
ble; pues tan pronto como se tuvo noticia del cortra- 
to, y antes que llegaran á nuestras costas los carga- 
mentos hechos por cuenta de Mr. Ouvrard, ya tonen- 
zaron los mercados del interior 4 verse surtido de 
grano, los almacenes se fueron abriendo 4 competencia, 
las paneras se franqueaban, y los precios fuerondes- 


(0, La combinacion que el gran. slender elmullAceamente, eran 
pois disco ro, er. om arremete o usa 
a En pesos de Mé- tan esperar el resultado deespe- 
JS A pesar de las escundrasiu= colaciones Lon lejanas. Los pesos 
glesas, era certamente mueniosa no llegaron en tarta contuld al 
Prodi de sufran cabeza. Ha= lana hemo Como, aquellas ces 
iónde, como habla capitilistzs. sidados exigían, y de aqui loseon 
holandeses que tenian al mismo promisos en que por largo Wee 
Mempo casas de giro en Holan- po se vieron, 23 lus gobiemo 
Y, en Inglaterra, concibló la francés y español, como Ouvrar 
les de interes.elas de modo que y *u compañia. Y como 
continlera 21 minisara. PIU dejar los 
venle cierta camidad de plata. 
asegurarlo todavia 3 su compañia 
na ganamia de considerac 
Tambien contrató con los ameri= 
canos lilex, para que a favor de 
su estalidad. fueran ellos mis en Vincennes, y más 
mos 4 buscar pesos á las colo. 94 Santa Pelagia, donde pal 
las españolas para raerlos 4 E ñas como cudor del leg 
opa. Mas 4 pexar de su artivi más adelante tuvo q4 
y "de su: ingeniosas combinario= ponerle en ihertad, y conclusó Jl 
mes, los apuros del tesoro francés, valerse de él para que le propd 
del español, y de la Reunion de clouára recursos. 
comerciantes, 4 que tenia que 
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cendiendo sucesivamente en dos terceras partes 1, Se 
vió pues manifiestamente que la escasez habia sido 
menos real que facticia, y muchos especuladores, 
en vez de las enormes ganancias que se habian 
prometidu, sufrieron grandes pérdidas, y algunos se 
arruinaron. a 

Mas estos eran remedio parciales y momentá- 
neos, y sobre los atrasos que de antes venia padecien- 
do el tesoro, la guerra que de nuevo nos declaró la 
Gran Bretaña (> vino 4 ponernos en mayores apuros y 
más invencibles conflictos. Pues si bien cesó la cbli- 
gacion del subsidio que nos hablamos comprometido á 
satisfacer á Francia durante la neutralidad, y de que 
aun estábamos en descubierto, en cambio hubo nece- 
sidad de mantener en pié de guerra fuerzas considera- 
bles marítimas y terrestres; fué menester armar y pro- 
veer hasta cuatro escuadras, y multitud de barcos li- 
geros y fuerzas sutiles, para atenderá la guarda y 
defensa del litoral de la península y de las dilatadas 6 
inmensas costas de ambas Indias. A estas atenciones 
Jiubo que destinar los fondos que habian de servir pa- 
ra seguir amortizando los. vales reales, teniendo que 
sostener el eródito con aumento de hipotecas y con 
nuevos valores. Se obtuvo del papa la facultad de 
enagenar la séptima parte de las fincas de la Iglesia, 

:1), Llegó A ponerse la fanega — (2 La bratal deciaracion de 
de Igo Al sesenta resles, Acui= guerra A España la llama no ln 


enta la do ceuteno, y la de maíz. Fazon un historiador calramgero. 
Atrelota. 
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con las misma condiciones que la venta de los bienes 
de memorias y obras pías, dando en equivalencia al 
clero inscripciones ó láminas con el interes de tres por 
ciento anual, que fué un gran paso en el sisiema de 
desamortizacion eclesiástica iniciado en el reinado an- 
terior y proseguido en éste. Pasados algunos: meses 
se abrió un empréstito de 100.000,000 de reales 
(29 de junio, 1205), repartidos en cincuenta mil ao- 
ciones con el interés anual de cinco y medio por ciento, 
reembolsable todo en ocho años. Se empleó el medio, 
entonces muy en uso, de las loterías estraordinarias. 
* Se arbitró la subvención temporal de uno y medio por 
ciento del valor de los géneros y frutos que se estraje- 
sen ó se importasen de paises estrangeros, así en los 
puertos de España como cn los de América. So autori- 
zó á la caja de consolidacion para admitir al rédito 
anual de tres por ciento las cantidades que libremente 
se quisieran imponer en ella, recibiendo por capital 
efectivo una tercera parte de su importe, y las otras 
dos en créditos liquidados y corrientes contra la teso- 
rería mayor, prescribiendo reglas así para el reembol.. 
so de los capitaies como para la negociacion de los 
créditos. Y ¿ pesar de la repugnancia de Cárlos IV. á 
establecer nucvas contribuciones, se impuso, 1.” un 
tres y un torcio por ciento sobre los frutos que no pa- 
gaban diezmo: 2.* media anualidad de los productos 
de capellanías laicales en cada: nuevo nombramiento 
que se hiciese: 3.* un-tres y un tercio por ciento 
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sobre los productos de las donaciones de la corona á 
manos muertas: 4.* un arbitrio de cuatro maravedís 
en cada cuariillo de vino que se consumiese en el 
reino 4). 

Y á pesar de tan estraordinarios esfuerzos, mi el 
ejército podia estar vestido, pagado y alimentado co- 
mo correspondia, ni las escuadras provistas de las do- 
taciones y de los víveres que habian menester, que la 
guerra hacía necesarios, y que el gobierno aliado de 
la Francia no recomendaba solamente, sino que por- 
fadamente exigia. Diarias eran sus quejas sobre la 
falta ó escasez de provisiones de nuestras naves, y 80- 
bre lo incompleto y tardío de sus aprestos para las 
combinaciones en que á ella le convenia emplearlas, y 
para los movimientos y operaciones que su gobierno 
ordenaba y disponia, sujetos nuestros imarinos por el 
tratado de París á obedever las órdones del emperador 
4 del ministro de Marina del Imperio. Verdad es que 
Francia éolia anticipar y suministrar fondos para la 
provision, armamento y equipo de nuestras naves; pa- 
ro esto mismo iba formando un crédito, que unido al 
de los cargamentos de trigo, y al del subsidio por la 
neutralidad aun no satisfecho, aumentaba enormemente 
la deuda de España, y dió lugar y pié 4 prolijas é in- 
cesantes reclamaciones de parte del emperador y del 


(4), Afrma el priacipe de la Paz mo odioso A los españoles, 
que él se opuso cuanto pudo 4 que que se empeñó en ello el m 
se estableciera este último arbitrio, Caballero. — Memoria, tomo 1Y., 
que ciertamente era lan graroso so- cap. 23. 


E 
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gobierno francés, Á veces tan apremiantes que porian 
en desesperados aprietos y apuros á los ministros es- 
pañoles, no encontrando ya medio cómo terminar la 
liquidacion de un modo que fuese por lo ménos so- 
portable. 

Más espléndido el gobierno de aquel tiempo, y 
más dado á la largueza que lo que los empeños del 
tesoro consentian, al modo que habia desplegado una 
costosa magnificencia en las bodas de los principes. y 
que subvenia al proscrito pontífice Pio VI. con una li- 
beraliciad que habria sido muy laudeblo si no hubiera 
tenido tantas y tan urgentes necesidades interiores que 
satisfacer. así tambien despues del lastimoso desastre 
de Trafalgar quiso ser tan pródigo cn recompensas y 
premios son los valientes que habian sobrevivido y 
«on las familias de los que perecieron en aquel glorio- 
so y funesto combate, como si el erario se hallára en 
el mayor desahogo. El fin y la intencion eran dignos 
de alabanza, mas sobre recargarse cl tesoro co ; ascen- 
sos y pensiones que ne podia soportar, hubo que recur- 
rirá suscriciones patrióticas, que ciertamente produje- 
ron un resultado honroso al civismo de los pueblos 
y de las corporaciones. y de las mismas tropas 
que tambien escotaron de sus escasos haberes para 
el socorro de las familias de aquellos beneméritos ma- 
rinos, pero que no disminvian las nuovas obligaciones 
que contraia el Estado. Con haber quedado tan reduci 
da nuestra armada, al fin de aquel mismo año (1803) 


Go gle JNIVERSIDA y 
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era deplorable su situacion respecto á administracion 
y asistencias; y es desconsoleda la pintura que del es- 
tado del departamento del Ferrol hacia en diciembre 
dol mismo, en comunicacion confidencial al principe 
de la Paz, un hombre que demostraba conocer á fon= 
do el personal y la adiinistracion de aquel departa- 
mento (, 

En medio de todo, fuerza es reconocer que no 
desatendia el gobierno, en cuanto era posible, cl ramo 
de obras ¡uiblicas, ni descuidó, como muchos han su- 
puesto, la industria y la fabricacion. Las oficinas de 
Fomento, para las cuales ¡or primera vez se exigieron 
condiciones de estadios y pruebas de conocimientos 4 
los que habian de ser empleados en ellas, habian tra- 
bajado con utiidad en los objetos de su instituto, que 
eran, entre olrus muchos, recoger de los libros, me- 
morias y archivos, y estractar y ordenar cuartos datos 
y noticias pudiesen reunir sobre agricultura 
(ria, comercio, hacienda, navegadon, medidas, pe- 
ses, monedas, impuestos, poblacion. etc., para formar 
un censo el más completo y exacto posible en todos 


(4), «Yo que conozco el Ferro regido como está, es perdido... 
(decia el cumejero Izquierdo 21. La provision de viveres es DA 
pe deta Par eu coria de 22 cueva en donde se entierran cau 
que mo d- dules erecidos del erario, por 
alouarto, «que se lo que falto, y mulversacion. 6 imperia, 9 
SU msdo de Impr 2uidos tera 
enérgico 4 lo que u memos 
que ma 


resta y y 
demos adquisir, voy en Mi 
dez 4 propoverio, y caiga el que reá nombres propios, que no bay 
caiga, sunque ses ni bermano, y nesesidad de estampar aquí.—Ar> 


da du ex . 
a parte de ell serle. 


nálvese la patria y el bovor. chivo del miuisiorio de ls 
cuamo. 


dinero se envioal Ferrol. 


Google 


30 HNTORIA DE EstaÑa. 

los ramos de estadística, como que habian de presen- 
tar al gobierno al fin de cada año una memoria 4 es- 
tado comparativo de la situacion económica del reino, 
con un informe sobre las causas del atraso ó del pro- 
greso, del movimiento ó de la estancacion, y sobre 
los medios de fomentar y desarrollar los elementos 
que constituyen la riqueza de un país, y las medi- * 
das que pueden conducir al mejor órden económi 
co; y al más sencillo y equitativo sistema de im- 
puestos. 

Estos trabajos, que habian de arrojar el producto 
verdadero de las rentas dol Estado, y el conocimiento 
de los gastos indispensables de cada ministerio; que 
podian ser la base para fijer los presupuestos anuales; 
que se esperaha sirviesen para poder establecer la con- 
tribucion única á que por un error económico de la 
época aspiraban como una porfeccion tiempo hacia los 
gobiernos de España, y que de todos modos eran tunas 
apreciables tablas estadísticas, que contenian datos y 
documentos utilísimos para las reformas que se desea- 
ban en el sistema rentistico; estos trabajos llegaron 4 
estár, como indicamos atrás, muy adelantados; pero 
los trastornos que despues sobrevinieron fueron Cau= 
sa de que unos se perdieran ó inutilizáran, y de que 
Otros cayeran acaso en manos que hayan sabido utili 
zarlos en trabajos posteriores. 

Pero las circunstancias eran superiores á todos 
aquellos esfuerzos, y no bastaban cuantos arbitrios se 
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discarrieran pera cubrir las inmensas atenciones, los. 
enormes atrasos, los nuevos compromisos y las ncco- 
sidades crecientes de cada dia (, Una de las mayores 
era sin duda la de tenor constantemente habilitadas y 
en contínuo movimiento todas las escuadras y flotillas 


(1) En el Diccionario de Ha- 
¿lenca che Canga Arguelles, arco- 
do Arbiarios, ve enccutran todos 
los recursos: que se emplearon 
dursute todo el reitado de Cár= 
los 1V. para atender 8 toua clase 
de obligaciones, los cuales hace 
suble 4 la cifra de 114. Pero en 
ese número comprende, así los 
Fecursas, permanentes como los 
eventuales y Usmpurales, los nue- 
vos y lus antiguos Impuestos, las. 
reformas económicas, los domati- 
vos voluntarios y algunos de muy 
dedoso ó muy merquluo pro= 


Mé aquí su catálogo: 


1. Reformas dela realcar. 

3. Jd.en el múmiero de los emm 
plesndos de hacies 

3. 14.en el manejo de las ter 


ñ 

8: ld:en las pensiones. 

7._ 1d. en las exenciones de pa 
gar contiibucione 

Y. ld. de varlas prebendas ecte- 


delas al eran! 
negociados co Ho» 


slbsicas, mul 
9. Pre 


¡des y gremios. 
42. lu. con las sautas Ígle= 
mías 4 relblegrar por el excuo 


43. 16. sobre los consulados. 
44. Creuclon mueva de vales 


reales. 
45. Préstamo patriótico. 


46. 10. de tasórdenes regis 
al por 100. 

Entre los cap 
Epa, 4 sclciror 

did 
de 


21. “lu. de 100.000,000 de res 
les spre ls gestas, 4 celta 
ESE AS 
122, e pil un donativo 4 toda 
33, 1d. otro con el nombre de 


Ls jueiios. 
2%. ld: delos 
27 10, el fon 


CEE lero de la logul 
EA 
SIS", tn comomatos exe 
en 
PER Se ientio el so del mis 


mo. 
S5, se aumentaron los derechos. 
e 
la segalla de la acaben 
on de ma 
37. “14. la cuota de las comtri= 
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que se necesitaban para guardar y defender las dilata- 
disimas costas de nuestras posesiones de ambos mun- 
dos contra las espediciones marítimas y los ataques de 
la poderosa Inglaterra. Fuerza es confesar que no so 
hizo poco en mantener la integridad del territorio es- 


Dueiones de Aragon. 
3%. 1d. el? pori00 en las alca= 

alas de Ins 
el. la limosoa de la bala de 


Ferca 
Peace prerto de la pélvora. 
41 hd cdo lacado 


42. hiel del labace 

43. Li la cuola de las rentas 
provinciales. 

"44. 1d. la de las rentilas. 

43. lu: a del aguardiente. 

40 delo a de las a 

47. ha la de las po 


há ta. tosorteos de las lotes 


ml 
5, 10. os derechos.del aguar- 
¿lienie y en los de las aduanas: 


Contribuciones nuevamente estable» 
cidos. 


ca, Media amata en los emples- 
los en entos. 
81. Un 3 por 100 sobre los pro= 


PRS: 1110 por-00 sobre las rer- 
tas que los esirangeroe poselan a 


na, 
A 'EL50 por 10) sobre las pes- 
:es que éstos guzaham. 
Ñ es menda forzosa en Lo- 
ls los tesiamentos, 
38. El8 por 100 de frutos el 


viles. 
86. El 4 por 100 sobre los suel- 
des. 


37. El12 por 100 sobre las en= 
comiendas ue las Ordenes sulll- 


capltacion. 
3% ELA por 100 de alcala 
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úsohre los géneros estrangeros. 
60. El 42 por 100 sobre las per 


siones. 
¡o dl., Cobro dos millones, segun 
¡noz de su concesion. 
ES hor 400 sobre todas 
las nuevas circulaciones. 
63. Media anata 4 los emplea- 
dos militares, y 4 los provistos 
euciels dlesiásticos por los 
obispos, cabildes Ó putrouos le= 


gos. 

e, rage jerechos por la es- 
tampilla de $. M. 

88. Coniribucion subre la ven 
ta de los bienes, Caudales y clhas 
Jas de los que muero sin he- 
rederos 

sala en la cu: La pur 


O en el dare y al 
"bs" 1d. sobre codies, caballos 
de regalo, mulss: eafós, houlle” 
as, fonda. hosterias, tiéndas 98 
óperas, tolatl- 


mudas, comed 
nes, Loros y n 
ñ sobre los alquileres de 


68. 1d. sobre las personas de 
ambos sexos que entraren en relk 
fon, ys que e ordenan 4 ta 
o «le patrimonto. 

Un servicio extraordinario 
por dos años del 10 por 100 suhra 
los sueldos, La rentas estr 

llos réditos perscuales, los 
froductos de las Lleras, casas, Am” 
posiciones de caudales, y ganan 
clas del comercio, y reuia del die 
70. Subsidio de 300.000,000 de 
reales sobre los puslentos. 
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pañol, y en conservar las colonias, rechazando las in- 
vasiones inglesas, y oponiendo 4 sus acometidas de- 
fensas tan heróicas como la de Buenos-Aires (1806 


y 1807). Pero esto mismo 


hacia acrecer prodigiosa- 


mente los abogos de la hacienda; al compás de los 


1. Contribocion sobre los le- 
'gadosy herencias en las sucesiones. 


que se consumlere en el relno. 
"8. 1d” sobre los hienes de la 
orona regalados 3 partiemlares. 


Recargos sobre las resias eclesida- 
ticas 


16. Subsidio de 7.000,00 de 
reales cada ado, 

TI. Otro de 36,000,000 por una 
vez 

7. Setomó la plata de las Igle- 
de Pl E 


78. El 25 por 100 sobre los es- 


los. 
4. Anta en los obispados de 
Iodas 


de los blewes do la corona donados 
A las iglesias, cobrada cado quinee 


demos. 

Ys La mitad deldienrso de los 
ovales, 

4. Media anta de las pensio= 
nes dela órden de Carios UL 

's.. la: de las encomiendas de 


Toxo 111. 


Google 


a 
fentas y enagensciones de 
horques renlen.” 

0. ld: delos bienes de mues- 
tasgos 

YE "ia. de obras plas que no es- 
tavieren da 050, 

BE. 14. 4e ls encomiendas de 
las órdenes mllares. 

05. Made mobieza y mercodos 
de háblls. 

0d. ld. da las ness de la co- 


AS le, e los blenes de cbr 
Ls capellalas y memo! 

08.1 de trenes e os Jo- 
solas, 


87. 10, de los colegios mayo- 
98, 14. de los bienes vincula- 


0. 1d. de la séptima parte de 
los bienes del clero, de las catedra- 
les y colegatas, 

400. 1d. de las Incas de propios 
y de los haidios. 

10L. Se 


jecteran loterias 


de 1tulos de Castilla. 

1402. 1d. de rentas vitalicias. 
165. Se aduideron á redenclon 
las lanzas. 


104. Negociaciones de dinero 
por medio ael giro con el Banco. 

403... Recozer, al Uempo de la 
renovacion, los Vales de las Jlez 
sas y monisiertos, de los cuales 
10 Macen mas aso” que cobrar los 
réditos. 

107.” Permiso 4 los comercta 
des «le Cádiz, Málaga y Sevilla pa 
a hacer el comercio en Méjico y 
el Perú, mediante un servicio de 
¿nero. 
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apuros apremisban las exigencias de la Francia; Napo- 
leon na era hombre de espera para las liquidaciones y 
los pagos, y fué menester, á propuesta de un persona- 
ge de aquella misma nacion, contratar un empréstito 
de 30.000.000 de florinos con la casa Hoppe y compa- 
ñla de Holanda, cuya comision se dió 4 don Eugenio 
Izquierdo, sobre el de 10.000,00 de Morinas que 
en 1805 se habia negociado con Ouyrard al rédito de 
cinco y medio por ciento 


108. Permisos para laacer el co- na el referirio. Bueno lo hecho en. 
merclo con géneros ultramarinos cuanto fué 
prohibidos, mediante servicios pe- del emprésilo, 
Sunlarios. rie que de quiso reservar en 
400. Habilitación á comercio de favor mío, y escribí 4 Izquierdo 
la seda en rama y acelte, con pago al márgen de su car 
de derechos. nilo regalos 
110. Se actraron los julclosde me recompensa suticieniemente; 
rererston 4 la corona, quede csa parte más 4. benenció 
111. 1d. el deslinde de las Mncas 
derechos del patrimoalo de Y: 


143. Conducir caudales de Amé- nagí 
ica en cortas cantidades, y en ba- se podria tener por humillado y 
ques muy veleros, ofendido sl no aceptata yo la mía 

13. Se redimieron los censos del mismo modo. «Y. Sabe. 'me 
de poblacion de Granada, decia, cuál puede ser su fniajo, 

114. Se establecieron rentas vi en bién O en mal, en las presen- 
MONA on queda- Sra Hai y cnt: «Mo ay dl 

esta megociac era facil, y escribile: «No hay nja= 
e id 
cuando el levantamiento nacional, Bástame 4 mi que no lo Ignoro el 
frelnta y dos miltones de reales... ' rez. Su discrecion de V. sea la 
Acerca de esla úlima de los quelo dirija del modo cunventen- 
trelnia wíllones de florioes, dice te; después dará Y. cuenla. y dle 
el principe de la Paz en sus Me- pondrá S. M. lo que fuere de su 
morlis: «La emision de la renta agrado» 

fut al ochenta y ccbo: de losdoce  - «Izquierdo puso aparte aque- 

restantes cobró siete la casa Hop- llos iniereses, y convenido con la 
* pes lo otros clacofgeren puesos. cas Morpe hito de ele un dept. 

qm, desico, reservado. Iquierdo, sito legal en el olicio del. notar 
lés M. Seneth. “Cuando des- 


dla dación á Econo oral. holandés M. Seo, Cuando 
mageto mismo que Interpaso sus. pues me vio en Easona, domo 
espelos. uta mlad en avor de Estas palabras: «Todo se lo ban 
éste, la otra mitad en beneficio q A Vo; pero aun existen 
mio; aun todavía mo cuesta pe- disponibles las dos mil acciones 
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Larga y por demas prolija tarea seria la de hacer 
la historia de estos y otros contratos que las necesida- 
des y los compromisos políticos obligaron al gobierno 


de aquel tiempo á celebrar 


con aquellos y otros nego- 


ciantee, y más larga todavía, y más complicada la de 


del empréstito de Holanda que se 
hallan 'sio destióo.» Ciertamente 
en circunstancias tales como en 
lasque yo me encontraba la ten- 
tación era moy fuerte. Me regué 
slo embargo A aprovechar aque= 
lus Intereses, y se quedaron, como 
esiaban, en depósito.» 

Continúa refiriendo lo que hi 
xo despues que murió Izquierdo, 

lo que en 1830 escribió al ens: 

jador de España conde de Ofa: 
lía, cuanoo supo que el gobierno 
trataba de hacer luna conversion 
de la deuda de Holanda, A ún de 
que no se perdiesen aquellos In- 
lereses, y la respuesta favorable 
que le fué dada 4 nombre del rey, 
agradeciendo aquel servicio,—Me” 
morles, cap. 27. $ 

A pesar de tan esplieta asor- 
cion, se ha atentado exigir la ree 
ponsabilidad 4 Godoy, Izquierdo, 
y os herederos de uno y otro, no 
3olo de estas dos mil acciones y 
deldoce por ciento del capital 48 
los treinta millones del emprestito 
de Bolauda, sivo de «Lras muchas 
«peraciones y contratos hechos en. 
este reinado. Don José Prais, que 
con un empeño y una insisten 
ela admirables, y con un celo, sin 
ida patriótico, Y por tanto plat= 
ible, tomó 4 su cargo liquidar los 
créditos de la nacion procedentes 
de aquella época, sacaba, por sus 
cuentas, en favor del Estago de 
hitos por la suma asombrosa de 
85000.000,000 “de reales, que har 
bla derecho a exigir del gobierno 
francés, de los egociantes Des- 
prez, Vaulemberghe y Ouvrard, 
de las casas Hoppe y compañia y 


otras, del principe de la Paz y 
don Eugenio $ sus ho 

mE estado de inschos 
años estuvo Prats haciendo esta 


reclamación ante, las córtea espa- 
ñolas en casi tod: legislatue 


10 'un tesoro de. Fiqueza” nacio 
nal, cuyos” datos, "dbments. 7 
comprobantes” ascguraba poseer, 
Las Lórtes consltayontes de 1884 
456 tomaron al a en Considera: 
cion Has poriadas reclamadionas 
de Prals, y nombraron una comi. 
sion que exaninára detenida y 
Concionzndamente “exp” negocio. 
Y dlera diciamen sobre el. La 00: 
mision lo arar al cabo de 
algun dempo, en 2H de Juato de 
1886, presentó 4 las Górtes Un es. 
tonao y zazouado detimen es. 
crio pox el secretario do cl” den 
Camto Labrador y Venda, apra. 
ciabilisimo trabajo, que el 
detenido y profundo estudio que 
la comision hizo sobre” todas 
operaciones de crédito que se efes: 
aron en aquel relbado. y sobre la 
historia de Modas sus ESosecas 
«ins. derivaciones y viiitudes hay 
aos presentes dl 

En oso Jaminoso dictimoa 
denia la comision las graves 
equivocaciones y. errores 8% 
Á “Prats había hecho incurrir aa. 
exceso de celo, y las. ilaslones 
ue por ls misma? causa padecia 
ue dguoraba las resplucdass que 
babian ya recaído sobre las qe 
diciones de mucbos de aquellos 
ooairalos, Ja. por conveni mo. 
fecanes “cetro los Gobleraos a 
clas laterecados, ya. por deere 
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las reclamaciones, cargos, liquidaciones, reparos, pro- 


testas y gestiones de todas 


clases que desde entonces 


se entablaron y- han continuado hasta estos mismos 
dias entre los gobiernos español y francés, entre el 
tesoro de Francia, la caja de Consolidacion de Espa- 


iosdelos reyes, ya por leyes he- 
chas en córis, y la tacon en 

% por esias “detaraciones se 
Falíatan las ministros, los nego: 
caes, las casas de tomerclo, ls 
Eatiquéms, y os agente de us y 
los que es aquellos negocios haz 
Bla intervenido. 

Y Visigado É la áiima parte 
de la recfumacion de Prats! e” 
iarciado 2 su vez ame los 
Fale ora condes Cinhon, 
Bija 


'Gedoy, la comision deso 
¡es de una reseña hisiórica de 
a) contiscacion" de los, bienes del 
principe de la Vez, de la lnctan- 
dla de este para que le fuesen 
devueltos, de los procedimientos 
¿que había llerado exe asunto. de 
Tes consultas del Consejo Real y 
iras corporaciones, Tasia el ale 
zamiento. ¡del secuestro “y basia 
Jos reales decretos para su devo 
lucion, procedió 4 examinar lo 
relativo A lc dos mil acciones del 
Último empréstio le Holanda, y 
A los bienes de Godoy; expuso sor 
hre estos wvelite .y siete 
csmiderandos. En el 87 decia: 
“Que aun cuando por el comas 
do para levantar el empres 
de B.000,000 de Deriacs tn Hor 
landa por le misima casa de Hop- 
y 3 comido co sal, sn ura 
le las condiciones "secretas. la 
prima $ comision de ¿por 100 pos 
Pa agasajos en Paris, Para cuya 
realización bro. don ' Etgen 
Faquierdo 4 su órden y Cargo 
Honpo y “compañia,” forines 
4860,000. que dichas” señores 
cargaron en la cuenía de la Core. 
se de Espeñe. eso giro. se om. 


pleó en la adquisicion de 2,000 a0- 
ciones de 4 4.000 forines, las cua= 
les, habiendo sido deposiizdas en 
la casa de Senelh de Amsterdam, 
desde «onde pasaron 4 la casa de 
Hoppe y compahta, en cuyo poder 
existen, segun sus comunicació 
es, nunca fueron llamadas $ la 
contersion por haber silo anula: 
das por las Córtes de” 1830, todo. 
lo “cual, ratentiza que don Eue 
genio Izquierdo, que * falleció 
En 1810, no uLilizo estos valores, 
t tampéeo sus berederos, en cx: 

concepto, aun excediendose 
¿omo se excedió al csiqular cos 
dicion tan oneross, ro podan es 
tarsus herederos obligados al pago 
de la. que aquél mo habla 
Bido,» 

Yen el 27.2 «Y considerando, 
en liv, que segun Ea ojánicn del 
tribural suprenio de Juxicla, es- 


'as por los 


les, y que por lo 
Tanto solsmente las Cortes pueden. 
dar la seluc iva y cons 
veniente, la comision, despues de 
un detenido eximen, y de haber 
oldo a los señoros winistros do 
Haciendo y Gracia y Justicia, tie 
e el honor de propuner 4 la us= 
Aracion y sabiduria de las Cóntes el 
siguiente: 


Progedo de ley. 
«Art. 4% El goblerno no reco- 
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ña, los contratistas Vaulemberghe y Ouvrard, las casas 
Hoppe y compañía de Holanda, Desprez, Hogguer, 
David, Parich, y todos los que como negociantes, 
asociados Ó agentes en América y Europa en tales 
contratos intervinieron, y cuyas embrolladas liqui 
daciones han producido transacciones y convenios 
internacionales, leyes de córtes y reales decretos, 
elevando. ú convirtiendo, ó determinando obligacio- 
nes que aun no se pueden dar por terminadas. De 
onerosas para España han sido calificadas las condi- 
ciones, especialmente de algunos de aquellos con- 
tratos, pero la nacion por un concurso de causas 
anteriores y de actualidad mo se hallaba en disposi- 


nocerá crédilo alguno proceden- que poseta en 19 de marzo de 1818. 
le de las nezoriacioner de la ez- «El gobierno propondrá las de: 
tíngullla coja de Consolitacion con mandas de reversion que procedie» 
Vallemberghe y Ourrard, que- sen en justicia, por Consecuencia 
dando nu'as y de ningun valorni. de las donaciones echas por los 
efecto todas las libranzas, tratos. reyesá dun Manuel Godoy, 
>Art. 152 No tendrán derecho 
los sucesores de don Manuel Godoy 
ves 6 por garantias de olros em- para pedir cantidad alguna por ra- 
présllos. 108 de los productos del secuestro, 
sán 27 Queda faculado el ab por intereses duraale el embar 
gobierno para obrar, segun lo gohasta el día de la publicacion de 
sreyere conveniente, en cuanto 4 Esta ley- 
lasreciamacionés que pudieran In- — «Art. 6." El goblemo reclame 
leutar:e por él mismo, porconse= rá de quién corresponda el sal 
euencia de los contratos y opera- que resultare 4 favor de la ext 
iones de fondos hechos per la caja. guida Consolidacion por sus antl 
de, Copsnltacion con varias casa fos rera la compra del palacio 


y juena-Visia. 
«Art. 3. Se revocan las reales «Palacio de las Córtes, 98 de 
rdenes de 30 de abril de 16£3, y junio de 1836.—Miguel Moreno y 


de 21 «el mismo mes de 1833, y Barrera, presidente. — Fernaxdo 
el real decreto de 23 de febrero de Madoz Eugenio Garría Rniz.— 
este mismo Manuel L. Moncasl.—Manuei Ga- 


JArt. 4” Se alza el secuestro tell.— Camilo Labrador, secre 
Tos” blenes adquiridos 4 titulo tario.» 
oneroso por don Manuel Godoy, y 
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cion de imponerlas más ventajosas á los que pudie- 
ran suministrarles fondos para sus urgentes necesi- 
dades (0, 

Asi fué que 4 pasar de los cuantiosos fondos que 
en este reinado se aplicaron á la amortizacion de la 
deuda, solo pudieron extinguirse unos 400.000,000 
de reales; del inmenso capitsl de 1,760.000,000 4 
que próximamente ascemdia el importe de los doscien- 
tos cuarenta y tres mil doscientos cincuenta y cinco 
vales que en diferentes épocas se emitieron, y al tiem- 
po de la abdicacion de Cárlos IV. la nacion se halló 
con una deuda en vales representada por la suma 
de cerca de 1,900.000,000 que gravaban al erario 
con 15.000,000 de rédito anual %. Y no obstante los 
arbitrios y las trazas de los cinco ministros quo es- 
tuvieron encargados de la hacienda, trazas 4 que 
los obligaba tambien el empeño sistemático de Cár- 
los IV. de no imponer nuevos tributos, el total de la 
deuda do España ascendió 4 7,204.256,831 reales, 


do, ones teo mula de le A roer, des eto, ccoo 

documentos ales, relativos mista, de los pingúes fondos apli- 
4 contrataciones de aquella época cados 4 someuer el credito, de 

A das contsjaciónes uemnlos. imbirso satsfecho rellalosamente 

bles que la hiuidaion de cada los intereses y exuguldse en el 

le ellas ba producido; pero reivado referido vales por la su= 

O hemos hallado mejor resalien ima de 400,565,470 Fesles vellón, 

de la historia de tan confusos me- su misma abundancia unida 4128 

E que el que hizo la ya cita- circunstancias de las guerras, les 

h comics de lg Córtes corel Eiza perder, so al csmbjo lora 


Éntes en sa Ínminoso, por el metalico, desde 2 4 80 por 
de CN 'tcámen de 28 de junio. Elemto—Y Mjala deuda que res- 
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y su rédito anual -ubia 4 207.913,473 reales 1. 
Pero hay que tener en cuenta que no toda esta 
masa de deuda habia sido contraida en este reinado, 
sino que una buena parte de ella procedía de los ante- 


? Despues de establecida la Caja. 


Emprésito de Holanda y de Francia, del comercio de 
. de los pósitos y propi 
CI CÓR 
“fincas de obras plas, 


de 


Pe 238 
3 


Piaoras. > + 03 112 
ida 57908 

y 312,730 

Deia e Bees 125,653.34 

A4rasos de lesoreria general. ¿000000 4,019.:827,709 
1d. de Comsolidación. . 000 ooo oo . "290.000.000 


Por vales amortizados.. 
Total de la 


De loa de Francia. . 
De los del comercto de 
De los Cinco gremios. 
Del Bano nacional. . - 
De los canos sobr 
Me los particulares. +00 000000. 
De las lanzas. 000 o 0 

De las temporaldades. 0-0 
Delos vitaliclos al 7 y 8 por 100... - 
1d. aL y 10 por 400%. - +. + 

Dei préslamo de 140 millones. - 


Importe anual de los réditos... . 
+ Ganga Argúelles, Diccionario, art. Desda de España. 
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riores, y que haciendo rebaja de los juros, de los eré- 
ditos de Felipe Y. admitidos en los empréstitos, y de 
la creacion de vales del tiempo de Cálos HL, resulte 
una disminucion en la deuda de este reinado de más 
de 2,600.000,000 (0; y que los gastos de una guerra 
de quince años, casi continua Ó con breves interrup- 
ciones, fueron inmensos, y tantos. que agregadas las 
pérdidas, no es fácil, aunque algunos lo han intenta 
do, poderlos calcular. o 

Que de este estado casi permanente de guerra, que 
de los gastos enormes que á esta atencion habia que 
consagrar, que de las calamidades y siniestros que se 
padecieron, que de los apuros y estrecheces del erario, 
que de los errores políticos y hasta de la agitacion 6 
inquietud en que se vivia, habian de resentirse la 
agricultura, el comercio, las artes todas, que solo pros- 
peran y florecen 4 la sombra del sosiego público, de la 


(A) Labrador y Vicuña, en su glo de la deuda del Estado, haso el 
Mbro: Exámen del proyecto de arre- cálealo siguiente: 


Deuda (números redondos). . . 
A rebajar: 
O Si 
Credins de Feigo Y. admitdos on ls eo 
+ ito, creacion de vales y censos vil 
'Vales. creacion de Cárlos l11. 


A a . «1,208,000. 


Baja. TA 
Suma de la déuda de Cárlos IV... 
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paz y de la economía, es cosa que ni puede ni debe 
sorprender, porque no deben sorprender las conse- 
cuencias naturales y que lógicamente nacen de sus 
causas. Mas no por eso deja de ser tambien exagerada 
la pintura que historiadores nacionales y estrangeros 
han hecho, hasta ahora de la completa ruina que ha- 
bian sufrido, del absoluto abandono en que, segun 
ellos, tuvieron los ministros de este reinado aquellos 
elementos de riqueza y de prosperidad. La primera 
obligacion ¡lol historiador es ser imparcial y justo. Nos- 
otros, deplorando cono el que más la decadencia que 
por desaciertos 6 erroses políticos y económicos aque- 
Mos ramos padecieran, no pademos dejar de recono- 
ver los esfuerzos que al intento de protegerlos y fomen- 
tarlos hicieran, con más ó ménos acierto, y con más 
ó ménos ventura los gobernantes de aquella época. 

Ya en el capitulo VI. enumeramos varias providen- 
cias encaminadas á este buen fin. El modo indirecto de 
poner coto á la estancacion de la propiedad inmueble 
con el quince por ciento sobre todos los bienes raices 
que adquirieran las manos muertos, y otro quince por 
ciento á favor de la Caja de amortización sobre los bie- 
nes, derechos y acciones que se vinculáran en lo su- 
cesivo á consulta de la cámara y con real licencia; la 
enagenacion de los edi 
pios; la venta con autorizacion pontificia de las fincas 
y predios pertenecientes á obras píaz, memorias, co 
fradías y patronatos laicales. con destino á la estincion 


los pertenecientes á los pro- 
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de la deuda pública; la supresion de la carga del ser- 
vicio estraordinario y su quince ai millar que pesaba 
sobre la agricultura; la reproduccion de la casi olvida- 
da real cédula de 1770 para el repartimiento de tierras 
concejiles y la concesion á censo de las realengas; la 
obtencion del breve pontificio para la disminucion y 
reforma de las órdenes religiosas; la admision en Es- 
paña de artistas y artesanos estrangeros que viniesen 
4 ejercer é enseñar alguna profesion ú oficio, sin que 
les sirviera de impedimento su religion ó creencia; la 
supresion de algunos gremios, y la libertad de apren- 
dizage y ejercicio de ciertos oficios mecánicos; la abo- 
licion do la marca y peso á que se habia sujetado á los 
fabricantes, y de las trabas impuestas á la manufactura 
y venta de sus telas y tejidos: la introduccion en el 
reino libre de derechos, de las herramientas, instru- 
mentos, útiles y primeras materias necesarias á la fa= 
bricacion; la mejor organizacion de los pósitos; el esta- 
blecimiento de montes plos y bancos de socorro para 
agricultores é industriales; las providencias dirigidas 
á promover la reedificacion de solares y casas yermas, 
y Otras á este tenor. 

Tambien en el presente capítulo hemos apuntado 
algunas providencias dirigidas al mismo fin. Habili- 
táronse además nuevos puertos para el comercio, y se 
derogaron restricciones puestas de ántes al trasporte 
de géneros y frutos. Se aumentaron y mejoraron los 
consulados, y se abolió la marca para los árboles des- 
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tinados á la marina. Invirtióronse sumas no despre- 
ciables, que se hallan en las cuentas de la tesorería, 
para el fomento del jardin botánico, del gabinete. de 
historia natural, de el de máquinas, del laboratorio de 
química, para telégrafos, caminos, canales de Aragon 
y Castilla, para las fábricas de paños, de algodones, 
de cristales y de china. Medidas todas, si se quiere, 
incompletas, incoherentes, aisladas, inferiores á lo que 
reclamaban las necesidades, y no sujetas 4 un sistema 
como la mayor parte de los trabajos de aquel tiempo, 
pero que al menos prueban no haber habido ese total 
descuido y abandono que generalmente se supone; y 
aparecen aun menos insignificantes sí se considera el 
estado casi contínuo de guerra en que se vivió, la pe- 
nuria consiguiente del tesoro, las influencias que con- 
trariaban las reformas, y lo no muy adelantados que 
entonces se hallaban todavía los estudios económicos, 

Del estado de nuestra marina al tiempo de la in- 
vasion francesa y de los sucesos que produjeron la ab- 
dicacion de Cárlos IV. traza un historiador francés el 
cuadro más lastimoso y desconsolador, comenzando 
por decir que, compuesta en tiempo de Cárlos III. de 
setenta y seis navíos y cincuenta y una fragatas, solo 
constaba de treinta y tres mavios y treinta fragatas en 
el reinado de Cárlos IV. Con gran fruicion (como que 
la manifiesta siempre y en cuantas ocasiones se le pre- 
sentan de deprimir la nacion española) se detiene lue- 
go en hacer la pintura inás triste del estado de dete- 
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rioro de casi todos estos buques y de sus tripulacio. 
nes, reduciendo solo á scis navíos los que estaban en 
jo 0, Y esclama despues: «Hé 
llegado la marina de una de las 


«naciones del glcho más naturalmente destinadas al 
«mar, de una nacion casi tan insular como la Ingla- 
eterra.....! Cuando se preguntaba á la administracion 
«española cuántos navíos habia armados y equipados, 
«no podia decirlo. Si se le preguntaba en que época se 
+ hallaria tá1 division en disposicion de levar el áncora, 
«se veia más embarazada para contestar. Todo lo que 
«el gobierno sabia era que la marina se encontraba 
«desawendida; esto lo sabiz muy bien, y aun lo que- 
«ria 


«y «De los treinta y tros mu- el axcora ias que para calle 6 la 
ios, dice, habla que desbacer embocadura del puerto y volrer 4 
ocho inmedistamo nte, porque no entrar en él inmediatamente. NI 
valían lo que tenta que ¡astarse en Cadiz mi co el Ferrol se encon= 
en su reparación. Quedaban veln- ieaba un Duque capaz de hacerse 
de y cinco; cinco de tres mentes, la mar..... Asi es que Loda la mas 
muy hermosos y blen construidos; riwa española en estado de activi 
Once de TE calones, mediaws y dad se teducia 4 sels aa vos arma- 
malos, y mueve de dl y BL da de y calados en Cartagena (oso 
major parto viejos y muy pegue" 1os3in ana frasala), y d otros celo 
Bozcon rospecto A las muevas di- armados en Cadiz, pero sin tripas 
menciones adoptadas en la cons= lar. De lasveinie fragatas solo has 
traccion maval. Las velate fraga= bla cuatro armadas, 3 seis en es- 

ividiaa en diez arcadas 6 tado de serlo. El porvenir era 

serlo, y diez mulas O. Han trisle como el presente, por= 
Que necesitaban reparos. En todo. que en toda España no habla mas 
éste material maval Solo habla seis. que dos mavios en construccion, y 
Favios colocados en asúllero tanto tlem- 
Yelo, 8 cres pura. po lucia, que :e crela mo velos 
res meses, sus tripulaciones es- Jamás concl Kn Cartagen: 
tabau incompletas, y su carena el Ferrol y 
en muy mal estado. Estos seis hierro, cobre y cáñamo, ele.» 
malos eran de Cariagena, arma= Ttlers. Historia del Imperio, ll- 
dos y tripulados tres años hacia, bro XXVI. 
pero que jamás hablan leranladó 
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No diremos nosotros que nuestra marina se hallá- 
ra en aquel tiempo en un estado próspero y brillante: 
de no estar tan atendida como debiera, y de la mala 
administracion de los departamentos, nos hemos que- 
jado algunas veces: los descalabros que habia sufrido 
en tantos años de lucha con la potencia naval más po- 
derosa eran muchos y la tenian muy quebrantada. 
Mas sobre ser de todo punto inverosimil que el gobier- 
no mismo lo quisiera, que fuera tál su ignorancia que 
no supiera cuántos navíos tenia, y cuáles estaban ar- 
mados nosotros demostraremos al referido historia- 
dor, primero, que el gobierno no lo igroraba, y se- 
gundo que el número de navíos y fragatas mo era 
tan reducido como él con su acostumbrada confianza 
dá por seguro y sentado. De los datos oficiales que 
obran en el archivo de nuestro ministerio de Marina 
consta que habia en aquel tiempo, no treinta y tres 
navíos y veinte fragatas como asegura Thiers, sino 
cuarenta y dos navíos de sesenta á ciento catorce caño- 
nes, y treinta fragatas de veinte y seis Á cuarenta y 
cuatro, veinte corbetas de diez y seis á treinta y dog, 
sin contar un buen número de buques menores 4, 


(1), Bxquesde que constaba nuetro marina de guerra, segun ls datos 
que exsten en el Mintsterto. 


Naslos de 604 114 cañones. 3 
Frogetas de 982 48 euñore 30 

432 30 

4 

a 45 
30 

4 


Google UVERSID pa 


46 EISTORIA DE ESPAÑA, 


Confesamos que un buen número de estos buques 
necesitaba de gran reparacion, que las tripulaciones 
de algunos eran incompletas, y que otros carecian del 
material necesario. Diremos más, siquiera nos sea do- 
loroso reconocerlo, y de ello haremos un grave cargo 
al gobierno de aquella época, El personal de nuestra 
armada era tan excesivo, tan desproporcionado el ná- 
mero de gefes, capitanes, oficiales, ingenieros y pilo- 
tos, que sus sueldos absorvisn un presupuesto exhor- 
bitante; y que si ya en el reinado de Cárlos III. ae que- 
jaba con razon el conde de Aranda de la desproporcion 
del personal de nuestra armada y de su escesivo cos- 


Utica 


Total de buques 


De asero vuelve Me, Thiers 4. tado de nuestra marina, de nues= 

su, iia de que el goberno ee- Igo ebria y de muedes acen” 
ol mo sabia nada “O cagada da. Ya podr haber vislo el ex 
Felesado de su propia mana; mbistro'de Eraucia que aquí, ala 
que Hapoleos era el útlco que 18. los papeles del Lone senal 
Esmas de sus datos, hemos, tenido mex 
oa dio: y o más han Falda doc 
uerada "gatónticos, para Sangre 

A ortadero estad de aquelos 
amos. hasta Len sus. pormeno= 
ren crema que conalzuna eno 


3) Belahú: era unu especte de poleta americans comun en las Auti= 
—Buque pequeño que se usala en lus costos de Vizcayo. 
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te en cotejo y relacion con la francesa en el de Cár- 
los IV. subió de punto aquel mal á un estremo ines- 
easable 0, * 


(> Personalde lo armada española en 807 y 1808. 


EE Coreralíimo $ Grau Almirante. - 
Capitanes generales. + 
Tenlentes generales. - 
Geles de escuadra. - < 

Jeres. - E 
E lanos de pvi,0 de 

ines de fragata... 

1d., 1d, graduados. 


ESTA 


Togeuieros directores... 
Ingenieros en gofe, eaplianco de, 
Ingenieros en Segundo, capitanes de oa 
Togenierasorizarios,capilans de pao. > - 
Ingenieros erdita ios. : z 
Ayudantes de ingenteros.- 
Empleados en esie ramo, con graduación de ie 
RR o 
14.10. con la/4e tentente de fiat 
Ja: 1d: con la de alférez de navlo. 
11d, con la de alférez de fraga 


Compañías de guardias marines. 


Eran, tes. cuyo número total de guardias marinas se 
redujo en dicho año4.. .. . 


Infantería de marina. 


Esta fuerza se componía de doce mil noventa y sele 
latas; sus ges y ufclales pertenccan l cuerpo 


Fatado mayor de oríillería 


Capitanes de bombarda.... 
Capitanes de bralot. +... ... 
14.16. graduado. 00.2... 


e... 40 
1 
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Mas dado caso que fuese exacto en todas sus par= 
tos (lo cual solo en hipótesis podemos conceder) el 
cuadro lastimoso y triste que del. estado de nuestra 
marina en aquella época ha trazado el historiador 4 
que nos referimos, parécenos que á nadie menos que 


enientes de bombarda. «+2... .. 1 
Tenlentes de brulot. - 8—. 
Comlestables gratuitos de ienlems de bralot 1:21, 0 
Jodividuos de tropa. >> 02 00. 2,53 
Inválidos. > +... <> pa 198 
Cuerpo de pilotos 
e ps 
A] 
ds 2 
E 3 
Sn + 
X A 
Segundos ¡il e o 
1d enpermumeraitos, o 
Pilotos particulares ul servicio de la armada. 6 
Primeros pilotos practicos, uno de las costis del mar 
gel ur; ooo dejas del rio de la Pit, y oivo de 
las de Nueva Galicia z A 3 
NO 18 
Plicios practicos de co pS 
Pracicos de wiwmero oO 1 
1d. supemumerarios. > 40 
Ñ Cuerpo de oficicles de marinería 
Constaba de 400 plazas. 
Maesiranza, Oficiales de mar, marioerts, peones, roo- 
ines, ete, empleados eb el servicio de los ar= 
senales. 
El número total de estas clases se elsraba 4 la 
¡va de. 11,878 tadivids. 
Terctos navales. 
Al servicio de este ramo habia: 
a ss 5 
Eauenide mo! 000000 ñ 


1d: 1d. graduados. 
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4 un historiador francés corresponda complacerse em 
recargarle de tan negras tintas y hacer por ello tan se- 
veros cargos al. gobierno español, siquiera fuese en 
consideracion á haber estado tantos y tantos años la 
marina española (en cumplimiento fiel de una alianza 


flanes de fagata 
ee 


Fraud 
a 
IE reformados: 30D 
dd: gados 3 reformados: 
Tenlenfes de fragua.» 

1d prado on coco 
19.40, feriados: 2000000 


1d. lu. refarmados 
Ilneces de ga: 
14. u. gr 


:ados y retirados, uno. 
105 Ares departamentos, sl 


194 
447798 

o y 

E: 

LE 

a 

Lo 3 

8 

ES 

Versys Bl 
14. terceros. A] 
oe 

oa 

e: 


Comisarios de provincia. .. . 5 
Oliciales primeros... . 7 E 
Ja, segundos. . e E 


Tomo xxm. 4 
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más ó mónos prudente 6 indiscreta, más ó ménos con- 
veniente ó nociva 4 nuestra nacion) consagrada al ser- 
vicio de la Francia y á las órdenes del gobierno fran- 
obs, casi siempre anclada en sus puertos y protegien- 
do gus costas, combatiendo constantemente al lado y en 
union, y á vanguardia muchas veces de las escuadras 
francesas contra las fuerzas navales de la Gran Breta- 
ña, nuestra comun enemiga entonces: siquiera en con- 
sideracion á que los descalabros que sufrió la marina 


4 
48 
hi 

4 
1 
4 
3 

Primeros profesores inédco“ciraa Pa 

meros profe 

Segundos ld de reino 19 

Profesores con desiinos Mjos en uerma: * : 13 

Cuerpo colesióatico. 
1 
3 
O 
“Y 
4 
4 
14 
4 
E 


'é en el citado capitulo de de que constaba nuestra marina. 
Thlera que ena hineriador a pe Nosóros bemos tenido la suert de 
sar de lus celebrados documentos poderle conccer mluuciosamente 
del Louvre, no conoció el personal. sin aquellos documentos, 
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española en combates gloriosos, aunque desgraciados., 
le vinieron, ó por acudir á salvar de una destrucion 
próxima y casi segura una flota francesa, como en Cá- 
diz, ó por torpeza y pusilanimidad del almirante en 
gefe francés, como en Finisterre y Trafalgar; siquiera 
en consideracion á que el mismo Napoleon en ocasio= 
nes solemnes hizo cumplida justicia y público elogio 
del valor de los marinos españoles sus aliados, y á que 
el almirante francés Villeneuve tuyo que olr sin re- 

* plicar de boca del español Gravina palabras como las 
siguientes: «Señor almirante, alempre que los espa- 
ñoles han operado con escuadras combinadas han si- 
do los primeros á entrar en fuego.» 


Google 


CAPÍTULO XV. 
MOVIMIENTO INTELECTUAL. 


ESTADO DE LAS CIENCIAS, Y LAS LETRAS. 


mo 1800 a 1807. 


Juicio de dos eruditos escritores contemporáneos sobre esta male- 
ria. —Moltiplicacion de escuelas y proteccion de maestros.— Adopcion 
del sistema dol célebre Pestalozzl.— Nuevos establecimientos de ense- 

.22.—Seminario de caballeros pages.—Regularizacion de carreras 

facultativas.—Fomento especial de la botánica.—Sislema de escuelas 

de agricoltara práctica.—Estado de la Imprenta y librería.—Publica= 
doses notables. —Providendla sobre las obras por suscricion y por en- 
tregas.—Medidas para enriquecer y dotar la BihlioLeca Real.—Se hace 
úla Academia de la Hisuoria Inspectora y guardadora de todas las 
antigúedades y monumentos históricos del relno.—Eseritores liastres, 

y moticia de algunas de sus producciones.—Carácter de aquella Hle= 

atara.—Reformas, correccion de abusos perjudiciales 4 la civilizacion 

y ka cultura. —Probíbicion de enterrar en los templos, y construccion 

campos-santos.—Abolicion de lue corridas de toros y novillos de 

muerie.—Reforma y reglamento general de teatros. —Proyecto de 
reformacion de las órdenes religiosa:.—Hombres eminentes que se 
formaron en este relnado. 


+A otros corresponde examinar y apreciar los ac- 
«tos politicos dol célebre valido (el principo de la Paz): 
«pero el historiador de la instruccion pública en Es- 
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«paña no podrá ménos de considorarle como uno de 
«los hombres que más han hecho en este país por 
«derramar en él los conocimientos útiles. » 

Esto dice uno de los escritores de nuestros dias 
más entendidos y versados en la historia de las letras 
españolas, y tambien de los que más han contribuido 
al desarrollo y mejoramiento de nuestros estudios pú- 
blicos. Y como fundamento de aquellas palabras 
añade: «En testimonio de esta verdad, pueden citarse 
«las muchas escuelas primarias que se crearon en su 
«tiempo; el lostituto pestalozziano, las enseñanzas 
«de matemáticas, comercio y economía política que se 
«erigieron en lxs principales poblaciones del reino; la 
«reforma de lus colegios de cirugía de Madrid, Barce- 
«lona y Cádiz, y la creacion de los de Santiago y Bur- 
«gos, con las clínicas para el estudio práctico, y las 
«cátedras de fisica, quimica y botánica aplicadas á la 
«medicina; la escuela de veterinaria; la de ingenieros 
«cosmógrafos de Estado; la de ingenieros de caminos 
«y canales; la de caballeros pages; la de sordo-mudos; 
«la enseñanza de la taquigrafia; la escuela y taller de 
«instrumentos astronómicos y físicos; los estableci- 
«mientos de igual clase para el arte de tornear” y para 
«la maquinaria, la relojería, el papel pintado, el gra- 
«bado en piedra y otras varias industrias, costeados ó 
«protegidos por el gobierno; cl real gabinete de ins- 
«tromentos y máquinas del Buen Retiro; el jardin de 
«aclimatacion de Sanlúcar de Barrameda, y las ense- 


Google " . 


54 HISTORIA DE ESPAÑA, Ñ 
«“anzas de agricultura que empezaron á plantearse; la 
«proteccion concedida á la real Academia de Nobles 

“ «Artes, y los muchos trabajos en pintura, arquitectu- 
«ra y grabado mandados ejecutar; las espediciones 
«marltimas para objetos científicos, y la publicacion 
«de suis resultados; la de Malaspina al rededor del 
«mundo; la de Balmis para la propagacion de la va= 
«cuna; las enviadas al Nuevo Mundo para diferentes 
«objetos de historia natural; los viages por el reino 

jon de noticias, documentos y anti- 
la publicacion dol viago pintoresco por 
la de infinidad de obras sobre todas las facul- 

«lades, ciencias y artes, unas traducidas y otras ol 

«ginales; el envío al estrangero de numerosos pensio- 

«nados para traer á la penánsula todos los conocimien» 

«tos útiles; y finalmente, los premios, estímulos y 

«proteccion concedidos 4 los escritores, y á cuantas 

«personas sobresalian en letras, ciencias y artes. Es- 

«tas fueron muehas, gozaudo las más de justa cele- 

«bridad: y aunque casi todas empezaron á formarse 

«en el reinado anterior, alcanzaron su mayor gloria 

«durante el de Cárlos IV.. dejando una nueva gene- 

«racion, que, al estallar la guerra de la Independen- 

«cia, prometia ya las más brillantes esperanzas. El 

«porvenir de España so mostraba lisonjero en el cam- 

«po de la civilizacion y de la cultura, cuando tris- 

«tes acontecimientos vinieron á interrumpir la mar- 

«cha emprendida, y á retrasar por muchos años el 
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«feliz término 4 que tantos esfuerzos aspiraban %.» 

Otro de nuestros más eruditos contemporáneos y 
de muestros más juiciosos pensadores, traza tambien 
en excelentes cuadros el impulso y fomento que en es- 
te reinado recihió de parte del gobierno la ciencia y la 
hiteratura. «Auxiliábanla, dice, como 4 porfía las dis- 
«posiciones del gobierno, tolerante y confiado, los 
«intereses de la época y los esfuerzos de los particula- 
«res. Más variada y general, más libre -— espansiva, 
«sin someterse al espíritu de escuela y á los métodos 
«esclusivos y rutinarios, no la encadenaban muchas de 
«los trabas que hasta entonces la habian comprimi- 


que de nuevo se crearon, indica las distinciones, los 
altos puestos con que se premió 4 los hombres emi- 
nentes y amigos de las reformas, observa cómo el go- 
bierno iba muchas veces delante de la opinion y la 
guiaba, arrostrando la animadversion de los enemigos 
del progreso, y continúa: «No los halagaba ciertamen- 
=te quien permitia á la imprenta descubrir las mise- 
rias y combatirlas de frente. Donde se publicaban y 
«encarecian el Tratado de la Regalía de Amortizacion, 
«el proyecto de la Ley Agraria, el Ensayo sobre la an- 
«tigua legislacion de Casilla, las Cartas de Foronda, 
«las Doctrinas económicas de Cabarrús, las obras de 
«Asso y de Manuel, de Sempero y Villamil, de Salas 


El de Zirato; De le ba mol, cap. 4 
trucolos pública en España, to= 
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«y Mendoza, de Garriga y Camino; las traducciones de 
«Demat y de Watel, de Filangieri y Pastoret, de Smith 
«y Canard, Millo: y Mably, Berardi y Cavalario, no 
«se aberrojaba ciertamente el pensamiento, ni se pro- 
«tendia imponerle silencio ó raducirle 4 strechos li- 
«mites (%,» 

Plávenos ver el juicio de personas tan competentes 
en completo acuerdo y perfecta conformidad con el que 
nosotros dejamos ya consignado en el cap. VI. del pre- 
sente libro acerca del movimiento y progreso intelec- 
tual en este reinado. El exámen que alli hicinn.s com- 
prendia solamente el período del primer ministerio del 
príncipe de la Paz. Cúmplenos ahora examinar el se- 
gundo, en que lejos de paralizarse ó suspenderse aquel 
movimiento, se le vé recibir nuevo y aun más eficaz 
impulso. 

Comenzando por las escuelas públicas de primeras 
lotras, fundamento y base de la instruccion y de la 
moralidad social, se aumentan y multiplican, se exigen 
condiciones á log maestros, se los sujeta á exámen y 
concurso, se les imponen deberes. pero se les dan tam- 
bien consideraciones de que carecian, y se uniforma y 
retribuye la enseñanza toJo lo que permitian entonces 


(1), Careda, Estado político, eco- mente, no copiamos mis cuadros 
nómico é intelectual del reinuto de de los que pudieran hacer a nues- 
Caários 14.—Es un capitulo que 170 proposito, a lin de no desir 
forma parie de uza «bra, la Cual tuArSo 
aun no ha sido dada 4 luz: por lo. nosas 
mismo. y porque el autor ha tenido 
le Sonda de Sonilarmcala privada” 


das y sus lamb- 
Ines añtes que el 
la cqusideracion y 
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las cireunstancias y el estado del reino P. De aplatdir 
es el empeño que formó el principe de la Paz en esta- 
blecer y aclimatar en España el método y sistema del 
célebre Pestaluzai para enseñar la religion, la moral, 
la historia, las leyes patrias, la economía política y los 
principios higiénicos, para lo cual consultó $ una junta 
ó comision de hombres sábios y celosos, hizo traducir 
varias de las obras del profesor suizo, y logró ver crea- 
dos institutos pestalozzianos en las primeras capitales. 
fundar el central y normal en Madrid %, introducir el 
sistema dentro del Real Palacio, y que se celebráran 
exámenes que parmitieran ya ver los adelantos de los 
alumnos educados por el método del ilustre institutor 
de Stantz y de Iverdun O, 


(4), Provisiones de 41 de febre- profandidad más que 
ro y 10 de maizo de 1804, lelo, y ol métolo d 
El Instituto normal de Ma-  merses ser. considerado, 
drid se «brió con aran solemnidad te concento, como un método de 
en las Casas emeistoriales el 4 de invenrion, “de —constraccion de 
noviembre de 1816. ciencias. 'Añadid 4 esto una edu- 
(8) Los examenes se celebra- cacion fisica y moral admirable. 
ro en noviembre de 1807, épo- Sa principio Era tejar marear, 
cayÚa bastanio tarbada para Es- dejor hacer. movtrar, 6 mejor dee 
parecer al niño láLco- 

verle venir para mejor 


a cho, de 
“Toda enseñanza era terbal mo 
(dice Raymond de Vericon conocer “sus. Inelivaciones, y m0. 
blando del métolo Pesialozal). oponerse 3 sus disposlelomes na= 
apenas se encontraba un libro en Larales sino cuando se las viera 
d3” Institucion de Tverlum. Las tomar ana direccion falsa 9 vilo: 
matematicas eran (saladas enenos sa; 10 impedir el mal sino cuando 
como ciencia que “como. Imstra= cla, 'en 10ga. “le provo- 

mentos propios para, desenvolver com se hace mue 

y Toniicar el esprita. Los nin la eduración ard 
marcialan con puso Seguro, au 

que alanionalos. en Heneral. 
mismos; seguia todos los gra- pri 
dos intermedios que se suprimen que han bajado A la tumba con 54 
en la “enseñanza ordinaria; así Creador.» 

él entendimiento “so estendia en 


los y 
losá preventrle; 
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A los establecimientos científicos de que dimos 
cuenta en el citado capítulo siguieron otros, delicados 
principalmente al estudio y culivo de las ciencias 
exactas y de las nobles artes. Santander funda una es- 
cuela de matemáticas, arquitectura y dibujo. Otra cor- 
poracion científica se crea en Granada en 1809; al año 
siguiente erigen en Cádiz el canónigo Blanco y el lite- 
rato Lista una academia y una cátedra de bumanida- 
des; Barcelona, Alicante, Sevilla, la Coruña y Valla- 
dolid establecen enseñanzas de matemáticas que dan 
saludables frutos. Del Seminario de Caballeros pages 
empiezan á salir jóvenes que van 4 lucir en el ejército 
sus conocimientos. En el pueblo de Comillas se insti- 
tuia de real órden un colegio, aunque á propuesta y á 
espensas de un generoso particular, modelado por el 
Seminario de Nobles de Madrid y ajustado á sus mis- 
mas constituciones. Y en Casarrubios del Monte cos- 
teaba el arzobispo de Toledo don Luis de Borbon la 
fábrica de otro colegio fundado para niños nobles. 

Las carreras y profesiones facultativas recibieron 
cierta regularidad que hasta entonces no habian teni- 
do. Al modo que se determinaron circunstancias y 
requisitos para obtener el título y el ejercicio legal de 
la arquitectura, segun en otra parte indicamos, y se 
prescribieron las reglas que habian de preceder á la 
aprobacion de los planos y diseños de las obras pú- 
blicas (9, poniendo remedio al anterior desórden, así 


(1), Real provision de:3 de enero de 1801. 
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tambien se restableció el proto-medicato; se confirmó 
la junta superior gubernativa de farmacia, so prohibió 
rigurosamento el ejercicio. de la cirugía á los que ca- 
reciesen de las condiciones prevenidas por las leyes (0; 
se prescribieron los años de estudio que se habian de 
exigir para la licenciatura en jurisprudencia y en de- 
recho canónico, aumentándolos basta diez, así para 
asegurar mejor la buena administracion de justicia, 
como para dificultar la carrera, y disminuir (lo cual 
es notable) el excesivo número de abogados que h: 
ya entonces “2; diéronse unas ordenanzas para el rógi- 
men y gobierno de la facultad Je farmacia %, y otras 
para el régimen escolástico y económico de los cole- 

- gios de cirugía (0, y se otorgaba, ya gracias y exen- 
ciones á los alumnos, ya privilegios de fuero militar á 
los profesores de ciertos colegios y facultades (5, Si 
la relorma genoral de los estudios públicos, y prin- 
cipalmente de los universitarios, no correspondió 
á lo que demandaba ya el progreso de las ideas, 


8), ecalars de 28 de selcin= ena! el dicten, la defensa de 
bre de dl «lajustcia, y envez de lalmpar- 
UN sE rey, deca la cenar, "ellas Y Iecad de Lamb, 
«no ba podido menos de reparar «solo se encuentran medios y ar= 
«que la iulitud de abogados en «dides quo eteraizan los. pitos; 
sus dominios <s uno, de losma— canlqulan $ empolerces ag 
«qero muion. La pobrona, Ínto= ¡so Civalar do dá de solom- 
«parable de una priieion 'que no bre de 1802. 
preto socerer 4 lodos, Juventa (9), Rel cedula de 3 de fobrero 


«las discordias entre las: familias 

oe; (9, Cegula de Sd Es 4004. 
«se sujetan, cuando no 4 ile de 
A de 0 7 
gran de la estimación pú- de 1904. 
«bla, y por úlidmo 00 haco ve— 
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ni á lo que habia intentado el gran Jovellanos al 
apuntar el presente siglo, ya en otro lugar sei 
lamos la causa, ú saber, el elemento de reaccion 
que en el seno del gabinete de Cárlos IV. exis- 
tia constantemente representado en el ministro Ca- 
ballero.. 

Y sin embargo, el plan general de estudios 
de 1807 fué mejor que todos los anteriores; pues so» 
bre ser general para todo cl roino, sobre dar más re- 
gularidad y uniformidad á los estudios, mejor órden 
al de las facultades, y más importancia 4 las ciencias 
naturales y exactas, sobre añadir enseñanzas nuevas, 
como el derecho público y la economía política, y s0- 
bre establecer ei todo mejores métodos, hacia la gran - 
reforma de reducir á la mitad el número de las uni- 
versidades, suprimiendo la mayor parte de las que se 
nombraban menores, agregándolas á las que queda- 
ban segun su localidad y proporcion (9. La circunstan- 
cia de mandarse en este plan que «la norma de todas 
en lo científico, y cuanto á esto pertenezca, y en todo 
lo demás que aquí se espresáre,,» fuese la de Salaman- 
ea, induce á creer que deberá ser cierto lo que se cuen- 
ta, á saber, que el ministro Cabal'ero, instado porfia- 
damente por los profesores de Salamanca. sus anigos, 
á que pusiera los estudios más en consonancia eon los 


¿ty So sarimiergo lan de Tole de Salemanca, Allo Valladolid, 
o .. Sevilla. Granada, Valencia, Zorago 

xa, Huesa, Cervera, Santia 

2 ra, 18 y 


lrache. Osuna. 
Gandia y Sigienza.—Quedaban! 
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adelantos que las ciencias habian hecho en Europa, les 
dijo, no pudiendo resistir ya más á «us excitaciones: 
«Pues bien, haced vosotros lo mejor sin comprome- 
terme.» Y que á esto se debió.el arrancar de Caballero 
un plan más razonable, y el que para él fuesen toma- 
dos los estudios de la de Salamanca por modelo. Pero 
tál como fuese el plan de Estudios de 42 de julio 
de 1807, no hubo tiempo para poder recoger su fruto 
ni verse sus resultados, puesto que á poco sobrevinie- 
ron los acontecimientos que cambiaron la faz de la 
nacion 2, 

Una de las ciencias que cultivada ya con solicitud 
en tiempo de Cárlos II. siguió recibiendo señalado fo- 
mento en el de Cárlos IV. fué la botánica. Además de 
la escuela especial establecida en el jardin dé Madrid 
para educar viazstros que difundieran los conocirrien= 
tos de este ramo por las provincias, fué un notable 
y honroso testimonio de celo y de progreso en esta 
materia el jardin de aclimatación que se forinó en 
Sanlúcar de Barrameda, y que puesto bajo la inme- 
diata inspeccion de la Sociedad patriótica dió admira 
A ica ques DS Pal rogvonte pl eos Jada 
ra y rovilucion de. Espadl <on''el noble conde, y que no 
iémdiso en dos comes 4 258 ueno Jugo Peso. E 

lero como al, principe de la 4 
Paz airibunéndoes haberse pro forme al 
«parao eseblere un, asemo de de, ne de toscano 
mer el vuelo del pensamiento. El y, guerra y revola= 


Eos dele lc delo legos cta de Eopada: 
clon pública en España, Cil de 
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blas frutos, 4 que contribuyó la liberalidad de las 
corporaciones y particulares. del país, consiguiendo 
ver prevalecer en aquel bello establecimiento árbo- 
les. arbustos y plantas de las cuatro partes del. 
mundo. Proyectada estaba y aun decretada la crea- 
cion de veinte y cuatro escuelas ó institutos de agri- 
cultura práctica en los dominios españoles (D, pero 
su planteamiento y realizacion exigia medios y recur= 
sos que mo tuvo ni tiempo ni facilidad le desen- 
volver el principe de la Paz, que acarició este pen- 
samiento y meditaba hacer servir. para él las gronjas 
de las comunidades religiosas sin más costo que el de 


(4), «Deseoso el Rey, decia el slgutentes: 
diario 'oScal, de contribuir con - 4. «Se fundarán velote y cua- 
toda eficacia 'al bien de susama= tro establecimientos botánicos en 
dos Jaealos y 4 a prosperidad los dominios curepcos y ulirama= 
del Estado, y persuadido de que rinosde'S. M. luego que las oDIl= 

irquía tan Tavoreclda. gacionos Impre-ciadibles de la co 
de la naturaleza nada puede ser rona permitan dotarios conventen- 
más ventajoso que la introduccion. temente, comenzando por los de la 
de preciosas producciones en la peninsula. 3 
agricultura y €n el comercio, y 3. «El principal objeto de e6- 
Mi propagación de los conocimién- tos establecimientos será la ense- 
los agrcnómicos y botánicos, pa- Danza práeuca de la agrículura, 
a ho cual no solamente se necesi- dirigida por la belgolca, y 
taba oftecer 4 la jusentud una da co la observacion y €n la capo 
mueva y gloriosa Can cla. 
refonar par medio de varios Reunirinse en ellos tods 
Establecimientos combivados que las producciones útiles del pala, 
se difandiera igualmente por to- sujetando al cultivo las que Tue" 
das partes la accion de la ense- ren silvestres, indagando sus diz 
aora y del ejemplo, se ha dig- versos sexos, y promoviendo 5u 
nado espedir Una real úrdencó- imtroduccior “ed la agricultura y 
por el Excmo. señor ea el comercio. Servitan Lamblel 
'edro Gichallvs, primer se= para aclimatar en uu 
5 producciones de ot 
cho, don Francisco” Antonio Zea, agenos pales, pero b: 
pe 3 Miner. profesor principios de economía pública que 
Jardin Butánico de Madrid, la que se fjarán, ete.»—Gaceta del 4 de 
entre otras disposiciones 'impor- marzo de 4806. 
taotes, contiene en resúmen las 
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los profesores, Y por último los sábios botánicos que 
habian florecido y tanta reputacion habian ganado ya 
en el reinado anterior, continuaron en éste, brillando 
ellos y difundiendo la ciencia en uno y otro hemi 
rio, protegidos por el monarca, Corria ya el año 1804 
cuando la muerte arrebató al fecundo Cavanilles al 
tiempo que tenia en prensa el primer volúmen de su 
Hortus regius Matritensis, y cuando acababa de uu- 
mentar el número de sus obras con los Anales de Wis- 
toria natural, y se habia dado á luz por órden del go- 
bierno la Desoripcion de las plantas, precedida de los 
Elementos de Botánica. Todavía cuatro años más ade- 
lante falleció on Santa Fé de Bogotá (14 de setiem- 
bre, 1808) el laborioso Mutis, cuando daba la última 
mano á su obra favorita de la Historia de los árboles 
de la quina, que nadie ha conocido como él, despues 
de dejar multitud de manuscritos sobre las plantas, 
sobro meteorología y sobre minas, un herbario de 
veinte mil plantas con más de cinco mil láminas de 
ellas, y otras ricas colecciones, testimonio á un 
tiempo de su laboriosidad y de su ciencia, y de 
la munificencia y generosidad de los monarcas es- 
peñolos. 

Rospecio á publicaciones de otra índole, esto es, á 
las que versaban sobre materias ó doctrinas filosóficas, 
políticas 6 morales, obsérvanse disposiciones contradic- 
torias, unas de represion, otras de libertad, natural 
consecuencia del antagonismo que estaba rupresenta- 
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do, dentro del mismo ministerio, de un lado por Ca- 
ballero, opuesto á todo espíritu de reforma, y de otro 
por el principe de la Paz, dado 4 permiir más enson- 
che y latitud á las ideas, afecto á los hombres que sina- 
bolizaban los alelantos y las luces, y que hacia gala 
de fomentar la imprenta y la librería, y de dejerá es- 
te elemento de ilustracion desenvolverse en una esfera 
más ancha. Caballero renovó y mandó observar con 
tode rigor y bajo las más graves y seve: as penas (% una 
provision del tiempo de Cárlos XII., por la que se pro- 
bibia la introduccion y venta de libros estrangeros, en 
cualquier idioma y de cualquier materia que fuesen, 
sin que primero se presentára un ejemplar al real Con- 
sejo. y visto y examinado por él se expidiera el per 
miso de introduccion, y aun para esto y para todas las 
introducciones sucesivas de la obra se habia de con- 
frontar aquel «jemplay en la aduana con los que so in- 
tentára introducir, para ver si eran de la misma edi- 
cion ó se habia añadido ó alterado algo. Y como en 
esto se daba intervencion á los ministros del Santo 
Oficio, cada dia ocurrian conflictos, quejas, reclama- 
ciones y altercados entre los inquisidores y los emba- 
jadores y cónsules estrangeros, por retenciones y co 
sos que suftian de los libros que traian en sus equi- 
pages. No satisfecho Caballero de la tolerancia de aquel 
respetabilisimo tribunal, y pareciéndole demasiado la- 


(1) Códala de Y de junio de 1802. 
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xo, no descansó hasta quitar del Consejo la inspeccion 
de los libros y la censura de la imprenta (1803), pro- 
metiéndose que un juez especial de imprentas de su 
eleccion y confianza reprimiria más á satisfaccion suya 
4 los autores, impresores y libreros. Debiée al prín- 
cipe de la Paz el remedio del mal que á las letras y 4 
las luces con esta medida amenazaba, aconsejando al 
rey que el nombramiento de juez de imprentas recaye- 
ra en un hombre tan ilustrado como don Juan Antonio 
Melon, tan tolerante como docto, y que ejerció aquella 
magistratura con una templanza que hubiera merecido 
elogios aun en tiempos más avanzados. 

Solo á favor de la libertad que aquella templanza 
permitia pudieron publicarse en aquel mismo año es- 
eritos como la Memoria de don Joaquin Antonio del 
Caumino, que forma parte del tomo IV. de las de la 
Academia “de la Historia, demostrando lá falsedad 
historica del privilegio que habia servido de funda- 
mento al llamado Voto de Santiago, y como los de los 
abogados del colegio de Madrid, Ledesma y Vinuesa, 
sobre la injusticia de aquel tributo y sobre el orígen de 
los diezmos en España. Solo así pudieron ver la luz 
pública sin inconveniente otras obras de las que ántes 
hemos citado; así circulaban sin grandes trabas diarios 

- ingleses y franceses cuyas ideas habrian asustado algu- 
nos años atrás, y así pudieron formarse los varones 
ilustres, de que bablarómos después, y que poco más 
adelante tuvieron ocasion de sorprender y asombrar 

Tomo xxun. 13 
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con su erudicion y con el atrevimiento de sus doctri- 
Mas y teorías en materias políticas. 

A propósito de impresiones y publicaciones, mo 
podemos dejar de notar una medida que demuestra 
hasta dónde se llevó entonces el celo y la vigilancia en 
esta materia. En aquel tiempo com en el presente, 
solian abusar los autores ó traductores de obras, dán- 
dolas por suscricion en entregas ó cuadernos sueltos, y 
4 veces dejándolas incompletas, á yeces estendiéndolas 
desproporcionadamente para sacar de los suscritores 
ya comprometidos en su adquisicion sumas que exce- 
dian del valor de la obra, El Consejo quiso poner re- 
medio á este abuso, y expidió una circular en que 
despues de exponer los perjuicios que el público podia 
sufrir, ya por las contingencias de quedar las obras 
incompletas é inútiles, ya por el peligro de que la co- 
dicia del lucro moviera á los autores 4 alargarlas y es 
tenderlas á más volúmenes de los necesarios, decia: 
«Para evitar la continuacion de estos perjuicios ha he- 
«cho presentes al rey las providencias que estimó con- 
«venientes, y habiéndose servido S. M. aprobarlas, ha 
«acordado que no se publique suscricion alguna sin 
« que presentuda la obra ó parte de ella á este Supremo 
«Tribunal y el prospecto con que se intente anunciar 
«al público, se conceda por el mismo la licencia cor- 
«respondiente; que á los autores de suscriciones pen= 
«dientes y atrasadas se les señale un término compe- 
«tente para el cumplimiento del empeño que contra- 
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«jeron con el público, y mo verificándolo, se los obli- 
«gue á devolver á los suscritores el dinero que res- 
«pectivamente hubieren entregado; y que no se pu- 
«blique ni venda en adelante ningun libro por eua- 
«dernos 4.» 

Para enriquecer la Biblioteca Real (establecimien- 
to que, como en otra parte indicamos de paso, estaba 
provisto de más personal y mejor dotado que al pre- 
sente), se ordenó y exigió la puntual ejecucion de las 
disposiciones que estaban de ántes dadas y mal cum- 
plidas, para que de todas las obras, libros, papeles, 
mapas y estampas que se imprimieran, reimprimieran 
ó estampáran en el reino, por pequeños que fuesen, se 
entregára precisamente un ejemplar encuadernado á 
la Real Biblioteca, de que daria recibo el bibliotecario 
mayor, sin cuyo requisito no se podria vender, ni aun 
anunciar obra, impreso ni estampa alguna. Y que asi 
mismo los libreros y tasadores de librerfss que que- 
daren por muerte de ws dueños ó por otros motivos, 
estuvieran obligados á dar cuenta al bibliotecario de la 
tasacion que hicieren, con copia firmada del catálogo 
de impresos y manuscritos y sus precios, con prohibi- 
cion de venderlos hasta que el bibliotecario mayor 
determinára adquirirlos 6 nó para la Real Biblioteca, 
ó por ajuste con sus dueños, ó por el tanto que ofre- 
rieren otros compradores, previniendo tambien de esta 


(4), Circular de 30 de noviembre de 1804. 
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resolucion á las chancillerías, audiencias y juez de 
imprentas 4, 

No fué menos considerada y favorecida la Real 
Academia de la Historia, á la cual se confirió la ins- 
peccion general de todas las antigiedades del reino, 
á fin de poner á cubierto de la destruccion y de la 
ignorancia los infinitos y preciosos monumentos his- 
tóricos que nuestra nacion encierra, encargando estre- 
ehamente á todas las autoridades y corporaciones ecle- 
siásticas y civiles que le prestáran todos los auxilios 
que á aquel fin pudiera necesitar y reclamar. La ins- 
truccion que al efecto y de real órden formó la Academia 
fué aprobada y mandada poner en ejecucion 9, decla- 
rándose con arreglo 4 su art. 1.* lo que debia enten- 
derse por monumentos antiguos, á saber: las estítuas, 
bustos y bajos relieves, de cualesquiera materias que 
fuesen, templos, sepulcros, teatros, anfiteatros, circos, 
naumaquias, palestras. baños, calzadas, caminos, 
acueductos, lápidas ó inscripciónes, moskicos, mone- 
das, camaféos, trozos de arquitectura. columnas mi- 
liarias, instrumentos músicos, como crótalos, sistros, 
hras; sagrados, como preferículos, símpulos, lituos, 
cuchillos sacrificadores, segures, aspersorios, vasos, 
trípodes; armas de todas especies, como arcos, flechas, 
glandes, carcaxes, escudos; civiles, como balanzas y 
sus pesas, romanas, relojes solares 6 maquinales, ar- 


(), Circular de 
pr, Slrcular de 27 de noviem= (Real códula de 6 de julo 
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milas, collares, coronas, anillos, sellos; toda stierte de 
utensilios, instrumentos de artus liberales ó mecánicas; 
y finalmente, cualesquiera cosas, aun desconocidas, 
reputadas por antiguas, ya sean púnicas, romanas, 
cristianas, ya godas, árabes y de la baja edad. 
Continuando pues este fomento, esta proteccion 4 
las letras hasta los últimos años de este segundo pe- 
ríodo, tal vez más pronunciado aún que en el primero, 
al catálogo de obras científicas y literarias que en aquél 
salieron á luz y de que dimos en el citado capítulo VI. 
una ligera muestra, podríamos añadir ahora otro más 
largo y numeroso de las que en los primeros siete años . 
de este siglo se dieron á la estampa. sobre los diversos 
ramos del saber humano, si nuestra mision fuera ha- 
cer la historia literaria de aquella época, y no la de 
apuntar solamente lo que baste-para conocer su espí- 
ritu. En este concepto cúmplenos indicar, que la geo- 
grafía, las matemáticas, la astronomía y otras ciencias 
análogas se ilustraron con las producciones de hombres 
tan doctos como Antillon, Giannini, Lopez, Chaix, 
Rodriguez Gilman, y Padilla. La historia de la marina 
española y, de sus varones ilustres ocupó la fecunda 
pluma de Vargas Ponce, y los estudios elementales de 
aquel ramo fueron tratados con maestría por don 
Gabricl Ciscar, ilustre marino y uno de los sábios que 
concurrieron á París á establecer el tipo universal de 
los pesos y medidas, sobre lo cual escribió tambien 
una memoria fundada en el sistema decimal. Escolar, 
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La Roga, y Llaguno, publicaban obras sobre economía 
política, y sobre materias de comercio, aranceles, fa- 
bricacion y minas. Daba Mazarredo de los Rios un 
tratado de navegacion, las tablas logarítmicas y los 
métodos para calcular las longitudes; y escribiam sobre 
éstas y olras parecidas materias Alcalá Galiano, Lopez 
Royo, y Macarte. La química. la botánica, la farmacia 
y la medicina tuvieron cultivadores como Piguillon, 
los hermanos Boutelou, Lacaba, Isaura, Garnerio, 
Galvez, Pabon, Ruiz, Rojas Clemente, Lagasca y 
otros, además de los ya mencionados y célebres Mutis 
y Cabanilles, que enriquecieron estas ciencias con 
obras, ya originales, ya traducidas. 

Este mismo movimiento, esta misma actividad se 
observa, con éxito más ó ménos feliz, en otros ramos 
del saber. Busarte comenzaba la publicacion de su Viage 
artístico 4 varios pueblos de España, y Villanueva Me- 
gaba ya al tercer tomo de su Viago literario 4 las igle- 
sias del reino. Cárlos Andrés iba ya en el noveno de 
la traduccion del Origen, progresos" y estado de toda 
la literatura, de su hermano el abate Juan Andrés. La 
Mlología y la ideologia eran: tratadas por hombres tan 
entendidos como don Ramon de Campos y don Lorenzo 
Hervás, y se completaba el Teatro histórico y crítico de 
la elocuencia española. Al mismó tiempo que se hacian 
colecciones de Pláticas dogmático-morales, y se tradu- 
cian las Conferencias eclesiásticas de Angers, y el Ca- 
tecismo de Pouget, publicaba Pellicer un tratado his- 
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tórico sobre el orígen y progresos de la comedia y del 
histrionismo en España, y García de Villanucva escri 
bia sobre el Orígen, épueas y progresos dol teatro es- 
pañol. Esensado es ponderar lo que en elegancia y 
buen gusto. en brio y robustez mejoró la poesía en 
aquella época, estando, como están, tan presentes y 
tan grabados en la memoria de nuestros contemporá- 
meos así los nombres como las bellas y envidiables 
producciones de Melendez, de Jovellanos, de Moratin, 
de Cienfuegos, de Arriaza, de Sanchez, de Maury, de 
Reinoso, de Trigueros, de Mor de Fuentes, de Arjona, 
de Gallego, de Lista y de Quintana, algunos de los 
cuales han llegado hasta nosotros, y aun hemos tenido 
la fortuna de poderlos contar entre nuestros amigos. 
Escritores no menos ilustres tenia la ciencia del de- 
recho, de algunos de los cuales hemos hecho mérito 
en el principio de este capítulo, y la literatura histó- 
rica nos dejó en herencia investigadores laboriosos y 
entendidos, y críticos de gran valíz que tambien' he- 
mos tenido ocasion de mencionar. 

No queremos fatigar más 4 nuestros lectores, ni 
faltar 4 nuestro propósito de concretarnos á trazar un 
sucinto bosquejo, tál eomo pudiera bastar para for- 
mar juicio, sobre el movimiento intelectual de este 
reinado.(0. Debemos, sl, observar que hasta cierto pun- 

sifónos sl hemos omiido stros. venido mas Rlmenidd la em: 


nombres tan digaos como los que ría, sio áolmo ni intencion de pri- 
hemos citado, puesto que homos var á otros del lugar que por su. 
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to no deja de ser exacto el juicio de uno de los ilustra- 
dos académicos que citamos al principio, cuando dice: 
«no se verá. ya en los escritos de estos nuevos políticos 
ni el mal gusto literario, ni la vulgar y empalagosa 
erudicion, ni las cansadas divagaciones, ni el-apego á 
los detalles minuciosos y de poco valer que todavía 
deslustraban muchos de la misma clase publicados 
el anterior reinado. Habia en aquél más erudicion que 
filosofia, más paciencia para reunir los hechos que 
sagacidad para apreciarlos, y deducir de su exámen 
consecuencias generales; ántes la constancia del com- 
pilador que el espíritu analítico del crítico, y primero 
el detenimiento en los pormenores que las apreciacio- 
nes generales y el buen ordenamiento del conjunto. 
Ahora encontramos otra importancia en las miras, la 
intencion filosófica que las dirige, mejor eleccion en 
hos tareas; las apreciaciones útiles queántes desapare- 
cian en la balumba de las citas y de las controversias 
fatigosas, y de la erudicion prodigada sin tasa ni me- 
dida, para sacar del olvido hechos sin consecuencia, 
ó dar cierto valor á cosas fútiles y valadies 4.» Habria 
no obstante, si en este exámen entrásemos, que hacer 
mo pocas y muy honrosas escepciones en favor de es- 


sos y 

ju- aquellos y otros Ingentos produ= 
mas Obras que al paso nos han jeron. 
ocurrido, pues fecra prolija tarea, — (U]” Careda, Estado polulco, eco- 
Y mo muy propia de la fadole de. nómico d Inielectual del reinado de 
Buestro trabajo. enumerar las mu- Carlos IV. 

chas de mas o menos foterés, mé- 


le- rito y utilidad que en los diser- 
máluples ramos del saber 
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critores muy profundos y filosóficos del reinado ante- 
rior, á quienes esta crítica no podria ser aplisada. Hay, 
sí, que reconocer que si este movimiento literario pue- 
de parecernos hoy reducido é incompleto, relativamen- 
te al que en nuestros dias se ba desenvuelto y hemos 
alcanzado, fué el mas cumplido que entonces el estado 
de las luces permitia, y admirable atendida la situa- 
cion ecocómica y política del reino. 

Con este progreso intelectual guardaban consonan- 
cia ciertas reformas que se emprendieron, y ciertas 
medidas que se tomaron para corregir abusos Ó cos- 
tumbres perjudiciales, y que prueban se marchaba en 
La vía dela civilizacion yla cul ura. Cárlos lII., 4 pesar 
de lo mandado en su real cédula de 3 de abril de 1787, 
no habia logrado desterrar la nociva costumbre de se- 
pultar los cadáveres dentro de los templos. Abrigando 
aquel mismo deseo los hombres del gobiérno de Cár- 
los IV., supieron aprovechar la consternación y el es- 
panto de los pueblos producido por las epidemias y la 
mortandad de los primeros años del siglo, para persua- 
dirles de la conveniencia de construir cementerios ó 
campos santos en sitios ventilados fuera de las pobla- 
ciones, inclinarlos 4 adoptar esta reforma saludable, é 
ir deponiendo la añeja preocupacion, sostenida por un 
fondo de mal entendida piedad, de mirar como una 
profanacion el enterrar fuera de las iglesias. Asi fué 
que las reales órdenes é instrucciones de 26 de abril 
y 28 de junio de 1804, mandando proceder á la cons- 
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truccion de cementerios en despoblado, sin esceptuar 
las aldeas mas pequeñas, fueron generalmente recibi 
das con menos repugnancia que ántes. Las instruecio- 
nes para promover y llevar á cabo la medida fueron 
bien meditadas “>. Sin embargo no dejó de suscitar 
la'murmuracion y la crítica de los fanáticos, provocada 
ó sostenida por una parte del clero; y como el príncipe 
de la Paz era el que aparecia en primer tórmino como 
autor de toda innovacion ó reforma, sobre él recaia 
principalmente el cargo y la censura de irreligioso, 
contribuyendo 4 concitar contra él la odiosidad popu- 
lar la coincidencia, que se esplotaba grandemente, de 
haber mandado vender los bienes de obras pias, me- 
morias, cofradías y otros de la misma índole. A pesar 
de todo, la reforma se llevó 4 cabo, y llenas están las 
gacetas de aquellos años de comunicaciones de las 
autoridades dando parte de estarse construyendo, ó de 
haberse concluido la construccion de cementerios en 
multitud de poblaciones grandes y pequeñas de Es- 
paña. 


1), 4Se deben construrlorce=. Mes el reciaro; y como al 
menlerios, decia la regla 2- de exámen de estas Citunsancias 
de circular de 38 de Junio de” conocimientos cenit 
de las pobiaciones y Ba dlstancia die peccedor ma roo 
conveniente de éstas, en parages nocimlento exacto del en O 
Bn reo, y oo neo pa qu parta Fr 

su calidad ez el imas A pro= cionados, precucado por prol 
Pocito pare absorter los miasmas 4 profesores de medica acredl: 
cidos facilitar la pronta cor DS. 
Bancion '0 desecacion de los ca= > Seguian las condiciones de conse 
dáveres , ertando. aun el mas truecion, la designacion de fondos 
Femolo riesgo de Miracion 6 co” y arbliribs para las obras, elo. 
Iunicacion don las aguas poi 
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Otra de las reformos que hizo el principe de la Paz 
en materia de costumbres públicas, llevado del Jeseo 
de que desapareciera un espectáculo que tiene mucho 
de feróz y de sangriento, fué la abolicion de las corri- 
das de toros y novillos de muerte (1803). Providencia, 
si bien laudable en cuanto revelaba el propósito 6 la 
tendencia 4 modificar la rudeza de hábitos que la fa- 
miliaridad con ciertas escenas engendra en el pueblo, 
y á inspirarle inclinaciones más cultas y suaves, cho- 
caba de frente con una de las más antiguas y arraiga- 
das aficiones del pueblo español, y por tanto no podia 
monos de aumentar la impopularidad que ya contra 
el reformador, por otras causas y mucho tiempo hacia, 
se abrigaba en el corazon de las masas populares, 
sio mirar que la medida no habia sido obra esclusiva 
del ministro favorito, sino discutida y acordada en el 
Consejo de Castilla 0, De otra naturaleza, y menos 


(6) «Han sido repetidas, decta de setiembre último lo 
agotro otras eos la real cedula. ervenltnie del volumioso espe 
reales órdenes ea que bé «diente formado en él desde el 
«manifestado "mis. deseos de la «ado 4761), y lo propuso por 
«mas puntual bierno de 0 cisco , Esponicudóme La 
«cha olsposicion «portancia de que “me sirvieso 
cellas se han ox Es ie anos eopecticalos, que el 
srontes úitulos de so que son poco favorables 
piba, yoo has esto am <la humanidad pe caracteriza 
«Continuos "los recursos de esta 
«clase. Con ocasion de algunos 
sde, silos. que remul A ¿nlorme 


efesto con el celo que acostu 
bra los males polilcos 3 mor: 
<les. que "resultan de “estos es 
<«pocticalos. Y habiendo rewilido «par les artesanos ca su labo 
«ese laformo 4 censalta del Csn- <r0s.»— Conformándose pues con 
«sejo pleno. me hizo presente la contulla del Consejo. probl= 
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ocasionada á producir odiosidades, fué la reforma del 
teatro. Poco á poco se habia ido dando ó volviendo 4 
esta escuela pública de costumbres el decoro, la d 
cia y el buen gusto que la cultura y la moralidad so- 
cial exigen, y que en épocas anteriores parecia haberse 
desterrado d como eclipsado por las libertades que en 
la composicion y en la escena se habian ido permitien- 
do y haciéndose familiares. Un censor real % y otro 
eclesiástico fneron creados para revisar, así las obras 
dramáticas muevas como las que se refundieran del 
teatro antiguo; acordáronse premios á los autores ori: 
ginales y á los que conservando las bellezas y expur- 
gando los defectos de las antiguas tragedias y comedias 
presentáran obras dignas del público; y si el regla- 
mento general de teatros de 1807 no llenó cumplida- 
mente el objeto, tál como habria sido de apotecer, con- 
tribuyó, acaso tanto como era posible entonces, 4 su 
mejoramiento », 


IO absolutamente estos especticu- de algunas de sus principales dis- 
los en todo el remo, mandando posiciones. 

10 so admitlera recurso ol repre» 

sentacion sobre “esto particular. CAPITULO VIL. 

En Areajuez á 20 de febrero 

de 


805. Dellas piezas, de los autoras, 
'd) Quelo era el ilustrado don recompensa. 
Mapuel José Quintana. 

(3 ste Reglamento, aprola- , La Junta de direccion, con el 
do por real «rlen de 47 de di- doble objeto de excitar 4 los inge- 
ciembre de 1806, fué mudado 'añoles 4 la composicion de 
obserrar por ura de 16 de mar- reglados, y de aumentar 
10 de 1907..—No le hemos visto el caudal de piezas avtiguas con la 
impreso, pcro le hay mauuscrito. correccion y tefundicion de much: 
en la bibloteca 1. segul- de ellas, ofrece los premios sl- 
do de ua largo Apéndice de varias. guientes: 
órdenes y docunentos que en él 
se clian.—Daremos una muestra 


Toda tragedia $ coma 
original, de regular du- 
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Más peligrosa y de más compromiso, como todas 
las que se refieren á cosas ó personas eclesiásticas, 
fué la reforma que el principe de la Paz intentó de las 
órdenes ó comunidades religiosas, para la cual habia 


zacion, rendirá á su autor, mientras 
“tiva, un ocho por ciento de su pro- 
ducto total en las representaciones 
que se hagan de ella en los tea- 
ros de Madria y en los delas pro- 


de aqui 


mas Ó comedias sentimentales, 
rendirá 4 su aulor, mientras Vi 
Ya, un cinco por ciento de su 
pridacto tol ea los teatros del 
reloo. 

3. Las pleras traducidas, co- 
mo estén en verso, rendirdn 4 
sus autores el tres por ciento de 
su producto total en los teatros 
del reino por el tlempo de diez 
años 


premio se dará 
gua refundida, 


chas esceuas y versos del origina 
varia el plan de la fabula, y pon 
identes y escenas de 


en la letra. que lengan la ex- 
.aslon” suficiente para ser el 0b- 
Jelo principal de una funcion, ren 
iran el ocho por ciento de su 
producto, repartido entre el má 
di el ociasa rason de cines 
imiero y tres sl segundo, mies 
Er vivas! SI feta fuese adas 
ida, entonces el pceta no percibl- 
rá mas que el tres por ciento 
“diez años asignado 4 los tra- 
Juntores. 
5. Las traducciones en prosa, 
las piezas antiguas que no" esién 
mas que corregidas, las tonadillas, 


salnetes y toda clase de Interme= 
dios, se pagarán alzadamente por 
La Vez, 

7. Gon la traduccion, refun= 
dicion 0 correccion de cualqule= 
ra pieza se ha de acompañar el 
origival. 

El contador del teatro le- 
vará la cuenta del interés corres= 

indiente 4 los autores. y ésios 

cobrarán en la tesorería eh 
ajo cualquiera olro acreedor de 
el 


lezas, de cualquiera 


Las 

clase que fuesen, se dirighan 6 la 
SUE ica yor Ec 4 
secretario de ella, con nota de la 


ma. y apribadas porel 
o dolosltsico de Madrid. se 
rán deqpues al cómico 
Je alredor de escena, Y 
Sl ofrecen algun InónVeniene en 
Ju ejecucion teatral: Juego: se les 
Fura al censor, quie extenderá 
Se lagormr cil y lerarios y en 

rd la Junta 4d 


discordia ú de reclamacion de par 
te del autor. la Junta remilrá 
la obra'3 algun otro literato dis- 
únguido “4 “dn de que de su die- 
lamen, y procurarse por este me 
¿lo mas luces para deciulr sobre el 

10> La impresico de las obras 
queda por cuenta y cargo de los 
Autores, que harán 'en ello lo que 
les convenga 

14: Ea Junta procurará adqui- 
ir origtules ls Irse, unes 
dias, dramas, intermectos Y óperas 
mejores de los tearos estrangeros, 
] coiiieara pera sa iradiecon 

los escrlores que sean mas a pro» 
pósito para cua clase de abajo, 
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impetrado ya y obtenido del papa un breve de visita, 
cometiendo su ejecucion al arzobispo de Toledo, con 
facultad de delegar á los demás obispos. No eran las 
órdenes monásticas, ó sea las comunidades de mon- 
ges que vivian de rentas propias á las que se dirigian 
los proyectos de reforma de Godoy, bien que tambien 
entraso en su pensamiento hacer servir sus granjas, ó 
recurrir al sobrante de sus rentas para costear las es- 
cuelas de agricultura práctica, de que ántes hemos 
hablado. Eran principalmente las órdenes mendican- 
tes á las que se enderezaban sus planes de reformacion; 
estas eran las que le parecian porjudiciales en su orga- 
nizacion y modo de vivir, encontrando irregular y no- 
civo que los que dirigian las conciencias de los fieles 
hubieran de sostenerse de la piedad de estos mismos 
fieles, de sus limosnas y donaciones. Su intento era 
abolir las cuestaciones y suprimir la vida comun y con- 
ventual de los de esta clase, formando con una parte 


preslndolos de la manera que va. decencia del público, nico gra. 
expuesta. var á quien hace lo que puede, y 
En el cap. 12, que consta de sale con deseo de agradar, y espe- 
trece artículos, cónsagrados todos ranza de disculpa. 
A prescribir reglas de buena pole 40." Em los aposentos de todos 
cia, decencia y compostura de los pisos, y sin excepcion de alguno, 
Koairos, hay algunos notables, tales po se permitirá Sombrero puesto, 
como calos: gorro hi ted al polo, pero a ca 
6 No se famará en parte al- pa ó capote para su comodidad, 
gana dal teatro, no solo pabli , 
mente y á la vista del concurso. — Los relativos 4 la organiza 
sino lampoco detajo de las gra: clon, direccion y obligaciones de 
das, nl corredores de aposentos, las Compañias, orden de les fuo= 


Al escaleras de las casas. clones, administracion de todos 
7. No se gritara 4 persona al= los foidos é Intereses, etc, esta- 
guna, ni á aposento determinado, ban bastante bien discurridos y 


MUA cómico, aunque so oquinocaso;  moditados.” 
porque no es correspondiente A la 
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de ellos colegiatas parroquiales, sujotas á los prelados 
y mantenidas con los diezmos, dedicando otros 4 la 
direccion y servicio de los hospitales. presidios y ca- 
sas correccionales y penitenciales, y destinando los 
demás á las misiones de América y de Asia. Aunque 
esta reforma no so realizára, conocido el pensamiento 
y li intencion, compréndese que los que habian de 
safrirla, que eran muchos y ejercian no poca influen- 
cia en las familias, no habian de ser afectos al ininis- 
tro reformador, y no serian los que menos alimentá- 
ran las prevenciones que ya contra él el pueblo tu- 
viese. 
Por último, y volviendo al estado que las ciencias, . 
la instruccion y las luces alcanzáran en este reinado, 
y al espíritu reformador de que vemos participaba co- 
mo consecuencia de aquellas la persona que estaba en 
más inmediato contacto con el trono, hay un testimo- 
nio irrecusable, que demuestra por sí solo cuá to se 
adelantó 4 favor de la proteccion y mejora de los es- 
tudios y de las letras, y cómo á la sombra de una to- 
lerancia razonable habian traspasado las fronteras de 
nuestra nacion y difundídose entre los hombres doctos 
de España las doctrinas de derecho público y las teo- 
rías políticas de la escuela francesa del siglo XVIIL, 
en general depurada de sus más estremadas exagera- 
ciones. Este testimonio le ofreció la reunion de ilustres 
y emineutes varones que á muy poco de terminar el 
reinado y á consecuencia del gran sacudimiento nacio- 
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pal se congregeron en al recinto de Cádiz trabajar en 
la obra de la regeneracion politica española, que ahora 
no calificarémos, pero en cuyas detenidas y proiun- 
das discusiones acerca de todos los principios que 
constituyen el fundamento y gobierno de las socieda- 
des y de los estados, mostraron el caudal de ciencia y 
de conocimientos que habian ido atesorando. Y como 
la ciencia ni se improvisa ni se adquiere por ensalmo, 
es evidente que así aquellos ilustres patricios, como 
los que en diarios poíiticos ventilaban las cuestiones 
más importantes de alta administracion, se hubieron - 
formado en el reinado cuya historia hacemos. Lo que 
habia era que aquellos conocimientos estaban concen- 
trados en determinado y no muy estenso número de 
ingenios, no era muy vasto el círculo de las perso- 
nas en que la ilustracion se habia difundido, y en ellos 
mismos no estaba todavía la esperiencia al nivel de las 
teorías, causa de la instabilidad del primer ensayo de 
regeneracion, pero fuente y manantial fecundo de que 
han emanado las saludables reformas que con elemen- 
tos de más estabilidad han podido plantearse des- 
pués (P. 


(1) Estamos por lo tanto muy contiendas Iterarlas suelen pro- 
lejos de poder convenie ui confor- «duele provechosos resultados, pues 
"maraos con el juielo que del estado «faltaba la libertad, elemento 
de la ilustracion y de las letras en 
el reinado de Carlos IV. hace el 


sGários 1Y. de aquellos en que las 
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«ra lo que era objeto de su apt 
maérersioo.+—Y luego; «La To 
.quisicon, que se había convertido 
són ¡osirámento doy máquina 
«poltica eu manos del gobierno, 
«tuuque sia renunciar por eso 4 
«sus antiguas pretensionós religlo- 
«sas, publicó su último lodiee exc 
appuiatorio, para serir de dique y 
«barrera contra el desbordamiento 
«de las opiniones y el Blosobsmo 
«de la Francia. De este modo, y 
«sigaleudo las úrdeues del poder 
spoltco, admii conta los Ie a- 
«los, y especialmente contra aque- 
«llos que tenian relaciones con las 
«universidades, inoitas denunctas. 
«que si bien rara vez llegaron 4 
producir castigos personales, fue- 

y sin embargo lo bastante para 
cadenas el pensamiento € Ímpe- 
«dir la emision pública de ciertas 
«opinlones, que bubleran lofalible- 
«mento steaido sobre £us autores 


gia. No abla "ale a quie 
icantase su perniciosa Tnfueo= 
Scla.... oe, 
Dificilmente pudiera este escrl- 
tor haber dicho más, si se hubiera 
propuesto probar lo poco que co- 
oca la ápoca que juzgada, Decir 
que en este reinado la Ínquisicion, 
convenida en Insuumento dócil y 
imáquiva política del gobieruo, y 
pe el desploma civil y rellioo, 
desplegando por de quiera nuera y 
portentosa energia, se dejahan ver 
En todas partes Bajo sis formas 
mas boribles, «es desconocer de 
todo punto la ¿poca en que se alzó 
la condena y se abrieron las puer- 
tas de la pátria á Olavide, y se le 
permi ive tranquilo yb ro- 
Simente pensionado; la ¿poca en 
que se. Sesbaron. lús. verdaderos 
Jatos de fe. y se cercenó la jurie= 
dlccion joquísitorial, y se vió ren. 
ido el Santo Olicio 4 tentativas de 
impotentes esfuerzos: la época ea 
que se permitió venir 3 España 2 
los artistas luduusriales estrango= 


Tomo xx, 


Lo IL, 81 


ros, de cualquier religion 6, creen 
cir que fuere roliends YY 
Toquísicion molesiarios slemaro 
qué no perturbaran el órden socal 
Foboteseran las lejos cies del 
pin: la época en qe mio 
do 
Española mu amigos Ueciplina. co 
Jothadola en cierta, independencia 
de la Santa Sede, reforma que en 
emos posteriores y mas libres 
sados ha ace antena 

a 60 que se coogcoabas 
Banda. Lapálláalas asermorios: 
bras plas y Patronatos leales, $ 
que se propotía al roy la venta da 
fr. de da mismo rel parimono: 
l'época en que los rnformadores, 
en que los plopagadores de doc 
as que pocos ados ADLES asun" 
Eso, eran "encuebrados 4 los ias 
als puestos del Estado. 

Detir que en ol rlnado do Cár- 
tos las contiendas Merar 
on resullados prorechesos, 


É Foraue alaba. Ibonad. y esa 


encadenado el pensamieulo, es 
desconocer completamente la tpo- 
ca en que se la impugnar 
Fadicohes como la del Vas de 
inlago y en que las mismas Roa= 
Jos Acidemias patrocinaban y des 
ño 4 luz oslos escritos: la Apoca 
en que 50 imprimian y publicaban 
sin obstáculo las obras de polilca, 
de legislacion y de derecho públL 
00, nacionales y estrangeras, Ort 
iluales y traducidas, que hemos 
mencionado en esto nuestro capt 
tulo: le épooa en que al mismo ya- + 
Mido le dirigian con toda impunidad 
escritos en que se demostraban lo4 
fuccnyenients del gobierno abro: 
luto, y cn que se indicaba ya como 
fundamento de la ley la e 
e la voluntad nacional, Cierto que 
disiaba todavia de ser una libertad 
como la que se goza co los gobler- 
Dos reprisenlativos, y que se dio. 
laron muchas disposiciones “para 
impedir la introduccion de ciertos 
lors, y fslalleses leo, die 
ra qu elrira en 
elilosonismo exagerado de la 
“don vecina; pero estas medidas, 1 
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la 
entonces ser las mas de elias pro- 
ica y presents. 

No le hogaremos la, poréiosa 
lafieaca que en pullica puélera 
dlercer el corrompido favorito; pe- 
Eo respecto 4 las letras, el por des 

la algunos sáblos, como Jove 
fueron por él fnjustamente 
ados y perseguldos, mo cor 
o sáblos ala Somo folios, pudo 
tambien tener presente el autor de 
iman de 14 Literatra españo: 
la (que por elerto apenas da sino 
ligeros apuntes sobre la bistoria ll 
teraria de los reinados de los Bor 
bones, concretándose en los últi 
mos cast esiualramonts la poes 


Google 


rica y drasática), tener preson! 


decimos, un en esto ral 
fc | Quintana era cen- 
sor suelo de los Lats, y Morata, 
¿olocado y protegido porel prin 
Paz, tuto la saiscclon 
+" puestas en escena desde1 803. 


es de a eos Comos 
El Raron, la Mogigala, y El sí 
is Niñas, y que cuando un 
orcos ind 1 Mogieata sous. 
Frscniaba brea fos apas: 
Ene dao moy encender 
Pee: y asa qua 

inquisición: desplepaban bin 
energia y bajo tan horribles formas 
el despolismo civil y religioso. 


CAPÍTULO XVII 


INTRIGAS POLÍTICAS. 


LA FAMILIA REAL Y DON MANUEL GODOL. 


Principlo y motiros de la averaton popular 4 don Manel GodoJ.—Cau- 
sas que la alímentaron.—Ceguedad de los reyes y fxasinacion del 
favorito.—Crilica sitnaelon de España y de Europa al encargarse 
éste del goblerno.—Ctlpanlo de todos los malos. —Resootimientos 
de todaslas clases del Estado.—Es no obstante objeto continuo de 
rajas adulaciones.—Mérito que tuvo en baber llevado al mivisierto 
4 Jovellanos y Saavedra.—Caida de Godoy.—SI nilyyeron en ella 
los dos ministros.—Recobra su vallmiento el priadpe de la Par.— 
"esilerro, prislon y largos padeciolentos del llustrs Jovellanos. —Qué 
parto tuvo en ellos Godoy. —Lo que esto suceso aumentó contra 
'l el disgusto público.—Princiylo de las desavenencias entre la real 
familia, —El canónigo Escolquiz cemombrado preocptor del principo 
de Astúsrias —Carácter y desigalos de aquel ecleslástico.—Se apodera 
del corazon del jóven alamno.—Conspira contra el principe de la 
Paz. —Disgusta 4 Carlos IV. y es dosterrado 4 Toledo.—Siguo corros- 
pondencia secresa con Fernando y le visiia clandestioamente.—Mútua 
desconfianza entre los reyes y sa bijo primogénito.—Enlace de éste 
con la princesa de Nipoles.—Consejo de Godoy al tratarse esta boda, 
y siguilicacion que se le díó.—Pormacion de un partido Fernandie- 
la contra el principo de la Par.—Odio que se profesan los dos 
parddos.—Inlcnos proyectos que recíprocamente se atribuyen, —Dirf= 
e Escolquiz el parudo de Fernando.—Conspira la princesa de As= 
asias contra la política de Godoy. — Correspondencia secrota de 
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María Antonia con su medro la rela do Nópoles.—La descubre 
Napoleon y la denuncia 4 Godoy.—Muerte de la princesa de As- 
tárias, y calumola que sobre ella se difundió.—Camblan de polí- 
ica los dos partidos de la córto.—Codoy so adhlero 4 Inglatorra; 
Fernando y sus parciales so declaran por Francia Triunfos de 
Napoleon.—Esfuerzos del principe da la Paz por desenojarle.—Pro= 
jectan casar al priocipe de Astúrizs con la cañada de Godop.— 


Accodo al pronto Fernando, y lo rodste despues.—Es nombrado + 


Godoy Gran Almirante cen tratamiento de Alteza. — Indignación 
que produce. — Ambos partidos se prosleman ante Bonaparte, y 
buscan con afan su protecelon.—Relaciones de Godoy con el prín- 
dipo Marai.—Los parciales de Fernando se conciertan con el em 
bajador.francés.—Conferencia secreia de Escolquiz y Beaubarnals 
en el Buea Retiro.—Acuerdan que Fernando pida 4 Napoleon por 
esposa una priacesa de su fomilla.—Humillantes cartas del principe 
heredero 2 Besuharnais y 4 Napoleon.—Son enviadas 4 Paris.—Suce- 
08 que entretanto habian acontecido. —Cómo unos y otros pudieron 
lafalr en los prozectos de Napoleon.—Anúncianse las tristes esce- 
nas del Bacorla. 


Con verdadera amargura en nuestro corazon llega- 
mos á la parto mas desagradable y mas lastimosa de la 
historia de este reinado, y bien puede haberse traslu- 
cido en el escritor la pereza de bosquejar un cuadro 
en que no pueden emplearse tintas agradables, y que - 
sin poderlo evitar tiene que salir sombreado de laque- 
zas y miserias, semejantes á aquellas negras nubes 
que hacen presagiar tormentas, siniestros y calamida- 
des, inmediatas unas, en lontananza otras. Ingrata se- 
rá de hoy más nuestra tarea, puesto que á cambio de 
algun suceso grande, honroso, gloriosísimo para nues- 
tra patria, tendremos necesidad de referir larga cade- 
na de cosas y larga série de hechos que así atormen- 
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farán nuestro espíritu como afligian á la nacion que 
los presenciaba y sufria. 
Es evid que la rápida é injustificada elevacion 
de don Manuel Godoy produjo tanto disgusto como 
sorpresa en el pueblo español; que la acumulacion re- 
pentina de honores, de cargos, de empleos, de rique- 
zas y de poder en su persona, causó asombro y escán- 
dalo. Lo que menos se perdonaba era el orígen de tal 
encumbramiento y de tamaño favor; juventud, incs- 
periencia, falta de merecimientos, escasez de luces pa- 
ra regir un estado en circunstancias tan dificiles como 
aquellas, lo habria disimulado más, porque mucho 
podía smplir, como mucho en verdad suplió, el deseo, 
el esfuerzo y el ejercicio: pero enemigo siempre el . 
pueblo español de privados y validos, nunca muy in- 
dulgente con ellos, lo es menos cuando se levanta el 
valimiento y la privanza sobre un cimiento que pueda 
lastimar ó afectar la moralidad social. No era la dis- 
erecion dote especial de la reina, ni siquiera la cauto- 
a y disimulo: pasábase de bondadoso el rey; y aunque 
no escaso de comprension, y más espedito que torpe 
para el despacho cuando en él por acaso alguna vez se 
empleaba, dominábale la indolencia, y 4 trueque de 
no privarse do sus distracciones y recreos, principal- 
mente del ejercicio de la caza, 4 que era ciegamente 
aficionado, y en que invertia cuantas horas podia apro- 
vechar, felicitábase de haber encontrado un hombre 
que le parecia acreedor 4 toda su confianza y cariño, 


Google 


86 HISTORIA DE ESPAÑA. 


en quien descargar los cuidados de la gobernacion y 
el peso de la monarquía. Eran Cárlos IV. y el duque 
de la Alcudia el trasunto de Felipe III. y el duque di 
Lerma. + 
Comprendemos hasta qué punto puede fascinar á 
un jóven, que se encontrára en la modesta posicion de 
Godoy, verse repentina é impensadamento siendo el 
objeto de la predileccion, del cariño, de los favores de 
una reina, y al propio tiempo el del afecto, de la inti- 
midad, de la privanza del soberano. Alcánzasenos 
e:ánto puede embriagar al hombre así favorecido ver 
4 sus monarcas dispensarle Á competencia honores, 
distinciones, grados y títulos, derramar sobre él dones 
y larguezas, hacerle opulento, conferirle los más ele- 
vados cargos, constituirle en distribuidor de las mer- 
cedes de la corona, y confiarle por último el gobier- 
no, la direccion y la suerte del Estado. Y así como en 
otra parte insinuamos que mo es del todo justo cul- 
par más al que tiene la flaqueza de “recibir y aceptar 
inmerecidos dones que al que tiene la fragilidad de 
otorgarlos, así ahora decimos que, atendida la condi- 
cion humana, no nos maravilla que ofuscado Godoy 
con el humo de tanto favor, no advirtiera que al com- 
pás que se elevaba en alas de tan loca fortuna, subia 
la animadversion en unos, la envidia en otros, la cen= 
sura y la crítica aun en los más comedidos. Tampoco 
estrañamos sea verdad lo que él mismo en varios luga- 
res de sus Memorias afirma; que pasado el primer tor- 
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rente de gracias. satisfecha más que cumplidamente la 
ambicion, y cuando 4 la perturbacion producida por 
tan súbito y no imaginado engrandecimiento sucedió 
la reflexion y la serenidad, abochornábase' él mismo 
de verse investido con nuevos cargos, honras y merce- 
des, que algunas procuraba esquivar, pero que nunca 
en los oidos de sus soberanos encontraba eco escusa 
de ningun género. Pudo esto, decimos, suceder muy 
bien, porque observamos que andaban aun más pre- 
ocupados y ciegos los favorecedores que el favorecido. 

Mucho en verdad necesitaban estarlo, los unos 
para tener la candidez de imaginar, el otro para abri- 
gar la arrogancia de presumir que pudieran las ma- 
nos de tan inesperto piloto regir con acierto el timon 
del Estado, cabalmente en circunstancias tan espino- 
sas y dificiles como aquellas cuando el torrente re- 
volucionario de la macion vecina lo arrollaba todo, 
cuando no habia ni potencia que no se resintiera ni 
trono que no retemblára á la violencia de aquel gran 
sacudimiento. cuando al desbordamiento de*la revolu- 
cion sucedió el hombre estraordinario que derrumba- 
ba sdlios, deshacia naciones y desmoronaba imperios, 
euando ante el génio portentoso de la Francia se oftas- 
caban y aturdian los más eminentes y acreditados po- 
líticos de Europa, cuando en la España misma se ha- 
bia visto amedrentarse, vacilar, andar como desorien- 
tados los primeros ministros de Cárlos IV., que ha- 
bian sido los grandes hombres de Cárlos III. En esta 
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dificilísima situacion fué obcecacion lastimosa la de los 
royos, fué presuncion casi heróica por lo temeraria la 
de Godoy, confiarle aquellos y tomar éste sobre sus 
hombros el gobierno de la monarquía. No sabemos lo 
que habria sido de esta nacion, gobernada por otros 
hombres, rugieudo tan á nuestras puertas el proce- 
loso mar de la revolucion: atendida la suerte que cor= 
rieron otras más poderosas, y á cuya cabeza se halla 
ban esperimentados y eminentes políticos, difícil, si no 
imposible, hubiera sido que España no sintiera los 
quebrantos, primero, de la deshecha borrasca que á 
sus fronteras corria, después, de los irresistibles gol- 
pes del gran trastornador y dominador de Europa. 
Mas por lo miemo que era fácil presagiar desdichas y 
no era dable imaginar venturas, debió comprender 
Godoy que á él, más especialmente que 4 otro cual- 
quiera que fuese el gobernante, habia de culpar el 
pueblo, presente siempre á sus ojos el abominable orí- 
gen de su improvisada elevacion, de todos los males 
que sobre el reino vinieran, de todas las desgracias 
que se esperimentáran. 

Aun suponiendo, como debemos suponer, que 
le guiára el deseo del bien público, porque creemos 
que los hombres que suben al poder, si no son par 
demás depravados, aspiran siempre á lo gloria, y por 
consecuencia al acierto; aunque la práctica del mando 
fuera supliendo en mucho la falta de esperiencia y de 
conocimientos con que á él llegára, sucedió, como.era 
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de calcular, que la guerra y la paz hochas por él eron 
igualmente censuradas, enalquiera que fuese el resul- 
tado de aquella, cualesquiera que fuesen las condicio 
nes con que ésta se ajustase: que las alianzas como las 
desavenencias, que la neutralidad como la ruptura con 
una de dos potencias rivales, ambas más poderosas 
que España, sufrian igual crítica; porque como de to- 
dos modos venian compromisos que consumian la vi- 
talidad de la nacion, el mal se atribuia á la torpeza del 
favorito; crecian los apuros del tesoro y las necesidades 
de los pueblos, y de aquellos y de éstas se culpaba al 
privado; vendianse bienes y exigíanse sacrificios al cle- 
ro, y crecia la animadversion del clero contra el valido. 
El opulento improvisado daba en ojos á los medianos y 
humildes que veian menguar «cada dia sus fortunas: 
los grandes y aristócratas ofendíanse de ver decorado 
con el título de principe á quien poco ántes habián 
visto escoltar á los principes con la bandolera de sim- 
ple guardia de corps; ¿y cómo la milicia habia de lle- 
var con gusto tener por generalísimo 4 quien no habia 
peleado runea? 

El Consejo de Castilla por su parte llegó á verse 
ultrajado, y puede decirse vilipendiado y hasta insul- 
tado por el rey, que á tanto equivalia el tratarle esplí- 
citamente en una real órden de ignorante, interesado, 
injusto y venal, y mandar que en adelante ninguna 
sentencia fuese ejecutada sin que ántesse remitiese á la 
aprobacion de su secretario da Estado y del despacho, 
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y que éste declarase si estaba ó nó fundada en derecho. 
Semejante real órden y en tan duro y ofensivo lengua- 
je concebida, produjo de parte del Consejo Supremo 
una contestacion no menos áspera, irrespetuosa y vio- 
lenta. así en los términos como en el fondo. en que 
ya por via de queja, ya de reclamacion, ya llamándo- 
se á sí mismo soberano, ya reconociéndose sujeto á la 
soberanía real (desigualdad de juicio por cierto bien 
estraña), decia al rey cosas muy fuertes y muy graves, 
y se ensañaba contra la vil pluma (aludiendo al prínci- 
pe de la Paz) que suponia haber escrito ó dictado la 
real órden. El rey hizo sentir sus iras al Consejo que 
de aquélla manera se espresaba, y semejantes contes- 
taciones no podian menos de producir sérias disiden- 
cias entre los más altos poderes del Estado, que to- 
das refluian en el mayor ódio al príncipe de la Paz, á 
quien se miraba como el móvil y el causador de tales 
disturbios 0. 
41) Son tan notables y tan es Consejo pleno, en 3 de actubro, 


len es 
traños esiosdos documentos. que para tl una prueba nada equi 
creemos nes a ll poro pulso, y ningusa premedr 
lectores que los nsertemos 4 con» tación con que procede el mi Con- 
Unuacion. +” sejo en Lodas sus decisiones: he 
creido tener un Consejo que fuera 

Real órden. lapoyo de mi corona compuesto 

de Individuos tales, que me pu- 

ceelloga 6 ol mas ao punto la dieran aconseje. y dle en los 
lesazon que tarba mi paternal co: asuntos mis graves y de la mayor 
Fazon, chando considero el gran entidad: ho Greldo, tener en ml 
descuido con que procede el mi Consejo miolstros «¿blos, celosos, 
¿omiejoen los asuntos de la mayor € infatigable para la casa de la. 

lÉ2 Tacion: he excido que estos mm 
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Y como la base fatal de tan monstruosa carrera 
no se olvidaba, porque muevas imprudencias la re- 
cordaban cada dia por falta de recato y de circuns- 
peecion, no es estraño que se vieran y juzgáran por el 


supremo tribunal de la nacion, era do, y declare éste, 6 quien yo de- 
el santuario mas sagrado de The: termlne, sl está fundado en dere= 
je creido cn a, que el mi cboón0; dándole 4 esta mi real re- 
Consejo me evitaria cuantos dis- solucion el debido cumplimiento. 
y desazones pudieran turbar 
mi sosiego y tranquilidad: veo frus Contestación del Consejo. 
itadas mis esperanzas. Las coutle 
mues instancias y repgtidas dela 
dones justas de muchos de mis 
imados vasallos aute uni trom 
las sospectas no Infuudadas de 4 
unos de los que me cerca, 
Parece ser causa bastante leglti 
para Conimar en qn odo 
jue debe darse 4 sus 
Fesnlucionos tengo motivos super: 
abandantes jara respirar lndgas- dot, acordó el Conejo pleno debia 
elon_contra el mí Consejo. conlestar 3 Y. M. en términos su= 
'Siel pletlo votado en 3 del cor- cánlos y arálogos, manteniendo el 
Hente, es decir, su injusía senten- Consejo aquella dignidad y sodera= 
cia, ba desasonado ml paternal co= la que 0 Iguora Y. Mene 
Talon en gran manero, zolo cuatro. su primera constitución. Cuan 
le sus mitisiros hao sabido mante- Consejo pensaba, soñor, tener un 
ner el jusio equilibrio de la bslan- apoyo, asilo y refugio, que es ne= 
xa de ¡nl justicia en varias ocasio- cesario contra el inmenso torrente 
nes: cuzndo mi soberano corazon de contradicciones, tiene el des= 
esti mas agobiado con los males. consuelo y amargura de verse aba- 
que amenazan 4 mís amados rel- tido y ultfujado por su mismo s0- 
os: cuando el mi Consejo podía. beralo; pero no cree el Cense) 
aliviarme y darme consuelo, pue: que en el herólco corazon de Y. M- 
lo necesito mas quo nunca, es cian- quepa ultrage tl. No Igoora el 
do más procura por todo estlo Consejo cuál baya sidola mil plama, 
acrecentar mi dolor. El Interés, la que usurpando el sagrado nombra 
Agmrancia_y las pasiones so han de Y. M, haya escrito. 6 dictado tal 
entronizado, digámoalo as, en me- real órden. 
+dlo de mi Consejo. y eaptado la Laseniencia en el plelto visto 
voluntad de muchos de mis mínis= en 3 del corriente , de que hace 
tros que lo componen. mencion Y. M., es 
En atencion 4 esto, quiero, or= Lodos extilos, y el Gol pa 
deno, y mando, que en lo sucesivo de hacerlo palpable 3 Y. M. por 
toda sentene' por mi sala de cuantos códigos de Jurleprudencia 
mil y quinientas, y en las causas existen en la nacion. El que 4 Y. M- 
decialvas y contenclosas, no sepro-. ha pretendido hacer ver lo contra= 
ceda A la ejecucion, sin que ámtes rio, es un vil seductor, que fuera 
se remnita 4 mi secretario de esia- mejor para el bien comun se de 
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prisma de aquellas ingratas impresiones todos los ac- 
tos de gobierno de Godoy, de los cuales, si desacerta- 
dos y funestos muchos, no eran tan dignos de repro- 
bacion otros, y sobre los que, mo ahora, sino en otra 


hubiera confoado dlas ha en el lo contrario la esperiencia, fador 
último rincon del universo; pero seguro del crédito de las 
dejemos esto, que bien conose el encontradas, acreditará el comun 
Consejo no es sizon oportuna para. sentir del Consejo; esto es, la des- 
Internarse en materias tales. traccion de estos reos, y el tol 
Dice V. M. en su real órden ba- esterminio de su_corona. No pue- 
llarso agobiado en gran manera el de prescindir el Consejo de hablar 
paternal corazon 8 Y. N..con 103 4 V.-M. con tanta claridad, tope 
tonbus males que amenazan: se- ba de grabar enteraments la cO00- 
for, y males quizá que llegaran. cieocía de los mismos que lo com= 
hasía'el “augusto trono de Y: M. ponen: 
Desde cuñado señor, nuestra LV. M. no interpone toda su 
tri so fl enn estado tan autoridad y poder para atajar estos 
deplorable? Desde que Y. M. ba males; sl Y. M, no deja obrar á su 
coartado las facultades soberanas Consejo, cono tribunal soberano 
que dolen vesidr en el Consejo: quello es dela nacion, ben proa. 
gran señor; desde que el Con= 10, señor, lendremos los españoles. 
sejó ue halla desposeldo de aquel el desconsaelo de vernos nosotros, 
poder legislativo que eos por su. muestras mugeres 6 hijos, hechos 
¡era ersacion; desde aquella esclavos de nuestros vecinos y co- 
poca ha ido decajendo más y más. marcanos. 
muestra sábia monarquia. Catalna, En cuanto 4 lo que espresa 
señor, nuestra España 5 su propia. V. M. en su real órden, que todas 
total ruina. El Consejo vé con bar- las sentencias dadas por la sala 
do dolor de 5u corazon anto sus de mil y quinicatas, antes de su 
proptos ojos la destruccion de los ejecucion se remiian' 4 Y. M. 
Tejuos, y lo que es més (Membla, ra ser ancladas por su secreiarto 
señor, 21 Consejo al proferirlo), la. de Estado y del 19 univer 
SXcerable aniquilacion del trono. ” sal, ha acordado el Consejo pleno: 
Reporra V.M.. al gasta, la bla- que mientras subsista tl, no pue- 
torta de los emperadares tomanos,. de permitir er residenidado por 
y entre ellos encontrará Y. M.á un particular. El Consejo, sedor, 
a Jullo César cosido 4 puñaladas es un soberano por su constitucion. 
en medio del senado por dos riles. nacional, y con.o 41, no deben ser 
asesinos, 4 quienes más habla col- sus decretos Juzgados por un va- 
mado de beuelicios el heroico co- sallo. 
razon de aquel soberano. Des- Es cuanto le parecs al Conse- 
plerto. V. M. dol profundo letar- jo debo contesiará V.M, en res- 
en que yace sumergido tanlo sa real órden: V. M. de 
io Ta: a es hora que la Es- las leyes. que el alto y supremo 
ña ive por su causa propia; Consejo hará lo que le pareters; 
Bóscoho Y. M. isuplica el Consejo). pues siempre el Consejo. Da sal: 
esos viles seductores que le to- vado el real y acertado proceder 
dean: restiayasele al Consejo su. de Y. 
antiguo poder y digukdad; y de 
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ocasion y lugar emitirémos nuestro juicio con la leal- 
tad que acostumbramos. E 

Pero desde luego podemos decir, aunque con pe- 
na, que á pesar del aborrecimiento con que todas esas 
clases pudieran mirar al favorito, no es maravilla que 
él, harto deslumbrado con el favor, se creyera bien- 
quisto y hasta popular, al ver la multitud de personas 
de todas las profesiones y categorías que le rodeaban 
de contínuo, disputándose la honra .de hacerle la cór- 
te, de adularle y de agasajarle á porfla. Si esto no lo 
supiéramos con certeza por la numerosa corresponden- 
cia auténtica que hemos examinado, nos lo diria el 
mismo príncipe Fernando, que en su célebre repre- 
sentacion al rey su padre, de que más adelante habre- 
mos de hablor, se esplicaba así: «Todas las clases del 
«Estado, todos los cuerpos, todos los tribunales, ápor- 
«fía se esmeran en obedecerle (4 Godoy), en obsequiar- 
«le y aplaudirle. Los grandes, los militares de más al- 
«ta graduacion, los togados, los eclesiásticos más con- 
«decorados disputan á sus inferiores el vergonzoso ho- 
«nor de ocupar por muchas horas, mo solo sus antesa- 
«las, sus escaleras y hasta sus caballerizas para lograr 
«una mirada suya, una palabra, un gesto risueño, te- 
«niéndose por feliz el que lo consigue... Las ciudades, 

. «las provincias llenau cada dia las Gacetas de las más . 
«viles y fastidiosas lisonjes, y la nacion entera pasma- 
«da de semejantes bajezas, y casi acostumbrada 4 la 
«esclavitud, pronostica á boca llena que el dia menos 
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«pensado dará este tirano los pocos pasos que le que- 
«dan que andar para derribar nuestra familia del tro-= 
«no y sentarsé en él.» 

En haber llevado al ministerio hombres como Saa- 
vedra y como Jovellanos dijimos ya que merecia 
alabanza; y ahora añadimos, que este acto fué tanto 
más plausible, cuanto que Godoy ni debia servicios á 
Jovellanos ni le conocia sino por la fama de su saber 
y de su integridad. Y si bien el consejo fué del conde 
de Cabarrús su amigo, tambien fué mérito grande en 
el principe de la Paz el empeño con que lo tomó, 
puesto que tuvo que contrariar en esto la opinion y 
vencer la voluntad de la reina, á quien no agradaba la 
elevacion do Jovellanos, y por lo mismo era la mayor 
prueba de decision que podia dar el valído. A poco 
tiempo de la entrada de Jovellanos en el ministerio 
salió de él el príncipe de la Paz. Apuntadas quedan 
en otra parte las causas ostensibles que produjeron la 
caida y el alejamiento temporal del favorito (P. ¿Pero 
contribuiria tambien á ello secretamente Jovellanos 

. y sus amigos y compañeros? Sospéchase fundadamen- 
te que tál habia sido desde el principio el designio y 
el plan de Cabarmús, y que así lo realizaron, propo- 
niéndose en ello hacer un gran servicio á su” patria. 
Indícalo tambien bastante esplícitamente el más re- 
ciente biógrafo de Jovellanos, que al frente de una edi- 


(4) Cap. V. del presente libro. 
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cion de las obras de este sábio español, ha escrito un 
elocuente discurso basado sobre lo que ha encontrado 
de más auténtico acerca de la vida del autor cuyas 
obras se propuso compilar é ilustrar 6. 

La poca duracion de Jovellanos en el ministerio, y 
la circunstancia de haber subido nuevamerte al poder 
el principe de la Paz, no ya solo recobrando su anti- 
guo influjo, sino adquiriendo, si era posible, mayor 
valimiento que ántes, dieron ocasion á que se atribu- 
yera la caida de aquél á ocultos manejos de éste. Dado 
que fuese así, con tal que á esto y no más se hubiera 
limitado, cabia considerarlo como una reciprocidad, 
que aunque funesta d la nacion, á la cual privaba de 
un ministro ilustrado y probo, aunque desfavorable 
al valido, por la significacion de venganza que en sí 
envolvia, podia no obstante tomarse como la satisfac- 
cion de una de esas pasiones de que por desgracia di- 
ficilmente suele desprenderse la miserable humani- 
dad. Pero culpósele además, por lo menos en gran 
parte, de la larga y tenáz persecucion que á poco tiern- 
po empezó á sufrir el ilustre Jovellanos, 
tua del marc (ASS hablado publ al alo Sa del qe” 
de su pecolucion de acopiar el mi- Horno lprícipo dele Pa 
Zo podia nierano del malenado. prueba que no fracmardo, anta 
delrejo, mteresarie en acudir al Hien comenzaron 4 logratso los 
remedio y resrgankar la amino: (royecios de in insigno varon.p— 
A e 
¿quién abetsepara dentedelacó. es sl XL. de la Biblia de 
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Sabido es que en 1801, hallándose este insigne 
patricio en Gijon dedicado al fomento de su querido 
Instituto Asturiano, fué una noche sorprendido en su 
cama, preso y conducido con escolta á Leon, Búrgos, 
Zaragoza y Barcelonz, trasportado después 4 Mallorca, 
y encerrado en la Cartuja de Jesús Nazareno de Valde- 
muza, á tres leguas de Palma, con órden de no per- 
mitirle comunicar sino con los monges. Que el moti- 
vo de tan brusco atropellamiento se supuso ser la de- 
nuncia d la sospecha de que tuviese participacion en 
haberso esparcido por Asturias ejemplares de una tra- 
duccion del Contrato social de Rousseau, cuyo traduec- 
tor le dispensaba en una nota graudes elogios. Que 
todos sus papeles fueron ocupados, reconocidos y se- 
lados. Que desde su reclusion de la Cartuja dirigió 
inmediatamente y reprodujo despues una elocuente y * 
enérgica, aunque muy reverente representacion al rey, 
pidiendo ser juzgado por los tribunales y con arreglo 
4 las leyes, á fin de acreditar su inocencia y disipar 
cualquier nota que aquella tropelía pudiera inferir á su 
reputacion y buen nombre. Que el eclesiástico encar- 
gado de poner esta representacion en manos del rey 
fué detenido y encerrado por espacio de siete meses en 
la cárcel de Corona. Que cuando un sugeto caritativo 
encontró medio y tuvo arrojo para hacer llegaruna copia 
de aquel documento á las reales manos, aquella noble 
compasion excitó más las iras de los ministros, y produ- 
jo la órden para que el ilustre preso de la Cartuja fuese 
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trasladado con escolta de dragones al castillo de Bell- 
ver, á media legua de Mallorca, donde no habia de co- 
municar sino con su criado, teniendo constantemente 
dos centinelas de vista, y no permitiendo que se le 
¡tase lápiz, papel ni tintero, Que para poder con- 
fesarse fué menester consultarlo al gobierno, el cual 
previuo al sacerdote que solo hablára con él de asun- 
tos de conciencia, y se abstuviese de entregarle papel 
alguno. Que habiéndole acometido un principio de ca- 
tarata, y pedido el mismo capitan general que se le 
permitiera bañarse en el mar, le fué concedido con 
odiosas prevenciones, y siempre vigilado por los dos 
centinelas. Que al fin, merced á la intervencion de un 
buen religioso, le fub otorgado el poder leer y escribir 
en la cárcel; y por último, que en aquel duro encierro 
fue tenido el gran Jovellanos, hasta que á consecuen- 
cia del motin de Aranjuez, de la caida estrepitosa del 
príncipe de la Paz, de la abdicacion dé Cárlos IV. y 
la proclamacion de Fernando VIL, por real decreto 
de 22 de marzo de 1808 le fué restituida la libertad, 
para igurar todavía como uno de.los más insignes y 
esclarecidos patricios en el gran suceso de la revola- 
cion y de la independencia española (>. 


(1) Como no hacemos, ul nos bizo en el convento de Valdemuza; 
incumbe hacer la biografía de Jo- cómo cautivadoscon sus virtudas, 
vellunos, sino apuntar su rudo atro- con sus obras, con su amexo $ las: 
pelo y sa Ínjusa y tenar perse-  irucóvo trato aquellos hueros moy 
Cucias, tampoco besos podila de= ges. le prodigaron 3 porfa tado 
desermos 3 describir su erislana. entro de cotuelos y le propor” 
Fesiguacion ea les padecimientos, lonaron cuantas comodidades per. 
ú«jemplarmento religiosa que mia aquella solitaria casa; los par 


Tomo xauu. 71 


Google F » le 


28 HISTORIA DE ESPAÑA: 

Atribuida á Godoy la larga y tenáz persecucion de 
Jovellanos, tanto como resaltaban con el infortunio las 
virtudos de éste, recia la impopularidad de aquél. Es- 
fuerzos ha hecho en sus Memorias para sincerarse de 
este cargo, declinando la responsabilidad y haciendo 
recaer la culpa en el ministro Caballero (?. No salvare- 
mos nosotros á este funesto personage, para quien era 
objeto de aversion y de ódio todo el que doscollára en 
ilustracion y en sabor. Al cabo por él iban suscritas 
las órdenes de destierro y dle prision, y su firma lle- 
vaba la que permitia como una gracia al cautivo de 
Bellver el poder confesarse, pero con rigurosas pre- 
venciones al sacordote, y mandando incomunicar en 
lo sucesivo al penitente hasta con su mismo criado. 


beso de estudia que Juntos datan. quecerlas ras con aquelas ud 
por aquellos, montes y valle, y el lsimas producciones, 3 cóno el 
atado de Botánica que sobie sus  sáblo y vittuoso varon pudo contar 
obtervaciones entre todos escriñie=. grarsé 4 ales tarezs en la prision 
on; el dolor con que le Meron En que jua 
Pande ara el castillo do Belver, el (oras Bacemito sobe lo 
modo 'con que el ico religioso vida de Jovellsnes, pero poneral. 
tuvo entrada en esta prision le. mente todo está Betcdo soe las 
deparó des antiguos códices, que  Memorizsde Ceno Bermudez, que 
le sirvieron para traducir la Geo- por encargo de la Real Academia 
meiria de Halmundo Lulio y co- dela Historia recogió ¡odas las no 
mentar el Discurso de juan Hérrera. lcias relativas 4 su vida y 8u8 
sobre la Mgura cúblcs obras. La último que conocemos 
Gion que Ho de la praia oraleza es el chao Dicarto de Nomad, 


que le servía de cártel; lbs escrlios. que precede 4la nueva Y reciento 
Sobre antgilodados de'laila, y so: odiolonde sus abro.” 
bre caros objeos úliles, asl'como (0) Pue ta 


. pa 
las interesantes epístolas que es- dela plaza de fiscal de la Sala de 
eslbló 4 algunos de sus amigos, y Alcaldes al grande y noble ami 
sobre todo su Tratado sobre Edu- de Juvellamos, Melendez Val 
acion pública com aplicacion 4 las primero so prelesio de comisioned 
escuelas y colegios de mios. NI. que le encargaba fuera de la cónt, 
Ios toca esplicar cómo pudo buriar. despues jalilandolo con la mitad 
Ea vigilancia que e goblorno man: del auedo. 

aba ejercer sobre él, para enrí- 
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Su firma llevaba la que otorgando al preso permiso 
para bañarse en el mar, imponia la condicion, irreali- 
zablo por lo bochornosa, de que hubiera de hacerlo en 
parage público, cercano al paseo y vigilado por los dos 
centinelas. Bien que tambien refrendó con su firma la 
que en 1808 se espidió volviendo su libertad al ilustre 
cautivo; que no era Caballero hombre á quien mortifi- 
ciran escrúpulos de inconsecuencia, ni á quien fuera 
violento seguir los aires que corrian. Mas si así sa con- 
dajo con Jovellanos el que le sucedió en el ministerio 
de Gracia y Justicia, tampoeo nos es dable dejar de 
hacer partícipe en la persccucion al valído quo ántes le 
habia elevado al ministerio. En otra parte indicamos 
ya la razon y la prueba que para pensar así teníamos. 
Y si bien es de presumir que la animadversion prin- 
cipal contra aquel varon inocente, que la dureza con 
que fué tratado, y la insistencia en tenorle en largo y 
penoso cantiverio procedia de la régia persona que 
desde el principio repugnó su elevacion, no hay ma- 
nera de absolver al privado que una vez tuvo entereza 
para vencer aquella repugnancia, y después con más 
ascendiente, apareció, aun mas que como débil com- 
participe y consentidor, como vengador implacable de 
una ofensa recibida, 

Enclinámonos, sin embargo, á creer, que otras par- 
secuciones que en aquel tiempo se movieron, y los 
procesos que por el Santo Oficio se formaron contra los 
más doctos y esclarecidos varones, prelados, minis- 
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tros, magistrados y hombres de letras, acusándolos, 
ya de jansenistas, ya dé sospechosos de impiedad y de 
propagadores de doctrinas perniciosas en materias po 
líticas ó morales, fueron debidas al ministro Caballero, 
que ni toleraba la menor idea de reforma, ni podia su- 
frir 4 los que con su ciencia y sus escritos. disipaban 
las tinieblas de la ignorancia y las preocupaciones, y 
contrariaban su sistema reaccionario: no 4 Godoy, 
que si él no se distinguia por la instruccion, hacia 
gala de fomentar las letras y de atender y elevar 4 los 
hombres ilustrados, y lejos de señalarse por fanático, 
habia sido él mismo denunciado por opuestas tenden- 
cias á la Inquisicion. Pero la odiosa privanza de que 
gozaba y la: omnipotencia que se le suponia ejer- 
cer, bastaba para que se le acusase cuando me- 
nos de connivencia, no pudiendo nadie persuadirse 
de que si estuviera en desacuerdo con otro mi- 
nistro no le pudiera fácilmente arrancar del lado y 
del consejo de unos reyes á quienes parecia domi- 
nar, y de cuya voluntad y albedrío se le hacia po- 
seedor. 

Que tal privanza y de tal género habia ¡e excitar 
celos, resentimiento y enojo en el príncipe de Asturias, 
segun con los años y la razon pudiera irse apercibien- 
do de ella, era cosa esperada por lo natural, y más si 
habia, que no podia faltar tampoco, quien ó por inte- 
rós ó por amor al bien público se la hiciera reparar, 
Buscándole al propio tiempo como elemento deoposicion 
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al privado, y como bandera legítima de un partido na- 
cional, que podia ser de gran porvenir como todo par- 
tido que se agrupa en derredor del heredero de un tro- 
no. Pero entre log muehos que hubieran podido pre- 
disponer en este sentido al príncipe Fernando; porque 
eran muchos los enemigos de las personas y del go- 
bierno de Godoy, cúpole la suerte de ser su más in- 
mediato y su más influyente director á un eclesiástico, 
4 quien el mismo Godoy, por equivocacion, eligió 6 
bizo nombrar preceptor del principe, prebriéndole á 
todos los aspirantes á tan honroso cargo, porque era 
uno de los que más frecuentaban sus salones, y ya le 
habia hecho canciMer de cortina del rey, no imaginan- 
do que su favorecido hubiera de ser su enemigo más 
perseverante y el principal causador de su caida y de 
su ruina. Y decimos por equivocacion, porque el mis- 
mo príncipe de la Paz confiesa haberle seducido el 
continente dulce y grave al mismo tiempo de aquel sa- 
cerdote, su aire al parecer modesto y candoroso, su 
apacible semblante, unido á cierta reputacion que te- 
nia de hombre instruido, como traductor de algunos 
lios inglesos, autor él mismo de un poema origi- 
nal, aunque malo, y sobre todo de varios opúsculos 
propios para la enseñanza elemental de los jóvenes, 
alguno de los cuales habia dedicado al duque de la Al- 
cudia, á quien llamaba su protector. Tál era don Juan 
Escoiquiz, canónigo de Zaragoza, cuando fué nombra- 
do ayo y prececptor del príncipe de Astúrias, ¿ la edad 
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en quo óste necesitaba cultivar las bellas letras % 
Desde esta ópoca comienzan á advertirse sensible- 
mente las discordias de palacio, que poco á poco se 
fueron haciendo escándalos lamentables, para venir á 
parar edf ruidosas escisiones. Daba ocasion 4 ellas la 
conducta de la reina y del valido; atizábalas trabajando 
4 la zapa el canónigo Escoiquiz, de quien se dice, y así 
pareció haberlo acreditado los sucesos, que tan pronto 
como le fué encomendada la educacion del jóven pria- 
cipe so imaginó llegar á ser un Richeliou ó un Cisne- 
ros, y apoderándose del corazon de su tierno alumno, 
y cuidando más de dirigirle ena política que de ios- 
truirle en las matemáticas y en las bellas letras, pre- 
pararse un porvenir halagieño con el hijo, y al efecto 
influir de presento con los padres y minar con disimu- 
lo la influencia del privado, Favorecia á su plan el pro- 
púsito que se atribuia á Godoy de entibiar el cariño de" 
los reyes hácia su hijo primogénito. pintándosele co- 
mo do carácter avieso, desagradecido, y poco apto pa- 


(1), Antes habian estado sacar: das de Histeria natural de Co 

"educacion moral el lante escribló la Jáca sen- 
ce pudre Seo. ivaductor de la olla de ln razones que noiaros 
Biblia, y el sabio y virtuoso prelado el viage del rey Fernando VIL 4 
don Francisco Javier Cabrera. Bayona en abril de 1808, y Los fo- 


Las obras de Escolquiz fueroo:  mosos traidores refugiados en Fran- 
las traducciones en verso español cia.—Menos mal prosista que poeta 
de las Noches de Younp y de El Escoiquiz, nunca han sido cousi- 

de Milton /elpoe-  deradas tus [rosuccioues por lor 
mua ocigitalMefico cosqistado, la hombres de letras, ni aun en cl 
h ¡00 de una Memoria con- primero de aquellos conceptos. co- 
tri quisidos: un Tesado do ho bras de dn Ingenio de primer 
las Obligaciones del hombre, una órdes, nl su reputacion de literato 
traducción do amigo delos niños pasó monca de ta que alcanzan las 
de Sabatier, y otra de los Elemen- medianías. 
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ra recibir la instruccion necesaria á los que han de re» 
gir un Estado, con el designio de irle inhabilitando 
para subir al trono que un dia habria de heredar y 
hasta el cual se suponia que llegaban los sueños am- 
biriosos del favorito. Pero éste á su vez culpaba á Es- 
eviquiz de habor hecho 4 su régio discípulo receloso y 
desconfiado de sus padres, persuadiéndole de que era 
aborrecido de ellos, y principalmente de la reina, por 
instigacion dek príncipo de la Paz, á quien por lo mis- 
mo era menester apartar del lado de los soberanos, y 
aun le atribuia haber inspirado 6 imbuido al jóven he- 
redero una ambicion impaciente que podia llegar á ser 
criminal. E 

Sin embargo, los trabajos de Escoiquiz para derri- 
bar al valido fueron solapados y eneubiertos hasta la 
caida de Godoy en 1798. Entonces, creyendo definiti- 
va su desgracia, presentó al rey un escrity titulado: 
Memoria sobre el interés del Estado en [a eleccion de 
buenos ministros; en cuya primera parte trazaba el ro- 
trato de un mal ministro, con tales Tasgos que no po: 
dia descónocerse haber querido retratar al príncipe de 
ha Paz; en la segunda enumeraba las prendas que de- 
bian adornar un buen ministro, y bien se traslucia 
la intencion del autor de dibujarse 4 sí propio. Dedicó 
despues al rey su desdichado poema de Méjico conquis- 
tado, y como Cárlos 1V. aceptára con sn acostumbrada 
benerolencia la dedicatoria, engrióse el canónigo, cre- 
yóse ya en favor com el soberano, y ayanzó á propo- 
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nerle, como un pensamiento feliz de su alumno, el 
deseo de irse instruyendo en el arte de gobernar y el 
permiso para asistir 4 los consejos de gabinete, El 
buen Cárlos, que en edad más madura no habia logra- 
do igual gracia de su padre, no dejó de calar el desig- 
nio que semejante pretension envolvía, y comprendien- 
do bien su procedencia, el carácter que el instigador 
de ella iba descubriendo, y la discordia que iba sem- 
brando en el seno de la real familia, apartóle del lado 
de su hijo, y le desterró políticamente 4 Toledo, con- 
firiéndole la dignidad de arcediano de Alcaráz de aque- 
“Ma iglesia primada. 

El remedio fué un poco tardío. El canónigo se ha- 
bia apoderado ya del corazon juvenil del real discípulo, 
halagando su ambicion y sus pasiones, y así quedó en 
correspondencia secreta con él, entendiéndose por me- 
dio de cierta clave, y además pasaba muchas veces 
disfrazado á la córte á visitarle personalmente, cosa no 
difícil en el género de vida que los principes hacian. 
Y como él atribuyó su destierro á influjo de Godoy 
(que por cierto nunca estuvo en menos favor con los 
reyes ni más alejado de palacio que entonces, segun 
por la correspondencia privada hemos visto), inspiró 
4 Fernando un ódio profundo al de la Paz, represon- 
tándosele como un Tival que aspiraba 4 arrebatarle la 
corona, y, como medio para llegar 4 este fin, hacerle 
aborrecible á sus padres. De aquí el aire taciturno, té- 
trico y reservado que los reyes advertian en su hijo 
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primogénito, y la falta dq espansion, y ciertos síntomas 
de recíproca desconfianza que se advertian entre los 
padres y el hijo. 

Vuelto á la privanza el príncipe de la Paz, y cuan- 
do Cárlos IV., huyendo del compromiso de casar la in- 
fanta María Isabel con Napoleon (segun la idea indi- 
cada por su hermano Luciano), apresuró la negocia- 
cion de las dobles bodas de sus hijos con los de su 
hermano el rey de Nápoles, hemos visto que, eonsul- 
tado sobre ellas Godoy, si bien aprohó la de la infanta 
Leabol con el príncipo napolitano, no así la del princi- 
po de Astúrias con la infanta María Antonia de Nápo- 
les, y que so pretesto de que convendria antes de ca- 
Sarle, completar su atrasada educacion, le aconsejó que 
para perfeccionarle en la escuela práctica del mundo 
seria bien que viajára dos ó tres años por Europa. No 
agradó al monarca el pensamiento, y por esta vez no 
complació al valido; tratado el asunto con otros minis; 
10s, y principalmente con Caballero, las bodas se 
realizaron. La proposicion de Godoy de enviar al 
principo 4 viajar por reinos estraños fué atribuida 4 
designios siniestros de separarle de sus padres, acabar 
de enfriar su cariño, y remover wa obstáculo 4 sus 
planes para lo futuro; y la prevencion de Fernando y 
del canónigo Escoiquiz contra el favorito se convirtió 
en ódio menifiosto é implacable. Á poco tiempo de es- 
to, hablando el príncipe de la Paz con el rey sobre la 
manera mejor de conservar nuestras Américas, siem- 
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pre amenazadas por los ingleses, propúsole la idea de 
enviar allá 4 los infantes de España en calidad de prín- 
cipes regentes. Cualquiera que fuese en esto la inten- 
cion del de la Paz, y por más que la idea se asemejase 
4 la que ya en otro tiempo habia indicado 4 Cárlos III. 
el conde de Aranda, emanada de Godoy se tradujo 4 
propósito de dispersar la familia real, y dejar el eami- 
no desembarazado para los fines que se le suponian. 
Y como á esto se unia el estar él enlazado con la misma 
familia real por su matrimonio con la hija del infante 
don Luis, no obstante sus íntimas y conocidas rela- 
ciones con doña Josefa Tudó, con quienes unos enten- 
dian mediar solo amorosos tratos, otros suponian estar 
ligado en verdadero matrimonio, todo conspiraba 4 
escitar los recelos de que en su loca ambicion cupiera 
el pensamiento Je llegar un dia 4 escalar el trono. 
Ibase formando así un partido contra el príncipe 
de la Paz compuesto de los que aborrecian su admi- 
nistracion, de los que sentian ver empañado con su 
privanza el decoro y la dignidad del trono. de los que- 
josos y descontentos, que siempre són muchos, de los 
lastimados con las reformas, de las gentes del pueblo, 
propensas 4 creer cuanto desfavorable se sabia Ó se 
inventaba del valido, de los que lamentaban los males 
de la patria y esperaban de un cambio el remedio, y 
de los que de buena fé 6 por interés propio ercien ó 
aparentaban creer que este remedio no podia venir 
sino del jóven príncipe de Astúrias, este partido, que 
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podemos llamar Fernandino, era grande y popular. A 
su cabeza estaba el arcediano Escoiquiz, que no per- 
donaba medio para desacreditar á Godoy y para con- 
éitar contra 6l la animadversion pública, ya esplotan- 
do lbs motivos verdaderos que para aquella odiosidad 
por desgracia hubiese, ya exagerando estos mismos ó 
inventando otros nuevos, siquiera se sacasen á plaa 
escenas que encendieran de rubor los rostros, y que 
mancháran de deshonra y de ignominia el régio al- 
cázar 0. 


(1) Uno delos asuntos que mas y cómplico 4 la relna, sino que en- 
esbo daban 4 la malecicencia pá- volvieran iamblen 31 mismo mo” 
Bla conira Godoy'era su condicia. marea, al bondadoso Cános 1. 
privada, 8 privada puede llamarse” Horror y repugos leer 16 que 
Binca la dbl que for su postea por ejemplo eltamipOel padre aos. 
cul iento bianto Constante de ls o Satmon, delorden de an agus" 
Wlradas yde las censuras do todos. tin, en su obra (tulada: fcstnen 
Ya mu ato desu via que no 8 Mano e la rcoto de Bas 
avenida y que poro iimio pos he, Impreza an Códl en la Impr. 
de ser Índifránto. De esto gónero ta Real el ado 1KÍ8, en que se labia 
ran 'sus relaciones amorosas con descaradamente de reales adulle= 
In velna y con la Tudo, y las de rios, de incesto, de Dicamías, de 
aquél y de éstas con otras y otros, envenenamientos y planes de regio 
e exoncos y despues lenguas y Calo, y ras abomlincionesde ela 

mas sin mifamiento ni tesersa. fndole, cuyas palabras y Calilcado: 
Siguaa hau vociferado. Y ya fueso nes nos alienemos de Copiar. Ra 
qua el memo validocn slrdesva: oiras obras y escritos Impresos 1 
ecimiento culdlra poco del recato, consiunaron [as mismas espectes, 
a que sus enemigos abaltáran sus on lárminoz mas 9 menos cg 
Ráguezas 6 exageráran suse: Tos. Y el osto se pabllcado par 1 la 
¡a quela prevencion que sona él prenta, calce lo que por aquel 

lo predispustera 4 'ver grandes fempo las lenguas sregonzria, Y 
2imenes ea lo que solo fussen des. como en esti mientas nuestro 
Blidades y paslones comunes, yA. sitema no es afrnar tino lo que 
acoger fent odo lo qué a. juscar senos y moni is 
isifguia lovenir o jue. aldo ¡Tebas ac hemos sio 
ra, $2 o clerto que, de tiva voz aducir l otros de tales crimen 
Sniomres $ oe imedio de la fm dejemos 3 des auiores la posp 
Brgnin después, mo hubo delito ni. sabilidad de sus asertos; y sn 
Alominacion que no le Fuera fmpu= gar la posibiidad de sa exactitud, 
dado: siendo lo mas grave y asi. y reconociendo que la funesta con= 
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Vino á añadir fuego á la hoguera de aquellas dis- 
cordias la esposa de Fernando, la princesa María An- 
tonia de Nápoles, jóven como él, pero de gónio vivo, 
de carácter orgulloso y dominanto, instruida en idio- 
mas y en historia. Sobre ser cosa muy natural que la 
princesa de Astúrias se afiliara en el partido de su es- 
poso y del canónigo su maestro y director, lo cual solo 
bastaba para que aborreciese al privado de los reyos 
padres, agregábanse los motivos políticos y las ins- 
trucciones que de allá traia para trabajar por derribar- 
le. Hija de la reina Carolina, la enemiga irreconciliable 
de Napoleon y de la Francia, apasionada y comprome- 
tida por la causa de Inglaterra, y estando entonces en 
estrecha alianza los gobiernos francás y español, traia 
especial encargo de su madre de sondear los secretos 
y penetrar las intenciones del gabinete de Madrid y de 
comunicarle cuanto supiera, + de emplear además su 
influjo en minar el poder del príncipe de la Paz. Se- 
creta y casi diariamente se correspondian la madre y 
la hija, y lo que la de Asturias participaba desde acá 
lo trasmitia allá la de Nápoles al embajador inglés en 
su córte, y éste á su vez lo ponia en conocimiento de 
au gobierno. Algunas de estas cartas fueron intercep- 
tadas por Napoleon, y de ellas y de su contenido daba 
aviso al principe de la Paz. 
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Llegaron en este tiempo las discordias del palacio 
y de la familia real al estremo más lamentable. Los 
dos partidos se hacian recíprocámente las inculr acio- 
nes más horribles. Era acusado Godoy por los partida- 
rios del príncipo de Astúrias del propósito sistemático 
de hacer á éste sospechoso y aborrecible 4 sus padres, 
suponiéndole el designio y pintárdole aguijado de la 
impaciencia de heredar prematuramente el trono, á 
cuyo fin procuraba tenerl- apartado del trato íntimo y 
familiar con los monarcas, aislado en su cuarto, y 
como quien meditaba algun proyecto contra los auto- 
res de sus dias: y todo esto con la intencion de hacer- 
le digno de ser desheredado, y con la ciega y loca as- 
piracion á escalar él mismo un dia las gradas de aquel 
trono que envilecia, y de ocupar el áula rágia que es- 
taba mancillando. Estos y otros abominables proyeo- 
tos eran atribuidos al príncipe de la Paz, alcanzándole 
cierta participacion 4 la reina, de cuyas intimidades 
con el fayorito se hacian derivar todas las injusticias, 
todos los males, las calamidades todas que sufria el 
reino y que los hombres de bien lamentaban. Pintá- 
banse con vivos colores las debilidades, los desórdenes 
y la inmoralidad de que retrataban rodeado el régio 
sólio, El pueblo acogía con avidez todo lo que se pro- 
palaba en descrédito del hombre cuyo valimiento abor- 
recia. La venta de los bienes eclesiásticos y otros de 
manos muertas, y las reformas en este sentido ejecu= 
tadas ó proyectadas, le habian enagenado el clero, po- 
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deroso entonces todavía. Y mirándose á Fernando 


como un príncipe religioso, como la única esperanza * 


de salvacion para una hacion católica que marchaba 
hicia su ruina, y como víctima inocente de las intri- 
gas de un privado, acrocentábase diariamente el parti- 
do Fernandino, robustecido por todos los enemigos de 
la alianza francesa, y por los que, ó por patriotismo, 
á por despecho, ó con miras de venganza, so inclina- 
ban á la amistad con la Gran Bretaña. 

A. su vez el de la Paz denunciaba proyectos crimi- 
nales del príncipe y la princesa de Astúrias y de sus 
parciales, no solo contra su persona, sino, lo que era 
más terrible, contra los mismos soberanos; proyectos 
que decia haber descubierto y frustrado por fortuna el 
talento y la sagacidad de la reina María Luisa. Y en 
confirmacion de ello alegaba los avisos que de París 
recibia acerca de la correspondencia de la princesa 
María Antonia con su madre la reina de Nápoles, apo- 
lando Godoy para conjurar tales peligros á la protec- 
civn de Napoleon. De tal estado de cosas no podia 
pronosticarse sino. conflictos para el desgraciado Cár- 
los IV., ni augurarse sino desastres más ó ménos in- 
mediatos para España. 

Tuvo que llorar Fernando la temprana muerte de 
su esposa María Antonia de Nápoles (21 de mayo 
1806). y aunque la jóven princesa bajé al sepulero 4 
consecuencia de una maligna tísis, no por eso dejó la 
maledicencia de encontrar ocasion para propalar la 
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maliciosa especie de que una mano alevo hubiera pre- 
cipitado ol fin de sus días, y escusado es decir sobre 
quién se haria recaer una sospecha que hoy se tiene 
por destituida de todo fundamento. Aquella señora 
murió lamentándose de no haber tenido tiempo para 
formar el corazon de su querido Fernando. Su falta 
privaba á los ingleses de un auxiliar útil y poderoso 
en la córte de Madrid. Mas como á poco tiempo de este 
suceso, y de resultas de haber fallado, ó al menos de 
haber quedado sin ejecucion los planes de Godoy so- 
bre Portugal, cambió éste do política, queriendo adhe- 
rirse á Inglaterra y á ha coalicion de las potencias del 
Norte contra la Francia, su íntima aliada de muchos 
años, el paftido del principe de Astúrias, capitanea- 
do por Escoiquiz, varió tambien el rmmbo de su poli- 
tica solo por contrariar la del privado, y libre ya con 
la muerte de la princesa de los co.mpromisos yue le 
ligaban con Nápoles, buscó con empeño la amistad 
de Napoleon, á quien tanto habia denigrado hasta ens 
tonces. Trocárouse, pues, lus papeles de los dos par- 
tidos: ni el uno ni el otro obraban por conviccion; á 
ambos los guiaba solo la ambicion y el resentimiento, 
y Napoleon no vió sin sorpresa tan repentina mudan- 
za. Y mientras el principe de la Paz enviaba con sigilo 
á Inglaterra al jóven don Agustin de Argúelles con la 
mision secreta de bacer paz y negociar alianza con 
aquella nacion, y de público daba la famosa y miste- 
riosa proclama de 6 de octubre, el partido de Fernan- 
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do y de Escoiquiz trabajaba tambien, ya tenebrosa, ya 
ostensiblemente, con Cárlos IV. y Bonaparte por des- 
conceptuar con uno y otro al valido. 

Como los triunfos de Napoleon en Prusia hicieron 
4 Godoy arrepentirse muy pronto de su proclama y de 
sus proyectos de coalicion contra la Francia y su em- 
perador, y temiendo las iras de éste se postrarow él y 
el monarca ante el vencedor de Jena, é hicieron las 
gestiones más humillantes para congraciarse de nuevo 
com él; y como por otra parte les conviniese mucho 
neutralizar el partido que con Bonaparte hubieran po- 
dido-hacerse los parciales de Fernando, intentó atraer- 
se al príncipe heredero, ó dominarle por medio de otra 
influencia, ó conservarla con el hijo, el día que el pa- 
dre faltasc, á cuyo fin propuso á Cárlos IV. casar á su 
hijo en segundas nupcias con la cuñada de Godoy, Ma- 
ria Luisa de Borbon, hija segunda del infante don 
Luis. Niega el príncipe de la Paz en sus Memorias ha- 
berle pasado por las mientes este desdichado proyecto, 
y si bien conticsa que un dis hablando Cárlos con. su 
hijo le hizo una indicacion de esta boda, y le dijo que . 
pensára 4 sus solas en ella, aunque no era asunto que 
corriera prisa, alirina que de esta ocurrencia no le 
volvió á hablar el rey, ni á él se le dijo nunca cosa 
alguna 6. Falta eu esto á la exactitud el principe de 
10d a Fotatna, de Ron Abs peon ol azode 7 Eos partos 
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la Paz, ó estaba muy desmemoriado cuando lo escri- 
bió. Nosotros, que con él como con todos procuramos 
siempre ser sóbrios en hacer cargos cuando nos faltan 


datos auténticos con qué 


comprobarlos, somos en 


cambio tan severos como la justicia y la verdad histó- 
rica exigen, cuando podemos apoyarnos en compro- 
bantes seguros. Y decimos que estaba sin duda muy 
desmemoriado, puesto que no recordaba que en carta 
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de 11 de diciembre de 1806 habia dicho á su confi- 
dento y negociador en París, don Eugenio Izquierdo: 
«Pienso, y está tratado con SS. MM. y el principe el 
«enlace de mi cuñada con su Alteza,» A lo cual le con 
testaba Izquierdo con fecha 24: «Ha años que este 
«enlace me ha parecido útil á España y el más ade- 
«cuado. Me atreví 4 insinuarlo una vez, ereo en Aran 
«juez. Conviene, señor, por todas razones. Me atrevo 
«á augurar que si V. E. me lo permite, yo obtendré 
«el consentimiento del emperador, y que lo cele- 
«brará 0.» 

La verdad es que Fernando, si bien al principio 
aceptó este matrimonio, después, ó par reflexion y 
voluntad propia, ó por instigacion de Escoiquiz y de 
sus amigos, repugnó y resistió este enlace, y que en 
su virtud y por efecto de las circunstancias que iban 
sobreviniendo, desistió el principe de la Paz de aquel 
propósito, y buscando cómo reconciliarse con Bona= 
parte á quien tenia enojado, procedió á proponerle el 
casamiento de Fernando con una sobrina de Murat, ó 
con una hija de Luciano. Por consecuencia, no es tam- 
poco cierto lo que afirma Godoy de que estuviese tan 
ageno Cárlos IV. de imaginar siquiera el pensamiento 
de emparentar con Napoleon. Hé aquí cómo escribia 
el príncipe de la Paz á su agente de París. «Dije 4 us- 
«ted en mi anterior del 11 lo que podria tal vez verifi- 


$b Correspondenca entro Iz- —Archiro del Ministerio de Es- 
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«carse dando estado al príncipe; pero segun las últi- 
«mas ocorrencias en Prusia y otras noticias que yo 
«tengo, creo antipolítico todo paso á este respecto: di- 
«cen que el principe Murat tiene una sobrina: Luciano 
«me ha hecho entrever alguna otra idea...» A lo eual 
contestaba Izquierdo: «Señor, yo puedo equivocarmo, 
«pero vea Y. E. mis ideas. Creo político el paso de 
«informar al emperador de los deseos del príncipe de 
«casarse con su prima, y de que esto agradaria á 
«SS. MM. y seria satisfactorio para V. E. La res- 
«puesta nos daria luces para una multitud de otras 
«ulteriores combinaciones políticas. Creo que no debe 
«pensarse en la sobrina del príncipe Murat. El empe- 
«rador nada quiere por faldas: se parece 4 quien yo 
«sé; se avergonzaria de influir en España por medio 
«de una muger semi-parienta. —[gnoro lo de Luciano; 
«pero jamás se fie V. E, de este señor. Nunca aco- 
«modará al emperador cosa que cuadre á éste; y aña- 
«do que esto sucederá aun cuando se reunan, y ceda 
«Luciano, le hagan príncipe, y le cason, y le den algun 
«reino: en cosas domésticas jamás pensarán del mis- 
«mo modo.»—Y como Godoy le hubiese dicho: «No 
«debemos hacer proposicion que aparente desvío en 
«nuestras relaciones con el emperador;» le respondia: 
«La máxima es cierta; pero casar al príncipe antes de 
«que-el emperador haya tenido y manifestado ideas 
«acerca de este enlace, no puede ser imputado 4 des- 
«vio. El emporador es mny casamentero; pero en los 
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casamientos mo vé cosas políticas, sino domésticas. Y 
«estoy seguro que si se le pregunta si la futura reina 
«de España conviene ó nó que éntre en el despacho, 
«aunque fuese su hermana, dirá que nó. Vuelvo á re- 
«petir que tal vez soy un alucinado en esta ocasion; 
«pero me pareco que si al emperador se dice que con- 
«viene el casamiento del principe con la cuñada de 
«V. E. para que una muger estrangera no vaya á re- 
«volver la España, ha de decir que se tiene razon (.» 

No concertado todavía este negocio, y cuando más 
trabujaban los enemigos de Godoy para derribarle, 
más ambicioso él de engrandecimiento y más ciego 
Cárlos IV. con el favorito, le condecoró con la digaidad 
de almirante de España y de las Indias (13 de enero 
de 1807), título que solo habian tenido en España, 
primero el gran descubridor del Nuevo Mundo, y des- 
puea los hijos naturales de Cárlos V. y de Felipe IV., y 
el infante don Felipe, suegro y tio de Cárlos IV., dán- 
dole además el tratamiento de Alteza Serenisima; no 
conociendo el desvanecido privado que cuanto más in- 
consideradamente se encumbraba, más fuego añadia al 
horno del aborrecimiento que contra él se habia ido en- 
cendiendo %. Cuéntase quÓN la noche que se celebró con 
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una serenata gu nueva elevación, oyóndola el príncipe 
Fernando esclamú con amargura: «¡Así me usurpa un 
«vazallo mio el amor y el entusiasmo de los pueblos! 
«Yo nada soy en el Estado, y él es omnipotente; esto 
«es insufrible.» Y que escuchándolo su hermano Cár- 
los, le consoló diciendo: «No te incomodes; cuanto 
«más le den, más tencrás muy pronto que quitarle.» 
Palabras á que después se quiso dar cierto valor de 
profecía. El haber dado á Godoy la casa-palacio del 
almirantazgo fué una ocasion y motivo más para poder 
persuadir fácilmente al pueblo de que en tanto que él 
gemia en la pobreza, toda la riqueza del país se acu- 
mulaba en el favorito, cuya casa se suponia atestada 
de oro y plata. 

En esta lastimosa escision de la córte y del palacio 
de nuestros reyes, cada uno de los partidos buscaba el 
apoyo de Napoleon para vencer y derribar á su adver- 
sario; y en este punto, siquiera sea doloroso decirlo, 
los documentos nos convencen de que no tenian que 
acriminarse uno á otro, y de que ambos se conducian 
con miserable bajeza. El principe de la Paz. cuyos 

_ verdaderos propósitos y ambiciosos fines descubrire- 
mos después, se esforzaba por desenojar y congraciar 
á Napoleon, no solo con las propuestas de enlace para 
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el príncipe de Asturias que más lo pudieran lisonjear, 
sino enviándole embajadores estraordinarios que le fe- 
licitáran por sus triunfos en Prusia y Rusia y por la 
paz de Tilsit. Godoy contaba con la amistad de Murat, 
ya príncipe y gran duque de Berg, que como cuñado 
del emporador y como uno de los generales más acre- 
ditados del imperio, era tambien uno de los persona- 
ges más importantes y más influyentes de la Francia. 
Murat habia tenido siempre óú aparentado tener una 
grando idea de Godoy: desde 1805 habian seguido 
una correspondencia frecuente, amistosa, y hasta ín- 
tima; 'se habian hecho muchos regalos y finezas, y se- 
guian correspondiéndose con contianza, y al parecer 
con cariño (,—Por otro lado el partido Fernandista, 


€), Hemos sio cxérdo y cb tenido para con Mura del buen 
mo empezaron estas relaclones, concepto en que le tenia, yk 
pudictamon, el no tomiésemos que le envibras con toda le del 
Lalo Hllhome, Ieformar Cadera, Podils. algun, [resto 
os lectores de todo el curso digno de su persona. Hemos eli. 
que siii. jortr demos Ito prin ca que sr 
lo muchas cartas "orales del Godoy'4 Murat, vor Conducto de 
Wminisiro español al Jufncipe fran- Izquierdo 4 quien la digo, por 
Sl Y de atea aquel. Comenzó al Ballaba cdmeniente, 0 POL el 
Mural, en una larga confesencia le parecla deber molifiaria, Dese 
que duro con don Eugento laz de "entonces se entendieron Ja 
Jemio en'en caza de dampo de los des diariamente. "irsiindole 
Nouilly on junio do 1808, por on: en las cartas como dos amigos, dl 
saltar las prendas y hacer gran: bien se comprendo el resiociivo 
des copias del brinlipo de lá Paz, Intenta que 3 cada uno moviera 
Buscar “analogías entre ls eleva: d culllzar 7 mantener esta amis- 
don de ambie, indicar que, dad, 
ejemplo del 'elperador sismo, Mr. Thters, que, como siern- 
debian no detenerse en su carre- pre, cree ser el Unico poseedor 
Fa, aletas la esimmcios eu Be os docamentos do cute. ape 
qicleinio, y el atccode serle. 08 relatos € Espada, Ue Qe 
'<niodo. Esla conversacion so la existen en el Leave trozos 
erimii iuiono ha Gpdeg len pa corronontcca, que Napo 
cara de 3 de jule de 488 ex loca pudo propos, dia 
ltándole 4 que 10 diera por en- una aria del príncipe de la Paz al 


PARTE ML LIBRO IX. 119 
dirigido por Escoiquiz, y sostenido ya por personages 
. como el duque de San Cárlos, el del Infantado, y hasta 
por el infante don Antonio Pascual, que con ser un va- 
ron tan pacílico se habia alistado en las banderas de 
su sobrino, afanibase tambien por atraerse la amistad 
de Napoleon para derribar á Godoy. Uno de los medios 
que ideó para lograrlo el canónigo de Toledo fub per= 
suadir al principo de Astúrias quo pidiora á Bonaparte 
por esposa una princesa de su familia. Fernando, aun- 
que tenia instintos naturales de aversion á todo lo 
estrangero, accedió á ello, porque no se separaba de los 
consejos de su antiguo preceptor, en quien tenia la 
mayor confianza. Acordaron los hombres de esto par- 
tido tantear al nuevo embajador de Francia Beauhar- 
Mais, hermano del primer marido de la emperatriz Jo- 
sefina, que habia reemplazado al general Beurnonvi- 
Me, hombre de mediano talento, y ménos diestro 
que afectado, amona conversacion y finos modales, y 
que tenia para ellos la ventaja de no ser amigo del 
principe de la Paz. Y siendo el canónigo Eseoi 
quiz el que pasaba por más ilustrado entre los de 
aquel bando, encomendósele entrar en. relaciones con 
el embajador, á cuyo fin fué presentado en su casa 
con pretesto de ofrecerle un ejemplar de su poema 
de Méjico. De las buenas disposiciones del embajador 
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habian informado ya don Juan Manuel de Villena, 
gentil-hombre del príncipe de Astúrias, y don Pedro 
Giraldo, su maestro de matemáticas; mas sin embargo, 
no se dió aquel paso sin que Beauharnais se asegurase 
por medio de una seña convenida con el principe de 
Astúrias on el acto de presentar sus respetos á la cór- 
te en el Escorial de que Escoiquiz y sus agentes obra- 
ban en nombre del príncipe W. 

Una vez entabladas relaciones confidenciales en- 
tre Mr. de Beauharnais y el canónigo Escoiquiz, con 
viniéronse los dos en tener una entrevista solos y en 
sitio donde no pudieran ser notados. Al efecto, y para 
poder esplicarse tan á sus anchas como fuera menes- 
ter, escogieron el Buen Retiro, hora la de las dos de 
la tarde, y dia uno de los más ardientes del mes de 
julio. Allí bajo la impresion de un sol abrasador, des- 
pues de pintar Escoiquiz las prendas del jóven prí 
pe, su opresion, su aislamiento, sus peligros, en tan= 


() El conde de Toreno y quela ides de solleitar ¡ma prin- 
otros escritores españoles supo” css de Froncia para el heredero 
nen haber venido ya, Beauharuals  deltrono español! y de atraer por 
le Napoleon este medio la. proteccion impe- 
para observar el pi rial, fac pensamiento de los ami 
de Astúrias y atracrio Dlas gos de Fernando, y principalmen- 
mlras de la Franca. Los historia= te de Escoiquiz, y que ellos fueron 
dores franceses afirman que la los (ue buscarch las relaciones y 
iviciativa de la negociacion áque le amistad del embajador. Nos in= 
nos referimos nacio de los «migos. duce 4 pensar así el contesto de 
Y Biridarios de aquel principe. les Gesacbos que medlaren en” 
foBalros, Sin negar que el emba treéste Y el ministro de Franela, 
jalor. viniera vara, osscrvar les y además la cpoca en que vino 
:ndos que desgraciadamente di. Beauharnaio, ópoca, en qui todavia 
vidlan ta. córte 3 al palacio de Es. Napoleon no haba Ájedo'ol giro que 
aña y ospitar aquellas iamenia- habla, de dar 4 4u8 projecios sobre 
les discordias para sas ulterlo España. 
res Ones, nos Incllaamos 4 creer 
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to que para humillarle se ensalzaba 4 un vasallo suyo 
hasta hacerle casi igual á los reyes, dejóse caer sobre 
la conveniencia de enlazar é Fernando con una prin- 
cesa dela familia del emperador, cuya proteccion de- 
seaba, como la única que podia salvarle de los riesgos 
que estaba corriendo, y asegurar su sucesion, uniendo 
más y más los lazos y los intereses de ambas naciones. 
Convino Beauharnais en las ventajas de aquella union 
y halagó la idea del enlace, y más habiéndole acaso 
indicado que la solicitada seria su prima Estefanía 
Tascher de la Pagerie. Puso el embajador la conversa- 
cion y las relaciones en que estaba con el príncipe en 
conocimiento del emperador, pero acerca del proyecto 
escribia tan vaga y embozadamente que hubo de de- 
cirle el ministro Champagny que fuera más esplícito y 
descifrára tales enigmas y misterios. El por su: parte 
pidió por escrito 4 Escoiquiz (30 de setiembre, 1807) 
pruebas ó seguridades de lo convenido, porque no 
bastaban dichos y ofertas habladas que se lleva fácil- 
mente el viento. Entonces fué cuando Escoiquiz acon- 
sejó á Fernando, y él accedió á escribir, sin reparar 
en sus deberes de hijo y de súbdito español, las dos 
célebres y malhadadas cortas, una á Mr. de Beauhar- 
mais, y otra al emperador mismo, que decian así: 


A Beauharnais: « Permitidme, señor embajador, que 
s manifieste mi reconocimiento por las pruebas de esti- 
macion y de afecto que me habeis dado en la correspon- 
dencia secreta é indirecta que hemos tenido hasta ahora 
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por medio de la persona que sabeis y que merece toda 
mi confianza. Debo, en fin, á vuestras bondades, lo que 
jamás olvidaré, la dicha de poder espresar directamente 
y sin riesgo al grande emperador vuestro amo los sen- 
timientos tan largo tiempo retenidos en mi corazon. 
Aprovecho,: pues, este feliz momento para dirigir por 
vuestra mano á S. M. 1. y R. la carta adjunta, y teme- 
roso de importunarle con una estension desusada, no 
esplico mas que á medias la estimacion y el respeto que 
me inspira su persona: os suplico, señor embajador, 
que suplais este defecto en las que tendreis el honor de 
escribirle. 

«Me hareis tambien el favor de añadir á 8, M.L. y R. 
que le ruego se sirva dispensarme las faltas de estilo y 
otras que encontrará en mi referida carta, tanto por mi 
cualidad de estrangero, como en consideracion á la zo- 
zobra y dificultad con que me he visto obligado á es- 
Cribirla, estando, como sabeis, rodeado hasta en mi 
misma habitacion de espías que me observan, aprove- 
chando para ello los cortos instantes que puedo ocultar- 
me 4 sus malignas miradas. Como me lisongeo de obte- 
ner en este asunto la proteccion de 8. M. 1. y R., y por 
consecuencia serian necesarias comunicaciones mas fre- 
cuentes, he encargado á la susodicha persona, que ha 
tenido esta comision hasta ahora el que adopte con vos 
las medidas conducentes al mejor éxito; y como hasta 
la presente no ha tenido mas garantía para dicha comi- 
ion que los signos convenidos, hallándome completa- 
mente persuadido desu lealtad, discrecion y prudencia, 
le confiero por esta carta mis plenos y absolutos po- 
deres para tratar de este negocio hasta su conclusion. 
y ratifico todo lo que en este punto diga:ó haga en 


Google Ñ FENEEOE 


PABYR UI. LIBRO IX. 15 


mi nombre, como si yo mismo lo hubiese dicho ó he- 
cho; lo cual tendreis la bondad de hacer que llegue á 
conocimiento de S. M. 1. con la espresion mas sincera 
de mi agradecimiento. 

«Tendreis tambien la bondad de decirle, que si por 
ventura S. M. L juzga en cualquier tiempo útil que yo 
envie á su córte con el secreto conveniente alguna per- 
sona de mi confianza para que pueda dar acerca de mi 
situacion noticias mas estensas que las que pueden co- 
municarse por esorito, ó para cualquiera otro objeto que 
su sabiduría juzgue necesario, S. M. 1. no tiene mas 
que mandarlo para ser obedecido en el momento, como 
lo será en todo lo que dependa de mi. 

«Os renuevo, señor, las seguridades de mi estima- 
cion y de mi gratitud; os ruego conserveis esta carta 
como un testimonio eterno de mis sentimientos, y pido 
4 Dios os conserve en su sánta guarda, 

«Escrito y firmado de mi propia mano, y sellado con 
mi sello. Escorial, 11 de octubre de 1807.— Fernando. » 


A Napoleon.—«Señor: el temor doincomodará Y. M. 1. 
én medio de sus hazañas y grandes negocios que le ocu- 
pan sin cesar, me ha privado hasta ahora de satisfacer 
directamente mis deseos eficaces de manifestar á lo me- 
nos por escrito los sentimientos de respeto, estimacion y 
afecto que tengo al héroe mayor que cuantos le han 
precedido, enviado por la Providencia para salvar la 
Europa del trastorno total que la amenazaba, para con- 
solidar los tronos vacilantes, y para dar á las naciones 
la paz y la felicidad. 

«Las virtude de V.M. 1., su moderacion, su bondad 
ann con sus mas injustos é implacables enemigos, todo, 
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en fin, me hacia esperar que la espresion de estos senti- 
mientos seria recibida corho efusion de un corazon lleno 
de admiracion y de la amistad mas sincera. 

«El estado en que me hallo de mucho tiempo á esta 
parte incapaz deocultarse á la gran penetracionde V.M. 
ha sido hasta hoy segundo obstáculo que ha contenido 
mi pluma, preparada siempre á manifestar mis deseos. 
Pero lleno de esperanzas de hallar en la magnanimidad 
de V. M. 1. la proteccion mas poderosa, me determiho 
no solamente á testificar los sentimientos de mi ccrezon 
para con su augusta persona, sino á depositar los se- 
creton más íntimos en el pecho de Y. M. como en el de 
un tierno padre. 

«Yo soy bien infeliz de hallarme precisado por ci 
cunstancias particulares, á ocultar, como si fuera crí- 
Ten, una accion tan justa y tan lomble; pero tales sue- 
len ser. las consecuencias funestas de un esceso de bon- 
dad, aun en los mejores reyes. 

«Lleno de respeto y de amor filial para con mi padre 
(cuyo corazon es el mas recto y generoso), no me atre- 
veria á decir sino á Y. M. aquello que V. M. conoce me- 
jor que yo; esto es, que estas mismas calidades suelen 
con frecuencia servir de instrumento á las personas as- 
tutas y malignas para confundir la verdad á los ojos 
del soberano, por más propia que sea esta virtud de ca- 
racteres semejantes al de mi respetable padre. 

«Si los hombres que le rodean aquí le dejasen cono- 
cer á fondo el carácter de V. M. 1. como yo le conozco, 
¡con qué ánsias procuraría mi padre estrechar los nudos 
que deben unir nuestras dos naciones! ¿Y habrá medio 
mas proporcionado que rogar á V. M. 1. el honor de 
que me concediera por esposa una princesa de su augus- 
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ta familia? Este es el deseo unánime de todos los vasa- 
los de mi padre, y no dudo que tambien el suyo mismo 
(á pesar de los esfuerzos de un corto número de malé- 
volos), así que sepa las intenciones de V. M. L. Esto es 
cuanto mi corazon apetece; pero no sucediendo así 4 
los egoistas pérfidos que rodean á mi padre, y que pue- 
den sorprenderle por un momento, estoy llno de te- 
mores en este punto. 

«Solo el respeto de V. M. 1. pudiera desconcertar 
sus planes abriendo los ojos 4 mis buenos y amados 
padres, y haciéndolos felices al mismo tiempo que á la 
nacion española y á mí mismo. El mundo entero admi- 
rerá cada dia más la bondad de V, M, 1., quien tendrá 
en mi persona el hijo mas reconocido y afecto, 

«Imploro, pues, con la mayor confianza la proteccion 
paternal de V. M., á fin de que no solamente se digne 
concederme el honor de darme por esposa una princesa 
de su femilia, sino allanar todas las dificultades y disi- 
par todos los obstáculos que puedan oponerse en este 
único objeto de mis deseos. 

«Esto esfuerzo de bondad de parte de V. ML. es 
tanto mas necesario para mi, cuanto yo no puedo hacer 
ninguno de mi parte, mediante á que se interpretaria 
insulto á la autoridad paternal, estando, como estoy, 
reducido á solo el arbitrio de resistir (y Jo haré con in- 
vencible constancia) mi casamiento con otra persona, 
sea la que fuere, sin el consentimiento y aprobacion 
de V. M., de quien yo espero únicamente la eleccion de 
esposa para MÍ. 

«Estaes la felicidad que confío conseguir de V. M. 1. 
rogando á Dios que guarde su preciosa vida muchos 
años. Escrito y firmado de mi propia mano y sellado 
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con mi sello en el Escorial, á 11 de octubre de 1807.— 
De V. M.1. y R. su mas afecto servidor y hermano.— 
Fernando D.» 


Estas cartas, de que por entonces no se tuvo acá co- 
nocimiento, no fueron enviadas á París hasta el 20 de 
octubre, por haber esperado el embajador á proporcio- 
norse un conducto seguro, y así no llegaron á manos 
de Napoleon hasta el 27 ú 28. Y como en el interme- 
dio de lus tratos que produjeron estas cartas habian 
ocurrido ya las negociaciones del príncipe de la Paz y 
de Izquierdo con Bonaparte sobre las bodas del mismo 
principe Fernando, y como habia sucedido ya lo del 
pedido de tropas españolas hecho por Napoleon y su 
marcha al Norte al mando del marqués de la Romana; 
la felicitacion de Bonaparte á Cárlos IV. por la glo- 
riosa defensa de Buenos-Aires y la de Cárlos IV. á 
Napoleon por la paz de Tilsit; los planes de invasion del 
Portugal por las tropas francesas y españoles; el pro- 
yecto de reparticion de aquel reino; el tratado de Fon- 
tainobleau; y por último la entrada de los ejércitos" 
franceses en España y los demás sucesos de que deja- 
mos dada cuenta en otro lugar, muy sobreaviso ya 
Napoleon sobre las lamentables escisiones de la córte 
y de la familia real de España, cualesquiera que sobre 
ella fuesen sus designios futuros, en nuestro entender 
aun no formulados en la solucion definitiva que hu- 


¿4 y Inserta an el Monitor, de, ,5. por Llorente en sus Memorias, 
de febrero de 1810, y traduelda 
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biera de darles, las pruobas que recibia de la humi- 
lante actitud y de la baja sumision del príncipe Fer- 
nando y gus parciales, unidas 4 las que ya tenia de la 
no ménos humi!de actitud de Cárlos IY. y del prínci- 
pe de la Paz, todos adulándole y solicitando 4 porfía 
su proteccion, ó le inspiraron ó le confirmaron en la 
idea de lo fácil que le seria enseñorearse de ambos 
partidos, y aun de acabar con la dinastía de los Borbo- 
nes de España. 

Y por si algo faltaba al triste cuadro que el estado 
de nuestra córte presentaba por aquellos dias, y por si 
pudiera necesitar Napoleon de más estímulo para en- 
sanchar sus ambiciosos designios sobre nuestra penín- 
sula, coincidió con estas debilidades y misterios uno 
de los acontecimientos más deplorables y de más gra- 
vedad de que puede ser teatro una residencia régia. 
Nos referimos á los tristes sucesos y á la famosa cau- 
sa del Escorial, en cuya relacion nos ocuparemos lue- 
go, y no de seguida, porque ántes comvendrá dar 4 
conocer hechos anteriores del personage que figuró 
más en todos los sucosos de aquel tiempo. 


CAPÍTULO XMIL. 


'AMBICIOSOS PROYECTOS DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 


Aspiraciones que le fueron atribuldas.—Verdadero pensamiento que 
tiavo y en que mús se Ajó.—Silencio de los historiadores sobre es- 
te punto.—Prfociplo de sus Inteligencias con Napoleon para el logro 
de su proyecto,—Curso que fué llevando la negociacion. —Correspon- 
deucia entre Izquierdo y el principe de la Paz.—Notas de Bouapar= 
to.—Esplica Godoy sus deseos.—Pretensiones del emperador. —la- 
servencion de Talleyrand y de Duroe en este negocio.—Inerrupcion 
que sufdó, y sus causas —Senumiento de Gudoy y de Izquierdo. 
Importante comunicacion de este agente diplomático.—Cambia de 
poltica el priocipe de la Par.—Enoja $ Napoleon.—Se arrepiente, y 
se esfuerza por recobrar su amistad.—Activas gestiones de Izquier= 
do.—Se reanada la negociacion interrumpida. Da por resultado el 
tratado de Fontaloeblexu.—Si obró 6 uo de buena fé Bonaparte en 
este convento. —Sospeclias de Godoy.—Yo puedo retroceder. —Napo= 
leon buscado por los dos partidos que dividian el palacio real de Es- 
paña. —Pábulo que se presenta á su arobicion, y principlo de Las gran- 
des calamidades que se preparan. 


Muchos pensamientos, muchos planes, muchas 
aspiraciones ambiciosas le fueron atribuidas al hom- 
bre que gozó de la privanza de los monarcas en este 
reinado; con fundamento sin duda algunas, por sos: 
pecha solamente otras, algunas confirmadas por da- 
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tos, otras solo en epariencias y suposiciones apoya- 
das. Todas ellas fueron como las piezas del gran pro- 
eeso de culpas y cargos que le formó la opinion públi- 
ca, y de todas hemos ido haciendo mérito en nuestra 
historia, presentándolas y apreciándolas en el grado 
de certeza, de verosimilitud ó de duda ú que sujeta 
ban nuestro juicio los documentos que han estado á 
nuestro alcance, y en tanto que no se descubran otros 
«que mos le hagan variar: que ni sobre éste ni so- 
bre otro algun personage histórico tenemos por 
costumbre lanzar cargos ó censuras sino cuando nos 
asisten datos ó razones que por lo menos formen 
en nosotros conviccion. Y así como nuestros lectores 
habrán visto demostrado por nuestra historia que no 
es exacta la vulgar creencia de que Godoy hubiese es- 
tado siempre humillado y sumiso á la influencia y á 
la voluntad de Napoleon, antes bien hubo épocas y 
ocasiomes en que mustro con él entereza y fuerza de 
voluntad, algunas en que, no obstante la alianza, pro- 
voci su enojo y arrostró con lirmeza sus iras, y obras 
en que realmente se le vió dublegarse hasta una humi- 
llante obediencia y una vergonzosa sumision. así lo 
hemos hecho tambien en cuanto á los pensamientos y 
planes que la ambicion en unos ú otros tiempos ú oca- 
siones sugiriera al personage 4 que aludimos. 

Paro bubo uno, que es de sama importancia cono- 
cer, porque fué en el que se fijó más tiempo, el que si- 
guió con más perseverancia, el que se trató con más 
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formalidad, el que duró basta los sucesos que produ- 
jeron su estrepitosu caida y el grande y glorioso sacu- 
dimiento nacional, y que si bien es conocido en su 
última forma, y nosotros mismos le hemos traserito 
en el capítulo XY., ignórase generalmente cómo y 
cuándo nació, de qué manera fué conducido, qué vi- 
cisitudes sufrió, con otras circunstancias dignas de sa- 
berse; sobre lo cual diremos algo nuevo, toda vez que 
no hemos hallado estas noticias en escrito alguno, y 
Nada diremos que no esté basado en documentos autén- 
ticos y originales. Hablamos del propósito de Godoy 
de formarse una soberanía como la que despues le fué 
destinada en los Algarbes. 

En 1803, con motivo de la segunda alianza con 
el imperio francés, y á consecuencia del convenio cele- 
brado en Paris (3- de enero) y firmado por Decrés y 
Gravina, y de las espediciones marítimas de las ar- 
madas combinadas francesa y cepañola, Napoleon le 
dijo al principe de la Paz que si daba pruebas de celo 
y energía, procurando recursos y medios para la efi- 
caz cooperacion de España en aquellas empresas y 
operaciones contra Inglaterra, aseguraria para sico- 
pre su estimación, y tendria en él un apoyo y un pro- 
tector contra todos sus enemigos interiores y esterio- 
ros (0, Esto inspiró al de la Paz gran confianza er la 
proteccion de Bonaparte; y como uno de los enemigos 
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interiores de Godoy fuese la prinossa de Astárias, que 
lo era al propio tiempo de Napoloon, y como el agente 
diploraático del principe de la Paz en Paris, don Eu- 
genio Izquierdo, le participaso qe el deseo del em- 
perador era impedir que la prinoesa de Asturias, ó 
sea su esposo Fernando, horedase ol trono de Espa- 
ña (>, hablóso entre los dos por escrito acerca de esta 
sucosion, si bien reconociendo Godoy la dificultad del 
negocio, y que era propio para tratarlo de palabra, en- 
cargándole propusiese, si le parecia. su venida á Ma- 
drid para tener una entrevista y que trajese algunas 
mas bases que pudieran orientarle sobre el particu- 
har 6), Ocurrió entretanto la denuncia que hizo Napo- 
leon de poseer copia de una carta de la princesa de 
Asturias á su madra, en que le participaba los pro- 
yectos hostiles que acá tenian ella y su marido contra 
el príncipe de la Paz. Al comunicáraclo á éste Izquier- 
do, le decia: «¿La carta scrá cierta? Se tiene la cópia. 


da, Copan Iomizinl plas al qu e dera o 
ja dol Paz de io e oo de 
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«¿Y quién la tiene? Quien no puedo haberla fingido. 
«¿Se debe reservar? ¿Deben tomarse procauciones? ¿Se 
«debe acudir de antemano, y servirse de este motivo 
«para afianzar la palabra dada de sostener contra todo 
«enemigo, tanto esterior como interior? ¿Deben to- 
«marse otras medidas? ¿Cuáles? —Todos estos puntos 
«me atroveria yo á tratar verbalmente llevado de mi 
«lealtad.... añadir: prevenir es querer resguardar, y 
«quien quiere el fin quiere los medios de conseguirle. 
«Ha llegado la hora en que bendiga el dia que se pen- 
«só enviarme á París: hoy hace un año cabal, eic. Ya 

Al fin Izquierdo, á consecuencia de otra nota que 
le pasó el emperador desde Saini-Cloud (17 de setiem- 
bre, 1805), pidió permiso para venir 4 España á con- 
ferenciar con el príncipe de la Paz; se le dió y vino. 
Es evidente que en esta entrevista (rataron los dos de 
la manera de frustrar los proyectos del principe de 
Astúrias contra Godoy. A juzgar por los antecedentes, 
pensaron tambien en el modo de impedir la sucesion 
de aquellos al trono, de acuerdo con Napoleon. De 
esto sin duda se traslució algo, y de aqui los síntomas 
de discordia quo en la familia real se advertian, y las 
sospechas de que el príncipe de la Paz aspirára á su- 
plantar un dia al heredero de la corona. Lo que sobre 
esto hubiera de verdad ó de invencion, ni nos consta 
ni podemos afirmarlo: cosas fueron que se trataron 
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entre los dos verbalmente, y no las hemos hallado es- 
critas, ni visto pruebas que conúirmen de un modo le- 
gal, ó por lo menos claro, las inculpaciones y cargos 
que en este sentido se hicieron al principe de la Paz. 
Lo que nos consta es que, si tal pensamiento tavo 
entonces. no perscveró en él, pues á poco tiempo le 
vemos fijarse en otro diferonte, que fué el que le ocu- 
pó hasta su catástrofe, y todo lo que sobre él vamos á 
decir está comprobado por documentos auténticos de 
que podemos responder. En enero de 1806 estaba ya 
Izquierdo de vuelta en París con instrucciones de estar 
álasórdenes del emperador y de hacer en todosu volun- 
tad (0. Escribióle allí Godoy (16 de enero, 1806), que 
el principe de Portugal estaba demente; que las dos 
princesas que querian disputarle la regencia eren ene- 
migas de España, y que si S. M. I. queria, él se en- 
cargaria do la regencia (2, Trasmitido esto 4 Napoleon, 
contestó que apoyaria con toda su influencia, y si era 
menester con 8us armas, todo lo que el principe de la 
Paz quisiera hacer rela.ivamente á Portugal; que esta- 
ba dispuesto á tomar y firmar todos los compromisos 
que aquél juzgase nocesarios para dicho objeto 6». Ani- 
«) Sota de 1.* de febrero, «S. M1. y depender absolutamen- 
traducida, que se encuentra eu. «le de su voltimtad.» 
ln vorepondenci de liquierdo, * (3) Nota de 8 detebrero: 4, 
Esuddo.y dices <l pomeero 1 codi son indgons “AOO 
lerdo na vuelto del visge que faul, de ses armes, ¡out te que le 
impde Gen del Ne prince de la Pals voudca Aro 
do relalvemen au Portugal; 1l ext 
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mado con esta respuesta, y disgustado por otra parte 
Godoy con la guerra que acá sus enemigos le hacian, 
en 20 de febrero desde Aranjuez escribió á su agente 
diplomático en París lo que ahora verán nuestros lec= 
tores, é hizo que el rey y la reina dirigiesen al mis- 
mo tiempo á Napolcon cartas sumamente cariñosas, 
lisonjeras y humildes, y apoyando las irvicaciones 
que en nombre de su ministro le serian hechas por 
Iquierdo. 


Mi reconocimiento hácia $. M. 1. y R. (le decia en- 
«tro otras cosas Godoy) es iliraitado. El héroe que hace 
«la gloria y la felicidad de la Francia desea darme prue- 
«bas del interés con que me honra. Mi seguridad está 
«en su proteccion; yo puedo esperimentar una desgra- 
«cia, la muerte de nuestros soberanos; me veo obligado, 
«antes que llegue este terrible momento, á procurar un 
«medio de vivir al abrigo de toda tentativa, —La direc= 
«cion que he dado á nuestras relaciones políticas, mi so- 
«licitud en todos los ramos de la administracion, han es- 
«puesto mi persona, y debo tratar, ó de dejar mis fun- 
«ciones ministeriales tan pronto como se firme la paz 
«general, terminar mi vids política sin mancha y sin 
«remordimientos, procurerme un retiro, poner mi per- 
«sona bajo la salvaguardia de S. M. 1. y R., gozar en 
«6l del bienestar que la tranquilidad de espírita, la 
«vuelta á los hábitos de mi infancia y la armonía de los 
«trabajos del campo vendrán á ofrecerme, ó bien conti- 
«nuar mi vida política (pero con independencia), si la 


gera necessalres pour cel objet.» tica buber visto la Éirma del em- 
AEaviada por Izquierdo, que cor perador. 
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«paz dol continente ú otras razones exigen esta modida. 
«—AsÍ estoy dispuesto á hacerme objeto de las bonda- 
«des de S. M. 1. y R., la obra de su benevolencia, y si 
«conviene á sus miras, uno de los elementos del gran 
«sistema político que debe, volviendo le paz á la Europa, 
«afirmar la libertad de los mares al mundo.— Todo lo 
«que $, M, 1, y R. proponga, será acogido por $8, MMM. 
«nuestros soberanos. » 


Mucho dieron qué discurrir y qué cabilar estas 
comunicaciones á Izquierdo, y más la ambigúedad con 
que se esplicaba el príncipe; grande era su apuro, por» 
que conocia bien el carácter de Napoleon (%. Temia 
perder con él en un dio el terreno que habia gunado en 
años. Al fin se resolvió 4 entregarle las cartas (1.” de 
marzo, 1806). Las de los reyes las recibió muy bien, 
y en la apertura de las sesiones del Cuerpo legislativo 
habló de ellas con elogio, y de España con interés. 
Pero ol dia 11 aun no habia dado respuesta 4 Izquier- 
do, y escribia éste lleno de cuidado y de zozobra: 


«8. M. no ha contestado aún ni á las notas ni á la 
«carta de V. E... Yoestoy sin sosiego hasta var la pri- 
«mera nota de S. M. L» 


Y luego se esplicaba* de este modo: 
«El rey nusstro señor (Q. D. G.) desea que V. E. no 


ín, Conozo, decia, eto tere- armo 
mo, estas personas, esos cararté- la Jrresol 
a, anote lodo al picos 0é do Posa amic sins, meda 
qué o le cuadrao medios termi- dos, fuertes, serenos, y lan distsn- 
tios, que aborrece los rodoos, que (es de la Intepidén como de la 
.mpre busca resulados, que el Ínaccion y apatla.» 


rada y uba más 
yen ento- 
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sabandone los negocios: que sea premiado como ya tie- 
«ne merecido: que de sn lado no se aparte, y-si se aleja, 
«pueda estar pronto cerca de su persona: asegura que 
«desea que el emperador le franquée lo que quiere ha- 
«cer en favor de V. E. para concurrir á ello. La reine 
«nuestra señora dice ó da á entender lo mismo. V. E. 
«desea, ó separacion de los negocios, seguridad sucesiva 
-y tranquilidad, ó continuacion de vida política con in- 
«dependencia. Pues yo creo que todo pudiera combinar- 
«se, dado que 8. M. 1. no se esplique antes, proponiendo 
«á S. M. que el no haber tomado una resolucion y co- 
«municádola, en vista de la clara, terminante, categó- 
«rica oferta del mas poderoso de los hombres, como del 
«mas enérgico y mantenedor de lo que dice, ha sido por 
adeferir á cuanto S. M. 1. dispusiese; pero que conocien- 
«do por el silencio que ha guardado ser su mente que le 
«pidan la asistencia para cuanto pueda contribuir al 
«bienestar del sugeto á quien ha prometido su favor, las 
«miras eran: 1.* Quitar á los ingleses los medios de de- 
«Barnos, señoreados como están de Portugal. 2.* Impe- 
«dir que la regencia de este reino recaiga en quien dañe 
«á la, España. 3. Asegurar la existencia de V. E. 4.* 
«Premiarle. 5.* Hacer que V. E. ses útil á España y 
«4 la cause comun. 

«Y para ello pedir: Que S. M. [. apoye que V. E: sea 
«declarado en Portugal como el principe José en Nápo- 
«les; que á V.. E. se declare infante, como al príncipe 
«Murat, Piombino y Borgheso, prineipos francessos, 
«porque V. E. está casado con una prima carnel de am- 
«bas magostados, oto., y si osto último mo es del agrado 
«de V. E. ni de SS. MM., que se omita, porque para ele- 
«ver á V. E. á la Altoza sus grandes servicios bastan. — 
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«Tambien podria el emperador apoyar la regencia de 
«España, si S. M. juzga que dada esta 4 V. E. seria todo 
«conforme á lo que conviene al Estado.—Tenga V. E. 
«todo esto por no dicho, y dígnese do quemarlo si le pa- 
«rece mal. Solo suplico instrucciones, dado que el em- 
«perador no conteste, para saber como debo mánejar- 
me.... Escribo esta carta muy de prisa, nada mo que- 
ula de cuanto escribo, etc. (1).» 


A los dos dias de escribir así Izquierdo salió de la 
ansiedad en que la falta de contestacion le tenia, reci- 
biendo la siguiente mota del emperador: 


«Se han recibido las notas de 1.* de marzo: no se pue- 
«de responder ni á la tercera, ni álas cartas del rey ni 
ade la reina. Todo esto no está claro; es menester que 
«el príncipe de la Paz diga qué es lo que desca, París, 
«á 13 de marzo de 1805 2).» 


En su consecuencia se apresuró Izquierdo á decir 
al príncipe de la Paz lo que ahora verán nuestro lec- 
tores, y que vamos á trascribir íntegro, porque es to- 
do muy importante. 


«Excmo. Sr.—Mi venerado protector: despacho un 
correo con la adjunta nota, para que V. E. salga del 
estado de incertidumbre en que mis cartas del 11 de este 
mes han debido po:erle.— Dirigí-aquel dia cópia de las 
tres notas queel 1.' de marzohabia elevado áS. M.I. y R. 
No puede mi celo dejar de esponer ni opinion sobre lo 
(yo Sorrespendeaca enre.lo- de est bo deco: «Corillo hos 
lerdo. incipe de la Pax: ber visto y leido esía nota firm 
irchivo. el Inisierio de Estado: S= pi el El femperador. Paris 


aria de 11 de marzo de 1908. 
(3) Al remmur Izquierdo copia 
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que V. E, habia escrito, y la justicia de V. E. debo per- 
suadirse ahora de que conozco estas gentes y estas Co- 
sas; pues que ignorando, como debia ignorar, el dia 11 
la mente del emperador, quien con nadie comunica de 
antemeno sus resoluciones, preví lo que podria pensar 
S, ML. y acerté, como se vé por su nota del dia 13. 

«El dia 11 estuve escribiendo y copiando las metas 
del 1.* durante ocho horas seguidas. Acabé á las dos de 
la mañana; no me quedó borrador ninguno, porque no 
los hago, y tal voz con la precipitacion (estaba el correo 
esperando mi pliego para partir) en mis cartas pudo ha- 
ber falta de concision, de claridad en mis ideas, óalgu- 
na demasía, producto de mi imaginacion y de mi celo. 
Esta es una correspondencia interior; V. TZ. quiere abso- 
Tuta franqueza. y confianza: siendo el corazon sano, y 
recta la intencion, en lo demás, señor, cabe disimulo é 
indulgencia.—No puede mi ardiente celo, mi veracidad 
y mi conviccion íntima, dejar de reiterar V. E. en esta 
tan grave, tan crítica, tan delicada como árdua circuns- 
tancia, que, como siempre, soy de opinion: 

1.* «Doquesi S. M. [. ha podido tener en algun tiem- 
po, por informes siniestros y creidos precipitadamente, 
opinion errónea de V. E., de su carácter, prendas, ser- 
vicios y disposicion para todo, en el día, y por propia 
conviccion, conoce que V. E. es hombre superior, capaz 
de coses grandes, y una de las personas estraordinarias 
de este siglo. 

2." «Que el emperador, desengañado de sus prime- 
ras ideas, entablada una correspondencia íntima y 
dirocta, esperimentada la consecuencia del carácter 
de V. E., su fortaleza, su energía, la seguridad de sus 
palabras, el religioso cumplimiento de cuanto anuncia, 
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y su grande influencia en su país (establecida por la 
opinion general, y afianzadn en el feliz éxito de sus 
providencias gubernativas) debia der á V. E. un testi- 
monio del aprecio que hace de su persona, y formarse 
un allegado útil y correspondiente á su actual gran- 
deza. 

3." «Que el emperador jamás la tenido el pensemien- 
to de comprometer á Y. E.; que al principio creyó que 
su influencia en España era precaria y temporal; que 
tal vez pensó, en vez de procurar ganarla (felicitando 
4 V. E), destruirla aniquilándole; pero que tomado el 
partido de acercarse á V. E. y entablada la correspon- 
dencia, todas sus idens se han encaminado á que V. E, 
le sea útil, y á ser S, M. útil á V. E. 

4: Que esla realidad que sin embargo de que desde 
el momento en que empezó el enlace directo, los des- 
tinos, la situacion, los eventos han variado tanto, que 
puede tenerse por prodigio la continuacion del enlace 
cuando nadie ha conservado con el emperador las rela- 
ciones que tenia con el primer cónsul, mucho menos 
les personales, S. M. 1. y R. ha dado eu todo los primeros 
pasos; y que V. E. ha sido siempre remiso, y como de- 
bia ser, precavido, S. M. I. aseguró 4 Y. E. que le defen- 
deria contra sus enemigos interiores y esteriores,—V. E. 
habló de la guerra de Portugal; al punto convino en- 
viar tropas. —Confió é V. E. la carta á la reina de Ná- 
poles.—Confió que su vice-almirante le habia disgusta- 
do.—Le ha confiado el motivo de haber desgraciado á 
su ministro del Tesoro público.—Habla V. E. de la ne- 
cesided de la regencia de Portugal; del mal que puede 
ocasionar si cae en manos desafectas; indica que puede 
encargarse de ella, y al punto contestó: «en cuanto á 
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Portugal, cuanto el principe de la Paz quiera tanto apo- 
yaré, primero con mi influencia, segundo con mis ar- 
mas, si fuese necesario, » que es la última influencia, el 
primero y mas eficaz empeño de los potentados. No pro- 
puso la guerra, dijo, sí, que influiria en cuanto dispu- 
siera V. E., aunque le costase una guerra.—Confió, en 
fin,á V.E. cuánto le disgustaba la existencia en Es- 
paña de la princesa de Astúrias, y que se opondria á su. 
elevacion al trono. V. E. en nada hasta aquí se ha com- 
prometido, y las notas de su agente, sobre todo la ter- 
cera de que en la que va hoy habla el emperador, no 
carecen ni de cireunspeccion ni de cordura. 

5; «Que el emperador tiene en sy mente sacará V. E. 
del estado dependiente; que desea modo de establecer 
4 V. E. que se combine con sus ideas, pero que no que- 
riendo proponer nada por sí, porque la colocacion de 
V. E. no está dentro del plan federativo cencebido para 
el arreglo de este imperio (en lo que nos trata con todo 
el decoro. y amistad posible), y sí sujeto á otro de po- 
tencia aliada, su «miga y vecina, para dar á entender 
que noes su voluntad influir en la formacion de este 
sistema, dice, sin embargo, de las insinuaciones del rey, 
del interés da 88. MM.: «Todo esto no está bien claro; 
«el príncipe de la Paz, ó quiere retiro con seguridad de 
«su persona, ó vida. política independiente; pues espli- 
«quese. Estoy pronto á interesarme en su suerte; lo he 
«prometido solemnemente; mi palabra es eficaz, irresis- 
«tible: es un particulax; con todo, le he dicho que firma- 
«ré, que contraeré los empeños que quiera, y soy el 
«hombre mas poderoso de la tierra... ¿qué más puede 
«desear?» 

«Pues señor, con el debido respeto, mi honradez, mi 
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pasion, mi amorá ¡ni patria, á mis soberanos, dicen 
á Y. E. que está ya en la palestera, 4 la orilla del Rubi- 
con, como César; ó pasarle y salir del estado actual, ó 
separarse de todo. No proponiendo nada de fijoel empe- 
rador, no respondiendo categóricamente á su concisa, 
enérgica y perentoria pregunta, toda negociacion ul+ 
terior queda rota; el emperador no repite dos veces la 
misma cosa; no dá un paso que no haya de tener un re- 
sultado; quita y dá soberanías; nadie influye en su opi- 
nion; todas las mutaciones que vemos, todos los arre- 
glos, son partos de su mente, y su ministro Talleyrand, 
su hermano el príncipe José, sus generales y edecanes, 
sus contínuos, su misma esposa, ignoran, como el vul- 
go, el preñado, hasta que sc publica el alumbramiento. 

«Pudiera V. E. ser declarado infante, príncipe, rey, 
sin que nadie tuviese un Antecedente, si el emperador 
pensase en hacerlo; pero veo que para servirá V. E., 
ya que le tiene prometido interesarse en su suerte, quie- 
re tenga V. E. la debida confianza para decirle «esto de- 
seo, esto conviene, esto me parece; y luego modificar, se-” 
gun sus combinaciones, los deseos, los intereses de V. E. 
y adoptarlo todo á algun sistema que tenga meditado. 
Así, pues, si V. E. combina con SS, MM. que la regencia 
de Portugal es conveniente, sea el título cual fuere, 
si V. E. cree que un principado entre Portugal y Espa- 
ña, capital Olivenza ú otra ciudad, y hasta la mar, etc., 
una multitud de combinaciones geogréficamente polí 
ticas, que á mí no me ocurren y pueden ocurrirá las 
superiores concepciones de Y. J., dignese V. E. decla- 
rarlo como lo tenga por conveniente, para que en ol 
modo y en la sustancia pueda yo no salir un punto de lo 
que me prescriba... 
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«Señor, meditacion; proveer todo antes de respon-= 
der... El cielo conserve la preciosa vida de V. E. dilata- 
dosaños, París 15 de marzo de 1806.—Excmo Sr.—De 
Y. E. siempre rendido.—Eugenio Izquierdo (1.» 


Parecieron bien al principe de la Paz estas indica- 
ciones de su agente diplomático, y en su virtud, y 
despues de haberlo meditado y consultado con los re- 
yes en 4.* de abril le trasmitió sos ideas relativamen= 
te á Portugal para que las sometiera á la aprobacion de 
Napoleon. Decíale, que su objeto era alejar para siem- 
pre de aquel reino el despotis.wo inglés que hacia tan 
largo tiempo pesaba sobre él con gran detrimento de 
los intereses de España y de Erancia. Pedíale su pro- 
teccion para ir 4 apoderarse de aquel país, en cuyo ca- 
so le podria dejar bajo su regencia; 6 bien dividirle en 
dos partes, una de las cuales, la del Norte que confina 
con Galicia, podria darse al infante don Francisco, 
hijo tercero del rey, yla otra, la del Sur, 4 aquel 
cuyo reconocimiento corresponderá siempre á las bondades 
de S. M. 1. y R. Podria tambien el Portugal, añadién= 
dole una parte del reino de Galicia, dividirse en cua- 
tro porciones, una para el infante don Cárlos, hijo se- 
gurdo del rey, otra para el infaute don Erancisco, 
otra para el principe actual de Portugal, y la cuarta 


Aun hemos omitido varios samiento, ca rar cuanto nos. 
parao “del docimemos no jor. es posible lo listora de esa impor” 
Que mo sean loteresantes, sino por. tante negociaci 

estar basados sobre el mismo pen- 
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pora aquel que por la beneculencia de S. M.1. y R. y 
por la de SS. MM. calolicas seria elevado á este rango. 
Estos cuatro principes podrian depender de la corona 
de España como de un centro. Pero conociendo que 
cada una de estas cuatro partes seria demasiado pe- 
queña, convendría más ó dividirle en dos solas, ó mo 
hacer particion ninguna. Que S. M. 1. y R. arreglaria 
todo lo concerniente á las colunias portuguesas. De 
éstas una parte podria darse al príncipe del Brasil, si 
no se le dejaba nada en Europa, y si la idea era en- 
wiarlo 6 América: otra parte, ó el todo, quedaria 4 la 
disposicion de S. M.I.yR. 0. 


d), Copla de la nota pasada por. ertsde objeto al 
lerdo al emparador en 15'de sio eo 
abril de 18)0.—Archivo dei Mini 
toro de Estado. 


probarlo eno, 0 
Es en verdad admirable, yca- «le dix: que es un villano, Lo dl= 
sl facomprensible. ln seriedad y «je ya otta vez, y me couvieno re= 
Gi aplomo con que el prinepz de <pelio: después de anto tem 
la Daz mega todo esto en sus Me- «po ¿qué archivo se ha escapado 
morias, y la confia com que «4 los registros de los historlado- 
élce co'as como has siguientes: ares, Ó qué se ha escondido 4 la 
eblasteles solo el buen “seutido ecodicia de los cronistas de la 
clara Jos que Jusuen estas «Barea! Declare en conira mb 
“cosas, para que facilmente re- «si pudiese encootrarse algun 
<onorcen... que nocabla en ola «iestgo, 6. rastrearse un docy= 
kica pedlr yo un trono pl “ameno que desgienta lo que di 
lnponer “ondiciones al que sm =gu-....* Memorias, Lomo 
podía cuanto qaísiese enton-  ¡bmio 88. 
al que Meca ero TY no es menos duales, al 
sde gora de mí sida me ha que más Commensibo la arrogancia 
fo siu que mioguno pueda ar- con que izquierdo escribia 
Srcbaarmele ca lo" haberlo qe, Fedro, Cetallos en, 1308 do ES 
«dido nunta nada, ni antes, nial guiente: =Eu presencia del Todo 
uempo, nl después de la catás- «poderoso, y d la fuz de todo el 
Sirote de nuestra córte..... Ni lo= «universo declaro, que dura 
«nd mansion diplomática eu Pas 
crio jamás mo ha «ido Inspirada, 
“omunicada por el señor 
ipe de la Paz, basta el dia de 
hoy, idea alguna opuesta al 
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Así entablada la negociacion, y encargado por 
Napoleon el mariscal de palacio Duroc de entenderse 
con Izquierdo, á escondidas del embajador acreditado 
de España en París, príncipe de Masserano, el pro- 
yecto halló algunos reparos en aquella córte, sobre los 
cuales continuaba Izquierdo consultando al príncipe 
de la Paz, cuyas contestaciones trasmitia aquél al ma- 
riscal Duroc, y éste á su vez al emperador. De este 
modo proseguia tratándose este negocio, hasta que á 
consecuencia de un despacho del príncipe dela Paz 
de 26 de mayo (1806). y de convenir ya Napoleon 
en la particion del Portugal, destinando una parte 
para el principe de la Paz, pero queriendo que se 
diese la otra al rey de Etruria, é indicando deseos de 
quedarse con el puerto de Pasages en Guipúzcoa, y 
de obtener la libre introduccion en España de los 
algodones y paños franceses, se vió Izquierdo en el 
caso de escribir á Godoy con fecha 7 de junio lo que 
hemos copiado y nuestros lectores habrán visto co 
el cap. XV. del presente libro. AL márgen de aquella 


<bleo, general, del, Estado. ml al Carta de don Eugenio Irquier- 

la real familia, mí idea di- doádon Pedro Cevallos en 10 de 
sigas "3 unliaas “sayo, “acival obre 1098 Calecaón de Mes 
«e fuura. Mi mision ha sido pz- rente. 


fesamos que al leer esto, 
«municasen ¡sospechas al pu onto sl habríamos 
Txegaro, secreto, y de tal lenliad)  sodado la corres] 

«jamás "intereses “6 pensonientos que en el testo 
«suyos personeles con los del Es- hemos refe 
«lado, como han becho casi tudlos. mos adquirido la evidencia de has 
«los embajadores de ambas po= berla visto despiertos, de la misma 
elencias en estos últimos llem- maners que la que en este capítulo 
«pos con fraves £ incalculables nos resta oda ia ciar. 
aporjulcios “de muestra palria.» 
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comunicacion escribió ol principe de la Paz de su 
puño, en Aranjuez, lo siguiente: 


«Pero el todo del despacho se reduce á que si la casa 
«de Ntraria pase al Portugal, dividiéndolo en dos, mi- 
«tad para el rey y mitad para mí, el enlace de mi hija 
«con el rey, cuya edad es igual, podria hacer que este 
«país vuelva á un pié mas respetable, et. Que la casa 
«de Portugal pase d Etruria, y en este caso la princesa 
«casará con nuestro principe. SS. MM. están muy con- 
«tentos de este plan, de que no queda mas noticia, pues 
«no copio mi carta. » 


Estos nuevos planes. y proposiciones de Godoy, 
que constituian el fondo y sustancia Je su contestacion 
4 Izquierdo, segun la nota marginal de su letra, llega- 
ron á París cuando ya Napoleon, por medio del mi 
tro Talleyrand, habia hecho notificar al consejero lz- 
quierdo cuál era la solucion que él queria y pensaba 
dar á este negocio, con envargo de que lo propusiera á 
los reyes de España y al príncipo de la Paz, á fin de 
que sin pérdida de tiempo pudiera terminarse definiti 
vamente, que fuó lo que en despacho de 18 de junio 
trasmitió Izquierdo á Godoy. formulado en trece ar- 
tículos, cuyo testo dimos tambien á conocer en nues» 
tro capítulo XV. WM, 

Indicamos allí que las novedades ocurridas en 


dd) Aquellos dos dosamentos, relativa y completa de esta Intero- 


unidos 4 los que en el presente sante y curlos negociacion. El lee- 
capitulo Jaectauas, 6 la letra 6 lor que no, lenga presentes aque- 
en estracto, forman la historia cor- llos, los podrá recordar fácilmente. 


Toxo 210, 10 
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aquel tiempo en las relaciones de Francia con otras 
potencias de Europa paralizaron y dejaron en suspenso 
esta negociacion, cuando á los actores españoles en 
ella interesados les parecia estar llegando 4 su término 
y creian tocar ya el fruto de sus trabajos. Mas aunque 
Napoleon guardó desde aquella fecha un silencio y 
manifestó un desvío y un desden muy significativos, 
todavía el de la Paz é Izquierdo cóntinuaron sus ges- 
tiones con singular esfuerzo, segun que las nuevas 
circunstancias permitian, y de la manera que nos re- 
servamos decir en este lugar para completar la historia 
de este curioso asunto. Las instrucciones que el prin- 
cie de la Paz siguió dando en los meses de julio y 
agosto á su agente íntimo en París, fueron estractadas 
por éste, y colocadas en órden numérico para ir con- 
testando á todas sucesivamente. De ellas solo mencio- 
narémos las que iban mas derechamente encaminadas 
al mismo propósito. 


«Interesa á nuestra tranquilidad la pronta conclu- 
«sion del negociado de Portugal (núm. 2). — Observar, 
«inquirir, indagar, y decirme cosas positivas; porque 
«veo que van á dejar á Y. con los paños puestos, y á 
«decirle: ese es el tratado, fírmele V., y sinó no hay 
«nada (núm. 8.)—Hacer las observaciones debidas para 
«que Mr. de Talleyrand responda, si, en el caso de ha- 
«cerse la paz con Inglaterra, tendrá efecto lo de Portu- 
«gal sin faltar á ello (núm. 9).—El príncipe Murat nos 
«es de grande apoyo (núm. 17).—Apurar los medios 
shasta saber cosas ciertas sobre si, muerto el principe 
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«Luis, que está para poce vida, se pensaria en que el 
«nuestro se casase con su viuda (núm. 18). —Hicieron 
«8 V. que faltaso á la amistad de Lacepede: perdimos 
«injusta é impolíticamente la llave maestra de nuestras 
«negociaciones; se burlaron de V. Duroc y Talleyrand, 
«ocultando éste lo que se trataba, disculpéndose con 
«no tener noticias de lo que pensaba el emperador, ni 
«menos sus órdenes para presentarle escritos, diciendo 
«que fuese V. á Lacepede, pues que su conducto era el 
«mas seguro. Y bien: ¿qué prueba esta conducta? La 
«mala fé entre los hombres. Perdimos pues los canales 
ade comunicacion: Ouvrard mismo hubiera sido un re- 
«curso, pero faltó, y con mucho daño nuestro. Llegó Mi- 
«chel, y para conservar la correspondencia del príncipe 
«Murat, única relacion que nos queda, aceptaré lo pro- 
«puesto por aquél, si hay utilidad y ventajas que exijan 
«este sacrificio. La mediacion del principe Murat, sus 
«relaciones, segun manifiesta su correspondencia, no 
«son indiferentes ni estériles (núm. 25). 

«Vorificada la paz, debe V. regresar á España, tra- 
«yéndose hasta el mas mínimo papel de nuestra correspon- 
«dencia, y si pudiese readquirir la pasada al emperador, so- 
«ría aun mas de mi satisfaccion. Debe venir para recibir 
«nuevas instrucciones, debe pasar ántes una nota des- 
«pidiéndose del emperador y tomando su vénia, asegu- 
«rando en mi nombre que jamás serán otras mis idesa, 
«ni variarán mis principios, etc., etc.—Valiéndose de 
«toda su prudencia en los últimos momentos, neda ha- 
«ble, nada diga, ni despliegue sus lábios hasta venirá 
«mi presencia: esto es lo que más interesa á nuestra 
«reputacion (núm. 27 y 28).—Ann no ha llegado la car 
sta del emperador para 8, M., y esta ocurrencia estra- 
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sordinaria limita mis esplicaciones, pues me cierra el 
«campo á la combinacion; pero repito lo dicho en cuanto 
+6 la reina de Etruria y á mi persona. Mas si el príncipe 
«de Portugal está loco, ¿cómo ha de gobernar en ningun 
«país? ¿La regencia en su mano, convendrá á los inte- 
«reses de España? ¿La familia ha de subsistir en aquel 
«punto, estableciéndose en él otra regencia?... Por lo 
«que pueda convenir, incluyo las cartas de la princesa 
«del Brasil á sus padres, y otras y otras, para que tome 
«ideas de los negocios, así políticos como domésticos, de 
«Portugal (núm. 29) —Llegó la carta del emperador. 
«En ella se dan ideas de empezarse las negociaciones, 
«y se añade que el rey puede enviar á París persona de 
«su confisnza con instrucciones y poderes... ¿Querrá es- 
«cluirá En tal caso, ¿en donde están las esperan- 
«zas? 8. M. nombra dos sugetos, al embajador y á V. 
«Si on observancia de las órdenes con que V. se halla 
«autorizado anteriormente, hubiese firmado el tratado, 
«S. M. lo aprueba y deja sin valor el último poder. Así, 
«segun están las cosas, entregará V. ó retendrá la carta 
«que con los poderes so le dirige para el embajador 
«(núm. 30).—Incluyo tambien la carta para el principe 
«de Benevento. Reflexionar todo; reasumir cuanto he 
«escrito sobre tan difíciles negocios, y fijándose en el 
«punto que conviene, proceder enérgica y categórica 
«mente... (uúm. 31.)—V. me develverá las cartas que in- 
«cluyo. Encargo reserva y prudencia. Los enojos se po- 
«nen á un lado, cuando importa más que su satisfac- 
«cion la armonía de que se trata. Instrúyame Y. de todo, 
«de todo. Cuidado el uso que se hace de las cartas; dovuél- 
«vamelas Y. ul punto; pues traslucida esta confianza que ha- 
«go en V., se perderia el mérito del sccrelo, y aun ¿quién 
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«sabe los resultas? (núm. 33)—La residencia de V. em 
«París no es tempco necesaria. Terminados estos nego- 
«cios, vuélvase V. en la forma que le previne en mis 
«anteriores (núm. 35). 

«La novedad que V. me comunica deja inútiles las 
«anteriores instrucciones. Si continúa la guerra, pues 
.que será preciso atacar 4 Portugal, S. M. admitirá las 
«proposiciones segun el plan que trasladé á Y. relativo 
wá la posicion de Etruria; bien que seria mejor conser- 
«var uno y otro, y no hacer pactos de transacciones, 
«sino del establecimiento de una regencia en Portugal, 
«la cual deberia proponerse al pueblo como recurso ó 
«medio de su salvacion en las presentes circunstancias. 
«La regencia y el cetro se me ofrecerian por la Ingla- 
«terra, siempre que quisiere unirme á la coalicion; pero 
«ni esta inconsecuencia está en mi carácter, ni dejo de 
«conocer los reveses de la suerte é ingratitud delos que 
«componen los gabinetes. V. ha visto desaparecer de mis 
«manos un reíno en el momento que le decian pidiese pode- 
ares para firmar la transaccion, y ha podido observar que 
«los instrumentos mas activos á la ejecucion del pro- 
«yecto son los primeros que han esterilisado nuestros tra- 
«bajos. Sepamos, pues, lo que se hace, y no convengamos 
«en nada que no firme el emperador. Hable V. con cla- 
«ridad, reconvenga con las inconsecuencia que hemos 
«probado, y sosiéngase en su carácter, bien que sin 
«chocar. Dignidad, silencio, decision, esto impone 4 V. 
«por ley (núm. 36.) —Manuel (0.» 


A cada uno de estos capítulos é instrucciones fué 
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respondiéndole Izquierdo, contándole ademas los pa- 
sos que habia dado con Talleyrand, con Duroc, con 
Lacepede, y con el mismo emperador, y las conversa- 
ciones que con cada uno habia tenido, segun el grado 
de confianza que con cada eual podia tomarse, y segun 
las relaciones da aquellos entre sí. Que despues, en 
vista del estado de las negoci ciones que allí se trata- 
Dan sobre la paz ó la guerra, se habia reducido unos 
dias al papel de espectador, reprimiendo su genial vi- 
veza, y conduciéndose con la calma, la serenidad y la 
prudencia que tanto le recomendaba. Que sin embar- 
go, habia resistido por sí solo las dos demandas del 
emperador, de introducir libremente los algodones en 
España, y de quedarsé con una parte de Guipúzcoa. 
Que no estrañaba quisieran escluirle de la negocia- 
cion, si las intenciones de allí no eran puras; pero que 
de la carta del emperador no podia deducirse que fue- 
se ese su ánimo, porque sabia gue era quien gozaba 
esclusivamente de la confianza del príncipe, y por 
consecuencia, del gobierno español. 
Contestando” luego al múm. 4, le decia; 


«Lord Yarmouth, cuando iba á dejar á París, me 
«cogió una tarde, y muy en secreto me propuso si que- 
«ría, separadamente de la Francia, hacer una paz entre 
«Inglaterra y España. Estaba muy de acuerdo en sus 
«negociaciones con Mr. de Talleyrand, y era muy del 
«sgrado del emperador. La tal proposicion podia ser una 
«trampa que de acuerdo con este gobierno me armaba, 
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«un medio de sondear nuestras intenciones 6 ideas. Res- 
«pondí en tono de chanza; ¿V. viene á burlarse de mi, 
«ahora que se vá? ¿Qué español puede Rarse de los in- 
«gleses? Si fuese yo rey de España, hasta que me vol- 
«viesen las fragatas tomadas en sana paz, la Trinidad 
«y Gibraltar, no entablaria con ellos negociacion algu- 

,«na—¡Oh! y á qué precio tan subido, respondió, quie- 
«re V. vender la paz! ¿Qué ministro inglés se atrevería 
«á firmar le cesion de Gibraltar? Yo no quiero morir 
«mpedreado en las calles de Lóndres, y no seré yo quien 
«á tales condiciones firme la paz con España. » 


Pero aun más grave que esto, y de más interés y 
cuidado para el príncipe de la Paz, y más todavía pa- 


ra los monarcas y para todo el reino si lo hubieran 
sabido, era lo que respondia al núm. 18. 


«Todos los amigos de Luciano, decia, suponen que 
«dentro de un año será rey de España. Dicen unos que 
«esta corona vá por ahora á darse á V. E., para por este 
«medio echar del trono 4 los Borbones, y que luego se 
«le despojará de ella para colocar en el trono español á 
«Luciano, Sape, secretario y confidente de Luciano en 
«Madrid, ahora tribuno y lleno de ambicion, ha revela- 
rdo este secrelo á un ínitimo suyo, dándole esperanzas 
«de mejor fortuna antes de mucho tiempo. El ministro 
«de la Policía, Fouché, en otro tiempo gran revolucio- 
«nario, ha dado grandes esperanzas á varios, confián= 
«doles las mismas intenciones. Dicen otros, que el pro- 
«yecto por shora se limita á formar para el mismo Lu- 
«ciano un reino de Iberia, tomando las faldas españo- 
«las do los Pirineos, etc., y dando á Castilla el Portugal. 
«Algunos con mucha reserva, comunican que la des- 
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«trucción total de los Borbones está resuelta; pero sus- 
«pondida para tiempo mas oportuno. Ha habido quien 
«ha venido á mi casa y me ha dicho; Mire V. que me 
«consta que aquí quieren engañarle; no porque' sean 
«mas hábiles que V., porque tengan mas sagacidad es- 
«peran conseguirlo, sino porque son mas fuertes y ma- 
«los. Le ofrecen el reino de los Algarbes para su prin- 
«cipe de la Paz; pero nada le darán, y la mira de estos 
«secuaces de Maquiavelo con estas esperanzas que le 
«dan á V., es atraerse el príncipe de la Paz, y valiéndo- 
«se de él, apoderarse de España (>. Considere V. E. 
«cuán agitado, cuán receloso, cuan vigilante deben te- 
«nerme tales avisos, pero sería imprudentísimo darse por 
«entendido de ello con los individuos del gobierno. En 
«nada pongo tanto estudio y cuidado como en aparen- 
tar perenno seguridad y completa confianza, en disi- 
«mular que les sospecho: quien manifiesta desconfianza, 
«como quien llega á podir celos, es perdido.» 

Seguia dándole cuenta del estado de los negocios 
generales de Europa, de lo que pasaba y se trataba 
con el embajador de Portugal, á quien consideraba 
solo como un espía puesto allí por los ingleses, de las 
noticias que iban llegando de Rusia, ete.; y volvien- 
do 4 su asunto favorito decia: - 


«Mr. Talleyrand, en varias conversaciones de estos 
«últimos dias, me ha dicho positivamente que nos apo- 
«deraremos de Portugal, hágase la paz ó la guera; que 


(o), Aezomendamos toda de 4907. La forma mo estaria re- 
noliclasá Mr. Thlers, el Ss 1 suelta, pero el pensamiento era tan 
tanta ceguedad afirma mo haberse conocido como se vé por estas co 

loen España basta el otoño munlcadones. 
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«la cosa puede tardar algo, porque el emperador aun 
«está ansioso do la paz, aunque mas difícil en las condi- 
«ciones desde la negativa dé los rusos; pero que la toma 
«de Portugal por nosotros es segura. Y en una casa de 
«campo, en Meudon, en donde estuvimos solos para tra- 
«tar de las condiciones del préstamo de Holenda, me 
«dijo el viernes 5: Comunique V. con prontitrid esta se- 
«gura noticia al señor príncipe de la Paz; y añadió: La 
«carta que me ha escrito es sumamente aguda, discreta, 
«y manifiesta ser parto de un gran entendimiento, 
«Cuente V. con que seré siempre de eu Alteza, y afir- 

-«mele tambien que he sido siempre de opinion de que 
«el tratado se hiciese aunque fuese eventuel; que hoy 
«la negociacion debe comenzar. porque, segun va, toda 
«esperanza de paz está desvanecida:—Monsieur de Ta- 
«lleyrand desearia el toison, y al mismo tiempo se diese 
«al príncipe Alejandro Berthier... Estoy pronto á mar- 
«charme luego que mi presencia no sea absolutamente 
«necesaria en París. Algun dia sabrá Y. E. mi penosa 
«vida de aquí.—Llevaré todos los papeles; conservo 
«hasta los sobrescritos. Nada importan las notas pasa- 
«das. Ejocutaré lo prevenido en los números 27 y 35, De- 
«vuelvo todas las cartas; quedo enterado de enanto con- 
«tienen; en tiempo oportuno haré de todo ello el nso 
«conveniente... ete. (U.. 


A poco tiempo le envió copia del tratado heeho en- 
tre Francia y Rusia, llamándole la atencion sobre los 
artículos secretos, en que se estipulaba dar nuestras 


(1) < Carta de Izquierdo al pría- consta de muchos pllegos, y de ella 
re de lapa de Paria De solo hemon exracada lo ue ata 
setiembre de 1806 — Arehiro del mas al objeto de erte eapíal. 
Ministerio de Estado. Sa carta 
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islas Baleares al príncipe real de Nápoles, sin contar 
para ello con España y disponiendo como de cosa pro- 
pia, confesando que por su parte lo habia ignorado to- 
do, y que Talleyrand se lo habia ocultado completa- 
mente (%. Y como todas estas cosas fuesen poniendo 
de mal humor al príncipe de la Paz, 6 induciéndole 
sospechas de que no habia sinceridad por parte del 
emperador, de que éste y sus intermediarios estaban 
entreteniendo y engañando á Izquierdo, de que las ne- 
gociaciones sobre Portugal y sobre su soberanía en 
aquel reino llevaban camino de no realizarse, ó por 
mala fé de Napoleon ó por timidez, crodulidad ó falta 
de energía de su: agente diplomático, vertia Godoy 
este mal humor éstas sospechas en sus comunica- 
ciones (setiembre, 1806); hacia reconrenciones ágrias 
á Izquierdo, y daba señales de retirar su confianza al 
que habia sido siompre su más íntimo, su más leal, 
su más apasionado confidente, como si fuese el culpa- 
ble de ver frustrados sus personales proyectos. Protes- 
taba Izquierdo no haber pecado ni de flojo, ni de tími- 
do, ni de iluso, de haber sido siempre y estar resuelto 
á ser eternamente leal á su venerado protector, hasta 
sacrificar por él su vida; y hacíalo 4 veces con admira- 
ble energía. y mostrando el mayor desinterés y la más 
vigorosa entéreza >. Esplicábale no obstante las cau- 

(0 eV. E.sabra, añadía, sí la sentan al enteadimlento de hecbo 
rancia 10 ka hecho saber á España tau singular, en el caso que no 


por otro conducto, y lambien deda- haya dado aviso de ello.» 
irá las consecuencias que se pre- — (2) Tal comoen las siguientes 
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sas do haborso malogrado el negocio en que tenia tanto 
empeño, y entre otras cosas, todas importantes, le 


decia lo siguiente: 


«En cuanto á la3 negociaciones que directamente 
«miran á la porsone de V. E., el emperador no se ha 
«pronunciado abiertamente sobre la situacion futura des- 
«tinoda á la recompensa merecida, ni en las cartas es- 
«critas á los reyes, ni cuando ha escrito á V. E. En las 
«notas se ha manifestado con 1menos reserva; pero no 
«cabe duda que en las conversaciones entabladas, así 
«con el mariscal Duroc, como con Mr. de Talleyrand, 
«no'ha habido oscuridad ninguna. El mariscal Duroe 
«vino á buscarme por mandato de S. M. El emperador 
«le autorizó para firmar conmigo el tratado de Portugal 
«se espidieron les órdenes para el envío de tropas á las 


sentidasfrases: «Voy 4 comunicar «señor, 9 10d otro, y como no pre- 
VE: toque mo ques on Ve E. siendo soremijadir, lO dora 
ms VE me ds agudo. "aaquE VE el jano 

o qua dad omar le segon que ca aparatos de 40 
ds Ls ay abora quites: valero: sel pecosría: —Slompre mms De 


úplama “agena para eseribir al. «considerado como un allegado 
«que mas ama? ¿al que le ha entre- «de Y. E.. como un íntimo suyo. 
sjado lod sa existen? Abor= «que Y. Él habla presalado al rey 
«rezos los empleos y las dignida y lesde que dí 
«des; en saliendo de París ya puede «a Y. E. mi palabra Ue servirle, re» 
«volver al rey la gracia de conseje-  «nuncié en mi corazon á todo 
«zo honorario de Estado; para na «pleo público de la monarquí 
<da la pocealio, y ya aborrozco A. «nohublera aceptado jamas nl 
¿Madrid al considerar que mo he «ministerio, y crel acabar mi 
,certado. en conservar la buena  ¿Gnicamenta al lado de Y. E. 
<opinion que Y. E. deberia toner. «queda, señor, una satisfaccion. De 
le mis conocimientos y luces.— «mi lenilad y de mi celo no ha de 
«No tengo caricter niagno público «poder jamás quejarse Y. E. Yo en 
¿para permanecer cereá del empe-. «nada he fallado: hubiera dado la 
Fador y de este gobierno: hasía «vida por Y. E; pero soy tan pun- 
¡quí he hecto lo que he podido, «donoroso, que alirmo ante Y. E. 
o que se me ha mundado: sl aho" «que renuncio 4 todas nuestras res 
era quiere Y. E. que 1ni correspon-  «laciones, porque conflanza 4 me- 
«dench sea oficial, ¿qué cualidad «dias no es compatible con mi bo 
«he de tener para cod W: E. mismo «nor. , 
«y para este gobierno? 0 todo un: 
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«fronteras de España; Mr. de Talleyrand se introdujo en 
«esta negociacion del modo que tengo referido en mis 
«cartas á V. E.; mezcló el cambio de Etruria, lá deman- 
«da de la porcion de Guipúzcoa; he leido su informe 
«original al emperador acerca de estos puntos, que es- 
«taba en poder del mariscal Duroc. En todas las conver- 
«saciones se ha tratado de V. E., se ha ventilado la por- 
«cion de dominios que debia tener; he visto escritas por 
sel mismo mariscal Duroc, y, segun éste, dictadas por 
«el mismo emperador, las cláusulas de la minuta del 
«tratado, en que se estipulaba que V. E. habia de der 
«principe soberano, etc. ete. ete. Ocurrieron las nego- 
«ciaciones inglesas; todo ha quedado sin concluir; las dispo- 
«siciones tomadas inútiles, y las esperanzas que hablamos con- 
«cebido desvanecidas. El emperador ni siquiera, como ha- 
«cla antes, ha comunicado directamente ni intencion ni 
«resolucion suya ninguna acerca de tan grave nego- 
«cio; lo que mos deja y ha debido dejar en las mayores 
«dudas y consternacion, aumentar nuestros prudentes 
«recelos, nuestras incertidumbres y desconflanzas.— 
«Estos son los hechos; y en todo ello, ¿cuál es, mi cuál 
«puede ser mi culpa? ¿En qué he faltado? Supongo que 
«en todo lo acaecido haya habido perfidia: ¿soy yo cóm- 
«plice? Supongo que hayan intentado engañarme: ¿lo 
«han conseguido? Yo no ho comprometido jamás ni á 
«V. E. ni á mis soberanos. Me propusieron un tratado; 
«circunstancias ocurridas estorban su conclusion; lo 
«dicen así; no soy tan necio que manifieste mi creduli- 
«dad, ni tan incauto que deje traslucir mi desconfianza: 
«esto es lo que toca hacer 4 la prudencia, y dejar al 
«tiempo y á los eventos lo demás. ¿De dónde nace pues 
«que V. E. diga al que mas le ama, á quien abomina de 
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«Ia carrera política, y solo es diplómatico porque esto in- 
steresa personalmente á Y. E.: Yo reprenderé la conduc- 
«ta de V. si aun no se atreve á mostrarse enérgico, cla- 
«ro y lacónico? ¡Sería, señor, prudente, sería ventajoso 
«pasar una nota quejándomo de que no se haya concluido 
vel tratado, cuando se me ha dicho que en tiempo opor- 
«tano se firmará? ¿Cuando, aunque se firme, no puede 
«cumplirse lo ofrecido por este gobierno, ínterin no se 
«aclare lo de Alemania y Prusia? ¿No dirian que pedir 
«en la actualidad la ejecucion de la promesa era para 
«obligar á realizarla, ó para desertar de la alianza en 
«caso de rebusarla....? (D.. 


Mas cuando llegó esta carta, 6 pur mejor decir, 
cuundo se escribia, ya el principe de la Paz, creyén- 
dose burlado por Napoleca, no teniendo resignacion 
para ver escapársele la soberanía que tanto codiciaba, 
halagado por la Inglaterra y viendo la nueva coalicioa 
fórmada contra la Francia, habia variado repentina- 
mente de política y publicado la famosa proclama de 
declaracion de guerra que hemos dadu á conocer en 
otra parte. Arrepentido luego, por las causas allí es- 
presadas, de su imprudente precipitacion, apeló de 


(1), Carta de Izquierdo al pria- quierdo, pues sobre dar una des 
ciu) de la Par. de Faris 21000 Eabal Gelresado de los negocios 
Saa de 1008 <Aretlvo del ME gexerales de Earopa, se peveia los 
Snte de Estado Toda cslacar Bensimientes loulmos 68 los 

la es Interesantiimo, y sentimos mauejaban los asuntos de Espaha, 
mucho eno poder ineiada lme: y se descubwen lodos e mias Y 
de pordemisiado estensa, En xs. Jetíglos, Es tamico tanto más 
ña de documentos de est elta: . mpartoie cuan es menes cono” 
do no contemos ada lan impor. 
lalo Somo la. correspondenela 
Sui e principe de la Paz ela 
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nuevo á Izquierdo, no obstante las anteriores recon- 
venciones, como al único capaz de sacarle del mal pa- 
so en que su ligereza lo habia metido, para que viera 
de desenojar 4 Napoleon y al gobierno francés, dando 
la mejor version posible á aquella indiscreta medida. 
¿Y cómo no habia de hacerlo así, cuando el mismo Iz- 
quierdo le decia lo que s'gue? 


«No puede mi lealtad ocultar á V. E, que aquí todo 
«París está alarmado con la prociamacion de Y. E, y 
«con la carta é los corregidores. No hay, señor, minis- 
«tro, ni empleado, no hay sugeto de luces que no mire 
«como una declaracion de guerra ú la Francia tales es- 
«critos. Yo he desengañado á cuantos me han hablado: 
«todos me dicen que tengo razon, y ninguno queda per- 
«suadido. Hastá Mr. de Lacepede me ha hablado con la 
«mayor cordialidad y franqueza, diciéndome temia ma- 
«las resultas de las ideas que podrian concebir de los 
«escritos publicados de órden de Y. E..... El prefecto de 
«Policía de París, amigo Íntimo mio, quien comunica 
«directamente al emperador cuanto se dice en París, 
«me ha preguntado tembien qué habia en osto..... Me ha 
«asegurado que el general Moreau está en Lisboa, y así 
«se lo comunicó ayer al emperador..... y hay quien aña- 
«de que V. E. está de acuerdo con él y con los ingleses, 
«y que tiene enviado un correo d Lóndres.—Ya vé Y. E, 
«cuán absurdas son todas estas voces (1); pero en este 
«país corre como la materia eléctrica, y pueden pro- 
«ducir graves males. Con este motivo se han renova- 


¿8 For 1 Memoria, hemos yo. of Ja miis de Argos Lisbon 
que la noces, Ios de ser aba 
eras, porque entonces 
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«do las voces de que Luciano ha de reinar en Espa- 
«ña, etc. (Mo. 


Reconcilióse pues con Izquierdo, lo cual mostró 
éste agradecerle con toda la vehemencia de quien se 
habia idenúticado cón él hasta el punto de consagrar- 
le enteramente su persona y su vida *», Bn su ohse- 
quio pasó Izquierdo á Alemania, estuvo en Maguncia 
con objeto de disculpar para con los ministros del em- 
perador la proclama de Godoy, dispuesto, si este pa- 
o no alcanzaba, á ir á buscar á Napoleon en su mismo 
cuartel general para ver de desenfadarle. Entonces fué 
tambien cuando el principe de la Paz, afanoso por 
volver á la gracia de Napoleon, quiso felicitarle por 
sus triunfos, le pidió una princesa de su familia para 
esposa del heredero del trono de España, y puso en 
juego los demas medios de que antes hemos hablado. 
Lo que hasta ahora no hemos dicho cs que Godoy 
proyectó hacer un viage 4 París para tener una entro- 
Vista con el emperador y tratar con él de un gran pen- 
samiento que decia tener, y que no conocemos. 


«Un plan mas vasto me ocupa, le decia á Izquierdo, 
«y es tál que exigiria mi entrevista con el emperador; 
«pero no tratemos de esto, y solo en el caso de arre- 


() Garta de noviembre de en una palabra, 103 todo de Y. E. 
4906.—Archivo del” Mixislerio de mo desta ser deolro. Digame Y. E. 


cuanto gusto, pero que Do lo sej 
acias, ser, le decta, Simgun saco. Mi pena fué “exce” 
poriantz bondad.... No tendré en iva, el consuelo mayor; acabóse 
mi ida pensimlenio queje ofen- tods, 0 6 habe más de mi pera 
a, ní haré accion que le disguste; soma.» 
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«glarse las cosas, y permitir la salud de Y. un viage 
«para. dar las ideas de él, pudiera equivalerse mi peque- 
«Na presentacion.» 


A lo cual contestaba Izquierdo: 


«La entrevista con el emperador no puede (sea cual 
«fuere el plazo) dejar de producir ventajosísimos efectos 
«para los reyes nuestros señores, para toda la real fa- 
«milia, para V. E. personalmente, y para toda la nacion. 
«Tengo la casa de Hervás (hotel del Infantado) si V. 16, 
«piense en que pueda venir, es propio para que en él se 
«aloje. Digame Y. E. si le alquilaré ó nó..... La presenta- 
«cion de V. E. no es tan dificil. Nadio estrañaría en Eu- 
«ropa que V. E. viniese á ver á este hombre singular: 
«4 él (yo creo) le lisonjooria sobremanera la visita (Do 


Lo que en justicia y en verdad debemos decir tam- 
bien es que, cualesquiera que fuesen ó hubiesen sido 
los proyectos y las aspiraciones personales del prínci- 
pe de la Paz, y su humillacion al hombre poderoso de 
la Francia para conseguirlos, nunca tuvo ánimo de 
sacriñesr parte alguna del territorrio español, como 
muchos creen, y entonces mismo sus enemigos le 
atribuyeron; por el contrario, tanto él como Izquierdo 
estuvieron siempre acordes en rechazar y resistir toda 
pretension del emperador en este sentido. 


«Podrá convenir, decia el de la Paz en una de sus 
«comunicaciones, la subsistencia de Portugal, pues si 
4) Cartas del principe de la Paz de 1806.—Archivo del Ministerio 


de octubre y nuviembre, y respues- de Estad 
Ja de Izquierdo de 24 de diciembre 
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-en compensacion ha de dejar el rey algunas provincias 
«mas allá del Ebro, mas cuenta le tiene conservarse 
«cual está» a 
A que contestaba Izquierdo: 


«Ciertamente, señor, tedrá mas cuenta. La integri- 
«dad de n ¡estro país es lo primero. Hasta aqui son voces 
«vagas las que han esparcido los malévolos sobre Cata- 
«luña, Aragon, Navarra y Guipúzcoa. » 

Sobre este particular toda la correspondencia que 
hemos visto está dictada en el mismo espíritu. 

Llegó el año 1807. Volvió Napolcon á París victo- 
rioso de las potencias del Norte, cargado de lauroles y 
trofeos, y más poderoso que nunca. Desembarazado 
de aquellas atenciones, que habian hecho s.:spender 
las negociaciones sobre Portugal un año antes enta- 
bladas con el ministro español, y al parecer próximas 
á reducirse á tratado, volvió él tambien á pensar en 
aquel reino, y en una nota que pasó á España invita- 
ba á nuestra córte á que interpusiera sus relaciones y 
su influencia con la casa de Braganza para que renun- 
ciase 4 la alianza inglesa, ó bien á que uniera sus ar 
mas con las del Imperio para obligarla, on el caso de 
que el gohierno portugués desoyera la escitacion amis- 
tosa de las dos naciones. Era resucitar el mismo em- 
perador el antiguo proyecto. antes iniciado por el 
priacipe de la Paz, proseguido con ahínco, y suspenso 
con harta pena y desazon suya. Faltaba conocer el giro 
que ahcra queria darle Napolcon; ignorábanse sus de- 

Tomo xatil. M4 
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signios, ó por lo menos nadie podia blasonar de hu- 
berlos penetrado. ¿Debia sospechar que el emperador 
abrigára alguna idea siniestra sobre el trono y sobre 
la familia. reinante de España? ¿Y podia el de la Paz, 
aun dado que tal sospechase, resistir á la voluntad del 
hombre entonces más poderoso de la tierra, á quien 
se estaba esforzando por desenojar y tener propicio, y 
cuando sabiaque al misn:o tienpo sus enemigos, los par- 
ciales del príncipe de Asturias, estaban tambien solici- 
tando la proteccion imperial con el objeto de derribarle? 
Godoy, empujado por un pensamiento de medro 
personal, y fascinado por un ofrecimiento del empe- 
rador, desde principio de 805, se habia ido deslizando” 
por una pendiente de que no podia retroceder, y una 
vez que lo intentó, fué para arrepentirse muy pronto 
y precipitarse más por ella. Pasó, pues. la nota al go- 
bierno lusitano en el sentido que Napolcon proponia. 
Aquella córte malogró primero un tiempo precioso que 
Napoleon supo aprovechar, y anduvo despues poco 
bábil para sortear sus pretensiones. Estrechada luego 
para declararse dentro de un breve plazo y de conta- 
dos dias (>, creyendo, equivocadamente, conjurar la 
tempestad con satisfacer á medias las exigencias de 
la Francia, cumplido un tercer plazo irrevocable que le 
fué otorgado, durante el cual Napoleon preparaba y 
-reunia un ejército en la Girvnda 4), en la respuesta 


(1), Diósele para ello lo. 2, ¿Est limo paco telas 
gsaba geste el 13, de agosto SÍ en 30 de scuembro 
de seulembre de 
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y enla conducta del gobierno portugués halló el em- 
perador sobrado pretesto para mostrarse irritado y 
para hacer la declaracion de guerra que buscaba y 
apetecia. Faltaba convenir y arreglar el modo y forma 
cómo esta guerra habia de hacerse por las dos poten 
cias aliadas, Francia y España, y decidir sobre la 
suerte de Portugal. y cómo habia de repartirse este rei- 
no de manera que pareciese que ambas naciones, á 
por lo menos que ambos contratantes salian aventaja; 
dos, y esto fué lo que se hizo un el tratado de Fon- 
tainebleau (27 de octubre, 1807), que conocen ya 
nuesiros lectores 


(A! texto de aquel tratado 
que rserinimos 03d epi 
<V", debemos anadi aloe la 
ribcion que Y los dos dis le da emo de tropas 
poleo», 3a como os arícalos $ y 
os Hombre convención a Intera y 
remar. do ros mile calalerta entrara em 
España y marclara en Jerechura 4 
sHemos aprobado y aproba= Lisbos. Se reunir 3 esto cuerpo 
mos el presente Ualado eu Lodhs. mzo de ocho mil hombres de Mia 
Féñan Uno de los artcuvs ea dl ml de cabalera de 
Pmetidos: dectaramos que está. lopas cxpanclas, con tela piezas 
Secado aldo y cobrado. de Srs a, 
is reiemo tiempo us 
de invictablemente. En fe de lo division de Eropas. españatas 
cas! hemo: dado la presente, Gr= dez mil hombres tomará 
Sada de quesira mano, reienda: sou, de 
day sellada con cuesta sello Ima 
peral ea Fontsinebiena a 20 de 
Eslabre ae “1007 MN paicon.—El 
sono de Nelson estero: 
«mini mosretaio de Estado: 
Fago Mare 
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Indicamos ya que este tratado habia sido una con- 
secuencia y una modificacion del que mucho antes se 
habia negociado y dejado en suspenso, y ahora lo he- 
mos demostrado de una manera incontrovertible, ha= 
ciendo ver la ¡lacion y el curso de este negocio desde 
su priocipio hasta su término (9. Como despues se vió 


ArL 4% Desde el momento 
sn que las tropas combinadas bi- 
yan entrado en Portugal, las pro- 
Muelas de Belra, “Trasos-Montes, 
yla. Extremadura portuguesa 
(que” deben quedar 'srcuero 
2) seran adminis y gaber- 
adas por el general contandan= 
de de has tropas francesas, y 
coutribacio.es que "se. impongan 
quedarán 4 henetirio de la Fran 
la. Lis proviacias que deban for 
mar el relno de la Lusi mia Sep- 
dentrionsl, y el priociyado de os 
Algeria? serán admiradas y 
andamios de lat Úiviciones ee 
tañolas, que “entrarán em ells, 
y hs contribudones que se Im- 
Bgnsan quedarán A hereiio de la 


. 5 El cuerpo del centro 
estará Lajo las órdenes de los co- 
maudantes de las tropas france 
sas, y 4 él estarán "sujetas las 
tropas españolas que se reuso 
4 aquellas. Sin embargo, siel rey 
de España 9 el principe de la Paz 
jozgaran comsenlente iasladarse 4 
este cuerpo de ejército, el general 
comandante de las tropas france= 
sas, y estas mismas, estarán Lajo 
sus órdenes. 


“Art. 6* Un nuevo cuerpo do bi 


coarenta mil "hombres de, Lrepas 
fraucesas se reunirá en Bayona, 
Amástirdar en 20 de noviem 

próximo, para estar pronto 4.cu= 
Enron Espana y traderise 6 Por 
tual en el cado que los ingleses 
eoviasen refuerzos! y amenssisen 
Siacarl: Eso muevo cuerpo 20 enc 


trark in embargo en España, harta 
que las dos altas potenetas cortra= 
tales se hayan puesto de acuerdo 
deste efec 

Art. 7 La presente conven— 
cion Será ratif ada, y el ca 
de las raul 5e har 
mismo tempo que el del tratado 
de esto día 

Fecho en Pntalnehlegn 4.27 de 
octubre de 1807.—Firmado: Duroe. 
=tnquierdo. 


acterlor. 

(1) Volvemos 4 rectificar 
al princive de la Paz, que des 
pues de referir la conversacion. 
que” paso eutre Napoleon € la- 
quierdo dias ames 
el tratado de Fontas 
Ces aHé aquí todo. el orígen de la 
puidosa y Jesontada soberanía de 
los Algarber.« 

Memos probado Insta la evi 
dencia que no fué éste todo el 
origen, 3 que el oxigen venia de 
muy _atías.——Es sorprendente el 
tono Ce seguridad con que Godoy 
en sus Memorias miega que hi 
dera pretendido. "antes “aquella 
soberania, "ni que “bubiera” pens 
sado en ¿lla siquiers: y más sor= 
prendente todavia el que se “alre- 
viera a desafiar de la munera que 
lo hizo a que le presentaran un 
solo documento que pudiera com- 
probarlo, cuando mosciros Lemos 
aducido tantos y tan auténticos 
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la conducta abominable de Napoleon en los asuntos de 
España, se ha cuestionado y cuestiona si hizo todavía 
de buena fé el tratado de Fontainebleau, ó si ya en- 
tonces habia entrado en su plan el destronamiento de 
la familia real española, y adoptado como medio 
para lega: 4 él la guerra de Portugal. De no obrar ya 
entonces con sinceridad Bonaparte dió una prueba en 
el hecho de haber mandado entrar sus tropas en Es- 
paña, pendiente aun el tratado, y nueve dias antes de 
firmorse D, sia variar de resolucion por más notas y 
reclamaciones que le dirigió Izquierdo. Por lo que ha- 
ce al pensamiento de destronar los Borbonesde España, 
si entonces bullia acaso ya en su mente, por lo menos 
no le confió á nadie, ui él lo confesó nunca despues: 
y aun creemos que, si bien una idea semejante habia 
entrado mucho tiempo hacia-en su sistema, ni la épo- 
«a, ni los medios, ni el modo eran todavía cosas re- 
sueltas. Porque Napoleon, hombre de espedicion y de 
resoluciones prontas, daba 4 sus empresas el giro que 
las circunstancias y los sucesos, mas bien que los pro- 
yectos preconcebidos, le sugerian. Lo que hay para 
nosotros de más cierto es, que comprometido ya con 
y tan explícitos, y aun podriamos dado muestras de conocer estos 
Fiat “sros más ad ulléranos, documentos de aquella larga Des 


Solo ¡wuede” esplicarse este tono goclacion, y es de Inferl 
jue babriso desaparecido, y na= 


podria des- 


So se nos Sicanta olra esplicacion. 
cdi do ee 
da o a 
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6l el principe de la Paz, solicitada por otra parte su 
proteccion por el príacipe Fernando, asido aquel por 
un tratado, éste por la célobro carta, que llegó preci- 
samente 4 su poder cuando el convenio se firmaba, 
viendo postrados á sus pies los dos personages y los 
dos partidos que representaban, patentes á sus ojos 
las miserias de nuestra córte y la debilidad consiguien- 
te de nuestro reino, que 4 competencia parecia serle 
franqueado por los que más debian guardarle, andada 
ya la mayor parte del camino de su ambicion, eval- 
quier empresa debió antojársele fAcil; y por si algo fal- 
taba que pudiera brindarle á ella, vinieron á propor 

cionirselo las deplorables escenas del Escorial, de qne 
pasarémos ahorz á dar cuenta á nuestros lectores, 
«principio, como dice un ilustre historiador. del tro- 
pel de males y desgracias, de perfidias y heróicos he- 
chos que sucesivamente nos va á desdoblar la his- 
toria (D.» 

(0 Asi dice el conde de To- csusas que existian de atrás, 
reno, aplicando estas palabras dla que esplcan la raron del papol 
entrada de las primeras tropas en que luego se vió desenimeñar 4 

E. éada uno de los setores de aquel 

Es én verdzd estrañu que es- gran drama.—El mismo vacio no- 
1e erualio historiador, al hacer tamosen la relacion de los sucesos 
la historia especial del Leramia- del Escorial, que en la obra de 
maleuto, guerra y revolucion de Toreno oc:pa brevísimas pagluas, 
España, énirára lan de improvi y nod al lector sino uo" conod- 
so'en la narración de aquellos Toiento muy incompleto de lo que 
sucesos, y que apenas haya dado alli ocurrió, y más Incompleto to- 

discridma “e imperccotible davia del 'ongen y privciplo de 


de, los antecedentes que los aquella trama. 
hablan 1do preparando, y de las 
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EL PROCESO DEL ESCORIAA. 


1807. 


Relaciones y ocopaciones del priocipe de Amtárias.—Misteriosa de- 
barca que de él se hizo 4 los reyos.—Sorpréadele Carlos IV. en 
su habitacion y le ocupa sas papeles.—Carias y documentos que le 
fueron hallados.—Formacioo de causa, y arresto del principe y de 
sus cómp.ces.—Maoifesto de Cárlos IV. denundando 4 la nadon la 
erimivalidad de su Mjo.—Carta del rey 4 Napoleon. —Pido Fernan= 
de perdon 4 sus padres.—Deereto de perdon, y segundo manifiesto 
del rey.—Papel que en estos sucesos hizo el principe de la Par. 
Conducta del ministro. Caballero.—Prostzue la causa contra los 
demás procesados. — Acusación Úscal. — Sentenela absolutorla. — 
Estrañeza que causó, y por qué.—Juleto que se ha formado de es- 
to fallo. —Causa> que pudieron lodutr cu el ánimo do los jucoca— 
Irrítase fuertemente Napoleon al ver mexclado el nombre de su 
embajador en estos sncesos.—Muéstrase colérico contra la cérte de. 
Madrid —Irstrucciones que dejó antes de partir A Ttalla.—Probibe 
que en el procesg del Escorial se publique com alguna que aluda 
4 sn persora Ó 4 lade su embajador.—Olras amenazas.--Aturdi- 
miento que producen en la córte y en los jueces.—Julclo que el 
pucblo formaba de la causa del Escorial.—Atribúyela 4 fotriga de 
Gedoy.— Popularidad del principe de Asitrian—Espera que Bo- 
maparte vendrá en favor suyo y contra el principe de la Par.— 
Inieuta ésle relirarse, y no lo consienten al Cárlos ni Pernando.— 
Otra caria de Carlos TV. á Mapoleon procurando desagraviarto.— 
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Respuesta de Bonaparte desde Milan.—Doblez que se advierte en la 
coudacta del emperador. —Cálcalos que ss hacian sobre sus Intebcio- 
nes y planes. 


Que tales manejos como los que hemos referido, 
que tales intrigas y discordias en el seno de la'real 
familia y entre las personas que con más intimidad la 
rodeaban, habian de producir resultados funestos y 
frutos amargos para España, era cosa que lodo el mun- 
do presentia y de que nadie auguraba sino desastres; 
y eso que las causas y móviles de lo que se veia suce- 
der eran todavía algunas ignoradas de muchos, otras 
un secreto para la generalidad. Para mayor desdicha, 
cuando las tropas francesas habian risado ya nuestro 
territorio y derramádose por lo interior del reino, 
siendo para unos objeto de halagieñas esperanzas, pa- 
ra otros de recelos y temores, para todos de cálculos y 
discursos varios. en aquellas críticas cireunstancias 
vinieron 4 aumentar nuestros conflictos y á hacer 
més patentes nuestras miserias las lastimosas escenas 
que se representaron en el real monasterio del Es- 
«orial. 

El príncipe Fernando, jóven entonces de veinte y 
tres años. educado por el canónigo Escoiquiz, y ente- 
ramente sometido á sus inspiraciones, en todo obraba 
por sus instigaciones y consejos. Los planes y tramas 
que entro los dos habian urdido, y que provocaron las 
escenas que vamos 4 describir. se descubrieron del 
modo siguiente. 


Google 
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Aficionado el antiguo maestro del principeá ganar 
lauros literarios. aunque á la aficion no igualaban las 
dotes, quiso que su régio alumno participára tambien 
de esta gloria, que habria de contribuir 4 su popula— 
ridad; Fernando tradujo en secreto algun tomo de las 
Revoluciones romanas de Vertot, y cuando le tuvo im- 
preso, prévio el parecer del abate Melon, juez de im- 
prentas entontes, y con las iniciales de su nombre, pa- 
recióle que daria un golpe de buen efectosorprendiendo 
Á sus augustos padres presentándoles un trabajo litera- 
rio que ellos no esperaban y de que no tenian noticia. 
La reina. en efecto, se sobrecogió al pronto azradable- 
mente, mas como reparase luego en el título del libro, 
y el nombre de revolucion fuera una palabra que asus- 
taba entonces en el real alcázar, reconvino á su hijo 
por no baber elegido para traducir una de tantas obras 
de otro género. El rey se ofendió tambien de que hu- 
biera hecho «quel trabajo sin su conocimiento y annen- 
y haciéndole observar que wn príncipe destinado 
4 ceñir corona nu debe escribir para el público sino 
cuando esté seguro de que sis producciones han de 
resistir bien ¿ la crítica, pues lo contrario cede en me- 
noscabo y desprestigio de su dignidad y de su nombre, 
dijole que conservara depositada la edicion hasta que 
él se informara si era tal su mérito que debiera cirou- 


ar; y además le aconsejó que, una vez que mostraba 
aficion 4 tales ocupaciones. vertiese al español el Cur- 
su de Estudios que Condillac habia escrito para su tio 
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el príncipe de Parma: con lo cual se conformó Fer- 
nando, y el anciano monarca quedó al parecer muy 
satisfecho de la aficion literaria de su hijo y de la me- 
nera útil como entretenia el tiempo. 

Así, aunque á poco de esto una dama de la reina, 
la marquesa de Perijáa, dió noticia 4 sus soberanos de 
que el príncipe pasaba las moches en vela escribiendo 
hasta la madrugada, no lo estrañaron aquellos, supo- 
niendo que el objeto de tales tareas seria la traduccion 
quele habia recomendado su padre. Lo que silos alar- 
mó fué un pliego. con tres luegos, que Cárlos IV. en- 
contró un dia sobre su pupitre: era un anónimo en que 
le denunciaban que en el cuarto del principe heredero 
se tramaba una conjurecion y se proparaba un movi- 
miento, en que peligraba la corona, y la reina corria 
riesgo de ser sacrilicada (1. Unido este misterioso aviso 
al anterior, y como además se observase que los cria- 
dos del cuarto del príncipe bablaban con cierta des- 
envoltura, hasta de cartas que aquel recibia en secre- 


to, entraron los reyes en gran cuidado, y aunque 
Cárlos en su interior no creia á su hijo capaz de co- 
meler el erímen que se le atribuia. estimulado por la 
reina, determinó visitar su habitacion y recogerle los 
papeles que encontrase. So pretesto, pues, de regalar- 
«sln dejar perder los Inotantes: el 
vasallo el que dá este aviso no te 
senruentra en posicion “ni en cie 


«canslancias para poder cumplir de 
<otra manera sus deberes.» 


«nada: urge Impedir tales intentos 
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le una coleccion encuadernada de las poesías que se 
habian compuesto en lcor de los triunfos de nuestras 
armas en Buenos-Aires, entró Cárlos LV. en el apo- 
sonto de su bijo. La turbacion de éste, y su mirada 
inquieta y zozobrosa, infundieron nuevas sospechas 
al anciano monarca, el cual recogió los papeles que 
halló sin dificultad, y satió, dando órden 4 Fernando 
de que permaneciese en su habitacion sin recibir á 
persona alguna (28 de octubre, 1807). Sucedia esto 
en el Escorial, y como Godoy se hallase enfermo en 
Madrid, llamaron los reyes al ministro de Gracia y 
Justicia, marqués Caballero, para leer y examinar los 
papeles ocupados (28 de octubre). 
Los papeles encontrados y recogidos fueron: 

1; Una esposicion al rey de más de doce hojas, 
dictada por Escoiquiz y copiada porel mismo prín- 
cipe Fernando, en que, despues de pintar con los co- 
lores más vivos y exagerados la conducta, costumbres 
y escesos de todo género de Godoy, y de acusarle de 
graves delitos, se le atribuian intentos de querer subir 
al trono, y de acabar con el rey y toda la real fami- 
lia “0, Para convencer á su padre de la verdad de los 


€ «Ese hombre perrerso, estaba. groserameuto redictado, 
decia la “representacion, os el Fuerza es der alguna muestra de 
quo, desechado ya. lodo tespeto, l, siguiera jor la celebriilad que 
gi cormentó A desamos tovo. liaqul l cue que e 

Ls0n0, y acabar con todos mos= ven princi. pOr ¡osleacion del 
oleo. canónigo, Yaela 4 su padre de las 

Esto documento, tan difuso costumbres relajadas del minis 
que capa mas de cuarenta pá- tro. «No solo Ba hecho con su 
Blas 00 cuarto de impresion, autoridad, con su poder y con 
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malvados designios que le denunciaba, le proponia sa- 
lir á una partida de caza el Pardo ó la Casa de Campo, 
donde podria examinar y or los testigos que quisiese, 
con tal que no estuvieran presentes ni la reina ni Go- 


gue su casa con motivo de 40- 
«ciencias privadas, y la secreti- 
seria misma de ESEIdO, mientras 
«que la gabernó, fueron unas fé- 
«rias públicas y abiertas de pros 
«ttulones, estupzos, 7. adulte- 
rios, 3 trueque de: pensiones, 
«empleos y diznidades,* hacienda 
«servir asi la Sutoridad de Y. M. 
«para recompensar la vil condes- 
«cendencia 3 su desenfrenada 
«lasiria, 3 los torpes vicios de 
ise, corrompido “corazon. “Estos 
sexcesos, puro que entró ese 
«hombre sin vergúenza ca el 
«rainisterio, iegaron 4 tal grado 
ade notoriedad, que cuyo fdoel 
«miuado que +l camino única y 
«seguro para acomodarse Ó para 
«ascender era el de sacrilicar 4 
«au insactable y bratal lujuria el 
«honor de la ha, de la hermana 
só de la mager. ASt todas las car= 
as esán llenas de emplear 
dos que deben su Fertuna 4 eta 
«todigna condescendencia, al pas 
eso que los hombres Bonrados 
ue uo se valían de tan Infames 
«medios solicitaban en Yano lar- 
go lempo el menor destino, 
lo conseguian “al fu, era 
jerta de pasos y de” pacien 
«el. ¿Que más senór? Basta un 
tscls hecho, actual, constante 
«público que "voy á decir, para 
Brom vor 4 VA. e qué eos 
<páz esc hombre dejalo de la 
«tuano de Dios. Antes de cavarse 
on la hija del infante don Luis, 
«nuestra parienta, estaba pública- 
emente amancenado con Una la 


monda doña Josefa Tudó, de quiea 
¿yu Vo: tene alguna nokia, 
“aunque no hajo de este conexo 
slo. He seguido “exe amancet: 

“miento sin Interrupcion, teule 
«cdo en ella en el Itérvalo varios 
hijos, y continaa en el da har 
<ciemio vida" marldstle con ela, 
<5un con muda. publicidad. q 
Jon su miema, imuger, ¡emba 
cnla “da 7 noche "0, ota 
<8 sando dla suya, lovindal 

scudo se le anta en su coche: 
8 vista, elena y parenca, de 
todo él “pueblo, presentaudose 
<som ela q/20n Suche, y aca 
<riclando 3 estos tomb tales der 
“lante de todo el mundo y de su 
espesa “malema,” Hegando eto 8 
Cialos término qué ha dado mo. 
«1iv04 la voz de que estaba casa. 
“de con la Tudó ales de casarse 
“con nueara tarlenta. y pOr con 
esgulete llene. dos mueres: los 
«id “esto sin perjullo de prose 
:gur escandilizando al inunda 
“con cuales sia esto” ULUlO 3 
proporclouss 3 su" voraz, tempos 


pensiones, y nunca. ú rarisima 
vez. 4 costu de su bolsillo. ¿Pero 
jue más? Ma lenido maña y 0s3- 

¡cer que Y. M., igoo- 

's abomitaciones, fer 
Ka alojada en una casa real suya, 
“cual lo es el Retiro, ¿la Tudó, no 


«sá sl diga su manceba 6 su pel 
«mera muge que, Ma 
dado la interinidad Je la toten= 


dencia, de dicha real casa, y la 
monietad al misor de sas Bios 
sadullerínos, ponfeado el sello 4 
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doy, previniéndole no diera oidos 4 persona alguna, 
sino en presencia del mismo Fernando. Pedíale facul- 
tad para prender al acusado y enviarle 4 un castillo, 
así como á sus criados, á la Tudó y otros, y para el 
embargo de sus bienes, todo con arreglo 4 decretos 
que el mismo principe presentaria 4 la aprobacion de 
su padre; pero sin formarle esusa, ni someter la aye- 
-riguacion de los delitos 4 pruebas judiciales, «por el 
«deshonor que resnltaria á muestra casa de la publica- 
«cion jurídica de los delitos de este hombre, unido 4 
«ella con afinidad tan estrecha, Una vez preso Godoy. 
«cs absolutamente preciso, decia, que V. M. me per- 
«mita que no me separe yo un instante de su lado, de 
«manera que mi madre no pueda hablarle á solas, y 
«que los primeros impetus de su sentimiento descar= 
«guen sobre mí.»: Y concluia suplicándole que, de no 
acceder 4 su peticion, quedara este peligroso secreto 
sepultado en su pecho. 

2. Una instruccion, de cinco hojas y media, obra 
tambien de Escoiquiz, en que proponia otro modo de 
tentar la caida'de don Manuel Godoy por medio de la 
interesándola el hijo como muger, como 


agsta temeraria desvergienza con 
«hacer que los criados que sirven 4 


19 abogado defensor de don 
:an Escniquiz, don Juan de Ma- 


«estos usen publicamente del som drid Da 
«brero y la escarapela de la real — En ella empleó el autor 
«calalleliza....o este mismo estilo, lo mismo cuaa- 


Nos liabriumos abstenido de co- do acusa al principe de la Par de 
lar este repuguante cuadro, sl la: codicioso y acumulador de rique- 
Enpreseniados o coreralmpres; zas. pene lus> 
«coo las licencias necesarias. porel ta 
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reina y como madre, arrodilláudose en su presencia, y 
revelándole los crímenes y las monstruosidades del va- 
lido. Habia de empezar manifestando su repugnancia 
invencible á la boda propuesta con la cuñada de Go- 
doy. Se prevenian todos los casos y situaciones 4 que 
este caso pudicra dar lugar: se discurrian las pregun- 
tas, observaciones y reparos que podria hacer la reina, 
y se ponia en boca del principe la contestacion ó la ré- 
plica que á cada una habia de dar. Y si por estos ca- 
minos no se alcanzaba el resultado, se apelaria 4 otros 
recursos más seguros. La instruccion se suponia dada 
por un fraile 4 su primo, y todos los nombres de los 
que en ella figuraban eran supuestos; pero con tan po- 
co arte disfrazados, que el más lego traslucia al ins- 
tante, y sin el menor esfuerzo del discurso, los per- 
sonages verdaderos. El rey era don Diego, doña Felipa 
la reina, don Agustin el principe, Gudoy don Nuño, y 
dora Petra su cuñada. Con razon dice un ilustrado 
historiador que en el concebir de tan desvariada intri- 
ga despuntaba aquella sencilla credulidad y ambicioso 
desasosiego de que nos dará desgraciadamente en esta 
historia sobradas pruebas el canónigo Escoiquiz (1. 


(1) Tarabien darémos ina «dria lograr esto. Ya he demostra- 
muestra de lo. e papel, «do que en el apuro en que eciá 
que po, bl 


an vio nues. +60 Aguda en el día, el menos 
«mal partido que puede tomar 
Ese: absolutamente 


180, que le 
Sh y Justicia. ¿vuelven £ instar, que pido lem 
aVexnos, pues, cómo se po= «po y que lo vá dilatando. Al 
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Al final se hacian indicaciones nada disimuladas so- 
bre lo que se estaba tratando con el embajador firan- 
ebs acerca del enlace del heredero del trono español 
con una princesa de la familia de Bomaparte. Se cono- 


«cabo que ya le ponen enla pre- «con la mayor ternura, y con sem- 
cion de decir el 4 mó. Dies que. Mante lleno de sano y respelo 
250. Velo aquí 'en el necio" ya. «decir: 
mencionado! Pues supuesto esle «Don agustin. —Msdre mia, rreo 
«nego, ¡qué ad perder cn al. «que Y, do decide yo mad, lee 
Lucca dia Felipa en come que sn ml corzo... 
ss impesbl que esta demora Y contiene Pelli. bo mo, 4 
Tonto con el caro £ amar sl. «cundo quieras, y está seguro 
cioolanas 9 coramon... co Por sle Mablaré con” la. Iisiaa cons 
<ñal que dalga, es ride que «lanza. 
«sin. dumentarse el "peligro "de — Pnccl canónigo, autor del es 
Sion Agusin. se ISgrita ber á cri ue dialogo A 3u gusto Dire 
0 metas por la cómiesacion de el cosomiento con dina Pel 
soda Folio que "nada hay que y supaniendo que la Felsainsises 
peras de els y que es pres Joe que debo hablara nl el pra 
1 recurrir 4 Gusos medios jara. cp 
Cilia: y esto es a una Gra 
enisja pra no perder emp en 
ing 
hi "diciamen es, pues, que, 
«cundo dona Felipa vuelva a dos: 
dos Apia so yo, plseere 2 maros 00 o 
medido Sale podria 
Suar de sir 
aca. evior ml suena 
aque, de ruegos y súlcasi pera 
“Ve tendra que dar lenta de mi 
Saleoho4 esa boda, nevesi hablar. «desgracia 4/aquel Dios que anles 
argumente con "Vo. y able sal sde Bnucho 108 ha de Jimpar. Ba 
corazon, para lo col la suplico. <eñamto al ensamiento cdo dota 
«ino proporcione Bora eu que pues «Pelra, suceda lo que sucediere, 
Era con esparto: bento ho. :zevcco “ml” Incontilersda pala” 
“puedo resoior Jima. y Eimás concentró eh dl, 
:kS ¡egular, que doña Felipa: sporqul ho debo acerlo en con” 
«no se nicgue 4 lun jua súplica; «elencia, pues, será. consentir en 
MS ne negaso ela menesler sal tulao! en la de ms empre 
¿epetória en 18 posible; y sl mola :venerados y “amados” padtes, 
solacedla, "negarse Holdalomene 3y ee la de toda tal falla y 
e y con lesevocablo rmeza 8 
iscnlentr es la boda. Supuesto tnsite en que 
iues que la conceda y lego temores on Uspatas 
ceda dir. o primero que debe. ls. y en dejar € don Nono, 
Glacer don” Agustin es artedillree. «diga: 
Emu presencia, besarla la mano "Don Agustts.— Se cama Y. 
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Ce que estu escrito fué hecho antes que la representa- 
cion al rey. 

3." La cifra y clavo de la correspondencia secreta 
eutre Fernando y Escoiquiz, que era la misma que 
habia servido para comunicarse su difunta esposa Ma- 
ría Antonia con su madre la reina Carolina de Ni- 
poles 

4. Una carta en forma de nota, de letra de 
Fernando, fecha de aquel dia, ya cerrada, pero 
sin sobrescrito, firma ni mombre; en gue decia, 
que, bien peusado el asunto, habia preferido el me- 
dio de elevar á su padre Ja esposicion, y que bus- 
caria un religioso que la pusiera cn sus reales mu— 
nos. En ella parece indicaba que se habia ponetra— 
do bien de la gloriosa vida de San Hermenegildo, 
y que guiado por el ejemplo de aquel santo mártir 
estaba dispuesto á pelear por la justicia; mas no te- 
niendo vocacion al martirio, descaba se asegurasen 
bien todas las medidas, y que todos se hallaran 
prontos á sostenerle con firmeza: que estuvieran 
preparadas las proclamas, y que si llegaba á esta- 
llar el movimiento, cayese la tempestad solamente 


«en vano, madre: sé todo cuanto «tre ellos con su difunta muger, 
«hay que saber de exe hombre, 

<y que Y. lo sahe mejor que yo: e 
«con que es Inútil Jnsistir sobre 
restos 


eya esión en la 


seo, pues 
10 compromeler á. 
sos el lenzusje que. 
¡var den Agustin em dicha 
el ana Cleo 


que dona Felipa le 
en sube las ens 


PARTE ML, LIRO EX. 477 
sobre Sisberto y Goswinda (Godoy y la reina María 
Luisa), y que á Leorigildo (Cárlos 1V.) procuráran 
airaerle con vivas y aplausos *9, 

Déjase comprender la sensacion que causaria en 
el'ánimo de los monarcas la lectura de tales papeles. 
Era preciso, no obstante, tomar una resolucion con la 
urgencia que el caso requeria; pero luchábase entre el 
temor de que fuese cierto el movimiento que se habia 
anunciado como inminente, el de excitar las sospechas 
de los conjurados, si existian, y el doirritar á los mu- 
merosos partidarios de un príncipe que gozaba de po- 
pularidad en España. Despues de vacilar mucho sobre 
la medida que seria mejor y menos peligroso adoptar, 
resolvióse, al in, por consejo de Caballero, informar 
á la nacion de lo que pasaba por medio de un mani- 
fiesto, mandar instruir la correspondiente sumaria en 
averiguacion del crímen y de los delincuentes, y estar 
al resultado de los procedimientos judiciales, comen- 
zando por un interrogatorio al mismo Fernando, con 
asistencia de los ministros y del gobernador interino 
del Consejo, don Arias Mon Velarde. Interrogóle el 
mismo rey, y las respuestas del príncipe estuvieron 
lejos de: satisfacer al monarca, el cual en su virtud le 
qlo quecian, peo de. desu Ela enla de e 
Baz en'sos Memorias, el autor anó- existencia y aute:ticidad: pero, 
mimo de la Historia de la vida y extrañamos que existiera lambie 
reinado de Fernando VÍ. y otros, ese papel atendida la Ioicrcion 
Yaque va gu ena ca, disc de ds, qu taban marejado ena 


Qe por haterie recogido €iauii neguco 
ado la relna para que no agravara 
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condujo y acompañó hasta su cuarto, con los mit 
tros, el gobernador del Consejo y el zaguanete, le man- 
dó entregar la espada (2 y lo dejó allí arrestado con 
centinelas de vista. Al dia siguiente se publicó el Ma- 
nifiesto á la nacion, que decia así; 


«Dios, que vela sobre sus crinturas, no permite la eje- 
«cucion de los hechos atroces cuando las víctimas son 
«inocentes. Mi pueblo, mis vasallos todos conocen mi 
«cristiandad y mis costumbres arregladas; todos me 
«amen, y de todos recibo pruebas de veneracion, cual 
«exige el respeto de un padre amante de sus hijos. Vivia 
«yo persuadido de esta verdad, cuando una mano desco- 
«nocida me enseña y descubre el más enormo y temera- 
ario plan que se trazaba en mi mismo palacio contra mi 
«persona. La vila mia, que tantas veces ha estado en 
«riesgo, era ya una carga pesada para mí sucesor, que 
«preocupado, obvecado y enagenado de todos los princi- 
«pios de cristiandad que le enseñó mi paternal cuidado 
«y amor, habia admitido un plan para destronarme. En- 
«tonces yo quise indagar por mí mismo la verdad del 
«hecho, y sorprendiéndole en su mismo cuarto, hallé en 


4) El priocipe de la Paz en sus «4 dicho Sermo. ceor principe de 
Memorias lega que se le bublera. «Asúrlas, y manddadul etregor 
rocogido la espada. «Lo de la cs- lo dejó arrestado con 
ado, dice no es verdad tampoco, de vista y guardias do- 
al bien estiba en regla que S. M. ucargada su persona Á 
[a hubiese recogido: empero ño lo. «don Melchor Ualatazud. ayudante 
Vézo.» del real cuerpo de Gúerdlas 40 

Aunque es una circunstancia «Corps, y al hombre don 
pequeña, 'nos conviese revtilicar al. «Manuel de Andrade, haciendo e= 

¡Ncipe'de la Paz, que parece an- «tirar toda su servidumbre, man- 

yo en esto desmemoriado, al «drdome le arctase in comal 
HessiroS siscmos esto que coibia. ¡Loronto, 28 de octubre o 1007. 
de la causa. «En acto continuo, di- «Firmado. —Marqués Caballero» 
«co, el rey NS. llevó 4 su cuarto 
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«su podor la cifra de inteligencia y de instrucciones que 
«recibia de los malvados. Convoqué al exámen á mi go- 
«bernador interino del Consejo, para que asociado com 
«otros ministros practicasen las diligencias de indaga 
«cion, Todo se hizo, y de ella resultan varios reos cuya 
«prision he decretado, así como el arresto de mi hijo en 
«su habitacion. Esta pena quedaba á las muchas que me 
«afligen; pero así como es la más dolorosa, es tambien 
«la más importante de purgar, é interin mando publicar 
«el resultado, no quiero dejar de manifestar á mis vasa- 
«llos mi disgusto, que será menor con las muestras de 
«su lealtad. Tendréislo entendido para que circule en la 
«forma conveniente. En San Lorenzo, á 30 de octubre 
«de 1807.—Al gobernador interino del Consejo (1), » 


Sl Alpropio tiempo, ó mejor dicho, con fecha del dia 
anterior, habia escrito Cárlos IV. 4 Napoleon la si= 
guiente carta: 


«Hermano mio: En el momento en que me ocupaba 
«en los medios de cooperar á la destruccion de nuestro 
«enemigo comun (1), cuando creia que todas las tramas 
«de la ex-reina de Nápoles se habian roto con la muerte 
«de su hija, veo con horror que hasta en mi palacio ha 
«penetrado el espíritu do la más negra intriga ¡Ab! mi 


SD Ene docomento fut retro que desahogo de un padre condo 
tado por el principe de la Paz, no Ido: y que despues de borrar, en— 
obstante hallarse todavía en cita mendar y sustituir palabras, con 
con fiebre. Cuenta que babléndole cluyó por trazar un borrador nue= 
el rey enviado el Matitesio esten vo, que fué el que adoptó el rey 
dido por Caballero, para que le lg 

leso con urgencia su dictamen y carácter y el estilo de Caballero, 
roformaso lo que crejera necesario, no estrañamos sea verdad lo que 
Sncontro aquél escllo tan recargas de su proyecto de maniteno dios 
do de citas de dererho, lan aspero Godoy. 

y4uro en la frase, que más parecia (2) Quería con esto significar 4 
acusacion de un hombre Arrliado los Ingleses. 
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«corazon se despedaza al tener que referir tan monstrao- 
«so atentado, Mi hijo primogénito, el heredero presunti- 
uvo de mi trono habia formado el horrible designio de 
«destronarme, y habia llegado .al estremo de atentar 
«contra los días de su madre. Crimen tan atroz debe ser 
«castigado con el rigor de las leyes. La que le llama á 
«gucederme debe ser revocada; uno de sus hermanos 
«será más digno de reemplazarle en mi corazon y en el 
«trono. Ahora procuro indagar sus cómplices para Dus- 
«car el hilo de tan inereible maldad, y no quiero perder 
«un solo instante en instruir á Y. M. L y R. suplicán- 
«dole me ayude con sus luces y consejos, Sobre lo que 
eruego, etc.—Cárlos,—En San Lorenzo á 29 de octubre 
ade 1807.» 


Pero el mismo dia 30, á la una de la tarde, luego» 
que el príncipe supo que el rey habia salido á caza, 
pasó recado 4 la reina rogándola se dignaso pasar á 
su cuarto, 6 escucharle en el suyo, pues tenia que ha- 
eerle revelaciones importantes. La reina se negó 4 uno 
y 4 otro, pero envió al ministro Caballero para que 
oyese cuanto le quisiera decir, Declaró entonces es- 
pontáncamente el principe, que, instigado por pérfi- 
dos consojeros (que así los llamó, denunciando sus 
nombres), los euales le habian hecho creer que Godoy 
aspiraba á apoderarse del trono, para conjurar la tor- 
menta habia escrito en 11 de octubre una carta al em- 
perador de los francescs, solicitando por esposa una 
princesa de su familia: que hubia espedido un decreto 
en favor del duque del Infantado, con fecha en blanco 
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y sello negro, dándole el mando de todas las tropas de 
Castilla la Nueva para cuando su padre falleciese: que 
los papeles que se le habian encontrado, copiados de . 
su puño, eran obra del canónigo Escoiquiz: que ha- 
Pia estado en correspondencia con el embajador de 
Francia Beauharnais desde un dia que en la córte se 
bicieron una seña convenida, y que hacia tiempo ha- 
bia estado luchando con las seducciones de sus mal- 
ados consejeros, á las cuales habia cedido en un mo- 
mento de debilidad. 

A consecuencia de estas gravísimas declaraciones, 
el rey escribió de nuevo al príncipe de la Paz pidién- 
dole consejo, y éste tan luego como se lo permitió el 
estado de su salud, pasó al Escorial. El asunto no po- 
día ya ahogarse dentro de las paredes del palacio des- 
pues de la ruidosa publicacion que le habia dado el 
manificsto del roy, y su carta á Napoleon. La cir- 
eunstancia de haber escrito tambien Fernando 4 Bo- 
naparte implorando-su proteccion y amistad. y la de 
andar mezclado en el negocio el nombre del embaja- 
dor francés, junto con la de hallarse las: tropas fran- 
cosas en el coraron de Castilla. y no saberse todavía 
la ratificacion del tratado de Fontainebleau, hizo temer 
4 Godoy que el emperallor quisiera intervenir en esta 
discordia de familia, y que acaso, como el principe 
de Astúrias habia indicado tambien, mandára apro- 
ximar sus tropas á la córte. Y como por otra parte no 
desconocia el gran partido que en el pueblo tenia Fer- 
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nando, quiso dar el corte posible 4 tan enojoso suco- 
so. Fernando se habia mostrado arrepentido, y no fal 
taba más sino que él mismo solicitára el perdon para 
poder sobreseer en la causa, con lo cual se prometia 
el de la Paz patemtizar la debilidad del principe, jus- 
tifcar ol manifiesto del roy, y dar al asunto el giro quo 
le podia ser más favorable. Encargóse él mismo de 
esta empresa, y se presentó 4 Fernando, que, al decir 
de Godoy en sus Memorias, le recibió llorando y con 
los brazos abiertos, No es imposible que-pasára algo 
parecido á la escena que aquél describe, puesto que 
lo halló dispuesto á aceptarle por mnédianero entre él y * 
sus padres, y toda vez que para desenojarlos se pres- 
16 á dirigirles las dos cartas, que ahora daremos á co= 
nocer en que se confesaba reo y les pedia humilde- 
mente perdon, ya fuese que las escribiera él de inspi- 
racion propia, como Godoy afirma, ya fuese que éste 
se las dictára, como aseguran otros, y que de cual- 
quier modo demuestran la misma flaqueza en el que 
las suscribió 6, 


da En efecto, así los autores. do, dexaeredíario en la opinion go- 

ae la Haedo dea y quecrade E peral perder en el aPlnimo de 

paña contra Nepole meparte, sus parciales, poner á salro al em= 

Escrlta de Eden do dote Fem o Mis. Pajadr francbs, y separar de todos 

mo el Yoreno en 13. los Incidentes de la causa 4 su go” 
de dean meras Merno.» 


Españ priucipe de la Paz, protes 
rincpe dela Fualicnba, ya os tando Paber sido ambas cartas pro= 
Borradores $ mímata: ducoion do! mismo Fotantdo, com. 
cartas. y persuadió 4 Fernando £. brte fuertemente % los que lo von= 
que las Írmase, á in, dice Toreno, trario aseguran, diciendo , entre 
ade presentarla ante la Europa en: otras razones: «Caso de haberlo 
tera como principe débil y culpa- -yO hecho, habria sido muy necio 
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Entonces redactó el príncipe de la Paz un decreto 
de perdon, que aprobado por el rey y por el ministro 
Caballero, se publicó en 8 de noviembre, y decia así: 


«La voz de la naturaleza desarma el brazo de la ven- 
«ganzo, y cuando la inadvertencia reclama la piedad, 
«no puede negarse á ello un padre amoroso. Mi hijo ha 
«declarado ya los autores del plan horrible que le habian 
«hecho concebir unos malvados: todo lo ha manifestado 
«en forima de derecho, y todo consta con la escrupulosi- 
«dad que exige la ley en tales pruebas, su arrepentimien- 
«to y asombro le han dictado las representaciones que 
mo ha dirigido y siguen: 


«Señor: 

«Papá mio: he delinquido, he faltado á V. M. como 
«rey y como padre; pero me arrepiento, y ofrezco á 
«V.M. la obediencia más humildo. Nada debia hacer 
«sin noticia de V, M.; pero fuí sorprendido. He delatado 
«4 os culpables, y pido á V. M. me perdone por haberle 


no articulando en ellas los delitos que se levabtaron contra ol rey, 
cometidos. y componiendo unas contra la reina, Y mayormente en 
minutas tan desprovistas de senti- contra mia, diciendo y propalando 
do.... si yo hubiese querilu des- mis contrarios que aquel proceso 
hourarie ó humillarie, pronto 5e fas ana intriga que prepare en lo 
me "mostró para £razar cu ellas un oscuro para arraluar al. Inocente 
Tesámen de las revelaciones que prinelpe..... ele.» 

al misistro Caballero; ” Como cualquiera de estas dos 
nseje que no lo ble. versipnos es verosímil, “atendido el 


Se a rorecto. para 3 da Inesperiencia de 
Go mins porque Dubra cti. Bermudo. y de cslquler modo 
aquel resfuen que se brindó 4 tuvo la debilidad $ de escribir las 


Estarapar de sus declaraciones an= cartas b de firmarias, no nos hemos 
terlores, el pueblo que no vió nin= faligado en Iotesigar cual fue de 
guna cosa del proc». hublera vis- exo lo mas cierto. El estilo parece 
EScuanto habia, y esto contado por mas de un jóven asustado de 
Fernando y autorizado con su ir- slíuacion, que de un hombre 
ma. No habria quedado de aquel zado á manejar la pluma y 4 
mado ancho campo A las calumoias — dacie tr 
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«mentido la otra-noche, permitiendo besar sus reales 
«pies á su reconocido hijo.—Fernando. 


«Señora: 

«Mamá mia: estoy muy arrepentido del grandisimo 
«delito que he cometido contra mis padres y reyes, y así 
«con la mayor humildad le pido á V. M. se digne inter- 
«ceder con papá, para que permita ir á besar sus reales 
«pies á su reconocido hijo.—Fernando 0.» 


«En vista de ellas, y á ruegos de la reina mi amada 
«esposa, perdono á mi hijo, y le vuelvo, á mi gracia 
«cuando con su conducta me dé pruebas de una verda- 
«dera reforma en su frágil manejo; y mando que los 
«mismos jueces que han entendido en la causa desde 
«su principio, la sigan, permitiéndoles asociados, si los 
«necesitasen, y que, concluida, me consulten la senten- 
«cia, ajustada á la ley, segun fuesen la gravedad de los 
«delitos y las personas en quienes recaigan: teniendo 
«por principio para la formacion de cargos las respues- 
«tas dadas por el príncipe á las demandas que se le 
«hon ocho, pues todas están rubricadas y firmadas de 
«mi puño, así como los papeles aprehendidos en sus 
«mesas, escritos por su mamo; y esta providencia so 
«comunique á mis consejos y tribunales, circulándola 
«6 mis pueblos para que reconozcan en elle mi piedad 
«y justicia, y alivien la aflicción y cuidado en que les 
«puso mi primer decreto, cuando por él vieron el ries- 
«go de su soberano y padre, que como á hijos los 
«ams, y así le corresponden, Tendréislo entendido pa- 


(9, Las cartas fueron escritos el. ma del 5 en que se publicó el de- 
día 3; tuas como no llevaban fe- reto. 
cha, les pusieron después la mis- 
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«ra su cumplimiento, —San Lorenzo, 5 de noviembre 
«de. 1807.» 


De esta manera terminó el arresto del principe de 
Astúrias, vuelto con el perdon 4 la gracia de sus pa- 
dres, y debiendo continuar solamente el proceso con- 
tra los cómplices por él denunciados. Del perdon de su 
hijo dió conoeimiento el rey. á Napoleon por conducto 
del embajador príncipe de Masserano, y Godoy dió no- 
ticia á su confidente Izquierdo. Despues diremos ol 
efecto que otras comunicaciones produjeron en la córte 
imperial de Francia. Sigamos ahora el hilo de lo que 
pasó en el real monasterio de San Lorenzo. 

Al siguiente dia del segundo manifiesto nom= 
bró el rey (6 de noviembre) para la prosecucion de 
la causa contra los demas procesados una junta, com- 
puesta de don Arias Mon, gobernador interino del 
Consejo, don Sebastian de Torres y don Domingo 
Campomanes, consejeros, designando para secretario 
de ella al alcalde de córte don Benito Arias de Prada. 
El mismo ministro Caballero, que antes habia dicho á 
los reyes que sin su real clemencia el príncipe mere- 
ceria por siete capítalos la pena capital, fué el que aho- 
ra arrogló el modo de seguir la causa, descartando de 
ella cuantos documentos pudieran compramcter al 
príncipe y al embajador francés (0. Dióse el cargo de 
fiscal á don Simon de Viegas, y para el fallo de su 


dy «Rasgo preplo de su ruin ferir coto hecho. 
condicion,» eslima Toreno al te. ss 
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causa fueron agregados á la junta otros ocho conseje- 
ros 1, Terrible y dura fué la acusacion fiscal: pedíase 
en ella la pena capital que la Tey de Partida impone 4 
los traidores al rey y al Estado. contra don Juan Es- 
coiquiz : el duque del Infantado, y otras estraordina- 
rias contra el conde de Orgaz, el marqués de Ayerbe, 
don José Manrique, Pedro Collado y otros de la servi- 
dumbre del principe (28 de diciembre, 1807), no pi- 
diendo nada contra el conde de Bornos y don Pedro 
Giral, «por mo arriesgarse á introducir en la cuestion 
«lo que S. M. manda que absolutamente no se tra- 
«te 6.» El abogado defensor del canónigo Escoiquiz, 
don Francisco de Madrid Dávila, no negó, antes bien 
confesó que eran obra de su defendido los papeles 
encontrados al príncipe, incluso el decreto á nom- 
bre de Fernando VIL., como si fuese ya rey, nom- 
brando al duque del Infantado capitan general de Cas- 
tilla la Nueva; pero alegaba que lejos de deber consi- 
derarse tales documentos como cuerpo de delito, eran 
pruebas acendradas de celosa lealtad al principe, y 
actos meritorios de parte de quien babia sido su 
maestro, atendida la peligrosa situacion en que aquel 
se hallaba 6). 


(1) Faeron estos. don Gonza- Alvarez Caballero, del de Ordenes. 
lo José de Vilches, don Antonlo — (2. Esta acusacion fiscal se Im- 
de Villanueva, don'Amiocio Gon- primió.en 1500, con lo que impro- 
zalez Yebra, el marqués de Gasa- jlamente se llamó la causa del 
rela, don Andrés Lasauca, don Escorial, mo slevdo sino una parte 
a a a a 
cel Alfonso Vilagomez, con= > (5 Tambien se imprimió es! 
Mejores de Casta, y don Eugenio. defensa, como que quien ble la 
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Los procedimientos continuaron hasta el 25 de 
enero de 1808, dia en que los jueces falleron la cau- 
sa, absolviendo completamente á los perseguidos co- 
mo reos, y declarando que la prision sufrida no per- 
judicaria en tiempo alguno 4 la buena opinion y fama 
de que gozaban “. Sin embargo, el rey, gubernativa- 
mente confind, á unos 4 destierro, á otros Á conven- 
tos, á Escoiquiz, á los duques dol Infantado y de San 
Cárlos, y á varios otros de los procesados. 

Si entonces causó la sentencia absolutoria grande 
estrañeza y sorpresa, especialmente á los que sabian 
los antecedentes y méritos de la causa, y mo podian 
haber olvidado las revelaciones hechas por el príncipe 
de Asturias y las declaraciones y confesiones de algu- 
nos de los acusados, los escritores posteriores de más 
nola, aun los más ahiertamente enemigos del prínci- 
po de la Paz, y que por su posicion han podido estar 
mejor informados, no se han retraido de censurar el 
fallo de los jueces. 

«Mas si la política, dice uno de nuestros más au- 
izados historiadores, descubre la causa de tan es- 
«truordinario modo de proceder, no, por eso queda 
«intacta y pura la austera imparcialidad de los mayis- 
«trados: un proceso despues de comenzarse no puede 


Peblcación nu el mismo Madrid muy tncompleta y muda, pues 
e bacla merito en ella 


Cl) La sentencia se mandó im- dec mes espostintas del pr 
ponte, y rulos, cuado sabi de su carta 3 Napoleon, nl 

¡nado al trono, con una rela- dei contrundas secretas con el 
elon preliminar de'la causa, pero embajador francés. 
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«amoldarse al antojo de un tribunal, ni descartarse á 
«su arbitrio los documentos ó pruebas más importan- 
«tes. Entre los jueces habia respetables varones, cuya 
«integridad habia permanecido sin mancilla on el lar- 
«go espacio de una honrosa carrera, si bien hasta en- 
«tonces negocios de tal cuantía no se habian puesto en 
«el crisol de su severa equidad. Fuese equivocacion en 
«su juicio, ó fuese más bien por razon de Estado, lo 
«cierto es que en la prosecucion y término de la causa 
«se apartaron de la justicia legal, y la ofrecieron al 
«público manca y no cumplidamente formada ni lle- 
«vada á cabo Ml.» 


(t), Torepo, Flstoria de la Ne= «4 los reos de la causa del Es- 
volucion, Mb. 1. —«Despojado el «corial, porque el rey, usando de 
so ea de ls pra Ju gets aha, nl 
Eeñes Bocimncetos porel ambr mu <tstdo de cla 4 su jo, Poleper 
fórso y la influencia estrangera. «culpable, merecen grande elos 
desionbrados los magistrados quá gl. y misas se 18 Cibutamos 
el poder del que se había decla- «con sinceridad; y decimos más, 
ado protector de Persiando, y con «que solo de esta suerte los aby 
Ello de la sorona que ja velan. ¿sltemos de an manito pue” 
Fetucir en la calera Ue reo, vers <varitalo, 0 de ala alos 3 do 
Faron los ojos á la ley, y peasaron «Loria fojusticia. La absulucivn en. 
q loleseses ¡rlddba. Poo. :oto sentido ianta eulralo cOmO 
Sourke do los juects y mae jo 4 dede; que ds la E en 
derosa que Napoleon" y sus ejer- «quier súbdito rep 
eltos, estaba la posteridad , que «en contra de 
volriendo 4 reunir las piezas de la por base de su animosidad el 
¿ausa, las somete al falo de los favor mismo 0 la privamaa, que 
Pueblos.» — Historia. de la vida y «disfruta, mezclar las imjullas y 
Eeiralo de Fernando Vil, Impresk. las caldintas 4. Ideas SUbNerSY 
PEO vas y reromctonatlas del drden 
El llustrado don Antonio Be- «de cosas asentado... acer alu 
smridea, muestro digno coracadd: <alouía trasparentes poco honto= 
aoo.cn' lado la Méoma, y enla 3a8 4 la cupucia de la rela 
de Ciencias orales y palítcas, <aquella absolución “equiralia 
SS eliinico capitulo Jue hemos. sdeclr. que el prince heredero 
visto impreso de su Historia Íné- «en una monarquía tenta el de= 
dia de la Revolucion de España, techo de obligar 4 su padre 4 
hace la vigorosa censura siguien- «bacer en las cosas del gobierno 
de de aquel fallo de Consejo: «31 <su voluntad, y no la malural y le. 
el Consejo de Camilla abolió «glima del sono Imperane: “que 
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Este mismo ilustrado escritor apunta las causas 
que pudieron influir en semejante proceder de los 
jueces; pero contentándose con indicar que el nombre 
de Napoleon y los temores de la nube que se levanta- 
ba en el Pirineo pesaron en la flexible balanza de la 
Justicia, se abstiene de contar lo que en este sentido 
pasó; omision ciertamente estraña, siendo aquello tan 
importante y digno de saberse, Cúmplenos dar si- 
quiera una idea de lo que tanto puede aclarar aquel 
Buceso y esplicar otros posteriores. 

Cuando por las declaraciones de Fernando se supo 
lo de su carta : Napoleon, y la parte que en aquel 
plan habia ¡enido el embajador Beauharnais, Cár- 
los IV.,, escribió al emperador participándole el suceso, 
y hubo de hacerlo mostrándose sentido y quejoso de 
los negociaciones subrepticias del embajador impc 


«este mismo principe podia con= habla comprometido el principe de 
acertar sus bodas con un princi Asturias era «poeo criminal. y 
«pe estrangero, y llamándolo cuan- sus comunicaciones cow el embar 
ado 4 bien tuviese 3 foradir el jalor francés seran el menor de 

Apo... SI esto quería decir la venden ta- 

solucion, confesarnos ela ramen- “en hombres de tan gran 

que pocas Iniquidades seme Sicrtamente no pensaba 
intes hemos visto cometidas tan: bla al 
«h mansalva en los awales juridicos. ARe 
“ s E Dieta 
emitase 3 los Mujos rele arce contra «Jara pruela la corta que me ee 
ela autoridad de los padres, alos «eribió, y que Siempre he que. 
«berederos contra el derecho de «ride lv endo rey sabrá 
los poseedores, y entonres DÍ ha- los sun los derechos 
eb ud ex les famillas, 11 Or 'uaiquter paso de un 
el Estado, ni suciedad <préncipe hercdivario cerca de 
a, ele. Jo estrangere es 
mp O Embirgo. pare monsienr De, Bagona, 4,46 de abri 
rs, 4 quien sentimos tener que :—En Escolquiz, Idea sen- 
estar cuando habla de las cosas cilla, 
de España, la trama en que se 
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así como Godoy lo puso también cn conocimiento de 
su confidente Izquierdo. La carta del rey fué presen- 
tada á Bowaparte por el principe de Masserano, quo 
seguia representondo á España en París. Al leerla, 
prorumpió Napoleon en arrebatos de cólera, ó ver- 
dadera ó fingida, y en amenazas y denuestos. negan- 
do haber recibido carta alguna del principe español 
(cuando algun tiempo más adelante fué él quien la 
hizo publicar y la dió á conocer), ni que su embajador 
hubiera podido mezclarse en aquel plan, el cual seria 
sin duda una intriga de la córte de España ó una ma- 
quinacion de la Inglaterra; y añadiendo que complicar 
en aquella calumnia su propio nombre, era un agra- 
vio que exigía la reparacion debida al decoro del im= 
perio (11 de noviembre). Quiso tambien conocer lo 
que el príncipe Je la Paz decia á Izquierdo, y le hizo 
llamar. Pero ántes tuvo éste varias conferencias y es- 
plicaciones con el mariscal Duros, con el príncipe 
Murat, con el de Benevento y con el ministro Cham- 
pagny. los cuales todos le informaban de lo enojado y 
colérico que habia puesto al emperador la carta de 
Cárlos 1V. y de su inquietud por el giro que podrian 
tomar los sucesos de España, y la suerte que podria 
correr el principe de Asturias. Izquierdo no tuvo difi- 
eultad en enseñar su despacho, con lo cual pareció 
templarse un poco las iras de Napoleon. 

Llegó en esto 4 Paris (13 de noviembre) el pliego 
que llevaba la noticia del perdon del principe de As- 
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túrias, juntamente con la ratificación del tratado de 
Fontainebleau. Hallibase Napoleon en visperas de par- 
tir á Italia, como en efecto lo verificó el dia siguiente, 
dirigiéndose á Milan. Perplejo todavía entonces sobre 
La política que le convendria seguir en los asuntos de 
España, no viendo aun claro el desenlace que podria 
tener el drama del Escorial, inclinado en favor de 
Fernando, pero no fiándose en la debilidad de su ca- 
rácter, dudando si le estaria mejor tener un aliado su- 
miso dándole la esposa de su familia que él solicitaba, 
si dejaria que siguieran reinando Cárlos IV. y María 
Luisa, ó si seria llegado el caso de estinguir la dinas- 
tía de los Borbones; en estas incertidumbres, y calcu= 
lando que con el perdon del de Astúrias daban alguna 
espera los resultados del proceso del Escorial, deter- 
minó su viage á ltalia, dejando 4 su ministro de Ne- 
gocios estrangeros, Champagny. las instrucciones eon- 
venientes para que las comunicase á Izquierdo, pre= 
viniendo además al general Dupont lo tuviese todo 
dispnesto para entrar á fines de noviembre en España 
con el segundo cuerpo do la Gironda, llegando solo 
hasta Valladolid, y enviando 4 su gentil-hombre quon- 
sieur Tournon 4 Madrid para que indagase qué par= 
e tido tenia en el pueblo el principe Fernando, y qué 
—pastidarios contaban todavía Carlos IV. y el principe 
de la Paz. 
Las instrucciones de Napoleon, trasmitidas por 
Champagoy á Izquierdo, fueron: 1." Que el empera- 
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dor pedia que por ningun motivo ni razon se hablára 
+ ni publicára en el proceso del Escorial cosa que pu- 
diera aludir á su persona ni á la de su embajador, ni 
que infundiera sospecha de que ellos habian intenta - 
do intervenir en los negocios interiores de España: 
2.* Que lo contrario lo miraria como una ofensa que 
exigia venganza, y que la tomaria: 3.* Que declaraba 
que nunca se habia mezclado ni se mezclaria jamás en 
las cosas interiores de este reino, ni habia sido su 
pensamiento que el principe de Astúrias se enlazase 
con una princesa de Francia, ni menos con mademoi- 
selle Tuscher de la Pagerie, sobrina de la emperatriz, 
prometida hacia mucho tiempo al duque de Arem- 
berg, ni se oponia á que el rey de España casára su 
hijo con quien quisiere: 4.* Que Mr. de Beauharnais 
tampoco so entrometeria en los asuntos de España, 
pero que no le retiraria ni permitiria que se escribiese 


cosa alguna contra él: 5.” que se lleváran á pronta eje 
cucion los convenios de 27 de octubre; que no dejá- 
ran de enviarse ¿ Portugal las tropas prometidas, y 
que si faltáran, lo miraria como una infraccion del 
convenio ajustado (5. 

Semejantes instrucciones, con'las cuales se propo- 
nia, sin duda, intimidar y ganar el tiempo necesario 
para arreglar los negocios de Htalia, y en las que se 
pudo traslucir yá, dado que del todo no se descubrie- 


«)_ Llorente, Coleccion de do- Rerolucion de España, tom. Ml, 
camentos para'la historia de la núm. 120. 
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ra, la doblez y la falsía con que comenzaba y con que 
habia de proseguir el empifrador interviniendo en las 
discordias de la familia real de España. llenaron de 
sobresalto la córte, é influyeron visiblemente cn el áni- 
mo de los jueces que habian de dar su fallo en la cau- 
sa del Escorial. Así se esplica que ni en la sentencia 
ni en la relacion se hiciera mérito, ni de algunas de 
las declaraciones espontáneas del príncipe, ni de su 
carta 4 Napoleon, ni de las conferencias con el emba- 
jador francés: y así se esplica tambien que siendo el 
fiscol y varios de los jueces amigos y favorecidos del 
privado, pesára más en su balanza el miedo á aquellas 
insinuaciones que la antigua amistad con el valido. Y 
como al propio tiempo se veia ir penetrando nuevas 
divisiones francesas en territorio español, sin conoci- 
miento siquiera del soberano, segun esplicaremos des- 
pues, y ciertas evoluciones sospechosas en las que acá 
existian, aquellas intimaciones adquirian un carácter 
más imponente y temible. 

Pero no era esto solo lo que hacia inclinar 4 un 
lado el fiel de aquella halanza. El principe de Astú- 
rias, no obstante las flaquezas en. que desde el princi 
pio del proceso habia incurrido, seguia siendo objeto 
del cariño general del pueblo español, que en su anti- 
gua prevencion contra el favorito, y esperando solo 
del príncipe heredero el remedio de todos los escán- 
dalos de la córte y de todos los males de la nacion, 
ignorante de lo que la causa arrojaba, y dispuesto á 

Tomo xx, 15 
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verlo todo por el prisma de sus ódios y de sus afer= 
ciones, atribuia lo que pasaba en el Escorial 4 trama 
urdida por Godoy con el fin de acabar de enagenarle 
el amor de sus padres y de representarle á los ojos de 
éstos como un hijo desnaturalizado y criminal, ansio- 
so de anticipar la herencia del trono, al cual suponian 
aspiraba el mismo príncipe de la Paz, Los que se te= 
sian por menos apasionados. propendian cuando me- 
nos 4 disculpar la conducta de Fernando por la opre- 
sion y el aislamiento en que se le tenia, ó hallaban 
en su edad escusa á los compromisos en que sus par- 
ciales le habian involucrado. Hasta la peticion de una 
princesa de Francia para esposa, cuando llegó á ser 
conocida, era interpretada por muchos como un paso 
conveniente y que podia ser salvador; y aun los que 
sospechaban del proceder y de las esplicaciones y dis- 
posiciones misteriosas de Napoleon, se complacian en 
creer que su intervencion seria en el sentido que 
halagaba sus deseos, á saber, en el de proteger á Fer- 
nando y derribar al favorito, cuya creencia contribuia 
á alimentar el embajador Beauharnais. Pocos eran los 
hombres previsores que vislambráran pudiese entrar 
en el pensamiento del omnipotente emperador de los 
franceses hacer en España una segunda edicion de lo 
de Nápoles; y aun de éstos, los que apetecian una re- 
generacion radical en la monarquía, si entonces lo di- 
simulaban, ro lo veian con malos ojos. 


Observábase que cuando salia de palacio la familia 
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real, el pueblo permanecía silencioso, y solo hacia de- 
mostraciones de contento evando se presentaba el 
príncipe Fernando. Cualquier accion de la reina y de 
GoJoy se interpretaba como signo de haber estrechado 
lades, y el acto más inocente y más 
sencillo de Cárlos 1V., como el de apoyarse en el 
brazo de su ministro, se tomaba como un insulto al 
pueblo y como una ignominiosa degradacion de la ma- 
gestad. El público acogía con avidez todas las nuevas 
que se recibian de París desfavorables al valido, y los 
vetos que allí se ponian relativamente á la causa que 
se seguia. Todo anunciaba que Fernando seria el astro 
que no tardaria en brillar 4 gusto del pueblo, y todo 
ejercia cierta. presion de que acaso los encargados de 
fallar el proceso mo tuvieron el valor suficiente para 
desembarazarse. Por tanto, no estrañamos haya dicho 
un respetable histariador, que con dificultad se res- 
guardarán de la severa censura de la posteridad los 
que en él tomaron parte, los que le promovieron y los 
que le fallaron, en una palabra, los acusadores, los 
acusados y los mismos jueces. 

En cuanto al príncipe de la Paz, la noticia dada 
por Masserano, acaso con una exageración hija de su 
aturdimiento, de los arrebatos de ira de Napoleon el 
41 de noviembre al leer la carta de Cárlos IV., y las 
instrucciones del emperador 4 Champogny, trasmiti- 
das por Izquierdo, junto con las voces alarmantes que 
éste le decia circulaban por París, arredráron de tal 
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modo á Godoy, que el primer efecto de aquella pavo- 
rosa impresion fué suplicar al rey que le permitiera 
retirarse del ministerio, y llamára al gobierno hom- 
bres nuevos y agenos 4 las discordias que habia en 
palacio, y contra quienes no tuvieran prevenciones ni 
el emperador ni el embajador francés. Cuenta él mis- 
mo haberle aconsejado la íntima union de toda la real 
familia, como único niedio de resistir con firmeza los 
peligros que amenazaban por Francia; que el rey se 
pusiera al frente de los ejércitos franecses y españoles. 
como podia hacerlo con arreglo al tratado, y que su 
bijo mandara una parte de las tropas bajo sus, reales 
órdenes; que su retirada convendria para tranquilizar 
y dar confianza á Fernando, quitar pretestos á sus 
parciales 6 instigadores, y quitárselos tambien al mis- 
mo Bonaparte: que el rey llamó 4 su hijo, y que am- 
bos le manifestaron los deseos y le propusierca las 
indicaciones que acababa de hacer el de la Paz; pero 
que Fernando, haciendo á éste las mayores demos- 
traciones de agradecimiento por haberle salvado del 
precipicio d que malos consejeros le habian ido arras- 
trando, soplicó 4 su padre no le permitiera retirarse y 
abandonarlos en tales cireunstancias; y que habiendo 
rechazado con empeño así el inonarea eomo el prínci- 
pe su propuesta de retiro, le fué forzoso resignarse á 
continuar en el ministerio para sufrir el tropel de 
amarguras que le esperaban. De la certeza ó inesacúi- 
Jud de este incidente, que con prolija y minuciosa es- 
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tension'refiere el príncipe da la Paz en sus Memorias, 
no nos es dado á mosotros responder, porque no lo 
hemos visto mi contradicho por otros, ni confirmado; 
pero en el estado de aturdimiento y de trastorno en 
que á la sazon se hallaban todos, no negaremos la po- 
sibilidad de lo que en otro caso nos pareceria 4 todas 
luces inverosímil. 

Faltábalés resolver otra cuestion; ¿habia el rey de 
satisfacer 4 las quejas del orgulloso emperador? Y en 
tál caso, ¿en qué forma habia de contestar á las amena- 
zadoras instrucciones de 18 de noviembre? Resolvióse, 
al fin, que el desagravio fuese de la misma índole que 
habia sido la que se tomó por ofensa, á saber, otra 
carta de su puño 4 Napoleon. En esta carta, uno de 
tantos documentos de aquella época que hacen pade- 
cer al historiador, decíale Cários IV. que al denunciar 
le la conducta irregular del embajador Beauharnais en 
sus relaciones clandestinas con el principe heredero, 
no habia sido su intencion atribuirle ni suponerle la 
más pequeña connivencia con aquel ministro; que una 
de las razones por que habia sentido más semejante 
proceder, era porque de él pudiera deducir el empera- 
dor que el monarca español era poco amigo suyo y de 
la Francia; que á haber sabido que su hijo desesba 
enlazarse con una princesa de la familia imperial, de 
ningun modo se hubiera opuesto á sus deseos; que si 
aun persistia en ellos, no solo le daria el más pleno 
asentimiento, sino que tendria la mayor complacencia 
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en que el emperador por su parte se hallára igualmen- 
te dispuesto 4 aprobar aquellas bodas; y que por lo 
domás estuviera seguro de que no solo cumpliria fiel- 
mento los tratados, sino que como aliado y amigo an- 
tiguo y leal, de tan largo tiempo probado, jamás ni 
acontecimiento, ni queja, ni motivo alguno le haria 
quebrantar ni apartarse de tan buena amistad y 
alianza %. 

Recibió Napoleon esta carta en Milan. A ella con- 
testó en términos muy corteses, si bien negando otra 
vez haber recibido carta alguna del príncipe de Astú- 
rias %, y en cuanto á las bodas, aunque en la contes- 
tacion se limitó 4 un cumplimiento en que indicaba 
no repugnarlas, es lo cierto que por entonces no solo 
aceptaba el pensamiento, sino que algun tiempo des- 
pués escribió él mismo á Cárlos IV. quejándose ami- 
gablemente de que no hubiera vuelto 4 insinuarle 
nada acerca del enlace de las dos familiás, que tanta 
union y fuerza podia dar á ambos imperios. Y eso 
que en Mántua habia propuesto formalmente á su her- 
mano Luciano el casamiento del príncipe de Astúrias 
son su hija, ofreciéndole, además, el trono de Portu- 
gal. Luciano, cuyo carácter especial hemos tenido ya 
ocasion de conocer, esquivó el cetro que se le ofrecia, 


(o, Esta s la caía on que se del modo que dejamos dlho. 

supone pedia Cárlos IV. usa es- — (2) «Dis 9 la ocasion Ich 
pesa de la fomlla impera para o y aun atento: dico Foreno 4 
su bijo. La verdad es que no la propóslio. Dudamos mucho 
pedia dirotamento y por a; alao que lo juzguen todos ssl. 
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más no negó la mano de su hija para el heredero de 
la corona de España. Ella era la que lo repuguaba de 
un modo al parecer invencible, más no sabemos si 
queriendo Napoleon se hubiera 4 pesar de todo rea- 
lizado, 4 no haber dado á sus planes tan diferente ses- 
go como el que luego veremos. 

Mas al tiempo que así sostenia Napoleon una apa- 
riencia de amistad con la córte española, no habia 
manera de conseguir de él que se publicira el tratado 
de Funtainebleau; empeñábase en mantenerle secreto 
pór más instancias que en demanda de la publicacion 
le hacian Cárlos IV. y el príncipe de la Paz, como úni- 
ca prenda para ellos y único compromiso para él de 
no abr gar otros designios contrarios 4 aquel conve- 
nio. Eran igualmente desatendidas.y con el mismo 
desden contestadas Jas reclamaciones para que mu- - 
dára al embajador Beauharnais, uno de los principa- 
les fabricadores de la trama del Escorial, y visible 
apoyo de los prozesados y sus parciales. Masserano é 
Izquierdo en París recibian cada dia desaires, de que 
se lamentaban y quejaban al monarca español y 4 su 
primer ministro. Todo esto, junto con el proceder” y 
las operaciones de los generales y de las tropas fran- 
cesas que ocupaban la península, traia inquietos y 
sobresaltados por demás á los reyes padres y al minis- 
tro favorito, alentados y animosos 4 los acusados del 
Escorial, 4 todos los parciales y amigos del príncipe 
de Astúrias, y 4 las masas del pueblo que le eran 
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adictas, contando con la esperanza (porque seguridad 
no podian tenerla) de que cualesquiera que fuesen los 
planes de Napoleon, habian de ser favorables al prín- 
cipo heredero, y traerian la caida del valido. Sin em- 
bargo, sus verdaderas intenciones eran todavía desco- 
nocidas; pero los sucesos llegaban 4 un punto en que 
no podia tardar en descorrerse el misterioso velo que 
las ocultaba, Esto será lo que esplicaremos en el si- 


guiente capítulo, 


4) Para las noticias que hemos. 
dado reladvas al ruidoso proceso 
del Escorial, ademas de los docu- 
mentos que hemos cltado, hemos 
Venido principalmente 4 la' vista la 
copia tesuimontada de la causa es- 
pedida por don Bartulomé Muñoz, 
Escriliano de Cámara del Consejo 
de Castilla, que se conserva m 

Ha en el'Archivo del winis 
Ho de Gracia y Justicia, 

Consta de doce riezas. Encabe- 
za con una real órden dada por el 
rarques Caballero, dirigida sl de- 
tano del Consejo, preriuiendole 
vustancie esta Causa como Cual 

era otra criminal, acompañado 

lo los mivistros don' Sobastían de 

Torres y don Domingo Fernandez 
Campomanes. haciendo de secre- 
tarlo el alealdi de córte don Benito 
Arias de Prada. 

Es comparecencia dl prin» 
pe en 20de octubre ante SS. MM, 
los ¡minisiros Gesalios, Caball 
Soler y Gil, y el decano gober: 
dor iotrios del Consejo, con as 

juntas que se le Aicieroa y las 
Penes que dí la 

sun Igualmente las declara- 
clones que al ministro 


Caballero. —El auto de compli- 
miento en el que se manda se for- 
me pleza de las declaraciones reci- 
bidas por Campomanes y el alcal 
de corte 4 don Andrés Romero, 4 
“Ayerbe, Orgaz, Villena, Casaba, elo. 
Consulta de la 

sobre la sustanciacion.—Acusacion. 
de Viogsa._ Real órden al decano 
Xetiol ha de limpaners de hos 
presos fueron: en el Escorial, el 
marqués de Ayerbe, don Juan Ma- 
nuel de Villena, el conde de Orgaz, 
don Juan Esco'quiz, el duque del 
Jofantado, don Pedro Glraido, el 
conde de Bornos; en la cárcel 
Sitio, Andres Casaba, Pedro Colla- 
do. don José Mentique, Feraando 
Selgas: en Madrid, Mantel Rivero; 
don Bernardino Vazquez: en el 
castillo de San Sebastian, dun Ma- 
nuel Gonzalez; estos tres suelos 
en riud de real órden. 

a causa impresa, que creemos 
sea la que han conocido los que 
hasta ahora han escrito de estos 
sucesos, cs sumamente manca, y 
[or enasecuencia da una lea mio] 
Imperf 


fecta de lo que sucedió. 
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LOS FRANCESES EN ESPAÑA. 


PROCEDER INSIDIOSO DE BONAPARTE. 


1807 


08. 


Sitzaion de España cuando Junot recibió órden de avanzar 6 Por- 
tugal.—Entran Juntos franceses y españoles.—Consternacion en Lis+ 
hoa.—Fuga del príncipe regente.—Se embarca para el Rrasil.—Jonta 
de goblerno.—Junol en Lisbos.—Más tropas españolas en Porta- 
gal—La reina de Etruria es despojada de su Estado y enviada 4 
España.—Euira Dupou! en Castilla con nuevo cuerpo de ejército, y 
se sitia en Valladolld.—Penetra Moncey en España con el tercer 
cuerpo.—Declara Juna en Lisboa 4 nombre de Napolcon que la 
casa de Braganza ba cesado de relnar y que Portugal perienece 
al Imperio.—La marina española se manda unir 4 la francesa— 
Alerosía con que so apoderaron los franceses de la ciudadela de 
Pamplona, —Modo Insidloso de entrar en Barcelona, y de tomar la 
ciudadela y Monjuich.— Cómo se hicieron dueños del castillo de 
Pigueras. — Cómo les fué entregada la plara de San Sebasilan. 
Proceder bastardo de Napolcoo,— Alarma de la córte.—Venida y 
mision de Izquierdo. — Vuelvo 4 Paris. — Ultimas proposiciones de 
Bonaparte.—Prepara nuevos ejéreltos para Epaña.—Murat general 
en gefe de todas las fuerzas.—Pevelra eo la peninsula, y Mega 
A Burgos.—Calculos y juicios de los españoles, Medidas que Godoy 
propone al rey para salir del conflicto.—No son aceptadas. —Medita 
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y es aprobado el visge y retirada de la familia real 4 Andalucia. — 
Disposiciones para preparar la marcha.—Nueros sucesos desbaratan 
us planes. 


A nadio podia causar maravilla que un hombre de 
la desmesurada ambicion de Bonaparte. dominador de 
casi todo el continente europeo, acostumbrado á der- 
ribar antiguos imperios y á crear nuevas monarquías 
y coronas, y á distribuir entre su familia las qué 4 él 
parecia sobrarle; á nadie, decimos, podia causar ma- 
ravilla que viendo este hombre las lamentables y mí- 
seras excisiones del palacio y de la córte española, y 
que, ciegos unos y otros, se postraban 4 sus piés soli- 
citando á porfía su amistad y en demanda de protec- 
cion y arrimo, hubiera echado wna mirada codiciosa 
hácia esta hermosa region á que no alcanzaba todavía * 
su dominio, y en que reinaba una divastía de la cual 
una parte habia destronado, y cuya extincion pedia 
calcularse que entraba en sus planes. 

Mas lo que no era de esperar entonces, ni ahora 
puede menos de causar asombro, es que el gran do- 
minador, que el hombre cuyo genio y cuyas vastas 
concepciones hemos admirado, y en quien por lo mis+ 
mo parece que no deberian caber sino pensamientos 
elevados y dignos de su grandeza, se hubiera valido 
para realizar sus designios, cualesquiera que fuesen. 
de la doblez y la falsía, y hubiera empleado, no ya 
el disimulo y aun la astucia que pueden caber en la 
política, sino la artería y el dolo que no se perdonen 
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á los hombres vulgares, cuanto mas 4 aquellas emi- 
mencias sociales 4 quienes el poder, el talento y la 
fortuna han encumbrado. y constituyen en el deber de 
ser ejemplo de nobleza á la humanidad. Y sin embargo 
así sucedió, 

Dentro de nuestra península las tropas francesas 
antes de firmarse el tratado de Fontaincbleau, único 
que podia autorizar su entrada; cumpliéndose por par- 
te de España despues de ratificado, aun negándose 
el emperador francés á su publicacion; sin ofensa de 
parte de nuostro pueblo, ni menos de nuestros teyes 
y principes, antes recibiendo de éstos Bonaparte prue- 
Das escesivas de sumision y testimonios sobrados de 
desear su amistad; pendiente la causa de San Lorenzo 
que traia desasosegados los espíritus y desconcortada 
h real familia; sin respeto 4 esta situacion, antes bien 
prevaliéndose y aprovechándose de ella; á pesar de que 
el gobierno portugués azorado con la presencia de las 
tropas francesas en Castilla, creyó poder templar toda- 
vía las iras de Napoleon y alejar la amenazadora nubo, 

“accediendo 4 lo que España y Francia le habian pedi- 
do en agosto, mandando secuestrar todas las mercan- 
cías inglesas, y obligando al embajador lord Strang- 
ford á retirarse á bordo de la escuadra de sir Sidney 
Smith; no obstante haber env'ado 4 París al marqués 
de Marialva con objeto de proponer el casamiento del 
principe de Beira con una hija de Murat, gran duque 
de Berg; con todo eso, y sin consideracion ni mira- 
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miento alguno, el general Junot que se hallaba en 
Salamanca recibió órden ejecutiva de proseguir á Por- 
tugal, aunque no contase con provisiones, pues un 
ejército de veinte mil hombres, decia aquella, puede 
vivir en todas partes, aun en el desierto. Hízolo así 
Junot, y reunido en Alcántara con algunas fuerzas es- 
pañolas que mandaba el general don Juan Carrafa, 
penetraron juntos en territorio portugués (19 de no- 
viembre, 1807), llegando á Castello-Branco sin en- 
contrar resistencia. La falta- de mantenimientos fué 
causa de que franceses y españoles cometieran todo 
género de excesos en aquellos pobres pueblos y con 
aquellos infelices moradores. 

El 23 llegó la vanguardia del ejército invasor 4 la 
vista de Abrantes, veinte y cinco leguas de Lisboa. 

Basta ese mismo dia no se supo de cierto en aque- 
lla córte (descuido imperdonable!) la violacion de la 
frontera. Con noticia que tuvo lord Strangford de la 
entrada de los franceses en Abrantes, no obstante las 
apariencias hostiles de parte del gobierno portugués, 
volvió á desembarcar, y reiterando al principe re- 
gente los ofrecimientos propios de antiguo aliado, le 
aconsejó que se retirara á los dominios del Bras 
donde aun podria reinar con lustre la casa de Braga 
za. La resolucion fué bien acogida, y el 26 de no- 
viembre (1807) se publicó en la capital el decreto 
anunciando la disposicion tomada por el príncipe re- 
gente de trasladar su residencia 4 Rio-Janeiro hasta 
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la paz general, y el nombramiento de un consejo ó jun- 
ta de regencia para el gobierno del reino, dijándole, 
entre otras instrucciones, la de que procurára mante- 
ner el reino en paz, que las tropas francesas fuesen 
bien acuarteladas y asistidas, y que se evitára todo in- 
sulto que pudiera turbar la buena armonía entre los 
ejércitos de ambas naciones. El 27 se embarcaron los 
principes, y el 29 se dieron 4 la vela, coronadas las 
colinas y torres do Lisboa de un gentío inmenso, que 
con llanto en los'ojos y el corazon traspasado de dolor 
coutemplaba su partida hasta perder de vista el pabe- 
llon real, dirigiendo al cielo plegarias por su feliz via- 
ge, no siendo menor la pena de la régia familia al con- 
siderar que dejaban el reino consternado, huérfano, y 
á merced de invasores estraños. A las mueve de la ma- 
ñana siguiente entró Juno! en la capital, acompañado 
de su estado-mayor y de algunas tropas, y asegurán- 
duse de que la escuadra se había dado á la vela, paseó 
orgullosamente las principales calles del pueblo, yen- 
do luego á aposentarse en casa del haron do Quintella. 
Los gobernadores del reino pasaron 4 ofrecerle sus 
respetos: el recibimiento que les hizo no fué propio 
para atraerlos por la amabilidad, ni siquiera por la 
cortesanía. 

Casi al mismo tiempo el general español don Fran- 
cisco María Solano, marqués del Socorro, aunque no 
completa todavía su division, penetraba en el Alentejo - 
y se apodleraba de la plaza de Yelbes. Sin embargo de 
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ser un ejecutor de las órdenes de Junot, su integridad 
y desinterés hicieron su mando más tolerable que el 
de los franceses. Por otro lado, en los primeros dias 
de diciembre, cruzaba el Miño el general don Francis- 
co Taranco, con seis mil hombres de los diez mil que 
segun el tratado debian componer su division, y di- 
rigiéndose por Valencia á Oporto, completó en esta 
ciudad su contingente con las tropas da Carrafa, que 
por Thomar y Coimbra habia ido 4 ocupar aquel pues. 
to. Taranco señoreó sin obstáculo la provincia de 
Entre-Duero y Miño destinada 4 indemnizar á la casa 
de Etruria; con su prudente gobierno, con su templan= 
za, su moderacion y su justicia so hizo acreedor á la 
gratitud y á los elogios de aquellos habitantes, y así 
lo han consignado para honra suja y de España los 
historiadores portugueses . 

No se conducia del mismo modo Junoí en Lisboa. 
Reforzado con las tropas que habian ido llegando, 
dueño de los fuertes, delos buques y arsenales, agre- 
gando á la junta de regencia el comisario francés Her- 
mana, sin hacer gran caso de la autoridad legítima, 
comenzó por imponer al comercio un empréstito for- 
zoso de dos millones de cruzados, y por confiscar los 


eipe regente de Portagal á la jan= 
E la eso 
cama de Sulano en Badajoz 4-80 
de moviembre, y la de Taran-= 
eo en Oporto 4 13 de diciembre 
de iuoz, 


órden de S M.. pueden verse: 
las lastruccioaes dadas por el pria- 
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géneros ingleses que habian pasado á ser prepiedad 
portuguesa, amen de los efectos y enseres más precio- 
sos de lcs palocios reales, de que parecia haberse ho- 
ebo dueños los generales franceses por derecho de 
conquista. Todavía, sin embargo, mantenia aquel pue- 
blo alguna esperanza de que se respetaria su indepen 
dencia, hasta quo en la gran parada y revista que el 
13 de diciembre dispuso Junot en la plaza del Rocío, 
y en que desplegó todo el aparato de su fuerza, vió 
enarbolar en la torre de San Juan la bandera tricolor, 
y saludarla con veinticinco eañonazos la artilleria de 
todos los fuertes. Un murmullo general, signo de fer- 
mentacion y auuncio de algun estallido, se advertia en 
las masas populares. Creció la irritación con motivo 
de haber preso en la tarde del mismo dia las pctrullas 
francesas un soldado de la policía de Lisboa. El pue- 
blo corria á las armas en tumulto, y el alboroto ha= 
bria sido más sérid á haberse prestado algun hombre 
de resolucion á acaudillar la multitud. De todos mo- 
dos mo se sosegó sin sangre y sin víctimas, disparan- 
do en plozas y calles la artillería y fusilería. El pueblo 
conoció entonces.la suerte á que le destinaba el domi- 
nador estrangero, y enmudeció enfrenado atesorando 
en su pecho rencor y sed de venganza (9, 

Napoleon, que, como hemos dicho, se hallaba á 
11) El cardenal patriarca de diendo á las Insínuaciones de Jus 
Lisboa, el Inquisidor generol y 00% para que publicara» pastorales 


isos prelidos dieron uta Pruebh. erhortaado A'la sumisica y ele” 
limenlable de su debilidod! acce- lencia al gobierno Intraro.” 
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la sazon en ltalia, y que se mústraba muy eficáz para 
complir lo pactado en Fontainebleau en la parto que 
le convenia, así como le quebrantaba sin miramiento 
ni reparo en lo que no se conformaba á sus recientes y 
siniestros designios, hizo intimar á la reina regente 
de Etruris que con arreglo 4 lo estipulado con España 
(de lo cual no se le habia dado siguiera conocimiento) 
se preparára 4 dejar sus dominios (23 de noviembre, 
1807), que habrian de ser ocupados por tropas impe- 
riales conforme al convenio, y á trasladarse á la pe- 
nínsula española, donde el rey de Etruria su hijo 
Maria el Estado cedido por España y Francia en equi- 
valencia del que allí dejaba y se habia traspasado al 
imperio francés. Sorprendida y asustada la infanta 
María Luisa con tal novedad y tal intimacion, y sin 
medios para contrariarla ni resistirla, tuvo que re- 
signarse y someterse á la suerte que se le habia de- 
parado. Partió, pues, de Florencia don su fámilia (4 .* 
Ce diciembre, 1807), y no imbiendo hallado ni iadul- 
gencia ni consuelo en Napoleon, á quien se presentó 


y vió en Milan, prosiguió la desconsolada princesa su 
viage á España, donde la esperalhia ver que no la al- 
canzaban á ella sola los trastornos que empezaba á es- 
perimentar; sino á toda la real familia á cuyo errimo 
venia. 

A los pocos dias de esto, y siguiendo Napoleon su 
misterioso sistema y su tortuosa política, sin contar 
con el gubierno de España como estaba obligado á ha- 
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cerlo por los artículos secretos del tratado de Fontai- 
nebleau, dió órden al segundo cuerpo de observacion 
de la Gironda, compuesto de veinte y cuatro mil infan- 
tes y tres mil quinientos caballos al mando del general 
Dupont, para que penetrára tambien en la península. 
El 22 de diciermbre llegó Dupont 4 Irún, y en princi- 
pios de enero (1808) estableció su cuartel general 
en Valladolid, amagando seguir como Junot en di- 
reccion de Salamanca. En la altivez y dureza que 
mostró Dupont en Valladolid, y en los desmanes que 
permitia 4 sus tropas, distaba ya mucho de con- 
ducirse como general aliado y amigo. Apenas él ba- 
bia hecho alto en Castilla, y corria todavía el 9 de 
enero, cuando cruzó la frontera española otro tercer 
cuerpo de ejército, mandado por el mariscal Moncey, 
en número casi igual al segundo, aunque formado de 
soldados más bisoños, trasladados en posta de los de- 
pósitos del Norte. Era el que se titulaba cuerpo de ob- 
servacion de las costas del Océano, y disigió igual- 
mente su marcha á Castilla, tambien sin previa 
anuencia del gobierno español. Y por si estos avisos 
no bastaban á despertarle, á los pocos dias, con motivo 
de haberse insertado en el Monitor de París dos espo- 
siciones del ministro Champagoy (24 de enero, 1808), 
y de indicarse en la última que los ingleses intenta- 
ban dirigir espediciones secretas hácia los mares de 
Cádiz, soltábasa ya en el diario oficial la especie de 
que S. M. 1. fijaria su atencion en la península entera. 
Tomo xun. 14 
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Portugal recibió muy pronto el golpe terriblo del 
desengaño. El 4.* de febrero se vió desplegar en 
Lisboa un ostentoso aparste militar. La artillería de 
los fuertes anuneió con salvas la salida del general 
en gefe de su alojamiento seguido de todos sus 
generales y estado mayor. Los regentes del reino 
nombraios por el principe Juan se hallaban en el pa- 
lacio de la Inquisieion, lugar de sus deliberaciones, - 
discurriendo asustados sobre lo que veian, cuando se 
presentó Junot, y les leyó el docreto de Bonapar! 
en que declaruba que la casa de Braganza habia ce» 
sado de reinar, y que el reino de Portugal quedaba ba- 
jo su protccion debiendo ser gobernado en su tota- 
lidad á nombre suyo y porel general en gefe de su 
ejércilo. En su virtud estinguió Junot la junta de 
gobierno nombrada por el príncipe regente, formó 
otro Consejo hejo su presidencia, publicó otro de- 
efeto de Napoleon desde Milan, por el que se contis- 
caban todas las propicdades del patrimonio real y de 
los hidalgos que habian seguido la córto, y so impo- 
nia al reino una contribucion de 40 millones «Je eru- 
zados (100 millones de francos): sacriáicio irrealizable 
en reino de tan corta poblacion y riqueza, y que obli 

.gó 4 Juno: á otorgar plazos y poner ciertas limitacio= 
nes para su esaccion. Áun las pocas (ropas portugue- 
sas que existian infundian 4 Junot descontianza; tal 
era la que tenia de su injusto proceder: y formando 
de ellas una corta division de diez mil hombres al 
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mando del marqués de Alorna, ordenó su salida y las 
envió á España; gran número de soldados desertó an- 
tes de llegar á Valladolid (9. 

Dueño pues Junot de Portugal y mandando all; 
abiertamente en nombre de Napoleon, situados Dupont 
en Valladolid y Moncey en Burgos, faltaba 4 Bona- 
parte alejar de España nuestra marina, y pidió con 
* instancia que se uniera á la suya, y logró quo se diera 

órden á don Cayetano Valdés para que con la escua- 
dira de scis navíos que tenia en Cartagena se hiciora 4 
la vela para Tolon, como lo verificó (10 de febrero). 
Por fortuna la dureza de los vientos y el mal estado de 
algunos buques, y acaso más que todo la poca volun- 
tad del comandante de alejarse de las costas y puertos 
de, España, le hicieron arribar por dos veces á Mallor- 
ea. Nuevas órdenes le obligeron á salir para Mahon, 
donde el almirante príncipe de la Paz comisionó al 
general Salcedo para que tomase el mando de la 0s- 
cuadra, 6 investigara al propio tiempo la a de 
Valdés. 

Mas todas estas señales de insidiosos intentos por 
parte de los que aun se decian aliados y amigos eran 
leves infracciones de la amistad, comparadas con las 
infidelidades, sin escrúpalo pweden llamarse ya per 
fidias, qu al propio tiempo y por otros lados estaba 


(0, reclama decos de Jo. ta Mita del Quema de paña 
ol espedidos en 4.5 de febrero en contra Bona 
Lisbos.—Apéndice 27 al tomo 1. de 
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cometiendo con nosotros, y con que manchaba y des- 
lustraba sus anteriores admirables hechos el que con 
razon fué denominado el capitan del siglo: comporta- 
miento indigno de tan grande hombre, inverosímil si 
pudiera resistir 4 la evidencia de los hechos.—Por 
las gargantas de Roncesvalles habia marchado el géne- 
ral D' Armagnac con tres batallones la via de Pamplo- 
na; llegó 4 la ciudad (9 de febrero), y permitiósele sin 
obstáculo alojar en ella sus tropas. Pero habiendo re- 
cibido órden de apoderarse de la ciudadela, pidió ar- 
te:amente permiso al virey marqués de Vallesantoro 
para encerrar en ella dos batallones de suizos so pre- 
testo de no tener confianza en su disciplina. Negóse el 
virey 4 otorgar peticion tan grave sin órden espresa de 
la córte: pero no correspondió á esta digua contegla- 
cion la precaucion que debió seguirla. Verdad es que 
no podia presumir apelase un general del Imperioá la 
treta alevosa que empleó para lograr su designio. Alo- 
jado en la casa del marqués de Besolla, frente y á corta 
distancia de la puerta prircipal de la ciudadela, en la 
noche del 15 al 46 de febrero llevó ¿ su casa buen 
número de graraderos. En la ciudadela entraban to- 
das las mañanas algunos soldados franceses á tomar la 
racion de pan, sin que nuestra guardia creyera necesa- 
* ria precaucion alguna. La mañana siguiente á aquella 
noche fueron enviados á tomar el pan soldados escogi- 
dos, con armas ocultas debajo de los capotes. Habia 
bastante nieve, y comenzaron como á divurlirse arro= 
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jándose unos á otros las pellas que hacian, y en tanto 
que así distraian muestra guardia, colocáronse algunos 
sobre el puente levadizo para impedir qye se cerrára. 
A una señal convenida, los unos se lanzaron sobre las 
7 armas de nuesiros soldados, los otros sacaron las que. 
tenian escondidas, desarmaron sin gran esfuerzo á log 
descuidados centinelas, y saliendo á tal tiempo los 
granaderos ocultos en la casa de D'Armagnao, entre 
unos y etros ejecutaron fácilmente la tral que te- 
nian meditada Je apoderarse de la ciudadela. Entonces 
pasó D' Armagnac un oficio al virey disculpando el 
hecho con la necesidad, y lisonjeándose de que no 
por eso se habria de alterar la buena armonía en- 
tro dos aliados; ¡tras la ruin alevosía el insulto del 
sarcasmo! 
Todavía era esto poco. Mientras así e conducia 
D' Armagnac en Pamplona, por la parte de los Pi- 
rineos Orientales el general Duhesme que mandaba 
otra divisiow, teniendo 4 sus órdenes al general ita- 
liano Lecchi y al francés Chabran, penetraba en Es- 
paña por el puerto de la Junquera, en direccion de 
Barcelona. Noticioso de este movimiento el capitan 
. general del Principado, conde de Ezpeleta, requirióle 
que suspendiera su marcha hasta consaltar al gobier- 
no español, que, en verdad, ni lo sabía ni aun lo sos- 
pechaba. Respondió con arrogancia Duhesme á la in- 
timacion, haciendo responsable al capitan general de 
cualquier desavenencia que pudiera sobrevenir entre 
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ambas naciones. En su virtud Ezpelcia celebró un 
consejo, y cn él se acordó permitir al francés la entra- 
de en Barcelona, si bien guarneciendo las tropas es- 
pañolas la ciudadela y Monjuich (1% de febrero, 1808). 
Inquieta estaba la poblacion, y eso mismo sirvió de 
pretesto al francés para pedir que alternáran sus tro- 
pas con las nuestras en lus guardias de todos los prin- 
cipales puestos, á 6n de que viendo el pueblo la bue- 
na armonía entre unas y otras, se tranquilizára y se 
disipáran sus recelos. Tambien se acecdió 4 esta de- 
manda, como si los españoles todos participáran del 
adormecimiento del gobierno. Pronto se rerá el pago 
de tales condescendencias. Duhesme puso una com- 
pañía de granaderos en la puerta principal de la cin- 
dadela, donde solo habia veinte soldados españoles. 
Ezpeleta le rogó que retirase aquella: fuerza tan des- 
proporcionada, pero el francás obró como si no se dio- 
ra por entendido. 

Semejante proceder, po" más que el gobierno en- 
cargaba en todas partes que se procurára evitar todo 
motivo de colision con los franceses, iba apurando la 
paciencia, así del pueblo como de nuestros oficiales y 
soldados. Conocia Duhesmo el peligro que corria, y 
con el deseo de proveer á su propia seguridad, coin- 
cidió el haber recibido una carta del ministro de la 
Guerra de Francia, en que le suponia dueño de los 
fuertes de Barcelona. Discurriendo, pues, cómo apo- 
derarso por sorpresa de la ciudadela y de Monjvich, 
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hizo esparcir la voz de que teria órden de continuar 
con sus tropas d Cádiz, y eon este prelesto las reunió 
para pasarles revista en la esplanada de la ciudadela 
(28 de febrero). En este acto el italiano Lecchi con su 
estado mayor se acercó á la guardia de la ciadade'a 
somo en ademan de hacerle algunas prevenciones, de- 
teniéndose con esludio en el puente levadizo, para dar 
logar 4 que su batallon de vélites se acercára y pudiera 
entrar sio estorbo. Entonces Leochi penetró en la pla- 
za, siguióle el batallon atropellando la corta guardia 
española, y tras de aquél siguieron otros cuatro, que 
sin dificultad domina:on completameate la ciudadela, 
porque los dos batallones de guardias españolas y wa- 
lonas que la guarnecian se habian ido confiada y des- 
cuidadamente á la ciudad, los unos por recreo y dos 
otros á diversas ocupaciones. Cuendo volvieron, tu 
vieron dificultades para que les permitieran la entrada 
los usurpadores de sus puestos. Aquella noche y el 
dia siguiente los pasaron formados frente 4 los fran- 
ceses, con gran peligro de un rompimiento, hasta que 
por la tarde recibieron los nuestros órden de salir 4 
acuartelarse en la ciudad, quedando así los franceses 
en posesion completa de la ciudadela. 

No cra tan fácil la sorpresa de Momjrich que in- 
tentaron á la misma hera. Sobre estar el castillo en 
una colina elevada y descubierta, que permite ver to- 
dos los movimientos del que intente aproximarse, go- 
borzábale interinam ente el intrépido y decidido espa- 
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ñol don Mariano Alvarez, que haciendo levantar el 
puento levadizo negó la entrada á los franceses. Frus- 
trado aquel intento, acudió Duhesme al capitan ge- 
neral Ezpeleta, que atemorizado con las órdenes im- 
periales de cue aquél le habló, dió las suyas para que 
se franquease el castillo, Todavía vaciló Alvarez; pero 
la disciplina le obligaba 4 obedecer, y lo hizo. Los mi- 
litares españoles no podian sufrir proceder tan desleal; 
los ánimos estaban irritados y se temia un conflicto: 
para evitarle, se hizo salir de Barcelona para Vil'afran- 
ca el regimiento de Extremadura, y se tomaron otras 
medidas y precauciones. 
Pero auri faltaba algo que cumplir del pérido plan 
+ de invasion que traian entendido los gefes franceses. 
Duhesme al pasar por Figueras habia dejado allí unos 
ochocientos hombrés al mando del coronel Piat: pa- 
saron unos dias sin demostrar intencion sospechosa, 
mas tan pronto como se supo la ocupacion de los fuer- 
tes de Barcelona, empleó alli Piat para apoderarse de 
la ciudadela de San Fernando una estratagema. no 
igual, pero parecida y de tan ruin género como la de 
Lecchi en la capital del Principado y la de D' Armag- 
nao en Pamplona, sacando permiso del débil gober- 
nador para introducir en ella doscientos veteranos fin- 
giendo ser conscriptos, logrando así enseñorearse de 
la plaza (18 de marzo), y haciendo salir los pocos es- 
pañoles que la guaruecian. 
Otro artificio, que prueba cuán general era el plan 
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y cuán uniformes las instrucciones imperiales que se 
habian dado, puso 4 los franceses en posesion de la pla= 
za y castillo de San Sebastian en Guipúzcoa. All el pre- 
testo fué la disposicion dictada por Murat de trasladar 
de Bayona á San Sebastian los hospitales y depósitos 
de los cuerpos que habian entrado en la península. El 
comandante general de Guipúzcoa. duque de Mahon, 
consultó sobre ello 4 la córte, rogando entretanto al 
gran duque de Berg que suspendiese su resolucion. 
Contestó éste con una altiva y amenazadora carta (4 de 
marzo), que, atendido el carácler, entereza y dignidad 
del gele español, hubiera podido producir un grave 
disgusto, á no haber recibido respuesta del príncipe 
de la Paz, en que le decia, que pues nu tenia medios 
de defender la plaza, la cedisra el gobernador, hacién- 
dolo de un modo amistoso, al modo que en otras pla- 
zas sin tantos motivos de escusa se habia ejecutado. 
Con esto logró el general Thouvenot que se le fran- 
queára la plaza, y ademas guarnecer e) castillo, que 
decia necesitar para su seguridad. 

Semejante manera de invadir un reino aliado y 
amigo, con el que habia un tratado reciente, y del que 
no se recibian sino pruebas de lealtad y de condescen- 
dencia; tal modo de introdaci se en el corazon del 
país, y de comprometer é inutilizar su marina, y de 
apoderarse de sus plazas fronterizas más importantes, 
no puede tener más que una calificacion, que es la que 
unánimemente le han dado todos los escritores espa- 
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ñoles; no puede llamarse mas que pertidia y alevosía 
horrible, deshonrosa 4 un pueblo belicoso y grande» 
desdorosa para los guerreros que la ejecutaban, é 
indigua enteramente del hombre de genio que la 
disponia, y que hasta entonces habia sabido con- 
quistarse tan colosal grandeza: proceder bastardo, 
en que no cabe disculpa, mi admite atenuación si- 
quitra (0, 


) Y din embargo Mr. Tblers, «do queriendo ser grande, y w» 
que en cunmas ponlo so redo”  sbre lodo en lala? les Ko 
Fe 4 eusar de Ecpaña parece en= «tados que deben sertir de escusa. 
contras eso el dicvionario de los «Por último. es preciso renun= 
dicterios para denigrar cualquier «ciar 4 todo acto que no pueda 
detecto 6 Maqueza de nuestra na= «ejecutarse públicamente, y en 
clon 6 de nuestros hombres. no, «que haya que recurrir Á la su 
dle resistir a evidencia, de * «peretría y 20 nena. Napo: 
la superciería empleada por Na- «leva medilaba sobre lo que Iba 
poleun en su modo de comiacirss :4 emprender, como acostumbra. 
Eon la España, que él guelo llumar «6 hacerlo siempre un” pollos 
solo astucia, se vé en la precsion. «ambicioso. Esa nacion ospañola 
de ennlenarla. pero buscindole «tan altiva y tan generosa, me 
disculpa. Hé aqul como se esplica. «rece. decis para si, Una. uerte 
sobre esio el "moderno Mistoriado: «mas noble que la de ser esela- 
Francé: «vizada por una cóne lucapar y 
leida 


ertamente sl se jurgasen 
elos por las regiás comu: 
:3 de la moral que hacen lrándes servieiós 3 la Prane 
'a la propiedad de otro, habria. «cia y a sí misma, oyudar 
.lenarlos para stempre, «rocar la tiranía imaritim 
mo los de ua erminal que Se <glalerra. contribuir a la libertad 
modera de lo que no le per= E 
nece: y aun juzgándolos Bajo 4 grandos y 
ferentes principios, no puele «hermosos destinos. Privarse de 
1enos de reraer sobre ellos el «todo esto por un monarca Im- 
as severo vltuperto; pero los «becil, por una reina Impúdica, 
y, Jor Un absecto farorito, ent 

mas de lo q 


quiten, y 
(gran ventaja de Tas macionen de 
«cuya suerie se dispone de este 
«modo arblirariamente. “Al que- 
erer imitar 4 la Provilench. es uerriamos pregon= 
«preciso lener inucho cuidado en tar A Mr. Thiers, 3 arimflida la 

jo salir mal de la empresa, en doctrina de que los trouos no son 
«mo hacerse odioso 4 despracia- lo iismo que la propiodad par= 
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Grande era la inquietod y la alarma de la córte 4 
la presencia de tales hectros, aumentada co la venida 
4 Madrid de la desposeida reina de Etruria, y más to- 
davía con la repentina llegada del confidente del prin- 
cipe de la Paz, don Engenio Izquierdo. A muchos co- 
mentarios y juicios dió ocasion la aparici 
personage, y d muchos cálculos el objeto de la raision 
que de París traería. Iguorábase entonces la larga cor= 
respondencia que él y Godoy habian seguido sobre los 
asuntos de Portugal; que á haberla sabido, no se ha- 
bria estrañado que viendo ahora los dos quebrantado, 
y. como quien dice, anulado el convento de Fontaine- 
bleau, resultado de todas aquellas negociaciones, y al 
observar el proceder toráuoso y embozado de Bona- 
parte, quisieran el valido y su confidente tratar de pa- 
Labra sobre la nueva faz que presentaban los negocios, 
y sobre el giro que conven]ria tomar, atendidas tam- 
bien las últimas conferencias y tratos que él habia te- 
nido en París con los ministros de la córte imperial. 
Qe Napolcon se propusiera al autorizar ó disponer su 
venida infondir á la córte el. mismo terror de que es- 
taba poseido Izquierdo, para provocar á la familia real 


ficar, de que la guerva Slapo: te mis nobla y mas diga, de 
lea los da “0 los quita, 4 veces que el éxito fellz de una tal em 
e veniaja de las mesionos de presa sirva de alguna escusa de 
ue se dispone arbitrariamente, los medios; sl, admitido todo ns 
de que Napoleon 5e propustera el 10, decimos, crec Nr. Phlera que 
bres Én que el historiador lndiva la felonía y la traición sean de 
de egenerar la Esniin. sacándlo. esos medios que pueden servir de 
la de la esclavitul de iana cório 
ocrromplda, y depararle una suer= 
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á una emigracion como la de Lisboa, abandonándole 
la península, como han discurrido nuestros escrito» 
res , es cosa que no negamos. Pero la verdad es que 
habian mediado en París nuevas propasicionos y plá- 
ticas sobre modificacion de aquel tratado; y que les era 
preciso 4 Godoy é Izquierdo conferenciar tambien so- 
bre el condlicto en que los sucesos los ponian, y sobre 
la salida que á tan complicada y nebulosa situacion 
podrian encontrar, 

Izquierdo volvió á salir el 10 de marzo para París, 
donde llegó el 19, llevando una carta de Cárlos IV. al 
emperador. A los pocos dias se pudo ya ver con más 
claridad cuál babia sido el vbjcto de su venida, puesto 
que en la mota de 24 de marzo escrita al príncipe de la 
Paz, y que fué interceptada por haber llegado despues 
de la caida del valido, se esplica ba cuáles eran las nue- 
vas proposiciones que hacia Napoleon, 6 sea las con- 
diciones que imponia para resolver definitivamente la 
de España. Estas condiciones ó bases eran: 

1.' Mútva libertad de comercio para españoles y fran- 
ceses en sus respectivas colonias: 2." Dar el Portugal 
- 4 España, recibiendo Francia un equivalente en las 
provincias españolas contiguas 4 aquel imper 


(4) Asi discarrió el ministro gue se hella en los archivos del 


* Cavalles en su Erpodelon; esto Louvre, que el marisco de palaco 


calculó Toreno, y lo mismo plen- Duroe recibió órden de eserible 4 
san los aalores 'de la Historia de la. Izquierdo que haria híen en rugre= 

rita de órden sará Madrid para disipar las den= 
e Formando Vil -.Ademas se la. msnubes que se hablan formado 
fee de una caria de 1 de febrero entro ambas cónes. 
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3.' Arreglar de una vez la sucesion al trono de Espa- 
ña: 4.* Un nuevo tratado de alianza ofensiva y defen- 
siva (9, Como se vé, Napoleon no hacia ya caso del 
tratado de Fontainebleau; lo que hacia era entretener 
con muevas proposiciones á los negociadores, en tanto 


id) Despues de dar cuenta de «dolo que el rey Ñ. S. me mandó 
estas condiciones trasmllidas por <que úNese de su parle: y tamiien. 
¡aroc y, Talleytand 3 vombre del «be beto de miedo que ereo que 
esiperadorá laquierdo, decia éste «queden des 
e 


xl ardieme amor 4, la puig s en ese puls 

ame poue en la oblig:cion dede- «i lnfiionar la vivio 

cir que en mis conversuciones he. «éste, 

“hecha presente al puacipe dello: " ÉS Por lo que coneerso 4 la 

ueveuto lo que ealizuza ofensiva y defemira ml 
que Li usas Améri- patristico ha preguntado al 


Ze 
«cis al comercio 1 ¿principe de Beuescnlo sis pene 
ls entre Estaño y Hand. He Otal en lacer de Exoha da 
Silo que sida cabo se ada. senulclerte 8 a Coloirración 


el comercia frauces,, no dele per= «uel Blin, y en olllgcula 8 dar 
«miirse que se uveciaden vasallos «an coutimgente de (Opus, us 
“de la Esacia cu muestsas coluulas,  «briendo este tributo cun el" decos 
Zov0 desprecio de uuestras leyes arvso nombre de tratado ofemiro. 
«fundamentales. «y defemivo. Me manifesiado que 
Conceruiente 4 lo de Por- «nosotros estando en paz con el 
«tugal. he hecho presente nues- «imperio francés nu necesitamos 
“tras esiipulaciones de 27 de ur «para deleuder puestros ha 
«iubre úlumo; be Lecho ver el «del socorro de Francia; que 
«saclicio del ley ue Eturia; lo «varias, Ferrol y uenus-Aires lo 
spuco que vale Portugal separa= «atestiguan; que el AfrÍco es m0 
«do de sus col Su miuguna «la, ele 
«uélidad para Espuña; y he he= "En puestras conversaciones ha 
cha ua lll pira del horros. «quedado Ja como negocio term. 
que exusoria 3 los pueblos cer- «ado el del cssamiento. Tendria 
tanos al biriueo de vérlida de efecto, Jero sera un ateo paro 


«sas leses» Áerigies, fueros y alcala de que no so (mari ea 
“converio de que se euvian las 


«legua, y sobre tudo 'l pasar 
«dominio estrangero.— He “añadi- «bases. 
«do: 10 pwdre JO lirmarla eutre- «bn cuanto al Utulo de empera- 
' or que el res Ns. debe tomar, 
10 hay, ml habia dificultad alzcana. 


Arias, coma se IS me ha eucargulo que ho 6 
que ut 'aavarro” hato “lemado. .pacrda an mento en Vestonder, 
10 en que la eutregs de 20 4: detiene las Ésa o 


varia 3 la Francia estaba est execuenstas a que pueue dar layar. 

<púlada. 1 retardo de un da en ponerse 
1e5* iratgndose de Mijnr la su- «de acuerdo. 

eceslon de España, be manifesia» — «Se me ha dicho que ello 
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que acababa de cuajar de tropas la península, no inter- 
rumpiendo su envío, para lo cuál, además de los seis 
mil hombres de guardia imperial que preparó, formó 
otro cuerpo de diez y nueve mil, llamado de observa- 
cion de los Pirineos Occidentales, al mando ¡el maris- 
cal Bessiéres, duque de Istria, De modo que entre las 
fuerzas dispuestas á internarse, y las que ya lo estaban, 
sio contar las de Portugal, se aproximaban á cien mil 
hombres. El mando en gele de todas ellas le confirió 
Napoleon, con tít:lo de lugarteniente suyo, á su cu- 
fiado Murat, gran duque de Berg, el cual se puso tam- 
bien pronto en camino para España; tanto que el 13 
de marzo se halluba en Búrgos, sin que se supiese to- 


«todo acto hostil, todo morimien- «Madrid; que V. A. me despachó 
que pudiera 'lejar el talada= cun alesnce; h todo he enticlecho, 
¿ble contenio que aún puede ha=  <expeniendo con terelad lo que me 
Meierantado que slelrey NS.“ adegun de 
«Preguntado que siel rey N. S. «Segun se presome aquí, 
«debía. Fse 4 Aidalucia, he res: ehabía salido "de Martel stompa: 
pondito la” verdad. que Rada eñaudo los reses 3 Sella; 50 n2- 
ts. Preguntado tambien que «da se; y así he dicho al correo 
crela que se hulleze ido, he «que vaya hasta donde Y. A. es 
mtesaado que nó, vis la se .08. Las tropas francesos deja 
vuridad en que se hollsban con: <rán pasar al correo, segun mé 
«cemiente a1"luen proceder del ha esezuralo el [ran twariscal 
«emperador tanto los reyes co- «del palacio imperíal. Paris, 24 
smo VA. «de marzo de 
Hs físido, pues se medita un or be Y, A. $ 
«cowrenko, que titerm que vuelve «quierde.» 
«la respuesa Se susyenta la mar= "Esta carta, que cayó en manos 
Acha de los ejercitos franceses hó- de los enemigos de Godoy por 


le 4808.—Sermo. se- 
- S.—Eugenio l2= 


o 
de 


mente para los que igueraban lo- 

«alejurse de la residencia de gus da la correspondencia anterior, 

«magestades. que vosotros hemos dado 4 cas 
«De all se ha escrito que se. nocer. 

«acercaban tropas por Tatatera 4 


«pas frauvecas recibir órdenes 
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davía el verdadero ubjeto de la entrada de fanta gente, 
y de tanto aparato. 

Aunque lo mismo las tropas imperiales que sus 
geles habian encontrado una benévola y aun cordial 
acugid» en España, de los unos porque suponian diri 
girse todos á Portugal, de los otros porque se figura- 
ban venir contra el odiado favorito y á favor de su 
querido y desgraciado Fernando, de los otros porque 
las creian de paso para Cádiz para defender nuestra 
costa meridional de los ingleses, como el gobierno 
francés hacia propalar, y sobre todo, porque nedie 
sospechaba que cupiese una traicion tan horrible en un 
hombre tan grando como Bonoparte; con todo, tan 
numerosos cuerpos de tropas, tanto silencio y misto- 
rio, así en lo relativo 4 los tratados como al vbjeto y 
movimiento de aquellas fuerzas, no podian menos de 
llamar la atencion á muchos, y de infundir recelo por 
lo menos á alg: nos. El primero que se convenció de 
la mala fé de Napoleon y de que llevaba un objeto si- 
nieetro, fué sin duda el príncipe de la Paz; lo cual no 
es estraño, porque era tambien el que tenia más mo-= 
tivos, y de más largo tiempo, para sospechar de Bo= 
aparte, y aun para creerse burlado por él. de lo cual 
mostró zcabar de persuadirse con la última venida y 
entrevista de Izquierdo. Así fué que no contento con 
manifestar sus recelos y zozobras al rey, hizo que se 
celcbrára un consejo de ministros estraordinavio á pres 
sencia de S. M., en el cual propuso se exigiera al em- 


Google 


zu HISTORIA DEE ESPAÑA. 

perador la suspension del envío de tropas de que Es- 
paña no necesitaba para defender y guardar sus costas, 
y se le dijese que la mejor manera dle mantener la bue- 
na amistad entre ambas naciones era que por parte 
de ambos se cumplieran religiosamente los tratados 
concluidos. Y como el rey le preguntase qué se haria 
si Napoleon, haciéndose sordo á muestras reclama 
nes, siguiera enviando tropas, «negarles la entrada 
con firmeza, respondió, y defenderse en caso necesa- 
rio, hablar á la nacion, y fiar en Dios y en la justicia 
de la causa. » La resolucion pareció al tímido Cárlos LY. 
temeraria y desesperada: jos demás ministros impug- 
naron la proposicion, como quienes estaban persuadi- 
dos de que si Napoleon traia algun designio oculto, no 
seria contra los reyes, sino contra alguna otra perso 
na de quien tuviera quejas, á la cual uno de ellos, el 
de Marina, el bailío Gil, aludió tan poco embozada- 
mente que no le faltó mas que nombrarla. El resulta 
do de este consejo convenció al de la Paz de que 
sus indicaciones no encontraban eco ni en el gabi- 
neto ni en la nacion, y de que en el sentido de 
provocar un rompimiento se encontraba en marzo 
de 1808 tan solo como lo habia estado en octubre 
de 1806 M, 


a e es Si lo que de el 0. 
lle de Napoleon lo cual se queja. creemos que en 
Y de sus depravados Íntenios..— edo con taton. Godoy en sos 
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Últimamente, despues de muchas yacilaciones. de 
muchas pláticas con el rey, de muchos planes ideados 
y propuestos para conjurar el peligro que Godoy veia 
inminente, todos acogidos con timidez por el honda- 
doso é irresoluto Cárlos 1V., que no pudiendo com- 
prender la deslealtad que se atribuía á Napoleon %, 
siempre respondia que se esperase á que él se esplica- 
ra más y manifestara sus intenciones, y que no se pro- 
wvocara su enojo con una resolucion precipitada é im- 
prudente; cuando se vió ya á los franceses apoderados 
de la manera que hemos dicho de las plazas fronteri- 
zas de Cataluña, Navarra y Guipúzcoa, dueños de Por- 
tugal y ocupando los ciudade de Castilla, sus inten- 
tos envueltos en un misterio sombrío, los enemigos 
del príncipe de la Paz orgullosos con la confianza de 
que el objeto era entronizar 4 Fernando, derribar al 
valido y librar de su opresión la monarquía, logró 
persuadir al monarca de la conveniencia de abandonar 
la córte donde peligraba ser sorprendido, retirarse con 
la real familiz 4 lugar seguro, como Sevilla ó Cádiz, 
escoltado por su leal ejército, esperar allí los sucesos, 
preparar la defensa, invucar la lealtad de la nacion, y 
en el caso de una desgracia, retirarse á las Baleares, 
y aun á los dominios españoles de América, á imita- 


sto que lo que pasó ros de caballos, que más que 
Je se suo tao, y diva de am pda como 

elo óvronósilco de que no h. 
dde que ecibaba de de trar e hecoiarlos para al 
recibi un rela de dos hermosos gun viage forzosa. 
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cion de los príncipes de Portugal, confiando tambien 
en que la Europa mo consentiria 4 Bonaparte el despo- 
jo y atropello de los Borbones de España. 

Para preparar la ejecucion de este plan, hizo re- 
foraar la guarnicion de Aranjuez, residencia enfonces 
de les reyes; proyectó formar tun campo' militar en 
Talavera; ordenó á las tropas de Oporto, enyo dignisi. 
mo general Taranco habia fallecido allí víctima do un 
cólico violento, que se volviesen á Galicia; mandó al 
marqués del Socorro que se relirara del Alentej 
plegándose sobro Badajoz; escribió á Junot pi 
su consentimiento para que Carrafa con su division 
pasara á guarnecer las costas meridionales de España 
que se suponian' amenazadas por una espedicion in= 
glesa, con tuyas fuerzas y las que estaban acantona- 
des ens las inmediaciones de Madrid y de Aranjuez, y 
otras que al primer aviso se acercarian á la Mancho, 
contaba el príncipe de la Paz con reunir un respetable 
ejército, bastante 4 proteger con seguridad y sin te 
mor de ser hostilizado la retirada de la familia real 4 
Andalucia. Mas los preparativos mo pudieron ser tan 
secretos como lo habia sido la resolucion; “raslucióse 
ésta, y circuló la noticia, acaso desigurada; una Lur= 
bulenta curiosidad produjo cierta efervescencia en los 
ánimos, que hizo augurar se atropellarian los sucesos, 
como así aconteció, desbaratándose todos aquellos pla» 
nes de la maneta que vamos 4 ver , 

(1) En oínguaz perte se ballao tantas y tan lotoresantes moslelas 
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relativas al estado de la céórte de 
España en los tres primeros meses. 


de 180%, como en el tomo Y. de las: podi 


Memorlas del principe de la Par, 
Rellerense all, con una proliidad 
que nosotros no potemos empie: 
en nuestra obra, talos los posos 
licialts y confidenciales, comisio- 
pes, consultas, cartas, com 
conferencias que mediaron entra 
los personages que Gzuraban en 
este prólogo del gran drama que 
estabz próximo 4 represen 
Aun contando ron la parle de apa: 
slonamiento personal que se cupo 
he ha de baher en dichas Melno- 
rias, se encuentran en ella datos y 
docimentos útiles; y de el cotejo 
de estos con ctros que mosctros 
poseemos, y con los que nos su- 
ministran 'olros escritores. hemos 
hecho el restmen 6 estracio que 
damos en este esp tulo. 

Son Importoutes, entre otras 


o 


últimas instrucciones que traia h 
quierda de Parto; de la carta del 
rey a Napoleon Subre ells, que 
prodajo ta mota de Izquiento Ue 24 
Bemaizo que se Interosyuo; de la 
carta del puneipe de la Par 3 Don 
maparte. que xoIvió 4 recoger de 
Tequierdo por medio de un expreso 
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despachado el 14 de marzo e 
le alcauzó antes de Viola. pas 

ha comprometerlo si se Hacia 
'mal uso de ella; delas Instrucclor 
mes con que eusió al teniente coro- 
nel de lugeuleros don Jose Cortés 
cerca del manques de Y: 

olermador de Pano: 
Sente coronel de aru 


de Espeleta. capitin reneral 
Cataluña, soore el modo como en 
no y olño punto se hablan de com 
ducle cun las tropas francesas, y 
Jara que averiguasen cuanto pur 
¿lesen de las Intenciones de estas, 
y le toformasen de la opinion y el 
Espiritu de los pueblos; del correo 


apoderado tamien de Roma los 
Franceses de un modo semejante 
en febrero de (BOS, eto.. ele —De 
lindo esia, mas, maravilla que no 
los ques en España 

Fstoias. p rúrolares 
los uresos, y que ni siguiera. 
JUNalló, FOO nosotros, 


CAPÍTULO XXI. 
EL TUMULTO DE ARANJUEZ. 


ABDICACION DE CARLOS Y. 
PROCLAMACION DE FERNANDO VII. 
1808. 


Quéjase Mural 4 Napoleoo de ignorar su pensamiento respecto 4 Espa- 
ña. —Respuesta del emperador.—Sosechas y recelos del principa 
de la Paz.—Projecta y propono la retirada de los reyes 4 Anda- 
lua —tfectos que produce el anundo de este vlage.— Agllacion 
en Araajuez.—Procama del rey.—Siguen los preparativos de mar» 
eha.—Primer tumulto en Aranjuez.—Es acometida la casa del fa. 
úvetito, y destruidos y quemados sus rmuebles.—004lase Godoy.—Es 
descablerio y preso.—Condúceule con gran riesgo de su vida al 
cuartel de guardias. —Conducta del principe Fernando.—Segundo 
alboroto.—Alilica Carlos IV. la corona. Reconocimiento de Per- 
nando VI — Alegria pública, turbaciones y excesos en Madrid.— 
dem en provlacias.—Minlstros del 1mevo monarca. —Primeros actos 
de su gobierno.—Conllscacion de los bienes de Goduy.—Es tras= 
ladado al castillo de Villaviclosa.—Entrada de Murat oca el ojército 
francés eu Madrid.—Emtrada triunfal de Fernando VIl.—Frenético 
entusiasmo de la pohlacion.—Conducts indiscreta de Murat.—Bardo 
del Consejo.—Pide Murat 4 nombre de Napoleon la espada de Fran= 
iso 1.—Solemoe y humillante cesomoola de la entrega.—Vergon- 


054 correspondencia entre los reyes padres, la reina de Elruris, su 
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1 general feancós Marat.—Protesta de Cárlos IV. sobre su 
revuncla, y carta suya 4 Napoleon.—Cruflanza de Fercando VII. en 
el emperador de los franceses.—Amuncia su próxima llegada 4 Ma- 
drid, y manda que le agasajen con esmero todas las clases del Ese 
tado.—No vieno.—Diputacion de tres magnates del relno para que 
vayan 4 fellctarie 4 Bayona.—Planes de Murat.—Proyecta que Fer- 
nando salga á encontrar 4 Napoleon. 


Las intenciones de Napoleon respecto á España no 
eran todavía conocidas. Ignorábalas el mismo encar- 
gado de ejecutar su plan, su propio cuñado Murat, 
general en gele de todas las fuerzas imperiales desti- 
nadas 4 España. El principe de la Paz, antiguo amigo 
suyo, le habia dirigido dos cartas felicitándole cortes- 
mente por su llegada, y haciéndole varias preguntas 
para ver de traslucir los proyectos de Napoleon; pre- 
guntas semejantes á las que le hacian las autoridades 
que le cumplimentaban. Murat, que de todos modos 
no habria revelado fácilmente el seeroto, no tenia si- 
quiera el mérito de la reserva, porque lo ignoraba él 
mismo; lo cual le colocaba en una situacion embara- 
zosa, sentia afendidó s amor propio, y le disgustaba 
en términos, que se resolvió á escribir 4 Bonaparte, 
manifestándole serle tan estraño como sensible que 
despues de tantos años de servicios y de tan estre- 
chos vínculos como á él le unian, no bubiera merezide. 
su confianza; que aun no sabia en qué iba áem- 
plear las trcpas cuyo mando le habia conferido; que 
si su propósito era derribará Godoy y hacer que rei- 
nara Fernando, mo habria cosa mis fácil; y si se pro- 
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ponia cambiar la dinastía y dar 4 España un rey de 
su familia, tampoco encontraria en ello gran dificul- 
tad: que le diera instrucciones, en la seguridad de que 
serian ejecutadas evalesquiera que fueren. A lo cual 
le contestó Napoleon: «Cuando yo os mando que 
«obreis militarmente, que tengais vuestras divisiones 
«reunidas y á punto de combatir... etc., ¿uo son, por 
«ventura, instrucciones? Lo demas no os incumbe, y 
«si no os digo nada, es porque no debeis saberlo. » 
El embajador Beauliarnais seguia muy persuadido 
de que el plan de Napoleon era la caida del favorito, 
y acaso la de los reyes padres, y la elevacion del prin- 
cipe de Astúrias, fundiendo las dos dinastías por el 
matrimonio de éste con una sobrina de la emperatriz, 
y por consecuencia parienta suya. Bonaparte, que si 
bien antes había acariciado este proyecto no pensaba 
ya en él, se reia de la credulidad de su embajador. 
Mas como quiera que aquel pensamiento era el que 
halagaba más al pueblo español, que en su gran ma- 
yorla tenia los ojos, las esperanzas y el cariño pues- 
tos en su amado Fernando, dejaba al embajador que 
alimentara esta ilusion y fomentara y propagara estas 
ideas, las más propias para adormecerle. De aquí q.:e 
el pueblo, lejos de recelar de la internacion y aproxi- 
macion de las tropas francesas, las recibia 4 ellas y 
4 sus gefes con una inocente cordialidad; y si bien 
la ocupacion aleyosa de las plazas fronterizas debió 
alarmar y apercibir á muchos, y por más que no fal- 
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tara un pequeño número de personas iostruidas que 
penetrára las torcidas intenciones que tales actos do» 
jaban adivivar, eran juicios que se oscurecian y dé- 
biles voces que se apagaban ante Ja general preocupa- 
cion de que todo se enderezaba 4 efectuar la traslación 
de la corona á las sienes del principe que las masas 
adoraban y á la desaparicion del valido que abor- 
recian. 

Nadie, pues, conocia el verdadoro propósito de 
Napoleon. No es estraño; no solo no le habia confiado 
á persona alguna, sino que hoy es ya posa averiguada 
que él esismo en aquella sazon aun no le habia Gfado 
y determinado. La julencion del momento era aterrar 
la córte con su misterioso silencio y «on la actitud de 
sus tropas. Si la cérie aterrada abandonaba la capi- 
tal, imitando 4 los príncipos porwgueses, proporcio- 
Dábascle apoderarse con facilidad de un trono que so 
daria por vacante Si esto no suvedia, obraria eon ar- 
reglo á las circunstancias, y 4 lo que dieran de sí los 
sucesos que el estado de la córte hacia á todo el mun- 
do presagiar como inminentes, y á la perturbación que 
de ellos resultara. Solo al principe de la Paz mo se le 
ocultaba por lo menos una cosa .á saber, que cual- 
quiera que fuese la resolucion de Napoleon, había de 
ser en conlra suya, de la reina María Luisa, y proba- 
blemente del mismo Cárlos IV. Veíase, por otra parte. 
rodeado de enemigos en la córte. Comprendie que un 
llamamiento suyo 4 la nacion para oponerso 4 los in- 
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tentos del emperador habia de ser más desoido que lo 
fué en otra ocasion, mucho más cuando de la inter- 
vencion imperial muchos se prometian grandes bienes 
para el reino. Tomó, pues. el partido de aconsejar al 
rey el viage á Andalucía, ya para desconcertar sus pla- 
nes, ya para prepararse allí á la defensa, si la nacion 
respondia 4 su llamamiento, ya en caso contrario para 
pasar á América y establecer allí el asiento del trono 
. español, y asegurar por lo menos de este modo y con 
la prescucia del monarca y de la real familia la con- 
servacion de aquellos dominios. 

Cualesquiera que fuesen las ventajas de esta deter- 
minacion en aquellas circunstancias, determinacion 
que hoy los escritores más desafecios á la persona y 
gobierno de Godoy consideran como la n:ás convenien- 
to y acertada y como el consejo más atinado que podia 
darse al rey 4, era en aquella sazon mirada por la 
muchedumbre como el mayor menosprecio que se po- 
dia hacer de la familia real, y como la mayor injuria 
y agravio que se podia inferir 4 una nacion amante de 
sus reyes. Oponíase el príncipe de Asturias al proyec- 


(4) Ubo de ellos es el conde eloá que las cosas habian llegado, 
de Toreno. el cual digo hablando «era Conveniente y acertada. 

de aquel proyecto; «Entonces se. «Siendo, pues, es determinacion 
«desaprobó generalmente la reso- «la mas acowodinla 3 las cireans= 
«lución tomida por la corte de re= «tancia: 
tirarse hácia las costas del Medio= 


don Minuel Godoy en 
aconsejar el vigo obró sados 
y la posteridad no podrá 

Parte Congarar eu condus- 
Hicrja dela Revolucion 


la, y de cruzar el Atlantico cu 
aso urgente. Pero ahora que con: 
ria Imparchidad, podemos ser 
“jueces desapaslonados,, nos 

«ce que aquella resolucion, 
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tado viage, y así era natural en quien esperaba, como 
lo esperaban sus adictos, que la intervencion francesa 
se dirigiria solo contra Godoy y en provecho suyo. Mi 
rábase pues el viage como una resolucion á que el fa- 
vorilo queria arrastrar violentamente al principe, co- 
mo un insulto y una calamidad para el pueblo, á quien 
se intentaba privar de su único consuelo de la pre- 
sencia del que deseaba ver pronto soberano. 

Habíanse observado preparativos de viage en casa 
de doña Josefa Tudó, condesa de Castillo-Fiel, cuyas 
intimas relaciones con el príncipe de la Paz eran sabi- 
das, y de que hemos hecho mérito. El 13 de marzo se 
trasladó Godoy de Madrid á Aranjuez, donde se halla- 
ban los: reyes, y despues de haber conferenciado con 
ellos, anunció Cárlos 1V. A los demas ministros su 
resolucion de retirarse á Sevilla, á lo cual manifestó 
oposicion el ministro Caballero, cosa que pareceria 
bien estreña, atendida su reciente” conducta con el 
príncipe de Astúrias en la causa del Escorial, si algo 
pudiera estrañarse en el carácter de quien ha tenido el 
poco envidiable privilegio de ser unánimemente pin- 
tado por todos 20n feos y odiosos colores. En el Con- 

* sejo, vistas las órdenes expedidas al capilan general 
por el almirante gencralísimo, se acordó tambien ex- 
poner reverentemente al rey las consecuencias fatales 
que podia tener viago tan precipitado. 

Contrariábale igualmente el embajador francés, 
haciendo propalar que de este modo se querian des- 
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truir las miras del emperador para con el principe de 
Astúrias. Y entretanto crecia en Aranjuez la agitacion 
y la efervescencia: la gente se agolpaba por las calles 
y á las avenidas del palacio; veíanse semblantes si- 
niestros; el rey temió, y para calmar los ánimos hizo 
publicar la proclama siguiente: 


«Amados vasallos mios: vuestra noble agitacion en 
«estas circunstancias es un nuevo testimonio que me 
«usegura de los sentimientos de vuestro corazon; y yo, 
«que cual padre tierno os amo, me apresuro á consola- 
«ros en la actual angustia que os oprime. Respirad tran- 
«quilos; sabed que el ejército de mi caro aliado el em- 
«perador de los franceses atraviesa mi reino con ideas 
ade paz y de amistad. Su objeto es trasladarse 4 los 
«puntos que amenaza el riesgo de algun desembarco 
«del enemigo, y que la reunion de los cuerpos de mi 
«guardia, ni tieno el objeto de defender mi persone, ni 
«acompañarme en un viage que la malicia os ha hecho 
«suponer como preciso. Rodeado de la acendrada lcal- 
«tad de mis vasallos amados, de la cual tengo tan irre- 
«fregables pruebas, ¿qué puedo yo temer? Y cuando la 
«necesidad urgente lo exigiese, ¿podría dudar de las 
«fuerzas que sus pechos generosos me ófrecerian? No; 
«esta urgencia no la verán mis pheblos. Españoles, tran- 
«quilizad vuestro espíritu: conducíqs como hasta aquí 
«con las tropas del aliado de vuestro buen rey, y veréis 
«en breves dias restablecida la paz de vuestros corazo- 
«nes, y á mi gozando la que el cielo me dispensa en el 
«seno de mi familia y vuestro amor. Dado en mi palacio 
«real de Aranjuez, á 16 de marzo de 1808.—Yo 1 Rx. 
«—A don Pedro Cevallos.» 
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La proclama estaba en contradiecion con los pasos 
y disposiciones oficiales dadas por el príncipe genera- 
lísimo; pero el pueblo, viendo en ella una especia de 
retractacion del intentado viage, se entusiasmó, y 
agolpándose en la plaza y jardines del palacio, comen= 
x6 á victorcar alboruzado al rey y á la reina, quo jun- 
tos se asomaron 4 los balcones á recibir los plácemes 
de la muchedumbre. Pero fué de poca duracion esta 
alegría. La órden de trasladarse la guarnicion de Ma- 
drid al sitio no se hahia revocado, y aquella misma 
noche llegaron varivs cuerpos, y olrus continuaron 
entrando en Aranjuez á la mañana siguiente. Al pro- 
pio tiempo infundia esperanzas 4 unos, daba temor á 
otros. y estimulaba en opuesto sentido á todos, la no- 
ticia de que las tropas francesas se adelantaban con 
cierta rapidez. Y era así que Mural se acercaba por 
Aranda á Somosierra, mientras que Dupont desde 
Walladolid se dirigia 4 Segovia y al Escorial. Movió 
esto 4 Godoy 4 precipitar los preparativos de marcha, 
así como, observados éstos por el pueblo, produjeron 
en él más irritación, por lo mismo que se creyó en- 
gañado con la proclama del dia anterior, que en ver= 
dad no admite más esplicacion ni disculpa que la per- 
plejidad y turbacion que en tales circunstancias y 
momentos dominaban al rey. Aranjuez se habia Nena- 
do de gente de Madrid y de los pueblos; velanse cru- 
zar y bullir hombros cuyos tork$s semblantes y fea 
catadura anunciaban siniestros intentos; esparcianse 
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por la plebe las voces y especies más alarmantes; y 
como se decia que la marcha estaba dispuecta para 
aquella noche, el paisanage rondaba vol ntariamente 
y vigilaba la morada del principe da la Paz, capita- 
neado por el conde del Montijo bajo el nombre y dis- 
fráz del tio Pedro; personage inquieto y bull'cioso, 
dado 4 figurar y hacer papel en tumultos y asonadas. 

En cuanto al príncipe de Astúrias, es fama haber 
dicho á un guardia de corps de su confianza: «Esta 
moche es el viage, y yo no quiero ir.» Y añádese haber 
advertido de ello 4 su amigo el oficial de guardias don 
Manuel Francisco Jáuregui, quien en consecuzncia de 
esta manifestacion se supone haberse puesto de acuer- 
do con oficiales de su cuerpo y de otros para impedir 
la partida de la familia real '. De cualquier modo que 


(0) Esto se afirma en el Maní= rarconíarza al puehlo como para 
pesto imparcial de los sucesos acur= resstr cuslesqulera proyectos hos 
Pidan en Aranjuez, mie. úlles de Bonararte. 12d metidas 
omo dice la Hato para ello denia. pensadas, 9u 

(de nombrarlo lomirteniento 

geseral el ret con Fcaltad de 
elegir para el godlerro las pero 
Niéyanlo, souas que quisieso . A escepcion 
in embargo, los autores de la His= de Escoiquiz 6 Infantado. dado 
feria de la guerro de España, es- caso que él uo quisiera seguir 4 
críta de órden del rey Fernando, 5us padres en el viage; que sl 10 
“Sn espresar la razon que para ello se atreva 4 encargarse tte aque 
tengan. lla empresa, se Tuese con él, pez 
El priocipe de la Paz en sus ro que reprimiera la facción: que 
Memorlas cuenta haber sido lla= conspirsha abusando de su nom- 
mado en aquellos dias el de As bre, ele. Que Bernando hizo ml 
túrias for Sa palre. Faber le protestas de ¿dhecion A $us pa 
ido los dos varias Conferencias, dres. de sn decision 4 sezulrios 
algunas 3 presencia de Godoy, hasta el án del mundo que fue= 
haber confialo en ellas Cárlos 4 se necesario; y añade el de la 
sa hijo todos sus pensomientos,. Paz que para “les cierto'que Fer» 
su desen y al propto tiempo la nando $0 del cuarto de Su par 
Mecesidad de que tods la famila dre pesan mier la pare 
aparocieso unida, así para lospi— 1ida, y que un dió algunos pasos 
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fuese, todos (se añado) estaban prevenidos y al cuida- 
do, cuando entre once y doce de la moche se vió salir 
de la casa de Godoy un carruage con escolta de su 
guardia. Iba en él muy tapada la que era tenida por 
su dama, doña Josefa Tudó, y como el paisanage que 
detuvo el coche se empeñára en descubrirla, oyése un 
tiro disparado al aire, que unos atribuyeron al oficial 
Truyols que la acompañaba, para asustar al grupo que 
los detenia, otros al guardia Merlo, para avisar 4 los 
conjurados. Es lo cierto que éstos lo tomaron por se- 
ñal, á que pudo contribuir la coincidencia, que nos- 
otros creemos casual, de haberse observado luz en 
una de las ventanas del aposento del principe de As-= 
túrias que miraban á aquella parte. Un trompeta 
apostado preventivamente tocó á caballo, y al momen- 
Lo se vió correr tropa y pueblo á “tomar las avenidas 
y puntos por donde el visge pedia emprenderse. Le- 
vantóse furiosa gritería; soldados despandados, paisa= 
nos de siniestras trazas, y entre ellos criados de pa'a- 
cio y monteros del infante don Antonio, se dirigieron 
con gran estrépito á la casa de Godoy, atropellaron 


ra acallar 4 sus parciales pero ripe Fernando diese aquell 
En dur Jlrao. labraas 2Eo miedo 07 , 
fandado en que 
vor su do 

el rias 


E E or o Lo o pu 
bo mada los que ex España han ni acaso le 
scrlo de estos. sucesos. — Relata. antes de cue 
fami la apoco de que el prin 


yo hasia momentos 
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su guardia, entráronla á saco, arrojando por las ven- 
tanas para dar alimento 4 una grarde hoguera los 
muebles y objetos m's preciosos que adornaban aque- 
llos salones, sin guardar ni ocultar para sí cosa algu- 
na. Los collares, cruces y veneras, distintivos de las 
dignidades á que el valido habia sido ensalzado, eran 
preservadas para entregorlas al rey; indicio grande, 
dice con razon un narrador de estos sucesos, de que 
entre la multitud habia gente de más elevada esfera 
que sabia distinguir de objetos, y que ejercia ascen= 
diente sobre la muchedumbre para hacérselos respe- 
tar. Godoy no fué encontrado, por más que con fre- 
nética rábia se escudriñaron hasta las piez:s más re- 
cónditas de la easa, por lo que se creyó que habia 
logrado salir por alguna puerta desconocida, y poner- 
se on salvo. Y para demostrar que él solo era el objeto 
de las iras populares, los mismos amotinados condu- 
jeron á su esposa y á su hija al palicio, no solo con 
el mayor miramiento, sho tirando los hombres mis> 
mos de su berlina. Satisfecho aquel primer arranque 
de édio y do venganza, retiréronse los unos á sus 
cuarteles, los otros á sus viviendas, quedando la sa- 
queada casa custodiada por dos compañías de guar= 
dias españolas y waloras para evitar nuevas tro- 
pelías. 

Al otro dia (18 de marzo) se expidió y publicó el 
siguiente real decreto: «Queriendo mandar por mi 
«persona el ejército y la marina, he venido en exone- 
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«rar á don Manuel Godoy, principe de la Paz, de sus 
«empleos de generalisimo y almirante, concediéndole 
«su retiro donde más lo acomode. Tendreislo entendi- 
«do, y lo comunicareis á quien corresponda.—Aran= 
«juez, 18 de marzo de 1+08.-—A don Antonio Ulaguer 
«Feliú.» Y aquel mismo dia escribió tambien el rey á 
Napoleon, dándole cuenta de todo, y haciéndole nue- 
vas protestas do afecto y fidolidad, El pueblo arreba- 
tado de júbilo con la exoneracion de Godoy corrió 
hácia el palacio á vilorear 4 la familia real. Pasóse 
aquel dia sin otro esceso de parte de los sublevados 
que haberse apoderado de la persona de don Diego 
Gudoy. hermano del perseguido principe, coronel de 
guardios españolas, y arrestádole en el cuartel, mal= 
tratóndole y despojándole de sus insignias. Hízolo la 
misma tropa, y se celebraba el hecho, sin reparar 
entonces en las funestas consecuencias y en la honda 
herida que con él se abria á la disciplina militar. 

Recelosos no obstan e los reyes de los sintomas 
de inquietud que aun se observaban (que no habia 
nada que aborrecieran tanto y que tanto les impusiera 
como los tumultos populares), hicieron á los minis» 
tros pasar aquella noche en palacio, No se alteró ca 
la noche el sosiego; mas por la mañana el principo 
de Castelífaneo y los eapitanes de guardias, el conde 
de V.llariezo y el marqués de Albudeite, avisaron d 
los monarcas haberles sido revelado confidencialmente 
y bajo palabra de honor por otros oficiales que para la 
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noche próxima se preparaba otro tumulto más récio 
que el de la anterior. Preguntados por el ministro Ca- 
ballero si respondian ellos de su tropa. contestaron 
encogiéndose de hombros, «gue solo el principe de As- 
fúrias podia componerlo todo.» Entonces acordaron log 
reyes llamar á su hijo, que avisado por Caballero se 
presentó en efecto en la régia cámara. Rogáronle sus 
padros hiciese por impedir que estallase un nuevo al- 
boroto, y él lo prometió así, ofreciendo que haria vol- 
verá Madrid 4 muchas personas de las que promovian 
la perturbación, que bablaria á los segundos gefes de 
la casa real, que esparciria sus propios criados por la 
poblacion para que aquietáran la efervescencia; y así 
lo comenzó á hacer, no advirtiendo que aquetlos mis- 
mos ofrecimientos y aquella conducta daba ocasion á 
que la malicia le supusicra en connivencia con los se- 
diciosos, ya que no avanzára hasta considerarlo como 
el ala de todos aquellos movimientos. 

Pero un suceso inesperado vino en aquella misma 
mañana á Irustrar tan buen propósito. El príncipe de 
la Paz, á quien se suponia fugado y en salvo, habia 
sido descubierto y cogido. Vezificóse del modo siguien- 
te. Eh la noche que fué asaltada su casa se disponia 4 
acostarse cuando sintió la griteria de los que la halian 
invadido. En su aturdimiento cubrióse con un capote 
de bayeton que encontró ¡ la mano, tomó un panecio 
llo de la mesa cn que acababa de cenar. y echo eu los 
bolsillos las pistolas y el vinero que pudo recoger en 
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tan apurados momentos. Intentó pasar á la casa con- 
tigua, que era de la duquesa viuda de Osuna, pero no 
hallaudo franca la puerta oculta que á ella conducía, 
determinó esconderse en lo más recóndito de la suya, 
subióse á los desvanes, y se escondió dentro de un 
rollo de esteras que allí habia. En aquel oscuro y 
pobre escondite, casi sin poder respirar, sin saber lo 
que fuera, ni aun dentro de su propia casa sucedia, 
temiendo á cada momento la muerte, permaneció en 
la más horrible inquietud y martirio por espacio de 
treinta y seis horas, al cabo de las ¿uales, no pudien- 
do sufrir más su angustiosa posicion y la sed que 
le atormentaba, resolvióse á salir de tan ahogado asi- 
lo; mas con tan poca fortuna que en el primer salon 
4 que bajó fué reconocido por el centinela de Guar- 
dias Walonas, el cual gritó i¡ las armas, é instantá- 
neamente acudieron sus compañeros, que rodearon al 
desgraciado fugitivo. Debilitado éste por la vigilia y 
la fatiga, ó temiendo acaso empeorar su suerte, no 
hizo uso de las armas,. prefiriendo entregarse, con- 
fiandose al honor militar de los que habian sido sus 
subordinados. 

La guardia hizo su deber reprimiendo al popula- 
cho, que sabedor de la prision de Godoy se agolpó 
de nuevo á su casa con aire de fiera hostilidad. Al 
conducirlo luego al cuartel de Guardias de Corps para 
ponerle en seguridad y someterle al fallo de las leyes, 
fuéle menester á la escolta todo género de esfuerzos 
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para librarle de ser atropellado y asesinado por la 
plebe, que armada de palos, chuzos, picas y otros ins- 
trumentos, pugoaba por herirle por entre los cabal'os 
y los guardias, costándoles á éstos mucho trabajo os- 
cudarle, y no pudiendo aun así evitar que le punza- 
ran é hirieran varias veces en la larga travesía desde 
su casa al cuartel, donde llegó magullado, herido y 
contuso, y casi sin aliento ni respiracion. Noticioso el 
rey de todo esto, llamó al príncipe Fernando, y le or- 
denó que corriera á salvar 4 su desdichado y asende- 
reado amigo. 

El príncipe llegó al cuartel; con su presencia se 
co.:tuvieron los sediciosos; acercósc 4 Godoy, y osten- 
tando poder y proteccion le dijo: » Fo te perdono la vi- 
da.» Preguntóle entonces el preso con una serenidad 
que no era de esperar en su situacion: «¿Sois ya rey? 
—Todavía nó, contestó el de Astúrias, pero pronto lo 
séré.» Palabras que por la honda significacion que ha 
podido atribuirseles en aquellos acontecimientos ha- 
bria hecho mejor en no pronunciar. El pueblo se 
aquietó, y se retiró bajo la seguridad que le dió el 
principe de que el preso seria juzgado y castigado 
conforme á las leyes, y Godoy se quedó solo, medi-. 
tando y discurriendo, en medio de su abatimiento, 
sobre la suerte que le estaria deparada (1, 

4d) Hasta aquíla relacion delos mas nota. La Impardalidad, sin 
dos tomos de Aranjez, confor. embargo. nos prescribe que ga. 


me con la que bacen los escritores mos la que hace de estos su 
us pasan por mas graves y de el prinape de la Paz en el lomo YI 
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Es siempre la caida de un privado, á quién se vé 
derrumbarse de la cumbre del valimiento y del poder 
al abismo de la impotencia y del infortunio, un acon= 
tecimiento ruidoso, que hace honda sensacion en los 
contemporáneos que le presencian, que habla oon elo- 


de sus Memorias. En el gran tribu- 
nalde la historia, como en los tri 
nalga de jucia, es Julo ral 


acotado. 
El principe de la Pez cuenta 
que e la noche del primer la. 
DUO A eso de ls diéz y media 
Sipavesó desde el palacio hasta 
du cas, solo en su bxchos y que 
do vi por ningun. lado al boro 
loa "ni "gente sospechosa. Que 18 
puso 4 Fear con su hermano el 
Esronel de guardas, y con el £o= 
mandante de sus hiñares. Queá 
so de las doce, euaodo su ber- 
ano y el brigdaler” Troyols 36 
Teiratán 4 acotlarse, y el'mismo 
ae een 3 dear e 
< des un léque 

SE alo y Leo se peral 
iO lejos LA ria, que creia 
imslamtes Y se Iba Acercando. 
Bo su hermano y Troyols baje: 
m0 4 lofomarse 7 requerir la 
-3 ¿lod un tapo y 

200 al lercer piso, y ess dl 
el cnato, que le “asu para 
Soosarse: que entró en uns de 


loscuamos; y el criado, oyen” 
¿8 ja lao voces y la gente 
teo de la cosa, lchó la llano y 


lo dejó alli encerrado. Nlega que 
fe fi cum cara aquell noche 
Jama que 18 Supone, y por 
cansecutoda” que Hara deleoido 
y regslrado su carruage, y por 
ser aquel el 

hal del levanta 
que el tiro fué dls- 

parado Bastante lejos de su casa, 
Y due ya antes se habia hecho la 
primera señal en olra parie, es- 
lando los reyes acostados. Que 


“fueron pocos los amotinados 
subieron al piso donde él esaba, 
y glnpano tocó 4 sa puerta, que 
oda la zambra y bullicio se ola 
en las habilaciónes principales: 
“que loda la esperanza la “enla 
en el criado que le encerró, 
que no dejaria de buscar algú 
draza para salvarlo, bien diodo 
aviso al rey, bico por algun otro 
medio; que discarrió mucho 80- 
bre la'condueta de aquel criado, 
en qulen no sospechaba, tralclon, 
porque en este caso lo habria 
descubierto pronto, pero que mas 
adelante sapo la causa de no ha= 
Derle socorrido, y era que bala 
sido preso; que esto sirviente le 
cuardó fidelidad , y que lo turo 
lespues 4 su lado Sn la emi 


Que el cuartó en que euro 
lo era de un mozo de las 


ras; y que en él habla una 
cama, tres Ó cuatro sillas, y una 
mesiti con un cajon medio abler- 
to, donde encomiro pan, y unas 
pajas esparcidas; que habla ade- 
más un" jarro con una poca de 
jua, qué procuró economizar por 
se alargada, =qu is. 
en todo el día 
ya en la casa siao ruido de ar- 
Anas, y voces y broma de solda- 
dos; pero que cerca ya de ano- 
cheter sintió que una muger 58 
acercaba 4 a fuera. guclndeso 
de que su marido 60 hubiese llo= 
sado la llave y de mo-sabor qué 
de, 61; que un hombre lo 


replicaba. 1es0 DO te afijes, 
todo el mal . 
o,el mal sep esa Que eun 
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cuencia á los venideros, que debe servir de escarmien- 
to á los ambiciosos, de leccion á pueblos y reyes; pero 
que no sorprende ni sobrecoge al historiador, á cuya 


memori 


se agolpan los ejemplos de otros tiempos y 


siglos, y que sabo ya y está viendo venir el término 


in momento blzo saltar la cerra: 
lora; y ¿nizaros lo dos; que dl 
se coloco en un angulo 
Mane all inmóvil sn ser 
to: que la muger recogió varias 
-ndas y Se sat, levóndose tam 


:n el Jarro, que fué lo que dl 
sinó más, Que lleno de zotobra, 
no creréndo:e alli seguro, sa- 
le, y subiendo uan escalera que 
conducia 4 un desvan, se acomo» 
dó en ura pieza, noesire:ha, pe: 
ro desde donde” solo se tela el 
cielo, y donde habla esteras y ta- 
pics cnrullados que fue lo que 
19 ocasion 4 la voz de que se 
habla escondido en un rollo de 
estera. Que alli pasó una noche 
formeutosa, calenturiento y abra: 
sado. de sed; que mas de Una vez 
tuvo tentacion de poner ln 3 aquel 
estado angustiosh, bajado 4 1 
Aventura, ú de encontrar comino 
de salvarse, O de Aropezar con al. 
gua amigo agradecido 0 com al 
¡un enemigo seneroso. Que al dm, 
En la mañana del 19, reducido 4 
morir de inanición 6'sorrer cual- 
ler otro rlecgo, habiendo atis- 
bado un artillero que fumaba al 
pie de la escalera, aninnándole la 
Esperaoza de halar proteccion en 

Un iudividuo de un cuerpo 
él habla fomentado , se resolvió 
4 salir de su esconde, bizo se- 
1 soldado, diciendole en voz 


nuncló el nombre del principe, . 
“al momento se vió este rodea= 
de, soldados. á quienes die: 
«Vuestro soy, amigos mlos, dis- 
poned de mi como querss, pero 
Sin ultrajar al que ba sido vues- 
tro padre.» Que en medio de ellos 
atravesó varias salas de la casa, 
mi libre ná arrestado; mas babiet 
do cuadido instantáneamente la 
voz de haber sido descubierto, c0= 
menzaron las turbas 2 penetrar 
de muevo en la casa, y ya le fué 
peligrosa la bajada de la escale- 
Ta, $ mas todavia la salida 4 la 
que los guardias no le per- 
muljron montar <on ellos A'ca- 
llo, por temor de que lo ale 
canzasen los golpes de los que se 
Sjifaban amenazando su existen 
cla, y que se vió ubligado a mar- 


la chalasido 4 los arnones de las 


sillas y siguiendo el trote que to- 
march, y 200 asi legó al cuartel 
muy mialiratado, y con una herida 
peligrosa ee 

! prince de la Paz publico 
este tomo de sus Memorias cl 
año 1KIL, con posterioridad 4, to- 
do lo que sobre estos sucesos se 
habla escrito, No pudieron, pues, 
los autores de donde hemios to 
medo las wolicias del teslo Com 
cer la relacion que de aquellas 
ocurrencias hizo “despues el que 
habla sido en ellas protagonista, 
y alízavos de cuyos inciden 
die pudo saber mas que el. A 
haber conocido los referidos ae 
rilores estís, Memorias, no sac 
bemos que fe babrian' dado al 
autor en cosa que le fué tan pero 
sonal, y slen su vista habrían 
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fatal de las privanzas y el desventurado in de los que 
en alas de un favor ciego y de una monstruosa fortuna 
sc dejan remontar 4 tan desmedida altura. Suele ha- 
ber semejanza grande en la manera de despeñarse los 
régios validos: hubo, no obstante, en la caida de Go- 
doy, la especial circunstancia de haber sido derrocado 
por el ódio y la fuerza material del pueblo, sin perder 
el favor y la gracia de los reyes. Mas no nos detenga- 
mos ahora en reflexiones, y sigamos el hilo de los 
BUCE8OS.. : 

Parecia que asegurada la persona de Godoy en el 
cuartel, y retirado el pueblo, deberia haberse dado 
éste por satisfecho y por sosegados y terminados los 
tumultos; pero no fué así. A eso de las dos de la tarde 
del mismo dia 19, vióso parar á la puerta del cuartel 
de Guardias un coche de colleras, tirado por seis mu- 
has. Corrióse instantáneamente la voz de que el car- 
ruage iba destinado por órden del rey para trasladar 
al preso 4 la ciudad de Granada. Agolpáronse otra 
voz las turbas, abalanzáromse á cortar los tirantes, 
destrozaron el coche y mataron alguna de las mulas; 
tal era el temor de que se les escapára la víctima. No 
se ha esplicado todavía la aparicion de aquel carruage: 
los reyes negaron siempre que hubiese sido llevado 


modibicado sus relaciones en cuan- cuanto 4 nosotros, hemos creido. 
do'd migenao ereuastancho. Eto deber dr ups pracda mus de ner. 
dependería del grado de valor que tra imparcialidad haciendo cooo- 
A Tórclo de cade cual merecieran cerá nuestrog lectores amabas ver 
en esta punto sus aterciones. En alonts, 
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de órden suya; los escritores se limitan en general 4 
referir el hecho, y solo alguno indica que pudo ser 
trama de los mismos gefes de.la conjuracion para aca- 
bar de intimidar á los atribulados monarcas 4 quienes 
tanto horrorizaba la idea de los motines y asonadas 
populares. Es lo cierto que aquella misma tarde, y con 
ocasion del alboroto, oyó el rey de boca de algunos de 
los que tenia por más amigos y leales la palabra abdi- 
¿ación en son de consejo y como recurso necegario y 
medio el más eonveniente para salir de situacion tan 
aflictiva. Discurrió el harto acongojado monarca que 
cuando así le hablaban los que hasta entonces se le 
habian mostrado más adictos, debia considerarse aban- 
domado de todos. Y así convocando 4 los ministros 
para las siete de aquella misma noche, y llamendo 
tambien d su hijo, 4 presencia de todos se despojó de 
la diadema y la colocó en las sienes del principe he- 
redero. llevando firmado" el decreto siguiente: «Como 
«los achaques de que adolezco no me permiten sopor- 
«tar por más tiempo el grave peso del gobierno de mis 
«reinos, y me sea preciso para reparar mi salud gozar 
«en un clima más templado de la tranquilidad de la 
«vida privada, he determinado, despues de la más sé- 
«ria deliberacion, abdicar mi corona en mi heredero 
«y muy caro hijo el príncipe de Astúrias. Por tanto, 
«es mi real voluntad que sea reconocido y obedecido 
«como rey y señor natural de todos mis reinos y do- 
«minios. Y para que este mi real decreto de libre y 
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«espontánea abdicacion tenga su exacto y debido cum- 
«plimiento, lo. comunicareis al Consejo y demás á 
«quien corresponda.—Dado en Aranjuez, á 19 do 
«marzo de 1808.—Yo xL Rer.—A don Pedro Ce- 
«vallos (1. » 

Mientras que en virtud de esta disposicion, y re- 
tirado el principe 4 su cuarto, despues de besar la 
mano á su paire, cra saludado como rey, y recibia 
como tal los homenages de los ministros, grandes, y 
gefes de palacio y del ejército, difundióse la noticia 
con increible rapidez por la poblacion, causando uni- 
versal alegría; el pueblo acudió de nuevo á la plaza de 
palacio ansioso de ver y victorear al nuevo rey, que 
salió al balcon á gozar de las aclamaciones de aquellas 
entusiasmadas gentes. y 

En Madrid, tan pronto como se supo en la tarde 


(6) Que una de las principa- nes y facultades, los medios y re- 
les Fazones que movieron 4 Car: cursis de la soberania, que des- 
los 1V.'4 hacer la abdicación fud pojado de la corona, de su poder 
el considerarla como la sola me- y de su brillo, y retirado y des: 
dida, que padla tomar paz sl dmparado de todos. Por ota pare 

vida 4 au querido Godoy. te ninguna condicion pública puso. 
specie que con el conde de ni se dice que la posiera secre- 
Toreso apunten casi todos los la en [avor del preso, ni antes 
hisioriadores. Respetamos todo lo. ni en el caso de la abdicación. 
que merece y vale el juicio de Greemos, pues, que para obrar 
escritores taw disimguldos é ilus- de aquel modo"le bastaba 4 Cár- 
irados. Pero confesammos que nues los IV: la stuaci 
ro eiocarso mo se avicne bisn se vela, y el 
con ena manera de conjetarar, que, en todos obervaba. además 

p 


pues como conjetura mis que cos de fallarle ya su consejero íntimo 
mo aserto lo consileranos. Por- para conjurar los peligros de den 
que mucho _mas vetodill mos pa- iro y fuera del relno. Cada cual, 

sín émbargo, Juz.zará de una y olra 


rece que Cárlos [Y. tuviera 
guna esperanza de poder salvar opinion segun le dicte su buen 
d su amigo, en tanto que con= crlleio. 

servára el llono de las atribucio- 
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del 19 la prision de don Manuel Godoy, formáronse 
numerosos grapos en la plazuela del Almiranto, asl 
llamada por estar en ella la casa del que habia tenido 
y acababa de perder aquella dignidad. La gritería de 
vivas al rey y de mueras ú Godoy hacia augurar una 
escena semejante á la de Aranjuez, que pronto se rea- 
lizó acometiendo los amotinados su casa, encendiendo 
4 la puerta ma hoguera, y arrojando á ella por las 
ventanas cuantos muebles y preciosidades hubieron á 
las manos, sin reservar nadie nada para sí, y gritando 
y gozando solo con ver cómo los consumian las lla- 
mas. En seguida, repartidos en pelotones, y con ha- 
chas encendidas, tomaron varios rumbos, y repitie- 
ron la misrra escena en varias otras casas, señalada- 
mente en las de la madre de Godoy, de su hermano 
don Diego, de su cuñado el marqués de Branciforte, 
de los ex-ministros Alvarez y Soler, de don Manuel 
Sixto Espinosa, y de don Francisco Amorós. Como 
en la de éste último se encontrase un paquete de pa- 
peles que contenia la correspondencia de Godoy con 
don Domingo Badía, célebre por su espedicion 4 
Marruecos con el nombre de Ali-Bey, en la cual habia 
el plano ó croquis de la posesion de Semelalia regala- 
da por Muley Soliman al ingido árabe, junto con un fir- 
man y otros documentos, prendióse á Amorós, espar- 
ciéndose por el vulgo la voz de haberse descubierto 
una conspiracion de Godoy, para vender la Es- 
paña al bey de Argel 6 al emperador de Marruecos. 
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La noticia de la abdicacion de Cárlos IV. y del ensal- 
zamiento de Fernando llegó aquella misma noche á 
hora ya muy avanzada, y la supieron pocos. Mas co- 
mo al siguiente (20 de marzo) fuese domingo, y el 
Consejo la hiciese anunciar de oficio y por carteles, 
ereció el regocijo y la algazúra hasta rayar en frenesí, 
paseando por todas las calles el retrato del nuevo so- 
berano, y colorándole por último en la fachada de la 
casa de la Villa; pero mancharon la funcion con tales 
escesos, que el Consejo tuvo que intervenir para re- 
primirlos, y mandar cesar tales demostraciones. 
Repetíanse como éco en las provincias, segun que 
la nueva iba á ellas llegando, las fiestas populares, y 
tambien los desórdenes y motines, siendo pocos los 
pueblos en que hubiera regocijo sin asonada. Lo co- 
mun era arrancar el retrato de Godoy, que solia estar 
puesto en las salas de las: Casas Consistoriales, y ar- 
rastrarle ó quemarle en medio de la gritería y de la 
zambra de la plebe. Fué notable lo que sucedió en San- 
licar de Barrameda. El famoso jardin de Aclimata- 
cion, en que habian ya arraigado y prosperaban los 
árboles, plantas y producciones más apreciables y úti- 
les de todas las partes del mundo, una de las creacio- 
nes que más honraban al principe de la Paz, como 
honrarian 4 cualquiera que hubiese realizado tan bene- 
ficioso pensamiento, fué destruido en aquellos dias de 
exaltacion popular en ódio al creador de aquel utilisi- 
ino establecimiento. Arranques propios de un pueblo 
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de más sentimiento todavía que ilustracion. y en quien 
el corazon prevalecia sobre el discurso. 

Aunque en aquellos momentos de general entu- 
siasmo nadie parecia reparar en el modo y forma con 
que el rey habia hecho su abdicacion, mi ocurrirse si 
un acto de tamaña trascendencia habia sido ejecutado 
en plena libertad ó arrancado por la violencia ó por 
el miedo, el Consejo, sia embargo, le pasó á informe 
de los fiscales en conformidad á su antiguo formula- 
rio; paso que el público entonces censuró, y que los 
ministros del nuevo monaréa reprendieron severa- 
mente, ordenando al Consejo que inmediatamente le 
publicase, como así lo hizo, obedeciendo á un man- 
dato con que se creyó libre de toda responsabilidad. 
Si en aquellos momentos el sentimiento nacional de- 
mostrado por la fervorosa alegría que embargaba al 
pueblo parecia poder suplir la falta de las formali- 
dades que antiguamente habian acompañado en Es- 
paña á estos actos, y si entonces no podia persarse en 
que se congregáran las cortes del reino, porque nada 
“estaba más distante de las ideas de los ministros del 
nuevo monarca que este paso legal, hubiera sido mo 
obstante muy conveniente para obviar ulteriores cues- 
tiones haber puesto 4 la renuncia de Cárlos IV. un 
sello de legitimidad. Pues si bien el rey manifestó al 
ministro de Rusia la libertad con que habia obrado, 
por una parte se habrian evitado las objeciones de 
haberse hecho en medio de una sedicion, y por otra 
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so habria quitado el valor que quisiera darse 4 las 
protestas que despues se dierom á luz, y de que lue- 
go tendremos ocasion de hablar. 

Reconocido Fernando VII. como rey de España 
em la tarde del 49 de marzo en el palacio de Aranjuez 
de la manera que hemos dicho, conservó al pronto los 
ministros de su padre, y rehabilitó 4 los consejeros y 
demás magistrados de los tribunales del reino. El mi- 
nistro de Estado, don Pedru Cevallos, presentó la di- 
mision de su cargo, pero el rey no se la admitió, por 
las razones que en el real decreto espresabo, y que son 
notables. «Pues me consta muy bien, decia, que sin 
“embargo de estar casado con una prima hermana del 
«principe de la Paz, don Manuel Godoy, nunca ha 
«entrado en las ideas y designios injustos que se su- 
«ponen en este hombre, y sobre los que he mandado 
«se tome conocimiento, lo que acredita tener un co- 
«razon noble y fiel á su soberano, y del cual no débo 
«desprenderme; siendo mi voluntad que así se publi- 
«que, y llegue 4 noticia de todos mis vasallos (%,» 
Quedó tambien al frente de la Marina el anciano y 
respetable don Francisco Gil y Lemus. Pero el de Ha. 
cienda, don Miguel Cayetano Soler, fué luego reem- 
plazado por don Miguel José de Azanza, antiguo virey 
de Méjico. Sustituvó en el ministerio de la Guerra 4 don 
Antonio'Olaguer Feliú el general don Gonzalo 0”Far- 
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ril. recien venido de Toscana. donde habia estado 
Ímandando una division española. Y por último, cayó 
tembien á los pocos dias el marqués Caballero bajo el 
peso de la general exeeracion, no obstante sus artifi- 
ciosas y ruines evoluciones para sostenerse, habiendo 
sido sucesiva y alternativamente ejecutor servil de los 
caprichos licenciosos de la reina, adulador y enemigo 
del principe de la Paz, incitador de las iras de los re- 
yes padres contra el hijo en el Escorial, conspirador 
en favor del hijo contra los padres en Aranjuez, siem- 
pre perseguidor del mérito y siempre pronto á mar- 
char por donde soplára el viento de la fortuna. Mas 
mo cayó como merecia, puesto que pasó á la presiden- 
cia do uno de los Consejos. Reemplazóle eu el minis- 
terio de Gracia y Justicia el antiguo consejero don 
Sebastian Piñuela. 

Uno de los primeros actos de gobierno del nuevo 
soberano fué alzar el confinamiento y llamar á la córte 
4 todos los complicados en, la causa del Escorial, y 
honrarlos con distinciones y altos empleos. Así, des- 
pués de tantos afanes y de tantas tramas rotas y des- 
hechas. logró el antiguo maestro de Fernando, el ca- 
nónigo don Juan Escoiquiz salir del monasterio del 
“Tardon para wenir á tomar asiento en el Consejo de 
Estado, y coñir la gran cruz de Cárlos TI. El doque 
del Infantado fué nombrado coronel de Guardias es- 
pañolas y presidente del Consejo de Castilla. Y el de 
San Cárlos, de quien solia decir la reina María Luisa 
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que era el más falso de todos los amigos de su hijo, 
fué por lo del Escorial nombrado mayordomo mayor 
de palacio en lugar del marqués de Mos, Fueron igual- 
mente alzados sus destierros á don Mariano Luis de 
Urquijo, al condo de Cabarrús, y al sábio y virtuoso 
Jovellanos, que tantos años llevaba de inmerecidos 
padecimientos: acto laudable de justísima reparacion, 
que firmó todavía el ministro Caballero, el mismo que 
habia suscrito todas las órdenes de su prision y de sus 
privaciones. Tambien se mandó publicar la sentencia 
absoluzaria de los procesados en la causa del Escorial, 
con un cortisimo y defectuoso resúmen de los ante- 
cedentes y procedimientos, cual emtonces convenia 
que se hiciese (, 

Por el conirario, comenzó de récio la persecución 
oficial contra el principe de la Paz y sus allegados, 
parientes y amigos, empezando por un real decreto 
(21 de marzo, 1808), en que se mancó confiscar to- 
dos los bienes, efectos, derechos y acciones de don 
Manuel Godoy, uo obstante que las leyes del reino en- 
tonces vigentes solo autorizaban el embargo, y no la 
confiscación, aun por delitos de lesa magestad, 4 no 
preceder juicio y sentencia legal. En esta persecucion 
fueron envueltos don Diego Godoy, hermano del prín- 
cipe, el ex-ministro de Hacienda Soler, el director de 
La Caja de consolidacion Espinosa, el tesorero general 


(1) Se pubiicó por Gaceta estrsordinaria el 34 de marzo. 
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Noriega, el ex-intendente de la Habana Viguri, el oor- 
regidor de Madrid Marquina, el canónigo y literato 
Estrada, y el fiscal que habia sido de la causa del Es- 
corial, dou Simon de Viegas. Muchos de éstos no te- 
nian olro delito que haber sido amigos y servido- 
res más ó ménos solícitos de Godoy. El desgracia- 
do Viegas tuvo la lamentable debilidad de hacer, en 
el principio del reinado de Fernando, una retracta- 
cion pública y solemne de su primera acusación en 
una humilde representacion que dirigió al rey; incon- 
secuencia lastimosa, de muchos mirada como una 
mancha coa que deslustró el brillo de su lucida y 
honrosa carrera de magistrado, ya se esplicára por el 
temor al poder del valido que hubiera podido influir 
en su primer documento, ya por la influencia que en 
su segundo escrito pudiera ejercer el enojo del mue- 
vo monarca y el miedo á los hombres de su go- 
bierno P, 

Expidiéronse en aquellos mismos dias y casi al 
mismo tiempo varios otros decretos: uno, mandando 
que las cosas y el gobierno de la marina volvieran al 
ser y estado que tenian antes de la creacion del almi- 
rantazgo, y estableciendo un Consejo supremo presi- 
dido por el mismo rey: otro, suprimiendo la superin- 
tendencia. general de policía creada el año anterior: 


dd) Esta representacion 6 re- gado defensor de Escolquiz. de 
traciacion se iwprimió con la causa. que en el capitulo anteríor hicimos 
que publicó Madrid Dávila, abo- mérito. 
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otro, mandando estender un informe de los caminos y 
canales que hubiese en construccion y en proyec- 
to, . y que se le propusieran los medios de con- 
eluir el canal de Manzanares y de traer 4 Madrid las 
aguas del rio Jarama: y por último, otro, que era 
el más importante, mandando suspender la venta 
del sétimo de los bienes eclesiásticos, concedida por 
bula pontificia. Pero de estas providencias, conocida 
mente encaminadas, las unas solo á echar por tierra 
lo existente en ódio á la administracion pasada, las 
otras á ganar una efímera popularidad, y sobre to- 
do á lisonjear al clero, descubriéndose en todas ellas 
el principio de un sistema de reaccion, no se hizo 
entonces mucho caso, preocupados los ánimos con 
otros acontecimientos que embarguban la atencion 
pública. 

A los cuatro dias de su prision en el cuartel de 
Guardias de Aranjuez, y aun no restablecido de la 
herida que habia recibido en la frente, fué trasladado 
el príncipe de la Paz al castillo de Vil'aviciosa (23 de 
marzo), con escolta de guardias de corps mandada por 
el marqués de Castelar, no sin que hubiera necesidad 
de emplear cierta maña para preservarle del riesgo en 
que podia y se tiene por cierto que intentaba poner su 
vida algun nuevo tropel de asesinos al verificar la tras- 
lacion. Dejemos ahora al principe de la Paz, aposen- 
tado primero en una alegre pieza de su nueva prision, 
y mudado pronto al estrecho y Oscuro oratorio de 
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aquel alcázar, incomunicado y vigilado siempre por 
centinelas, para dar cuenta de los movimientos del 
ejército francés en aquellos dias, y del comportamien- 
to de la córte y del pueblo español con él. 

Dejamos á Murat y á Dupont avanzando hácia Ma- 
drid, por Somosierra el uno, por Segovia y Guadar- 
rama el otro. Seguian 4 aquel las tropas del mariscal 
Moncey, y los puntos que éstas iban dejando los ocu 
paban las del general Bessiéres. Los sucesus de Aran- 
juez habian avivado en Murat los deseos de entrar 
pronto en Madrid. Lejos de oponerse á ellos el rey 
Fernando, nombró y comisionó al duque del Parque 
grande de España, y teniente general de sus reales 
ejércitos, para que fuese á cumplimentarle en su cuar- 
tel general, y le obsequiára y acompañara á su entra- 
da en la capital del reino. Entró en efecto el gran du- 
que de Berg en Maúrid el mismo dia 25 de marzo, 
con la caballería de la guardia imperial y lo más esco- 
gido y brillante de su tropa, rodeado de lujoso séqui- 
to de ayudantes y oficiales de Estado Mayor, «acu- 
«diendo un gentío innumerable á presenciar y celebrar 
«la entrada de nuestros aliados, que fueron recibidos 
«con todas las demostraciones de júbilo y amistad que 
«corresponde á la estrecha y mas que nunca sincera 
«alianza que une á los dos gobiernos (D.»—«El pú= 


(1) Son palabras ladas de la siguiente, roela 
ta Baceta de Madri de 23 de to: «Sollados: 


PEA viopera habla dado Marat 


a 4 o ole 
4 entr 


la 4 entra 
¿sola de una poten amiga: 
recomiendo la mayor discipll- 


Google ASIDA mi 


PARTE 1. LIBRO 1, 287 

«blico de Madrid, decia la Gaceía siguiente, vé con 
«complacencia alojados dentro de sus muros á los hé- 
«roes de Eylau, de Dantzick y de Friedland; admira 
«la gallardía y estado brillante de las tropas despues 
«de tantas fatigas y marchas, y no puede menos de 
«elogiar el buen órden y disciplina que reina en to- 
«das ellas. S. A. 1 el gran duque de Berg. y 4 
«su ejemplo los generales y gefes, se esmeran en 
«mantener y fortificar por todos los medios posi- 
«bles el buen espíritu de sus soldados y la exce- 
«lente conducta que observan. En cambio los habi- 
«tantes de Madrid cumplen 4 porfía con los sagrados 
«deberes de la hospitalidad, y el gobierno mira con 
sla mayor satisfiwcion esta armonía y fraternidad 
«entre los individuos de dos pueblos aliados y unidos 
«entre sí, no menos por el mútuo aprecio que por el 
«interés de la causa COMUN.» 

Colmóse la alegría del pueblo con el aviso que se 
le dió de que al dia siguiente (24 de marzo) haria el 


na, elmayor Órdca y mas grando «sus sucesos 10 reprimirin sero- 
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nuevo monarca su entrado pública y triunfal ea Ma- 
drid. Tal era el ánsia de verle que parecia quererse 
forzar al tiempo á que corriora más veloz que de or- 
dinario. Aquella misma noche se llenó el camino de 
Aranjuez de un inmenso gentío. 4 pié, á caballo, y en 
carmajes, que renunciaba gustosamente al sueño por 
el placer de anticiparse 4 otros á sutisfacer el afon de 
ver al idolatrado Formando. Brilló al in para todos em 
azulado cielo el sol que habia de alumbrar uno de los 
más tiernos y grandiosos espectáculos que pueden 
presonciar las naciones. Unénimemente afirman to- 
dos los que presenciaron la magnífica escena de aquel 
dia que mo hay lengua ni pluma capaz de descri- 
birla ni aun imperdectamente, que es imposible pin- 
tar el enadro que ofrecia el delirante júbilo del pue- 
blo, la alegría de todos los semblantes, muchos de 
ellos surcados con lágrimas de gozo, el dlamorco uni- 
versal de las voces, confundidas von el estampido del 
cañon, con el eco armonioso de las músicas y el s0- 
pido desacorde de las campanas, las señoras agitando 
sus pañuelos y derramando flores por toda la carrera, 
los hombres tendiendo sus capas para que las hollára 
el caballo del rey, y abalanzándose 8 abrazar á éste las 
rodillas... La embriaguez del entusiasmo era general. 
Seis horas tardó en el tránsito cesde la puerta de 
Atocha hasta palacio. Jamás monarca alguno pudo 
gozar de más sencillo y lisonjero triunfo, ni nin? 
guno pudo contraer obligacion más sagrada do cor- 
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responder á tan desinteresadó aíor de su pueblo. 

Solo disgustó en aquella fiesta el antojo imperti - 
nente de Murat de hacer maniobrar algunas de sus 
(ropas en varios de los puntos por donde habia de pa= 
sar el rey. Ló cual, unido al hecho de trasladarse, por 
sí y sin contar con autoridad alguna, de su alojamien- 
to en el Buen Rotiro 4 la antigua casa del príncipe de 
la Paz, desagrado $ hirió en su amor propio al vecin- 
dario de Madrid. Y agregándose á esto la cireunstan- 
cia de ser el embajador francés el único individuo del 
cuerpo diplomático que no habia reconocido todavía 
al nuevo monarca, una parte del pueblo comenzó 4 
ver los franceses con ojos nó tan favorables comó An 
tes. Pero la mayoría, la córte, la Gacefa del gobierno 
seguian congratulándose de la venida y de la estancia 
de sus huéspedes, y si algo censurable veian en su 
conducta, todo lo achacaban á intrigas y manejos de 
Godoy. Era tal la ceguedad de la córte, que si algun 
habitante manifestaba con dichos ú con hecho3 algun 
recelo de las tropas estrangeras, inmediatamente acu- 
dia á prevenir ó cortar cualquier desavenencia con 
bandos como el siguiento que hizo publicar el Con- 
sejo: 


«Al paso que el rey N. S. se ha complacido en ver el 
general agasajo con que se ha esmerado el pueblo de 
Madrid en recibir y tratar á las tropas de su íntimo y 
augusto aliado el emperador de los franceses, acuarte- 
ladas en su recinto, ha sentido que la imprudencia $ la 
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“malignidad de algun corto número de personas haya 
intentado perturbar dicha buena armonía, Y como este 
perjudicial conducta, tan agena del honrado y generoso 
modo de pensar de todo español, nace quizá en algunos 
de una infundada y ridicula desconficnza acerca del intento 
con que dichas tropas permunecen en la córte y en otros pue- 
blos del seino, mo puede menos de advertir y asegurar 
por última vez á sus vasallos, que deben vivir libres de 
todo recelo en esta parte; y que las intenciones del gobierno 
francés, arregladas d las suyas, lejos ce amenazar la menor 
hostilidad, la menor usurpacion, son únicamente dirigidas d 
ejecutar los planes convenidos con S. M. contra el enemigo co- 
mun. Esta esplicacion dete bastar á todo hombre sensato 
para tranquilizarle y hacerle mirar con la debida atencion 
á tan estimables huéspedes; pero si hay alguno tan temora- 
rio y tan enemigo de ambas naciones, que en adelante 
so arroje á perturbar con el menor exceso, de hecho 6 
de palabra, esta amistosa y recíproca correspondencia, 
se hace saber al público que será irremisiblemente casti- 
gado con el mayor rigor y prontitud por un gobierno, 
que será paternal para los vasallos legles y obedientes, 
pero que, firme y justiciero, sabrá hacerse temer de los 
que tengan la osadía de faltarle al respeto (1.» 


Pero otra prueba de mayor y más vergonzosa hu- 
millacion se habia dado en aquellos dias, no obstante 
la conducta sospechosa de Murat, capaz de abrir los 


(4), Bando de 2de abril de 4808, sideracion que habla habido el 27 
—Dióse 3 consecuencia de haberse. de marzo eu la plazuela de la Cé= 
movido ya algunas riñas enire los hada, y en que hubo peligro de 
paisanos y 103 soldados franceses, que corriera mucha sangre. 
Jospecialinento una de alguna 902" 
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ojos al más ciego. Dejemos que nos lo cuenta la'Gace- 
ta misma de Madrid para que pueda ser creido. 


8. A. 1. el gran duque de Berg y de Cléves hable 
manifestado al Excmo. Sr. don Pedro Cevallos, primer 
secretario de Estado y del despacho, que 8. M. 1. el em- 
perador de los franceses y rey de Italia gustaria. de po- 
seer la espada que Francisco 1. rey de Francia rindió 
en la famosa batalla de Pavia, reinando en España el 
invicto emperador Cárlos V., y se guardaba con la debi- 
da estimacion en la Armería real desde el año 1525, en- 
cargándole que lo hiciese así presente al rey N. $. Infor- 
mado de ello S. M., que desea aprovechar todas las 
ocasiones de manifestar á su íntimo aliado el emperador 
de los franceses el alto aprecio que hace de su augusta 
persona y la admiracion que le inspiran sus inanditas 
hazañas, dispuso inmediatamente remitir la mencionada 
espada 45. M. I. y R,; y para ello creyó desde luego 
que no podia haber conducto más digno y respetable 
que el mismo Sermo. Sr. gran duque de Berg, que for- 
mado 4 su lado y en su escuela, é ilustre por 5us proe- 
zos y talentos militares, era más acreedor gue nadie á 
encargarse de tan precioso depósito, y á trasladarle á 
manos de 5. M. I.—A consecuencia de esto, y de real 
órden que se dió al Excmo. Sr. marqués de Astorga, 
caballerizo mayor de S. M., se dispuso la conduccion de 
la espada al alojamiento de S. A. 1. con el ceremonial 
siguiente: —En el testero de una rica carroza de gala sé 
colocó la espada sobre una bandeja de plata, cubierta 
con un paño de seda de color punzó, guarnecido de ga 
lon ancho brillante, y feco de oro; y al vidrio se pusie- 
ron el armero meor honorario don Cárlos Montargis y 
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su ayuda don Manuel Trotier. Esta, carroza fué condu- 
cida por un tiro de mulas, con guarniciones tambien de 
gala, y á cada uno de sus lados tres lacayos del rey, con 
grandes libreas, como asimismo los cocheros.—En otro 
coche, tambien con tiro, y dos lacayos á pié, como los 
sois espresados, iba el Excmo. Sr. caballorizo mayor, 
acompañado del Excmo. Sr. duque del Parque..... %. 


Basta. Confesamos faltarnos serenidad: para aca- 
bar de trascribir tan degradante, documento; que si 
con el hecho de la entrega de aquel insigne trofeo de 
las glorias españolas quedaba harto escarmecida la 
diguidad, nacional, no se puedo leer sin bochorno y 
sin ira la vergonzosa descripcion de aquella pomposa 
ceremonia estampada en el Diario oficial del gobier- 
no... Verdad es que en aquellos tristes dias parecia 
haberco alejado y desaparecido de la atmósfera que 
circundaba al poder caido y ul poder naciente todo 
sentimiento de dignidad pátria y hasta de delicadeza 
individual, que mortifica y hace padecer al historia- 
dor español, siquiera se limite 4 las más precisas 
indicaciones de lu que acontecia en tan turbio y acia- 
go periodo. Veamos ahora la conducta de los reyes 
que acababan de descender del sólio: veremos luego 
la del hijo que ¡ él acababa de ser ensalzado. 
Conocida es ya hoy, con harta pena de quien abri- 
ga sentimientos españoles, la correspondencia que 4 


11) Gacela del 3 de ubril. La ceremonia lué ol 31 do marzo. 
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los: dos ó tres dias de:la abditacion: se haBia entablado 
entre las dos reinas, madre é hija, de España la unw y 
de: Etroria:la otra, y el'mismo:Eárlos 1Y. cow ell gran 
duque du Berg, y de éste con: su- ayudante: general: 
Monthion, enviado por él 4: Aranjuez desdeel Molar 
donde se hallaban. Eldus. ode: salvas la vida y aliviar 
la triste situacion del: príncipe de la Paz, acaso:alguna 
esperanca: de recobrar la autoridad: perdida, ebrecuer- 
do:de:la antigua amistad de Murat con Godoy, y el 
desvio: que:en ell gereral francés se traslucia hácia el: 
nuevo monarca; inspiraron sin duda á: los repes:cai- 
dos la:idea: do: dirigirse á él y de implorar: su: proteo- 
cion, como á: la.única tabla de salvamento on aquol 
deshecho naufragio. Comenzó aquollt: correspondoncia 
por una nott, sin fecha, de: la reina: María Luisa; di- 
rigida al gran duque:de Berg por conduoto de-surhija- 
la reina de Etruria; que le habia: conmovido en Ilalia, y 
con una posdata escrita por el'mismo Cárlos:IV., pie 
diéndole-todos: con: el:más vivo: interés: la: libertad: de 
su.querido Godoy, ó:por lo menos algun consuelo.en 
su aflictiva situacion, manifestando que todo su an- 
helo era poder retirarse los tres juntos; esto. es, Cár- 
los, María Luisa: y: su desgraciado amigo «el pebre 
príncipe dela Paz,» con lo neeesarió para” pedemvivir, 
á un país que conminiera. á: su' salud, no 4 Badajoz, 
donde indicaban estar destinados por su. trijo: La rei- 
na espresaba que de éste no podian esperar jamás sino 
miserias y persecuciones, y lo:bablaba asimismo de la 
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protesta que el rey tenia en su poder y que deseaban 
poner en sus manos. Escribíale tambien” su edecan el 
general Monthion, dándole cuenta de la mision que 
habia llevado á Aranjuez y de las pláticas que habia 
tenido con los reyes padres. 

En esta correspondencia se mostró la reina tan des- 
atentada, y hacia en algunas de sus cartas tales y tan 
graves inculpaciones é su hijo Fernando, y retrataba 
su proceder y su carácter con tan horribles colores, 
que parecia haber renunciado, no solo 4 todo senti- 
miento de madre, sino á toda idea de dignidad como 
reina, y aun á la delicadeza y al pudor de señora. En 
una decia que su hijo habia sido el gefe de la conju- 
racion, que las tropas estaban ganadas por él, y que 
él habia hecho poner una luz en la ventana de su cuar- 
to para señal de que comenzase la esplosion. En otra 
que su hijo había hecho la conspiracion para destro- 
nar al rey su padre; que sus vidas habian corrido gran 
riesgo, y aun la corria la del príncipe de la Paz, 4 eu- 
yo lado deseaba acabar tranquilamente el resto de sus 
dias. En otra, que su liijo tenia mal corazon, que su 
carácter era cruel, que jamás habia tenido amor ni 4 
su padre ni 4 ella, que estaba rodeado de consejeros 
sanguinarios y de gente malévola... ¿A qué hemos de 
seguir? Enciéndese de rubor el rostro, y aflige al par 
que abochorna, ver en toda esta correspondencia 4 una 
reina y una madre dejarse llevar del despecho y de la 
pasion hasta el estremo de desacreditar al hijo y difa- 
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marle, á trueque de libertar y poder tener siempre 4 
su lado al que por lo menos á los ojos del pueblo pa- 


saba por su amante €, 
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Autorizaba Cárlos IV. esta correspondencia de su 
esposa y de su Eija con el gran duque de Berg. ya es- 
eribiendo tambien él mismo en el propio sentido, ya 
firmando, cuando sus dolores y padecimientos no le 
permitian otra cosa, para que constase su autorizacion 
y conformidad. Cárlos no se dirigió solamente 4 Mu- 
rat, sino al mismo Napoleon por conducto de su lu- 
garteniente. La carta al emperador iba acompañada de 
la protesta de su renuncia de la corona: documentos 
importantísimos, que €s fuerza dar á conocer, por que 
fueron el fundamento de otras graves complicaciones. 


(), Nosotros nos abstendriamos 
de buena gana de copiar esa ver- 

inzosa corsespondenóla . y 200 
de ferimos 4 ela, alicia eso 
puitéramos estr sá pondiidad; 

hs, ha hientola estanado ya el 
conde «le Toreno en su iliso= 
ria del levantamiento y guerra de 
España. y, despues de “e al 
mos otros historiaoses, mos ha= 
amos en el caso de mo poler 
prescindir de dar tambien algu 
na muestra de ella por apéndice 4 
ste libro, 

Los autores de la Bistoria de 
la Guerra de España contra Bo- 
aparte, escrita de Órden «el rey 
Fernando, no se atrevieron 4 
gar la existencia de esía Corr 
pondentia, pero dicen que ll 
mo so publicó en el Monitor 
Paris estaba adulterada, y que se 
hablan variado esprestones y (rar 
ses. Ellos, sin embargo, no la 
rectifican ' ne diren qué 'chusu= 
las fueron alteradas 0 víciadas.— 


"Tampoco creen fuese clerta la 
testa, y en caco de haberlo. sí 
do. iupomen serla arrancada por 
los franceses con vilencia y Su= 
ercherta.—Nada mas natural que 
este, modo de discurrir en los que 
escrihian “de órden de Feraán- 


de Yí 


El principe de la Paz, que ha- 


blando de esta correspondencia re. 
conoce descubrirse en ella, entre 


dolor 


manas. 


gemidos, Maquezqs hue 
ce también haber cido 4 


los reyes padres quejarse de que 
se hubieses suprivtdo.unas fra es 


8 iutercalado otras. 


lama pubil- 


cación inten la que de elía se hizo 
en el Moni 


en efec 
e de un 


nu hubo 
cobierno 


lar tal publicidad 4 


Pp 
Sentinlentas íntimos que en mo- 


mentos de aMieci 


hablan confiado 


unos monarcas desgraciados 4 una 
-rsona de qulen esperaban alivio 


Ecasael 


lo. 
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«Señor, mi hermano, (decia): Y. M. sabrá sin duda. 
con pena los sucesos de Aranjuez y sus resultas; y mo 
verá con indiferencia á un rey que forzado á renun- 
ciar la corona acude á ponerse en los brazos de un 
grande monarca aliado suyo, subordinándose total 
mente á la disposicion del único que puede darle su 
felicidad, lado. toda su familia, y la do-sus fieles va- 
sallos. 

«Yo no he renunciado en favor de mi hijo sino por 
la fuerza de las circunstancias, cuando el estruendo de 
las armas y los clamores de una guardia sublevada me 
hacian conocer bastante la necesidad de escoger la vida 
$ la muerta, pues esta última hubiera sido seguida de 
la de la reina. 

«Yo fal forzado 4 renunciar; pero asegurado ahora 
eon plena confianza en la magnanimidad y el génio del 
grande hombre que siempre ha mostrado ser nmigo 
mio, he tomado la, resolucion de conformarme con:todo 
lo que este mismo grande hombre quiera disponer de 
ncsotros, y de mí suerte, la de la reina y la del príncipe 
de la Paz. 
jo á V. M. L. y R. una protesta contra los suco- 
sos de Aranjuez y contra mi abdicacion. Me entrego, y 
enteramente confío en el corazon y amistad de V. M., 
con lo cuál ruego á.Dios que os. conserve en su santa y 
digna guarda, 

«De V. M. L y R: su más afecto hermano y amigo. 
—CasLos.—Aranjuez 23 de marzo de 1808: 


Pnoresta.—«Protesto y. declaro que mi decreto. de 19 
de marzo, en el,que he abdicado la corona en.favor de 
mi hijo, es un acto á que me he visto obligado para evi- 
tar mayores infortunios, y la efusion de: sangre de mis 
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amados vasallos; y por congigujente debg ser conpijjera- 
do como mulo.—CaRLoS. + 


El documento de protesta iba sin fecha, y aunque 
despues apareció con la del dia 21, créese que aque- 
la no se formalizó hasta el 25, de resultas de la con- 
ferencia tenida con el general Monthioh, por más que 
esta conjetura no sea conforme al contesto de la carta 
de Monthion al gran duque de Berg, pues se supone 
que se le añadió este párrafo al tiempo de publicarla. 
De todos modos, parécenos no ser de gran importan 
cia que la protesta se formalizase dos dias Ántes ó des- 
pués. Es lo ciorto, que si Cárlos [V. hizo momentá- 
neamente con gusto su abdicacion, viéndose pronto 
abandonado por todos, no tardaron ni él ni la reina 
en arrepentirse del excesivo temor y sobrada ligereza 
con que habian cedido al miedo de una violenta su- 
blevacion, y que después constantemente manifesta- 
ron, así dentro como fuera de España, el mismo arre- 
pentimiento 
amo rl de des morir, $2 Je la do so altea Fla Y y 
Acera de la abdicaion y lagro= Mamando 4 fos winios Verallos 
desta noticias que mo so hallan en y Caballero, arregló con presen” 
alogaro de los que balian escrito. ¿la de aquella, un plan de condi- 
aniós que “él, y que, dada su cer- clones, con las cunlos so habla 
dera, duo pudieron constantes, 6 reduce el documento A excritura 
no iuveron por convenlente 6s- pública. sí las aceptaba su bajo, y 
Camparias. , que las condiciones eran. las si 

íce, que deseando Cárlo: 


lentes: 

na vez Ñecha la abdicación, dar: 4. La observan tuviolable 

le la formulidad y legalidad de de nuestra sua religion calle 
'ula= ca romana, con escluslou de toda 

qua dompe padlerán' susciarao Oir; el. 

fudas “al reclamacionos sobeo su 2! La absoluta y rigurosa ln; 
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Si Cárlos IV. se entregaba asf en Lrazos Je Napo- 
leon y se ponia á su merced confiindole su suerte y 
su porvenir, como quien en su desamparo no tenia 4 
quien volver los ojos. por su parte Fernando VII. y 
los hombres de su gobierno se apresuraban á anunciar 


mnlsmos estados y 


mouarquie, sin que nial principe bl 


¡su hijo, ni Á ninguno de sos suce= 
sores, fuese nunca libre desmé 

Drarlos, Iraspasarlos 6 camblarlos 
voluntariamenie de manera al 


guna. 

3; La buena y leal intellgen- 
cia con todos lo3 gobiernos con 
¡Quienes la España 50 hallaba en 
lazy. y Muy especialmente con el 
Imperio francés. y el mante 
mimiento de la garanila_de todos 
los dominios de la corona al me= 
iodra de los Pirineos, segun la 
tenía hecha y solemnemente pac= 
tada y declarada por el tratado de 
Fontáfnebleau el emperador de los 
franceses. 

4: La publicacion que debe= 
ría hacerse, en tiempo pacilico, 


seguro y oportuno, del restableci-" 


cimiento de la ley Il, título XV. 
Partida 1... concerniente 4 la 
sucesion de la corona, tal como 
se habla acordado bajo"su sohera 
a aprobacion en las Córies di 
ado 1789, 

3. La buena adu.tolsiracion 


merclo, ele. 

6: ¡a omaimota y abrotuta ll- 
beriad para estzhlecer su residen- 
cla, juntamente coa la reina, donde 
mejor ¡uudiese convenir 4 su Salud, 
trabquilidad y reposo. 

fe El Sfslamiento de una 
tonta anual Aja para el mantent 
miento suyo y Ye 88 catas en 
aquella eaouldad que permillosen 


los medios del real erarto sla 
aumentar las cargas de sus poe- 


los. 
8% El señalamiento de la ren- 
de, a y ancal que por fal 
mleslo sayo deberia disfuiar la 
reloa. 

9.13 designacion de un par 
lacio y jarque real para hablar 
lo y disfrularto SS. MM. durante 
sus vidas cho y Cuaudo prudlese. 
Sonvenirles, son goce suro propio. 
y peculiar, y con la calidad de 
3n integra resersion é Iucorpera— 
cion 4 los demás bienes de la co- 
rona, por fallecimiento de en= 
Lrambos. 

40. Recomendaciones genera— 
les y especiales 4 su tijo en favor 
de los Infantes, manifestando su 
deseo particular de cunserrar em 


su compadla. y de su csposa all 
Fino dba Prados. y O 

20% Otra, recomendacion muy 

favor de su hijo la laz 

. 


especial 

fanta doña María Lulso, y de 

dos nietos, hijos de esta, don Cárlo: 
ja Carlota, 


dades y reseciones que podrlsm 
tarhad: 

A ea, oracion y sema 
cumpiinlento de su real, decreto 
(do 18 de marzo, por el cu:l 5. Me 
se habla dignado e concederme 
Ani retiro, declaráudose en conse= 
cuencia de ello que ninguno de 

's sucesos, ocurridos contra mi 
persona podia dañar al honor cou- 
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al pueblo español que lejos de variar la política de su 
padre respecto al imperio francés, se proponian estre- 
char más y más y con especial esmero los vínculos de 


traido en los servicios hechos bajo 
u reinado, nl pararme ningun per» 
julelo, 

44% Una recomendacion par= 
ticular en favor de las personas 
de su real servidumbre para que 
fuesen conservadas en sus respec. 
os empleos. 

452"y Glúme., Que le fuese 
hecho y entregado por el bljo un 
acto de serpiacion de la escrito 
a de renuncia que le hacia. cun. 
arregró 4 los articulos referidos, 
AJO acto fuese semejuie en la 
Susiaucia y eu su esprexion al que 
el prinelpe don Luis habia hecho 

ña su augusto pare el se 
Elo y. cepto. su em 
cla; y que entrambos dos uetos 
Fueren Consolidados con las for= 
mmalidees legales que permitan 
las circomtancias y apuros del 


mpo. 
sio dire que se preparo la 
ocbe eel 20, pero. que los minls- 
Ios “Cevallos "y Caballero espa 
Seron al rey que los sucesos 36 
recipitabon y agolpalan de mo 
Be que seria” pelheroso escitar la 
“descoulinza. pública “con nuevos 
aire que ya el, Conscjo de Caso 
úllla había autorizado la renuncia 
Comunicadola al fuelto, el cuzl 
da baba recibido con general en- 
a 10do lo demás 

con el afecto de 


Fersando, 
learse 4. Badojon, 
agrado. Que Larios 
que que le menos se Cemaso la 
escritura por lo, con 
asistencia 'de un notario de los 
reloos. en medio de es- 
lo iban ilegardo las noticias de 
los alborowos de Madrid. Que el 
dla 21 creció su ansiedad y tur 
Dacion “al anunciario que ya 00 


era doble hacer más de lo he. 
cho. y que era precka su partida 
4 Madajón para evitar. colicion 
Que entonces, viéndose sin mb 
os, sin Consejeros y sÍl prálec- 
clon de nadie, autorizo a Su hija 
la reina de Étruvia para ente 
derse con Murat y descubri al 
hallaria en el apoyo de la Eran 
ela algas recurso cuntra la Gpre— 
que vadecía, que lan el 
princino de a correspondencia 
de que hemos hecio merito. Jue 
en su cousecuencia. Fué” enviado. 
el general. Monilion pur Murat 4 
Aruujuez. Que de resultas de la 
couferencia que aquel tuto com. 
Carlos IV. y bojo Su inspiracion 
se estendloron le protesta y la 
+ Bonaparte, ls cual 10 tes 
escrita de aniema 
los dias eso 


aq 


Dan sus ministros, y que la reso 
ruawdo fué vaga y 
lo A enteuler que 

o era libre ul estaba en su mas 

ho evitarlo, y que si instaba laa 

lo por que sus pulres se retirasen 
áBadajor, era porque su presen 
cia tan cerea de la cónte mo avio 
ase mas el fuego de los descon: 
teutos, pero que harta cuanto 
pudiese por remediar lo que fue 
Se remediable y compatible con 
qua des deberes, de suberano y de 
Nadie en efecto como el princke 
pe de la Paz pudo saber por boca 

del mismo Carlos 1V. todo lo que 4 

éste pasó en aquellos aciagos dias, 

lo que penso y lo que hizo. Mas co: 
mo quiera que el autor ce las Me 
morlas no acompaña estas 1oUcha 
con datos 6 documentos fehacien= 
les, respecioá su veracidad no por 
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amistad que unian ambas naciones 0, Y cuatro días 
después (24 de marzo) se publicaba por edicto para 
noticia del público una real órden, que. entre otras 
cosas, decia lo siguiente: «Teniendo noticin el rey 
«nuestro señor que dentro de dos y medio á tres dias 
«llegará á esta córte S, M. el emperador de los fran- 
«ceses, me manda S. M. decir 4 V. L. que quiere sea 
«recibido y tratado con tódas las demostraciones de 
«festejo y alegría que corresponden á su alta dignidad 
«6 íntima amistad y alianza con el rey N. S., de la 
«que espera la felicidad de la nacion; mandando asi- 
«mismo S, M. que la villa de Madrid proporcione ob- 
“«jetos agradables 4 S. M. 1. y que contribuyan al 
«mismo fin todas las clases del Estado. » Y se espi ie- 
ron órdenes para que las tropas españolas de Portugal 
que el principe de la Paz habia mandado venir por 
precaución se volvieran á los respectivos puntos que 
ocupaban en ¿quel reino, como innecesarias. Tan cie- 
ga era la confianza que el nuevo gobierno tenia en el 
ejército francés y en su emperador. 

Murat por su parte, al tiempo que con la protesta 
sugerida á Cárlos IV. y con las escisiones entre los 
padres y el hijo, y el desconcierto de toda la familia 
real, gozaba en ir allanando cada dia más el camino 


al me- co de nuestros lectores. 
poros (1), Comunicacion del ministro 

Gerallgs al gobernador del Gon 
jo, en 20 de marzo, 1808, 


demos basta ahora 


era 


oy que dejamos al buen Jul 
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O en 


del tromo español al emperador su “cuñaro, alimentaba 
y fomentaba con no menor gusto el afan y da impa- 
ciencia de los hombres del mrevo reinado por ver 
cuanto ántes á Napoleon, y granjearse sa amistad; de 
aquellos hombres que tan terribles cargos habían he- 
cho ú Godoy y tan inexorables se le habian mostrado 
por su afianza cen el imperio francés. Así Marat, 
halagando aquella esperanza, se complacia en anun- 
ciar cada dia el próximo arribo del emperador; llegó 
4 venir un aposentador para preparer el alojamiento 
imperial; hasta se enseñaban un sombrero y unas bo- 
tas pertenecientes al augusto huésped que se aguarda- 
ba; un ministro vonvocaba las maestranzas para feste- 
jarle; otro disponia bailes en el Retiro; dos magistra- 
dos empleaban las horas de desranso en organizar 
estos obsequios, y Murat aceptó en su nombre una 
mesa de veinte cubiertos para él y otra mayor para 
su servidumbre. . 

¿Qué estraño era todo esto? En la Gacetu se habia 
publicado lo siguiente: «Noticioso el rey de que 9. M. 
«el emperádor de los franceses y rey de Italia se pro- 
«pone venir á Bayona, ha nombrado una diputación 
«compuesta de tres sugetos de la más alta gerarquía 
«de sus reinos para que se trasladen inmediatamente 

» «3 dicha ciudad, feliciten 4 S. M. [. y R., y le entre- 
«guen en propia mano las reales cartas que S. M. le 
«dirige con este motivo. Llevan asimismo estos dipu- 
«tados el encargo de manifestar á S, M. 1. y R., los 
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«sentimientos de aprecio y admiracion del rey hácia 
«su augusta persona, y el de acompañarle y obsequiar- 
«lc en caso de que se digno entrar en España. Los 
«sugetos que S. M. ha elegido para esta honrosa é 
«importante comision, son el señor duque de Frias, 
«el conde de Fernan Nuñez y el duque de Medinaceli, 
«todos tres grandes de España de primera clase. » Fué 
tál el entusiasmo d alguno de estos mensageros, el 
conde de Fernan Nuñez, que ansioso de ganar la pal- 
ma de la buena nueva, no encontrando 4 Napoleón en 
Bayona se adelantó hasta Tours. Como á las inmediacio- 
nes de esta ciudad tropezase con el prefecto del pa- 
lacio imporial, preguntólo cun vivo interés si venia ya 
cerca la sobrina del emperador, prometida del rey de 
España; sespondiole aquél que ni tal sobrina era de 
la comitiva, ni labia oido hablar de tal casamiento; 
lo cual oyó el magnate español con cierto desdeñoso 
ademan, y como quien compadecia al foncionario im- 
perial que no estaba como él en el secreto. 

Y á todo esto, y mientras los cortesanos de Fer- 
nando se conducian de una manera tan propia para 
escitar la sonrisa del menosprecio 4 los que estuJia- 
ban cómo aprovecharse de su humillacion, de su ce- 
gueded ó de su candidez, Murat, que aun no habia 
reconocido á Fernando VIL., á quien acaso miraba solo 
como un rival á la corona de España; Murat, que ha- 
biendo conseguido la protesta de Cárlos IV. y no tra- 
tando 4 Fernando sino como principe de Asturias, se 
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proponia que se considerára huérfano el trono espa- 
ñol. con un monarca que habia dejado de serlo y con 
otro que no lo era todavia, Murat, que conseguía de la 
nueva córte cosas tan degradantes para ella como la 
entrega del glorioso trofeo de Pavía; Murat, que se 
atrevia 4 decir que él no reconocia al nuevo soberano 
haste que el emperador decidiera en el conflicto susci- 
tado entre el padre y el h 


o, y que entretenia 4 nues- 
Ara córte con engañusas apariencias de la próxima ve- 
mida del hombre en quien todos tenian puestas sus es- 
peraozas, meditaba, de acuerdo con Beau lrarnais, cómo 
alejar do la córte todos los príncipos españoles persua- 
diéndoles que debian salir al enenentro de Napoleon, 
en cuyo caso no habria mue entenderse ya más que 
con Cárlos 1Y. 4 quien era muy fácil acabar de arran+ 
car un cetro, que ni él podia ya sostener, 
ña misma le habia de permitir recob.ar. 

¿Qué hacia entretanto, ó que pensaba Napoleon en 
vista de los acontecimientos de Aranjuez y de Madrid? 
Nos falta asistir al último acto y el más lastimoso del 
tristo drama que estaban representando la familia real 
y la córte española, antes de consolarnos con el nuble, 
con el impatuoso, con el inaudito y memorable arran- 
que de diguidad y de grandeza que ofreció: en espeo- 
táculo al muudo y á los siglos la nacion española tan 
pronto como despertó de su letargo. 


i la Espa- 
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CAPÍTULO XXI 


SUCESOS DE BAYONA. 
1808. 
ABRIL Y MAYO. 


Imprestoses de Napoleon al saber los sucesos de Aranjuez.—Carta 4 
su hermano Luls ofreciéndole la corona de España. —Conrersacion 
con Izquierdo.—Respuesta discreta do éste—Poltica del empera- 
¡or respeoto 4 Ferando VII.—Su carta al gran duque de Berg.— 
Nuevas Instracciones que le dá.—Euvia 4 Madrid al general Se- 
vary.—Excitan todos 4 Fernando 4 que salga á esperar 31 empe- 
rador.—Amuncios de Hsonjeros resuliados con que Je provoca 
viage.—Errados cálculos y lamentable obcecacion de los molstros 
españoles.—Pide Murat que le sea entregada la persona de Go- 
doy.—Savary acuerda desistir de esta pretension.—Se resuelvo y 
anuncia al público la salida del rey.—Nombramiento de usa Junta 
suprema de goblerno.—Viage de Fernando VIl.—Personas que lo 
acompañaban.—Llegan á Burgos y á Vitoria sin encontrar al em= 
úperador,—Recelos de tos españoles.—Carta de Napoleon á Fer: 
de recibida en Vitoria.—FFalaces promesas de Savar].—Proyextos 
de evasion que se proponen al rey.—No son aceplados.—Se acuer- 
da continuar el viags hasts Bayona.—La poblacion de Vitoria In= 
senta Impedirlo.—Proclama de Peraando para tranquilizar al poe= 
blo.—Cruza Fernando Vil, la frontera, y entra en Bayona.—Re- 
elbimiento que le hace el emperador.—Conferencia de éste con el 
canónigo Esco'quiz.—Haco latimar Napoleon 4 Fernando su pensa- 
miento de destronar los Borbones de España. —Platicas de aquellos 
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las.—Cooducta de Fernando y de sus mtolstros y consejeros. —El 
principe de la Paz es sacado de la prision y enviado 4 Daymma.— 
Debilidad de la Junta de goblerno.—Godoy en Bayona.—Morat (a+ 
tents que la Junta resonores 4 Cárlos IV. somo rey.—Consulta esta 
A Fernando.—Su respuesta.—Acuden tambien á Bayona Cárlos 1V. 
y María Lulsa.—Son recibidos como reyes.—Célebre convite lo 
perlal. —Primera renuncia de Fernando en su padre.— Respuesta 
de Cirlos IV. no admitiendo las condiciones —Contestaciones entre 
padre € tijo.—Colera de Napoleon producida por las noticias rect= 
bidas de Madrid.—El y 8 de mayo en Bayona.—Renuncla segunda 
ver Fernando Vil. la corona Je España en sa padre.—La resuneta 
Cárlos 1. en Napolcon.—Carácier de estas renuncias. —Ablica Fer- 
nando sus derechos como principe de Astirias.— Internación de la 
familia real española en Francia. —Su proclama h los españoles.—Bre- 
ve Julclo de estos sucesos. 


Por desgracia los grandes hombres (y es lastimoso 
achaque de la humanidad) suelen cometer, nosolo gran- 
des errores, sino tambien grandes iniquidades. A ve- 
ces los actos de violento despojo y de injustfsima usur- 
pacion con que los poderosos atropellan á los débiles 
y huellan todos los derechos y principios y escarnecen 
todas las leyes en que descansa el gobierno de las so- 
ciedades humanas, son ejecutados por medios gram- 
diosos, que si no cohonestan la vinlacion, deslumbran 
y fascinen los ojos de la irreflexiva multitud, de modo 
que por lo menos se colora y atenúa, ya que no llegue 
á justificarse y aplaudirse, lo que debiera merecer yi- 
tuperio é inspirar horror. ¡Cuántos grandes crímenes 
habrá hecho apellidar hochos gloriosos eso que llama- 
mos heroicidad! 

Mas cuando 4 la consumacion premeditada de un 
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acto insigne de usurpacion y de despojo se camina por 
sendas torcidas, se emplean la hipocresía y el dolo, y 
4 la legítima y permitida astucia sustituye la baja y 
reprobada artería, y á la noble franqueza reemplaza la 
aleve pertidia, armas propias de los espíritus mezqui- 
nos y apocados. el hombre que esto hace se despeña 
de la elevacion á que antes se haya encumbrado, La 
Providercia permite de tiempo en tiempo estas insig- 
nes flaquezas para que sirvan de ejemplo y leccion de 
lo que son las grandezas humanas, y de que tienen 
como las montañas un límite, traspasado el cuál no 
hay más que descenso, y por término del descenso el 
abismo. 

Nosotros que hemos seguido y admirado á Napo- 
leon en sus maravillosas empresas; nosotros que nos 
hemos confesado á veces como absortos ante la subli- 
midad de su genio, de sus asombrosas concepciones, 
de sus agigantados pensamientos, de sus felicísimos 
planes, de sus fecundisimos recursos, y de sus rápi- 
dos y apenas creibles medios de ejecacion; nosotros 
que le hemos encontrado y reconocido el hombre más 
grande eu muchos siglos como guerrero y como go- 
bernador, grande hasta en su despotismo, grande hasta 
en sus extravagancias, y hasta, si cupiera grandeza, 
en sus injusticias, bien podemos decir con imparcia- 
lidad que tan pronto como fijó las miradas de su am- 
bicion sobre España, parecia habérsele puesto delante 
de los ojos algo que anublaba y enturbiaba su clara 
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imaginacion, algo que empequeñecia y apocaba la 
magnitud de sus concepciones. Vésele vacilante en 
los fines, y engañoso en los medios; falaz, no q 1e as- 
tuto, con Cárlos IV. y el principe de la Paz; insidio- 
so, no que hábil, con el rey Feroando; cruel con los 
principes de Braganza y borlador de la sinceridad de 
la reina de Etruria; simulado, más que sagaz, para 
plagar de tropas suyas la España; desleal, más que 
diestro, para apoderarse de sus plazas fronterizas; 
desconocedor, despues de tantos años. de amistad y 
alianza, del carácter el pueblo que se proponia domi- 
ma». Crejase estar tratando con el aliado potente y ge- 
neroso, y se iba á descubrir que se jugaba con quien 
estaba resuelto 4 ganar la partida aunque fuese 4 
costa de esconder y escamotear las cartas. A los 
unos los cegaba una credulidad insensata; al otro: 
le habia cegado una pérfida malicia. El grande hom- 
bre de Europa se estaba empequeñeciendo en Espa- 
ña. Parecia haberse trasformado. Dios ciega 4 los que 
quiere perder, 

La noticia de los sucesos de Aranjuez, aunque mo 
era difícil pronosticar por los antecedentes esta ú otra 
solucion parecida, no dejó de sorprender, y aun de 
desconcertar al pronto á Napoleon. Mas tardó muy po- 
Go en volver en sí, y entonces fué precisamente cuando 
salió de vacilaciones y tomó una resolucion definitiva 
respecto á España. Los pliegos llegaron á Saint-Cluxd 
la noche del 26 de marzo, y el 27 escribió á su her: 
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mano Luis, rey de Holanda, lo siguiente: «El rey de 
«España acaba de abdicar la corona, habiendo sido 
«preso el príncipe de la Paz. Un levantamiento habia 
«comenzado en Madrid, cuando mis tropas estaban to- 
«davía á cuarenta legnas de distancia deaquella capital. 
«Sus habitantes deseaban mi presencia, y el gran du- 
«que de Berg habrá entrado allí el 25 .con cuarenta 
«mil hombres. Seguro de que no podré tener paz es- 
«table con Inglaterra sin haber dado un gran movi- 
«miento al continente, he resuelto colocar un principe 
«francés en el trono de España.... En tal estado he 
«pensado en tí para dicho trono... Dime categórica - 
«mente tu opinion sobre este proyecto. Bien ves que no 
«es más que proyecto, y aunque tengo cien mil hom- 
«bres en España, es posible, por circunstancias que 
«sobrevengan, Ó que yo mismo vaya directamente, ó 
«que todo se acabe en quince dias, 6 que ande más 
«despacio siguiendo en secreto las operaciones duran- 
«te algunos meses. Respóndeme categóricamente: si 
«te nombro rey de España, ¿lo admites? ¿Puedo con- 
«tar contigo.. .7 .» Luis no aceptó la propuesta. 

En aquel mismo dia habló Napoleon con el conse= 
jero Izquierdo, mostrándosele alegre de verse libre de 
las obligaciones contraidas, aunque nunca respetadas, 
de los tratados anteriores, «pues la alianza con el pa- 
dre, decia, no me obliga de'modo alguno con el hijo 
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ue se ha eeñido la corona en medio de un tumulto. a 
Cuéntase que en una de estas conversationes pregut- 
tó Napoleon á Izquierdo si los españoles le querrian 
como á soberano suyo, y que éste le respondió con 
oportunidad: «Con gusto y entusiasmo admitirán los 
españoles á Y. M. como monarca, pero será despues 
de haber renunciado la corona de Francia.» Impre- 
isla contestacion, que no sonó bien en sus oidos, y 
que no dejó de desconcertarlo. 

Resuelto ya Napoleon á colocar en el trono de Es- 
paña un príncipe de su familia, pero siguiendo siem- 
pre en este asunto una marcha hipócrita y torbuosa, 
indigna de su grandeza, propúsose como primet paso 
mo reconocer á Fernando VII., y despues, toñstitu= 
yéndose en árbitro entre el padre y ol hijo, y bajo 
pretesto de arreglar sus diferencias, inclinar 4 Fer: 
nando á que fuese 4 aristarse con él, apoderarse así 
de su persona, fallar en favor del padro, en cuyas 
Ímános no podia estar mucho tiempo el ertro, bien 
porque la misma España ya mo lo consintiera, bien 
porque temeroso él mismo de otra revolucion, se le 
cediese á cambio de un cómodo retiro que le propor- 
cionaria, ó tal vez por resentimiento hácia su propio 
hijo, ó arrebatársele si era menester, lo cual se le re- 
presentaba ya fácil. Es muy de notar, que en tan inf- 
euo proyecto anduvieran acordes Napoleon y Murat, 
aun antes de recibir aquel las cartas en que éste le 
indicaba y proponia una cosa semejante. 
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Citase, no obstante, una carta del emperador al 
gran duque de Berg (29 de marzo), en que no parccia 
mostrarse muy satisfecho de su conducta, y en que 
además hacía muy atinadas advertencias y prevencio- 
nes sobre su situacion y la de España. «Temo (decia) 
«que me engañeis sobre la situacion de España, como 
«os equivocais vos mismo. La ocurrencia del 20 de 
«marzo ha complicado estraordinariamente los acon= 
«tecimientos; me encuentro en: la mayor perplejidad. 
«No creais que atacais á una nacion desarmada, y que 
«no necesitais más que presentar vuestras tropas para 
«someter la España. La revolucion,del 20 de mar- 
«zo prueba que los españoles tienen energía. Teneis 
«que habéroslas con un pueblo nuevo, que tiene todo 
«el valor y entusiasmo que se encuentra cn hombres 4 
«quienes no han gastado las pasiones políticas. La 
«aristocracia y el elero son dueños de España: si te- 
«men por sus privilegios ó existencia, provocarán 
«contra nosotros un alzamiento en- masa, que podrá 
«cternizar la guerra. Cuento algunos partidarios; pero 
«si me presento como conquistador, me quedaré sin 
«ninguno... El príncipe de Astúrias no tiene ninguna 
«de las cualidades necesarias al gefe de una nacion; 
«esto no impedirá que para oponérroste se le haga un 
«héroe. No quiero usar de violencia con los individuos 
«de csa fami 


jamás es útil hacerse odioso ni exas- 
«pcrar los ánimos. La España tiene más de cien mil 
«hombres sobre las armas, y esta fuerza es más que 
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suficiente para sostener con ventaja uns guerra into- 
«rior; divididas en muchos puntos, pueden servir de 
«mucho para el levantamiento general de la monar- 
«quía. Os presento tudos los obstáculos que son inevi- 
«tables; hay además otros que vos conocereis. ..etc, 4» 
Pero esta carta, algunas de cuyas máximas hubiera 
debido tener muy presentes y le habria convenido 
mucho seguir, no fué remitida. porque al dia siguien- 
te (50 de marzo) recibió otras de Murat que le movie- 
ron á emprender otra politica, aprobó lo actuado y lo 
propuesto por su lugarteniente, le envió nuevas ins- 
trueciones, y se lanzó en la peligrosa senda en que le 


vamos á ver empeñado. 

Así fué que llamando al general Savary, diplomá- 
tico hábil y de toda su conbanza, que acababa de re- 
gresar de San Petersburgo, lo reveló todo su pensa- 
miento respecto 4 España, á saber, unirla á Francia 


¡do Puta corta se publicó por paña en mamentos en que fallaron 


primera vez en el Memorió 3 Nipoleon las cartas de Murat en 
la Elena. Toreno se reli que esplicaba mejor su con neta, 
muy ligeramente. Thiers la covía. y le comunicada Eolo el resaltado 
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variando su dinastía; para esto, atraer ú Fernando 4 
Bayona, con la esperanza de que se decidiese en su fa- 
vor el litigio, y si lo resistia, publicar la protesta de 
Cárlos IV., y declarar que solo éste reinaba en Es- 
paña; una vez puesto Fernando en Bayona, obtener 
de él la cesion de sus derechos, ofreciéndole una in- 
demnizacion que podria ser el reino de Etruria: todo 
esto sin emplear medios violentos, y conduciéndose 
con lo que él llamaba circunspeccion, y no era sino 
doblez é hipocresía. Despachó pues 4 Savary con es- 
tas instrucciones verbales á Madrid, y con encargo de 
confiar á Murat lo que hasta entonces habia sido para 
6l un secreto, en tanto que Napoleon salia de París pa- 
ra Burdeos (2 de abril) con ánimo de trasladarse des- 
pues ú Bayona, llevando en su compañía al ministro 
Champagny. Cuando llegó Savary 4 Madrid, ya habia 
conseguido Murat de la nueva córte el principio de su 
plan, á saber, que saliera el infante don Cárlos (3 de 
abril) á esperar al emperador, á quien se suponia ha- 
bria de encontrar en Burgos. Mucho se alegró Murat 
de ver aprobada sa. conducta por Napoleon, de haber 
sido informado de sus proyectos, y mucho Inás de 
hallarlos tan en consonancia con los pasos que él se 
habia anticipado á dar, lo cual le animó 4 proseguir 
con la misma ó mayor deslealtad y falsia con que habia 
comenzado, puesto que ya tenia seguridad de que con 
esto daba gusto á su cuñado y señor. Solicitó inme- 
diatamente Sayary una audiencia particular de Fer- 
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mando, y en ella, con el aire de sinceridad que eonsti- 
tuia una de las condiciones de su carácter, le manifestó 
que venia de parte del emperador 4 cumplimentarle, y 
á saber si sus sentimientos respecto á la Francia eran 
conformes con los del rey su padre, en cuyo caso 
S. M. 1 prescindiendo de todo lo ocurrido, no se mez- 
elaria en los asuntos interiores del reino y le recono- 
«ceria como rey de España. Recibida de Fernando esta 
seguridad, le anunció la próxima llegada de su sobera- 
mo á Bayona, con ánimo de pasar á Madrid, por lo 
cual creia conveniente que saliera 4 recibirle, como 
un testimonio de su buen deseo de estrechar más y 
más la amistad y alianza que los unia, tanto más 
cuanto que debiendo encontrarle en Burgos, corto ha- 
bria de ser el viage y breve la ausencia. 

Esta última parte, la de la salida de Fernando de 
Madrid á encontrar al emperador, era lo que exigía una 
detenida meditacion, porque era el paso que podia 
decidir de la suerte del monarca y de la monarquía. 
Los consejeros de Fernando, ante la idea y con el 
alan y la esperanza de obtener por este medio el reco- 
nocimiento de su suberano por el emperador, olvida- 
ban lo pasado, no reparaban en lo presente, ni veian 
las contingencias mi los peligros de lo porvenir. Para 
ellos no importaba que el enviado de Napoleon no 
hubiese traido carácter alguno oficial y público; que 
solo de palabra, y no por niogun documento auténti- 
co, se supiese el viage del emperador á España, y que 
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en esta incertidumbre se fuese 4 esponer la: dignidad 
del rey saliendo en su busca. Para ellos nada significa 
ba, ó por lo menos parecia no inquietarlos ni inspirar- 
les recelo, ni la ocupacion de la capital por tropas im- 
periales, ni los cien mil franceses escalonados desde 
Irún á Lisboa, ni la pértida ocupacion de las plazas 
fuertes de Cataluña y Navarra, ni la reserva y tibieza 
de Murat con el nuevo soberano á quien aun no reco- 
nocia, ni sus consideraciones y su proteccion 4 los re- 
yes padres y aun al príncipe de la Paz, ni el retrai- 
miento del mismo Bonaparte en contestar 4 las cartas 
de Fernando, ni cuando era principe vi despues de ser 
reys nada les infundia sospechas; á juicio de aquellos 
hombres ciegos, lo que urgia era que Fernando se 
presentára cuanto ántes á Napoleon, le refiriera los su- 
cesos de Aranjuez, justificára su proclamacion, le die- 
ra las mayores seguridades de su amistad, y obtuvie= 
ra por este medio en su favor el fallo imperial entre el 
padro y el hijo, no fuera que so anticipáran Cárlos IV. 
y María Luisa 4 salir al encuentro al árbitro supremo, 


y pintando las cosas á su modo consiguieran de él una 
decision favorable. Y como habia caido en manos de 
los nuevos ministros el último despacho de Izquierdo 
al principe de la Paz, de que dimos cuenta en otro 
capítulo, creian aquellos hombres ignorantes que con 
eso conocian todo el secreto de la politica de Napoleon 
y todas sus aspiracianes respecto 4 España. Calcula- 
ban pues que todo el mal podia reducirse á cederle las 


Google : EN 


PARTE Ml. LIBRO IX. 285 
provincias Jel Ebro á cambio del Portugal, ó acaso s0- 
lamente á coucederle una via militar por España para 
el paso de sus tropas á aquel reino, y abrir á su co- 
mercio nuestras colonias. Y como si esto fuese peque- 
ño sacrificio, y sin considerar que aquel mismo pro- 
yecto podría ser uno de tantos ardides de Bonaparte, y 
sin reflexionar que los aconteciuiientos de Aranjuez le 
habrian podido hacer variar de pensamiento, nada les 
importaba y á todo se avenian á trueque de alesnzar 
el reconocimiento del rey Fernando, que ercian segu- 
ro; y así le aronscjaron el viage, siendo el más em- 
peñado en tan aventurada y peligrosa resoluciom el 
canónigo Escoiquiz, el más íntimo y más influyente, 
y tambien el más funesto de los consejeros de Fer- 
nando (0, 

Tampoco oyeron aquellos hombres «bcecados el 
prudente aviso del español don José Hervás, que co- 
mo intérprete y como cuñado del mariscal del palacio 
imperial Daroc acompañaba, á Savary; el cual no dejó 
de advertir con discreta cautela que la salida del rey 


(0) El mismo Escolquiz, en su. «el reino de Portugal, 6 de una vía 
dea sencilla de lus razches que mo- «militar desde »u lrotera hasta el, 
tivaron el vtege del rey don Fer- vez la cesion sola de la Na= 
nando. VIL., Fecenore y coulesa exo le parecia poca 
que vió lax cocos del iodo que cue al buen canónigo. 
Hesbamsos dem a1ñaS Faber sido 
eel en la persuasión de que 
Imunicacion de Irquierdo). que M6. cualaulera acti lo que costaso ne: 
<3l Consejo del rep en que las ii ria pequeño con tal que ve consle 
«lenciones mas jenjudi ies que Emera el recoeómicnto de Fer 
«podria 1erelar del Furdo y %0 ropero Y aida 
¿les eran la úel tiveque de las boda coa una sobrina de Nopaleo», 
«provincias mas allá del Ebro por 
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podria comprometer su persona. Nada de esto los 
alumbró en su ceguedad, y para ellos tuvieron más 
fuerza las interesadas y falaces instancias de los tres 
agentes del emperador, Savary, Murat y Beauharnais, 
Lo único que hubo de producir desacuerdo y estuvo 4 
punto de perjudicar al proyectado viage, fué el empe- 
ño con que pidieron que les fuese entregado el prin- 
cipe de la Paz, sacándole de la prision y sobreseyendo 
en el proceso que se le seguia. Rowistiezon esto abier- 
tamente los confidentes de Fernando, porque además 
de ser Godoy el objeto principal de su encono, veian 
en esta pretension un proyecto de volver á servirse del 
aborrecido favorito contra su amado monarca. lnfan- 
tado y O'Farril hicieron sobre ello tales reflexiones, 
que Savary, discurriendo que la insistencia en oste 
punto podria dañar al principal propósito, que era 
la marcha de Fernando, renunció á la extradicion de 
Godoy, diciendo que éste como otros negocios so ar- 
reglaria del modo más conveniente en la entrevista 
con el emperador. Con esto qneló resuelta la salida 
para el 10 de abril. La víspera pidió Fernando á su 
padre una carta para el emperador suplicángole le ase- 
gurase en ella que su hijo participaba de los mismos 
sentimientos de amistad y alianza con Francia que 
siempre habian mediado entre los dos soberanos. 
Cárlos 1V., so pretesto de hallarse ya en cama, ni 
dió 4 Fernando la carta que pedia, ni contestó á 
la suya. 
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Aquel mismo dia se publicó por Gacets estraordi- 
naria el documento siguiente: 


«Con fecha de ayer ha comunicado el Excmo. Sr. don 
«Sebastian Piñuela al Excmo. Sr. Presidente del Consejo 
«In real órden siguiente: 

«El rey N. S. acaba de tener noticias fidedignas de 
«que su íntimo amigo y augusto aliado cl emperador de 
«los franceses y rey de Italia se halla ya en Bayona 
«con el objeto, apreciable y lisonjero para S. M., como 
«es el de pasar á estos reinos con ideas de la mayor sa- 
«tisfaccion de S. M. y de conocida utilidad y ventaja 
«para sus amados vasallos: y siendo, como es, corres- 
«pondiente á la estrechísima amistad que felizmente 
«reina entre los dos coronas, y al muy alto carácter de 
«S. M.1. y R. que 8. M. pase 4 recibirle y cumplimen- 
«tarle, y darle las pruebas más sinceras, seguras y 
«constantes de su ánimo y resolucion de mantener, re- 
«novar y estrechar la buena armonía, Íntima amistad y 
«ventajosa alianza que dichosamente ha habido y con 
«viene que haya entre estos dos monarcas, ha dispues- 
«to S. M. salir prontamente á efectuarlo. Y como esta 
«ausencia ha de ser por pocos dias, espera de la fideli- 
«dad y amor de sus amados vasallos, y singularmente 
«de los de esta córte, que tan repetidamente se lo han 
«screditado, que continuerán tranquilos, confando y 
«descansando en el notorio celo, actividad y justifica- 
«cion de sus ministros y tribunales, á ouienes S. M. 
«deja hechos á este £in los más particulares encargos, y 
«principalmente en la junta de gobierno presidida por el 
«Sermo. Sr. Infante don Antonio, que quedaestablecida 1), 


18) Nombró para esta junta de gobierno á los ministros Cevallos, 
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«y que seguirán observando como corresponde la paz y 
«buena armonía que hasta ahora han tenido con las tro- 
«pas de S. M. IL. y R., suministrándoles puntualmente 
«todos los socorros y auxilios que necesiten para su sub» 
asistencia, hasta que vayan á los puntos que se han pro- 
«puesto para el mayor bien y felicidad de ambas na- 
«ciones: asegurando S. M. que no hay recelo alguno de 
«que se turbe ni altere dicha tranquilidad, buena armo- 
«nía y ventajosa alianza; antes bien S. M. se halla muy 
«satisfecho de que cada dia se consolidará más. 

«Lo que participo á Y. E. deórden de S. M., ú in de 
«que Laciéndolo presenté inmediatamente en Consejo 
«estraordinario, lo tenga entendido, y se publique por 
«bando con la posible brevedad, tomando las demás 
«providencias que convengan para su más exacto cum- 
«plimiento. Dios guarde á V: E. muchos años. Palacio 8 
ade abril de 1808.—Sebastian Piñuela.—Sr. Presidente 
«del Consejo.» 


Hizo pues su salida ol rey Fernando el dia desig- 
nado (10 de abril), llevando en su compañía al minis- 
tro Cevallos (que labia de seguir la correspondencia 
con la Junta de que era individuo), á lus duques del 

- Inantado y de San Cárlos, al canónigo don" Juan de 
Escoiquiz, al capitan de guardias conde do Villasiezo, 
4 los gentilos-hombres marqueses de Ayerbe, de Gua- 
daleazar y de Feria, al general francés Savary, y 4 


de Estado; GI y Lemus, de Mar 
dei 


O Far 


Fara es* esp el dy uo se publcd Dana 
tender eu tudo lo guber y la Gaceta ael 1D. 
urgente, cousultando en los demas 
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los diplomáticos Labrador y Muzquiz. En todos los 
pueblos del tránsito hasta Búrgos, donde llegó el 42, 
recibió las muestras más espresivas de amor y lealtad 
de parte de todos los moradores. Mas no solamente no 
estaba el emperador en Búrgos, como se habia dicho 
y ofrecido, sino que ni siquiera se tenian noticias de 
él. Y sin embargo, aun no sospecharon 6 no creyeron 
aquellos malhadados consejeros el lazo que se les ton- 
día, y persuadiéndoles Savary de que cuanto más le- 
jos fuese el rey á encontrar al emperador, más pro- 

“ picio le haria y más se captaria su voluntad, accedie- 
ron fácilmente á proseguir su viage hasta Vitoria, 
donde llegaron el 14. Tampoco se encontraba allí Na- 
poleon; súpose, sí, que habia salido de Burdeos para 
Bayona, á cuya ciudad pasó á buscarle el infante don 
Cárlos, hasta entonces detenido en Tolosa. 

En Vitoria comenzaron ya 4 abrir los ojos Fernan- 
do y su comitiva: resentíase el orgullo español de ir 
tan lejos en busca de un huésped que tan poca prisa 

.so daba á acercarse, y conociendo” Savary que mo 

le era posible entretener más sin emplear otros re- 
cursos y artificios, determinó adelantarse á Bayo- 
na, llevando una carta de Fernando para el empera- 
dor. Esto sagáz y activo negociador volvió el 474 Vi- 
toria, trayendo la siguiente respuesta de Napoleon 
para Fernando, miscelánea ingeniosa, como la llama 
un ilustre escritor, de indulgencia, de altanería y de 
razon, en que iba envuelta una perfidia. 

Toxo xx. 19 
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«Hermano mio: he recibido la carta de V. A. R.: ya. 
«se habrá convencido Y. A. por los papeles que ha visto 
«del roy su padro, del interés que siempre le he mani- 
«festado: V. A. me permitirá que en las circunstancias 
«actuales le hable con franqueza y lealtad. Yo espora- 
«ba, en llegando á Madrid, inclinar 4 mi augusto ami- 
«go á que hiciese en sus dominios algunas reformas ne- 
«cesarias, y que diese alguna satisfaccion á la opinion 
«pública. La separacion del príncipe de la Paz me pa- 
«reció una cosa precisa para su felicidad y la de sua va- 
«sallos. Los sucesos del Norte han retardado mi viago: 
«las ocurrencias de Aranjuez han sobrevenido. No me 
«constituyo juez de lo que ha sucedido, ni de la con- 
«ducta del príncipe de la Paz; pero lo que sí só muy 
«bien es que es muy peligroso para. los reyes acostum- 
«brar sus pueblos á derramar la sangre hacióndoso jus- 
«ticia por sí mismos. Ruego á Dios que V. A. no lo es- 
«perimente un dis. No seria conforme al interés de la 
«España que se persiguiese á un príncipe que se ha ca- 
«sado con una princesa de la familia real, y que tanto 
«tiempo ha gobernado el reino. Ya no tiene más ami- 
«gos; V. A. no los tendrá tampoco si algun dia llega 
«á ser desgraciado. Los pueblos se vengan gustosos 
«de los respetos quo nos tributan, Además, ¿cómo se 
«podia formar causa al príncipe de la Paz sin hacerla” 
«tambien al rey y á la reina, vuestros padres? Esta 
«causa fomentaria el ódio y las pasiones sediciosas: el 
«resultado seria funesto para vuestra Corona. V. A. no 
«tiene á ella otros derechos sino los que su madro le 
«ha trasmitido: si la causa mancha su honor, V. A. 
«destruyo sus dorechos. No tiene 'V. A. derecho pa- 
«re juzgar al príncipe de la Paz; sus delitos, si se le 
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«imputan, desaparecan en los derechos del trono. Mu- 
«chas veces he manifestado mi deseo de que se separe- 
«se de los negocios al príncipe de la Paz; si no he he- 
«cho más instancias, ha sido por un efecto de mi amis- 
«tad por el rey Cárlos, apartando la vista de las 
«flaquezas de su afeccion, ¡Oh miserable humanidad! 
«Debilidad y orror, tal es muestro diviso. Mas todo 
«esto se puede conciliar; que el príncipe de la Paz sea 
«desterrado de España, y yo le ofrezco un asilo en 

«En cuanto á la abdicacion de Cárlos IV. ella ha te- 
«nido efecto en el momento en-que mis ejórcitos ocnpa- 
«ban la España, y á los ojos do la Europa y de la poste- 
«ridad podria aparecer que yo he enviado todas esas 
«tropas con el solo objeto de derribar del trono á mi 
«aliado y mi amigo. Como soberano vecino dbho ente- 
«rarme de lo ocurrido antes de reconocer esta abdica- 
«cion. Lo digo á V. A. R., á los españoles, al mundo 
«entero; si la abdicación del rey Cárlos es espontánea, y 
«no ha sido forzado á ella por la insurrección y motin 
«sucedido en Aranjuez, yo no tengo dificultad en admi- 
atirla, y en reconocer á V. A. R. como rey de España, 
«Deseo, pues, conferenciar con V. A. R. sobre este par- 
«ticular. 

«La circunspeccion que de un mes á esta parte he 
«guardado en este asunto, debe convencer á Y. A.' del 
«apoyo que hallará en mí, si jamás sucediese que faccio- 
«nes de cualquiera especie viniesen á inquietarle en su 
«trono, Cuando el rey Cárlos mo participó los sucesos 
«del mes de octubre próximo pasado, me causaron el 
«mayor sentimiento, y me lisonjeo de haber contribuido 
«por mis instancias al buen éxito del asunto del Esco- 
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«rial. V. A. no está exento de faltas: basta para prueba 
«la carta que me escribió, y que siempre quiero olvidar. 
«Siendo rey sabrá cuán sagrados son los derechos del 
«trono: cualquier paso de un príncipe hereditario cerca 
«de un soberano estranjero es criminal. El matrimonio 
«de una princesa francesa con Y. A. R. le juzgo conforme . 
«á los intereses de mis pueblos, y sobre todo, como una 
«circunstancia que me wniria con nuevos vínculos á una 
«casa á quien no tengo motivos de alabar desde que 
«subí al trono. V. A. R. dede recelarse de las consecuen- 
«cias de las emociones populares: se podrá cometer al- 
«gun asesinato sobre mis soldados esparcidos; pero no 
«conducirán sino á la ruina de España. He visto con 
«sentimiento que se han hecho cirenlar en Madrid unas 
«cartas del capitan general de Cataluña, y que se ha 
«procurado exasperar los ánimos. V. A. R. conoce todo 
«lo interior de mi corazon: observará que me hallo com- 
«batido por varias ideas que necesitan fijarse; pero pue- 
«de estar seguro de que en todo caso me conduciré con 
«sn persona del mismo modo que lo he hecho con el rey 
«su padre. Esté V. A. persuadido de mi deseo de conci- 
«liarlo todo, y de encontrar ocasiones de darle pruebas de 
«mi afecto y perfecta estimacion. Con lo que ruego á Dios 
«os tenga, hermano mio, en su santa y digna guarda. 
«En Bayona á 16de abril de 1808.—NAPoLEOY (0.» 


Ud) Some se vé, esa, carta no. la mmano de vca princesa desu fa- 
o solo contestacion 4 La dla 
Tai redbido de Fernando," TG carta de Fernando VI. des- 
Sho tambien ¿otras anteriores, in: de Vitoria comenzaba doliéndoss 
slasa la del 41 de octubre del año de que el gran duque de Berg 
anterlor, pues 4 vinguna habla res- embajador Beauharnals no le 
pa el emperador todavia. Es bieran reconocido lodavía como 80 
Eiprimera ser que condesa ber. peraao de España despues dela 
ido aquella Tarta de Feraoa: libre abdlcacion de 28 padre, 
o tantal Focos mogada, pldlladolo duda por carecer de leg Úrdcaos 
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Una carta en tál tono y en tales tórminos concebida, 
sembrada de reconvenciones, de dudas, de vagas es- 
peranzas, y hasta de frases injuriosas, y en que al pro- 
pio tiempo ni se soltab. prenda ri se adquiria compro- 
miso, hubiera debido basíar, y aun sobrar para hacer 
caer la venda de los ojos 4 los más ilusos. Y sin em- 
bargo no bastó á desengañar á la regia comitiva, y me- 
nos al canónigo Escoiquiz. que preocupado con sus 
dos ideas favoritas, la del casamiento de gu real alum- 
no con una princesa de Francia y la de sacrificarlo 
todo á cambio de que no volviera el cotro de España 
á las manos de Cárlos 1V.; infatuado por otra parte con 
la presuncion de su gran talento y elocuencia, se feli- 
citaba de tener ocasion de persuadir y vencer con él al 
hombre grande de Europa y “del siglo; ejemplo triste 
de que no hay nada tan funesto como las medianías 
que presumen de eminentes ingenios. Al mismo tiem- 
po el general Savary seguia engañando al rey con aser- 
ciones tan falaces y pérfidas como las que envuelven 
las siguientes palabras. «Me dejo cortar la cabeza si al 


pévesartas al efecto. Elcia luego sonalmente en e), becto de aber 
sa sia 


tigsba 

dela se Par p 
Tropas que 

ropas que Gadoy 


¡tuación penosa 
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reino y desques al infae su her, «y disipar por medio 
«puesta favorable las 
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«cuarto de hora de haber llegado S. M. é Bayona no 
«lo ha reconocido el emperador por rey de España y 
«de las Indias..... Por sostener su empeño empezará 
«probablemente por darle el tratamiento de Alteza; pe- 
«ro ¿os cinco minutos le dará Magestad, y á los tres 
«dias estará todo arreglado, y S. M. podrá restituirse 4 
«España inmediatamente... .» Y con esto y una nueva 
carta del rey para el emperador (18 de abril), dicién- 
dole que la confianza que le inspiraba le habia decidi- 
do á pasar inmediatamente á Bayona (, se dió la ór- 
den de partir «todos juntos. » 

Hubo, mo obstante, quienes, ó más suspicaces, 6 
más previsores, opinaban contra la continuacion del 
viage, y aun proponian varios medios de evasion 
para el rey. El ex-ministro de Cárlos IV. don Mariano 
Luis de Urquijo, que desde Bilbao habia ido 4 cum- 
plimentar al nuevo monarca, era de parecer que éste 
se fugase de noche disfrazado, en lo cual convenia el 
alcalde Urbina. Dificultades ofrecia ya en verdad cual= 
quier medio, porque el astuto Savary, que tenia órden 
de arrebatar 4 Fernando por la fuerza la noche del 18 
al 19 si yeia resistencia á la salida, y que al cfectohabia 


(6) «Señor mi hermano (decla «fué efecto de un puro movimiento 
be recibido con 1: 


«esia carta): suyo. me han desidido 4 pasar lo= 
Ima]er Siófacion le ¡ara que: «mediatamente Á Dayono. Pieoso 
«Y. ML y R. ba tenido 4 bien es salir mañana por la mañana 


eme do fcta del 16 por me- 
e qe sein Lo de noo de 
<hanza que V. M_ me lngptra, y mi. «en que se halla Y. M.1. Soy co 
Jdescoxlo hacerlo ve que 1 abat- lor sentimientos dela mas eleva” 
Zeacion delroy mi padro 4 ml yor. <da timon, et. —Pemaanno.s 
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hecho aumentar la ya numerosa guarnición francesa 
de Vitoria, hacia rondar y vigilar cuidadosamente el 
alojamiento del rey. A pesar de esto el duque de Ma- 
hon, con una insisténcia nacida de la fuerza de su con- 
viccion y de su lealtad, proponia una salida simulada 
del rey por la via de Bayona, y que llegando 4 Verga- 
ra torciera de improviso por Durango á Bilbao, donde 
podria contemplarse ; a seguro. Pero Escoiquiz, que 

= parecia el génio del mal consejo al lado de Fernando, 
opúsose á todo con tenáz empeño, sostuvo con el de 
Mahon una porfiada polémica, y concluyó por decirle 
con la arrogancia del presuntuoso que inflaye y dispo- 
ne, y cree que vale: «Créame Vd., señor duque, tene- 
«mos cuantas seguridades pudiéramos desear de la 
«amistad dol emperador, y por último, es asunto con- 
«cluido, vamos á Bayona.» 

Tampoco pensaba como:l la poblacion de Vitoria, 
que cuando estaba ya todo dispuesto para la partida, 
y hasta enganchado el carruage del rey, intentóimpe- 
dir tumultuariamento la marcha; un grupo de paisa- 
os se acercó á cortar los tirantes de las mulas; voces 
y gritos de amor y lealtad resonaban por todas partes 
en demanda de que se suspendiera aquel viage afrento- 
so: Mas los consejeros de Fernando le hacen expedir 
un real decreto para acellar y tranquilizar la agitada 
poblacion, diciendo, entre otras cosas, «que no habria 
«resuelto aquel viage si no estuviese bien cierto de la 
«sincera y cordial amistad de su aliado el emperador 
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«do los francosos,» y mandando d aquellos habitantes, 
«que se tranquilizáran, y esperáran, que ántes de cua- 
«tro 6 seis dias darian gracias á Dios y á la prudencia de 
45. M. de la ausencia que ahora les inguictaba ,» Con 
esto partió el rey de Vitoria el 19; desde Irún escribió 
otra carta al emperador anunciándole su próxima lle- 
gada, y el 20 cruzó el Bidasoa con toda su comitiva, 
llegando á Bayona á las diez de aquella misma maña- 
na. El gran paso estaba dado: los desengaños no se 
hicieron esperar; nadie habia salido al encuentro de 
Fernando en nombre del emperador: este mismo se 
mostró admirado de tanta docilidad. y le costaba tra- 
bajo creer lo que veia. Lo único que supo Fernando 
de boca de los tres grandes de España que habia en- 
viado delante á felicitar 4 Napoleon fué que la vispe- 
ra de aquel dia habian salido de los lábios imperiales 
las palabras fatídicas de que los Borbones no reinarian 
ya más en España *. 

- A la hora pasó el emperador á visitar 4 Fernando; 

Uy Este real deoreto so publlcó Lo mismo decluncs respecto 4 


la 
en Madrid por Caceía estraordina- Historia de la de la inde 
a 0128 de abri del Señor Muñoz Maldo. 


Los aulores de la Historia dela nado, y de otros que han esto 
o. Cuestion es 
l- 


gscribian de órden del rey, y por conducta de los consejeros de Per- 

lo mismo no estrañamos su empe- naodo. 

Bo; pero sentimos que sus razones 

BO'808 parezcan convincentes, y no 
conformar muestra opinion conan esta importantísima de 

Con a suya, que sin embargo res- claracion de los tres grandes de 

Petammos Coto debemos. España. 


(6) Escoiquiz en su Idea sench- 
1a.. y Cevallos en su Maviñeso. 
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el cual bajó 4 recibirle hasta la puerta de la casa; salu- 
dáronse con un abrazo al parecer cordial; mas la visi- 

* ta fué solo de minutos, despidióndose el emperador so 
pretesto de que el viagero necesitaria de descanso. 
Aquella misma tarde, convidado Fernando á comer, 
pasó al declinar el dia con todo su séquito á la quinta 
de Marac, residencia de Napoleon. Recibióle éste con 
estremada finura. Durante la comida, observó las fiso- 
nomías, estudió las palabras y creyó penetrar los ca- 
ractéres de sus convidados, y cuando se dirigia á Fer- 
nando evitaba esmeradamente el tratarle ni de Alteza 
ni de Magestad. Acabado el banquete, y al tiempo de 
despedir á todos, indicó al canónigo Escoiquiz el gus- 
to que tendria en que se quedára un rato á conversar 
con él; no podia haber hecho insinuacion que más ha- 
lagára el orgullo del arcediano consejero, y quedóse 
con el mayor placer. 

Llegamos al momento crítico en que vá 4 mostrar- 
se en cuánta pequeñez puede caer un grande hombro, 
cuando deja de guiar su corazon la nobleza y la recti- 
tud; en que vá á revolarse toda la alevosía que Napo- 
leon habia estado con más 6 ménos disimulo guardan- 
do en su pecho; en que vá 4 descubrirse la miseria y 
la incapacidad de los consejeros y directores del enga- 
ñado Fernando. La célebre conferencia de la noche del 
20 entre Napoleon y Escoiquiz nos ha sido conservada 
por este último (9, y aunque ha podido modificarla en 


14) En el número 3 de los documentos que slrren de apéndico 
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el sentido que más pudiera favorecorle, conserva cierto 
sello de verídica, y aun aparece el autor en toda su pro- 
suntuosa simplicidad. Comenzó el emperador por en- 
carecer á su interlocutor la idea que tenia de su ins- 
truccion y talento (que bien sabia y habia penetrado 
el flaco del buen canónigo), y que por lo mismo desea- 
ba hablar con él con preferencia á los demás. Declaró- 
le luego que tenia por violenta y forzada la renuncia 
de Cárlos IV., que Fernando habia conspirado contra 
su padre, que los intereses y la política del imperio 
exigian que los Borbones dejáran de reinar en España 
cuya nacion queria regenerar, y asl era menester que 
propusiera en su nombre á Fernando la renuncia de 
sus derechos al trono español, á cambio del cual le co- 
deria el reino de Etruria y le daria por esposa una 
sobrina suya, que él no queria para sí de la España 
ni una aldea siquiera, y que si estas proposiciones no 
acomodaban á su principe, le daria un término para 
sw'regreso y comenzarian entre los dos las hostilidades. 
Esforzóse cuanto pudo el arcediamo, con aquella elo- 
cuoncio que Napoleon llamaba festivamento cicoronia- 
na (0, por justificar Á su régio alumno, por demostrar 
la espontaneidad de la renuncia de su padre, por de- 


A su conocio folio Wsalalo Zea el canónigo me ba hosbo esta ma. 
sencilla, 


renga 4 la manera de 
(1), Lo sabemos por el mismo 

Eseiqulz. “Por la tando do aquel es de mi plan 

alamo día, divo, hablendo cone ésto so redujo el feto da de 

renclado 'son el duque del cuencia ciceroniana. 

Infantado, le dijo chanceándose: 
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fender la conducta de la casa de Borbon, y por per- 
suadirle de la inconveniencia de mudar en España de 
dinastía. Mas no logró convencer á quien estaba re- 
suelto á no dejarse persuadir, aunque le hablára el 
mejor orador del mundo. La plática fué larga, y en 
ella se permitió el emperador familiaridades como las 
de: eV., Sr. canónigo, no hace más que forjar cuen- 
tos:» «V. forma castillos en el aire;» llegando alguna 
vez á tirarle de las orejas (9. 

Cuando Escoiquiz volvió al alojamiento de Fer- 
nando, encontró á su discípulo tan consternado como 
él iba; porque:en aquel intermedio el general Savary, 
el mismo que en Vitoria respondia con su cabeza de 
que Fernando seria reconocido á la hora de estar en 
Bayona, habia ido ¿ nombre del emperador á notificar- 
le, con brusquedad inusitada y sin cuidarse siquiera 
de las formas, que era preciso renunciar la corona de 
España, aceptando en cambio el trono de Etruria. So- 
bre este mismo tema se reprodujeron los dias siguien- 
tes en la quinta de Marac vivas conferencias entre Es- 
coiquiz, el ministro Cevallos, los duques del Infantado 
y San Cárlos de una parte, y de otra el general Sa- 
vary, el ministro Champagny y el obispo de Poitiers, 
Mr. Pradt, limosnero del emperador. En una de ellas, 
entrando Napoleon al tiempo que Cevallos disputaba 


(1), Son palabras textuales del canónigo, no quiere entrar en mis 
mismo Esa «Sonriéndose y ideas.» 
ráadome de la oreja: «pero used, 
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acaloradamente con Champagoy, llegó á decirle: «¿Y 
qué hablais vos de fidelidad 4 Fernando VIL? ¿Vos, 
que debiérais haber servido fielmente á su padre, de 
quien éraiz ministro, que le abandonásteis por un hijo 
usurpador, y que en todo esto no habeis desempeñado 
nunca mas que el papel de un traidor?» Palabras crue- 
les, que nadie menos que Napoleontenia derecho á,pro- 
nunciar. Al fin Cevallos, como Infantado, y como La- 
brador, Onis, Vallejo, Bardají y los demás que acom- 
pañaban al rey, así en aquellas conferencias. como en 
los consejos que entre sí celebraron, bien que guiados 
siempre por un fatal error, por lo menos desecharon 
la propuesta de la cesion de la corona de España y su 
cambio por la de Etruria. Reservado estaba al insen- 
sato Escoiquiz dar la última prucba de su impericia y 
de su incurable inocencia, opinando y votando por que 
se acrediera á la proposicion del emperador; que 4 tal 
estremo le llevó su ambicion y su presuntuosa igno- 
rancia (9, Ultimamento declaró Napoleon, que estando 
para llegar tambien á Bayona los reyes padres, con 
ellos se entenderia y trataria, y porlo tanto, daba por 
eoncluido todo trato y negociacion con el hijo. 

Llévanos esto naturalmente á dar cuenta de lo que 
entretanto acontecia en Madrid. Napoleon habia pre- 
venido y ordenado al gran duque de Berg que le en- 

dt) En su Hee semilla quiso Último se disculpa con haberse ad 
jusillcar zu dictimeo, dando razo herido mas adelanto 4 la opialon 


Fee gua anti may lejos de mas. dela mayoria del Consjo 
ar ps. 54 y ale Se 
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viara á Bayona los antiguos soberanos, igualmente que 
al príncipe de la Paz, para cuya libertad emplearia la 
fuerza, si era menester: que presentára 4 la Junta Su- 
prema de gobierno y al Consejo de Castilla la protesta 
de Cárlos IV.: que se apercibiera para una insurrec- 
cion que pudiera estallar y que veia casi inevitable, 
fortificándose en dos ó tres puntos de la poblacion, 
haciendo dormir todos los oficiales en los cuarteles, 6 
instruyéndole cómo habia de maniobrar en las calles 
para sujetar al pueblo en caso necesario. Murat se ha- 
bia anticipado á los deseos é instrucciones del empe- 
rador en lo de procurar la marcha de los reyes padres 
y la escarcelacion del príncipe de la Paz. Lo primero 
no ofrecia dificultad, así porque el pueblo no se opo- 
nia, como porque ellos mismos lo solicitaban. ansiosos 
de esponer sus reclamaciones ante el emperador y 50- 
meterlas á eu fallo. Lo segundo habia de producir de 
seguro indignacion grando, y acaso resistencia pro- 
nunciada y tenaz de parte del pueblo. Mas por un 
lado era la persona de Godoy necesario instrumento 
para los planes de Napoleon en Bayona, por otro los 
reyes á quienes Murat protegia, consideraban de tal 
modo identificada su suerte con la del preso, que co- . 
mo decia la reina María Luisa en una de sus deplora- 
bles cartas: «Si no se salva el príncipe de la Paz, y sí 
no se nos concede su compañía, moriremos el rey mi 
marido y yo.» Pidió, pues, Murat á la Junta de go- 
bierno le fuese entregada la persona de 'on Manuel 
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Godoy, bajo la amenaza de que su negativa le pondria 
en el caso de emplear para ello la fuerza. Limitóse por 
de pronto la Junta 4 mandar al Consejo (30 de abril) 
que se suspendiese el proceso incoado contra el preso 
de Villaviciosa hasta que resolviera S. M., á quien se 
consultó por medio del ministro Cevallos. La resolu- 
cion y respuesta del rey se anunció por Gaceta estraor- 
dinaria en los siguientes términos: 


«El rey N. S.. haciendo el más alto aprecio de los de- 
«seos que el emperador de los franceses y rey de Italia 
«ha manifestado de disponer de la suerte del preso don 
«Manuel de Godoy, escribió desde luego 4 S. M. L y R. 
«manifestando su pronta y gustosa voluntad de compla- 
«cerle, asegurado S. M. de que el preso pasaria inme- 
«diatamente le frontera de España, y-que jamás volve- 
«ria á entrar en ninguno de sus dominios, El emperador 
«de los franceses ha admitido este ofrecimiento de S. M. 
«y mandado al gran duque de Berg que reciba el preso, 
«y lo haga conducir á Francia con escolta segura. 

«La Junta de gobierno, instruida de estos anteceden- 
«tes, y de la reiterada espresion de la voluntad de S. M., 
«mendó ayer al general 4 cuyo cargo estaba la custodia 
«del citado preso, que lo entregára al oficial que destina- 
«se para su conduccion el gran duque de Berg; disposi- 
«cion que ya queda cumplida en todas sus partes. Ma- 
«drid 21 de abril de 1808.» 


Hablase en efecto cumplido, haciéndose la entre- 
ga al coronel frances Martel á las once de la noche 
del dia 20, com no poca repugnancia del pundonoroso 
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níarqués de Castelar encargado de su custodia y vigi- 
lancia, el cual primero hizo dimision de su empleo, y 
despues suplicó que no le entregasen los guardias de 
corpa. sino los granaderos provinciales; pero hubo de 
ceder al oir de boca del infante don Antonio, presi- 
dente de la Junta, «que en aquella entrega consistia el 
que su sobrino fuoso rey de España.» De los indivi- 
duos de la Junta solo se habia opuesto con entereza él 
ministro de Marina don Francisco Gil y Lemus. Es- 
cuado es decir que en aquellos momentos fué objeto 
de censuras amargas la condescendencia de los nuevos 
gobornantes (0, De este modo so salvó Godoy de una 
catástrofe casi segura. Presentóse á sus libertadores 
«on la barba larga, la: marca de los grillos que habia 
levado, y la de sus heridas apenas cicatrizadas. Al 
cruzar frente 4 su antiguo amigo Murat hízole éste en- 
rogar una carta que para él habia recibido de Cár- 


(ly Doenmentos oficiales que neral Bellard, gefe de estado ma- 
"mediaron.y hemos visto sobre este yor de Mural, pidiendo de nuevo la 
Incidente: —Escrito del general Sa- entrega de Godoy en nombre del 
vary al duque del Infanlado pidien- emperacor.—Orden de la Juuta al 
do la libertad de Godoy en viriud  Gonsejo para la entrega y sus dos 
de órdea del emperador:—Instaw- decrelos pubilcsdos por gacetas es- 
dla de Murat a la Junta de gobler-. treordinarias.—Relacion y espod= 
10.00 de abri sliclamio fa enc clon del marqués Je Castelar sobra 

.. lo ecuerido en el acto de la entre- 
l e: ga. y justificacion de su conducta. 
or: —Orden dela Junta al Consejo -—Esposicion del Consejo y consul: 
¡XS de abril) mandaado suspender ta reservada á S. M.—Respueslas 
la toma de declaracion, y consulta del rey á la Junta y al Consejo 
de lawmiswa 4 $. M-—Contestacion (20 de abrA), 4 la priiera Indlcán- 
- ofrecimiento dole haber procedido 4 la cutrega 
de jerador de perdonar del preso sin Órden suya, al segua- 
la vida 37 sl el tfbunal lo do aprobando y elogiando su con= 
condenaba 4 muerte.—Nota pesada ducta en haber rebusado publicar 
¿Pla Fanta (30 de abri) por el ge- la Órden que la Junta le comunicó, 
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Jos 1V.; ponderándole cuánto les habian hecho sufrir 
4 él y á larcina sus padecimientos, sus esfuerzos por 
libertarle, y su anhelo por que los dejuran vivir á los 
tres juntos hasta la muerte (%. Inmediatamente se le 
puso camino de Francia con escolta francesa; el 26 
Negó el antiguo ministro y favorito de Cárlos IV. á 
vna quinta que se le tenia preparada á una legua de 
Bayona, casi completamente ignorante de todo lo que 
durante su prision habia acontecido en Bayona y en 
Madrid. Al dia siguiente se le incorporó allí tambien 
su hermano don Diego, duque de Almodóvar. y pron= 
to, llamado por Napoleon, tuvo el principe de la Paz 
con él una larga é interesante conferencia, que el mis 
mo Godoy nos ha trasmitido, y de cuya exactitud no 
nós es dado juzgar 2. 

En cuanto á los reyes padres, aun no habia pasa- 
do Fernando la frontera de Francia cuando ya Murat 
formó tenaz empeño en que se proclamára otra vez co- 


(1) Decia esía carta:—«Incom= «orificado por nosntros.—CanLos.» 
«parable amigo Maquel: ¡cuánio — “Esla carta está encompleta con" 
«bemos padecido estos dias vién- sonancia cón todas las que Carlos y 

María Luisa escribieron en aquella 


“dote sacrilicado por est 
<por ser nuestro único a ocasion, 
emos cesado de impo €) “Hállase esta conferencia en 
“gran duque y al emperador, que el tomo VI., cap. 34, de las Memo- 
5% los que nos han sacado 4" U y rias del principe dela Pap, en for 
25” nosoiros.—Nañara emprende ma de diálogo, como la que dntes 
<remos nuestro vlage al encuentro bemos citado de Escoiquiz. De esta. 
<del emperador, y alli acabaremos lo mismo que de aquella, decimos, 
“todo cuanio mejor podamos para. sin negar Su realidad, que ban por 
sti, y que nos deje vivir juntos dido ser modificadas y presentadas 
“basta la muerte, pues nósctros. porsus respectivos ailores, en el 
“siempre seremos, siempre, tus Ia- Sentido que más pudiera favorecer 
variables amigos, y nos sscriñca- 4 5u propósito y 4 sus Ideas. 
remos por tl como 16 te has sa= 
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mo rey de España 4 Cárlos IV., intentando que le re- 
conociera como tál la misma Junta de gobierno, ame- 
nazándola con publicar una proclama que tenia ma= 
nuscrta y que suponia estendida por el rey padre. 
Absorta la Júnta con tal propuesta, y despues de vivos 
debates entre dos de sus individuos, O”Farril y Azanza, 
con Murat y el nuevo embajador francés Laforest, con- 
testó verbalmente por aquellos mismos. vocales, que 
«Cárlos IV. y no Mura! era quien debia comunicarle 
«tan trascendental resolucion; que en todo caso se li- 
«mitaria á participarlo 4 Fernando VI[.; y que estan- 
«do Cárlos 1V. para partir á Bayona, no ejerciera en 
«el visge ningun acto de soberanía, y se guardára se- 
«creto sobre aquel asunto.» La Junta escribió al rey 
dos cartas en un mismo día (17 de abril), participán- 
dole tan estraña novedad y contándole todo lo ocurri- 
do (9, Pero Murat, pasando al Escorial, donde los 
reyes padres se habian trasladado desde Aranjuez, lo- 
gró á fuerza de instancias que Cárlos IV. escribiera á 
su hermano el infante don Antonio, presidente de la 
Junta (19 de ab+il), asegurándole haber sido forzada su 
abdicacion del 19 de marzo, y que aquel mismo dia 
habia protestado contra la renuncia. Firmábase otra 
vez en esta comunicacion Fo el Rey %. La Junta se 

0) Apéndice, núm. 43, al to= «contado á m hijo un decreto de 
mol. dela Mistari dea guerra de :abdicadion.... En el mismo dla 
Fei gone Maple, sr de. ese, uta pois lem co. 


10 «May amado hermano (le somo, y forzado por las eras 
«decla): ELO del mes pasado ho «circunstancias..... HOy que la quie» 
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concretó á acusar el recibo y á enviar copia de ella 4 
Fernando. De este modo se encontró la Junta revesti- 
da con los dos poderes de los dos soberanos, sin ha-. 
ber en realidad ninguno; y para no errar ni compro- 
meterse espedia los documentos á nombre del rey, sin 
espresar cuál fuese. 

lientras Murat con sus imprudentes y atrevidas 
exigencias ponia cada dia en nuevos conflictos y com- 
promisos á la Junta y al Consejo, y con sus arbitra- 
riedades, obrando como el supremo dominador de 
España, provocaba el enojo popular y predisponia los 
ánimos 4 un estallido, y en tanto que el gobierno com- 
praba la tranquilidad de la capital á precio de doloro- 
sas condescendencias, Cárlos IV. y su- esposa salian 
del Escorial (23 de abril), y caminaban por la via de 
Francia, escoltados por carabineros reales y algunas 
tropas francesas, sin sentimiento del pueblo, y reci- 


«tad está restablecido, que la pro- * «la componen, y todos los empleos 
«testa ba Negado 4 lia manos de «civiles y millares que han sido 
«mi augusto amigo y fiel aliado el. «nombrados desde el 40 del mes 
«emperador de los franceses y «de marzo último. Pienso.en sable 
srey de Nolla, que es notario, «luego alocteniro, de mangas. 
¿que mi hijono ha podido log aliado, degpues de lo cuál 
reconoxta bajorelte Ululo... sirasmilrá mis Fenles Órdenes 4 
«Declaro selemuenente que eLacio «la Junta. San Lorenzo 2 47 de 
«de abdicacion que firmé el dio 19 «abril de 1808.—Yo L.ner.—A la 
«del pasado mes de marza es nulg. «Junta superior de gobierno.» 
sem lodos sus paries; y por eso — Prueba delatardimiento y des- 
«quiero que hagals conocerá to- concierto con que en aquellos días 
1 mis puebios quesu buen rey, obraba Coros 1Y. es que en este 
mente de sus vascllos, quiere documento supone he-ha su pro= 
nsagrar lo que le queda de vida testa el mismo dia de la abdicacion 
Wesbajar para haterios dicho= (10 de morso), cuando 4 la que 
5. Conlirmo provisionalmente acompañaba su 'esria anterior 4 
sen sus empleos de la Junta aciual Napoleon se le había puesto la fe- 
«de goblerso los individuos que cba del 21. 


PARTE HL. LIO IX, 301 


biendo en eltránsito testimonios de respeto, pero pocas 
demostraciones de simpatía. Al revés les sucedió en el 
momento de pisar el territorio freneés. Recibidos como 
reyes desde la frontera, con salvas y repique de can- 
panas á su llegada á Bayona (30 de abril), con home- 
nages de respeto por las autoridades, y con un abrazo 
por Napolcon que los convidó 4 comer para el dia sic 
guiente, por un momento debió parecerles que aún 
conservaban la dignidad real. Cuando sus hijos Cár- 
los y Fernando se llegaron á darles la bienvenida, 
Fernando fué tratado por su padre con enojoso desvlo, 
negándose á verle como no fuese en público. En cam- 
bio se apresuraron á arrojarse en brazos del príncipe 
de la Paz y á estrechar en su seno 4 su querido Ma= 
nuel, á quien no habian visto desde la fatal y terri- 
ble moche del 17 de marzo. Este contraste hizo augu- 
rar fácilmento algun nuevo y triste desenlace de las 
deplorables escenas que aun se habian de representar 
en Bayona. 

No se hicieron éstas esperar. Al dia siguiente, al 
sentarse Cárlos IV. 4 la mesa del emperador, echan» 
do de menos á su antiguo favorito y no padien- 
do contenerse, esclamó: «¿F Manuel? ¡dónde está Ma- 
nuel?» Envió entonces Napóleon á buscar 4 Godoy, sin 
el cual mostraba no acertar á vivir Cárlos TV., satis. 
faciendo el emperador aquel capricho, al modo que se 
satisfacen los últimos antojos de un reo en vísperas de 
cumplirse el breve plazo que el fallo inexorable de un 
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tribunal ha señalado 4 su existencia. Despues de los 
primeros agasajos y atenciones con los augustos hués- 
pedes españoles; impaciente Napoleon por dar cima al 
próyecto que le habia hecho reunir allí tan ilustres 
personages, hizo llamar 4 Fernando, y de acuerdo Cár- 
los 1V. con aquél intimó 4 su: hijo en tono amenaza- 
dor que le devolviese la corona que la viclencia le ha- 
bia arrebatado. Como Fernando quisiese replicar, en- 
-furcciéronse contra él sucesivamente su padre y su 
madre prorumpiendo en espresiones tan duras, en 
tan coléricos ademanes y tan violentos arrcbatos, que 
allige leer las relaciones que de tal escena nos han si- 
do trasmitidas, y solo se encuentra consuelo en que- 
rer persuadirse á sí mismo que habrán sido alteradas 
ó exageradas (9, Retiróse Fernando silencioso y som- 
brío, y al dia siguiente envió á su padre el documen- 
to de renuncia, pero con las condiciones siguientes: 
4.* que Cárlos se volveria á Madrid, donde él le acom- 
pañaria: 2.* que se reunirian las Córtes, ó por lo me- 
nos todos los tribunales y dipntados del reino: 3.* que 
ante esta asamblea se formalizaria la renuncia, con 
una exposicion de motivos: 4.* que Cárlos no llevaria 
consigo las personas que se habian concitado el ódio 
de la nacion: 3.* que en el caso de que su padre mo 


«1 Por ejemplo, cuesia traba- do qularlo la corona 
jo creer que Córlos 1V. se levan- y que la rel da mas colfri 
lára, como dicen, furioso en ade- ca, pidiera á Napoleon que hicieso 
man de querer maltratar á su Li- subir un cadalso 4 su. 

Jo, acusándolo de haber Intente 
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quisiera reinar, gobernaría él en su nombre y como 
lugarteniente suyo. 

Por primera vez, puede decirse, estuvieron hábi- 
les los consejeros de Fernando en la redaccion de es- 
te documento, siendo muy de notar y de estrañar que 
hablaran en él de reunion de córtes los que ni antes 
las habian siquiera nombrado, ni después se mostra- 
ron nunea afectos, sino muy contrarios 4 ellas. Como 
era de suponer, Cárlos no se conformó con tales con- 
diciones, y en el mismo dia (2 de mayo) contestó á 
su hijo, empezando su carta de este modo: «Hijo mio: 
«los consejos pérfidos de los hombres que os rodean 
«han conducido á la España á una situacion crítica: 
«solo el emperador puede salvarla.» Hacíale una bre- 
ve reseña de los sucesos y de la política de su reina- 
do, y decíale entre otras cosas: «Vuestra conducta con- 
«migo, vuestras carlas interceptadas han puesto una 
«barrera de bronco entre vos y el trono de España, y 
«no es de nuestro interés ni de la patria el que pre- 
«tendais reinar. Guardáos de encender un fuego que 
«causaria inevitablemente vuestra ruina completa y la 
«desgracia de España.—Yo soy rey por el derecho de 
«mis padres; mi abdicación es cl resultado de la fuerza 
«y de la violencia; no tengo pues nada que recibir de 
«vos.....» Fernando respondió 4 esta carta de su pa- 
dre con otra mas estensa (4 de mayo), de la cual era 
particularmente notable el párrafo siguiente: «Ruego 
«por último á V. M. que se penetre de nuestra situa- 
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«cion actual, y de que se trata de escluir para siempre 
«del trono de España nuestra dinastía, sustituyendo 
«en su lugar la imperial de Francia; que esto no pode- 
«mos hacerlo sin el espreso consentimiento de todos 
«los individuos que tienen y pueden tener derecho á 
«la corona, ni tampoco sin el mismo espreso consen- 


mto de la nacion española reunida en córtes y 
«en lugar seguro: que además de esto, hallándonos en 
«un país estraño, no habria quien se persuadiese que 
«obrábamos con libertad; esta sola circunstancia anu- 
«laria cuanto hiciésemos, y podria producir fatales con- 
«secuencias... UD.» 

En tal estado se hallaba esta enojosa negociacion 
entre padre 6 hijo, cuando llegó 4 Bayona la noticia 
de los gravísimos sucesos del 2 de mayo en Madrid, 
de que luego habremos de dar cuenta. Jamediatamen- 
te lo participó Napoleon ¿los reyos padres, con q; 
nes habló largamente; 


irviéndole los pliegos y la pro- 


(1) Toñas estas comuniracio= los IV. porél al sentarse 4 la me- 
pes se hallan íntegras en el Manl- sa, es los términos que dijo el 
esto de Cevallos: púsoias Toreno duque de Rovizo en $us Memo- 
como apéndices al libro M. de rías] estamporon despues loses- 
su Historia de la revolacion de critores españoles, sino que Na- 
España, se encuentrau en varios. polcon le cuvió 4 buscar sin ser 
oros Mbros, españoles y esiao-  exciado po verdad no 

os, y son pse lo tanto cono 
A 
ce que Cárlos IV. 00 recibió esta. bonidad, que ua convidado como 
Úlima, y que alíones párrafos de locra CArlos 1Y., se tomára la con» 
ella, como otros de la del día 6, fianza de preguntar á un emperac 
de que luego hablaremos, fueron der cómo faltaba O cómo no habla 

iriormente fatercalados por el sido lovitado orro, por mas ínUmo 
mlolstro Gevall suyo que fuese, y por mas que 

"Niega tambien que en el con- sialiera no tesle la mesa. 
vito del dle 4.* preguntára Cár- 
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clama de Murat para mostrarse estremadamente colé- 
rico y para esclamar: «¡No mas tréguas, no mas 
tréguas! haced llamar á vuestro hijo...» Fernando fué 
Mamado. Su padre le reconvino acervamente, le culpó 
del levantamiento del 2 de mayo en Madrid como del 
alboroto del 47 de marzo en Aranjuez, y le intimó 
que si no renunciaba la coroba, él y toda su casa se- 
jan considerados como conspiradores contra la vida 
de sus soberanos. El resultado de las terribles pláticas 
entre los cualro augustos personages la tarde del dia 5 
en Bayona, fué que en la mañana del 6 hiciera For- 
mando la renuncia del trono español en favor de su 
padre, pura y sencilla, on los tórminos que le habian 
sido indicados (". Mas si debilidad hubo de parte de 


(1) El texto de esta carta, se- — La que Inserta Cerallos en su 
gun el priacipe de la Paz, la Manitisto, y han copiado el con= 
émal, al Uecir de Mr. Basset, en de de Toreno y aros escritores, 
sus ' Memorias anecdóficas, “fué. decta: 
euvlada préviamente 4 la 'apro- — «Venerado padre y señor: el 
Bacion del emperador, era ol si- -1.* del corriente puse cn las rez- 
griento: les manos de V.'M- la renunela 
«Mi venerado padre y señor: ede mi corona en su favor He 
«para dar á Y. M. usa prueba de «creldo de mi obligacion modif- 
«;l amor, de mi obediencia y de scarla con las limitaciones conve: 
«mí sumision, y para acceder 3 enientes al decoro de V. M, 4 la 
«los deseos que V. M. me ha ma- «tranquilidad de mis reinos, y 414 
Ifestado reiteradas veces, re- «conservacion de mi honor y 1e- 
utacion, No sin grande sorpre- 
he_ visto la tudignacion 'que 
po: sn producido en el real 
miendo 4 V."M. las personas «de Y. M. unas modilicacones 
se me han servido deste el 10 «dictadas ¡sor la prodencla, y re= 
«de marzo: conto en las srgurt- «clamadas por el 3mor de que soy 
edades que Y. M. me ha dado so- «deudor mis rasallos. 
«bre este particular, Dios guarde — «Sin mas motivo que éste ha 
LUV E: flves y digadosalos. «creido Y. M. podi Uirafrme 4 
ñor.—A. LR. P. de Y. M. «la presencia de mi venerada ma- 
a mas humilde bijo.—Frn- edre y del empersdor con lostf- 
«maxoo.—Bayona 6 de majo de «tulus mas humillantes; y no con: 
«1908. «tonto com esto, exige de ml 


gozarla 
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Fernando, hubo aún mayor y mas lamentable flaqueza 
en su padre, puesto queen la misma tarde fatal, y sin 
esperar la renuncia de aquél, hizo Cérlos 1V, la suy, 
cediendo la corona de España ¡deplorable humillacion 
y afrenta! en el mismo emperador Napoleon, estipu- 
lando con él un tratado, en que solo se ponian como 
precisas condiciones la iflegridad de la monarquía y 
el mantenimiento de la religion católica, con esclusion 
de otra alguna. Suscribidlo á nombre del emperador 
el gran mariscal de palacio Duroc, y para firmarle en 
nombre de Cárlos LV. se llamó al príncipe de la Paz, 
que con esta firma puso fin al reinado de unos monar- 
cas, que á no dudar, debieron el triste término de su 
dominacion á su ciega idolatría por el favorito 


«que formalice la remuncia sinlí- ber recibido semejante carta de 
«mites ni condiciones, sopera de cu hijo, como tampoco la del 
«que yo y cuantos componen mi dis 4. y as se lo escribió en 14 
«comiiva, seremos Iralados co= dejunio del mismo año 4 su her= 
«mo reos de conspiracion. En tal msno el rey de Napoles. Godoy 
testado de cosas haa la senun= publicó el Bc-simie de es aro 
«cia qué Y. M. me ordena, para la de Gárlos, escrita er. iallano. 
eque vuelva el gobierno de la Es «Se encuemitan alli, decia, Cár= 

nal estado en que se hal los IV, dos cartas que se dice 
19 de marzo en que V. M. escrito mi lujo Fernan: 
abdicación espotiánes de lo, la una el 4de majo 3 la otra 


l 
roma, en ml favor.—Dios guar- «el 6, las cuales no he visto, y se- 
«do la importanie vida de Y. M. «guramente no las habria su= 


«los muchos años que le desea, «fido 4 causa de su contenido 
«posirado aL. R. P. de Y.M., su «y del poco recrelo que en ellas 


«mas amaute. y rendido hijo— «se nota á mi persona. Us rue= 
«FERNANDO. —Petiro Cevallos —Ba= «go 09 permials semejante 5 
«Jona 6 de mayo de 180%.» pS 

Como se vé, en nada se pares 
cen estos dos documentos. ¿Cuál — (1) Convenio entre Cários 1V. 
de alles es el auténtico, y cual el y Napoleon 


apócrifo? El principe de la Paz en 

sus Memorias, dice que cuando — Cárlos 1V. rey de las Espa= 
publicó Cevallos en 4814 su Ma= bar y delas Indias. y Napoleon, 
níñeaio, en que insertó esta cor- emperador de los franceses, rey 
respondencia, Gários IV. negóha- de Italia y protecior de la Confe- 
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Así un monarca anciano y débil, atormentado por 
la enfermedad, apenado por el infortunio y mortifica= 
do por la discordia doméstica, hallándose en tierra 
estraña, bajo la presion del hombre que habia tras- 
tornado y dominaba la Europa, ocupado por las armas 
estrangeras su reino, hacia cesion de una corona que 


deracion del Rhin, animados de cede por el presente, todos sus 
Igual deseo de poner un pronto derechos al trono de las Españas 
término ¿la ansrquiaá que clA yde lasIndisr 48. Ma el empe- 
entregada le España, y libertor Fador Napoleon, como el único 
esta nacion talerosa de lav agita- que. on el estado 4 que han lle- 
clcnes de las fsecionos; queriendo. gado las cosas . puede restablecer 
asimismo exitarle todas lus con- el Órden; entendiéndose que di- 
rulsicnes de la guerra civil y es- cha cecion cclo ha de tener efeo- 
irangera, y colocarla sin sacudi- lo para ltacer gozará rus vasallos 
mientos políticos en la única situa- de las condiciones siguientes: 
cion que atendida la circonstan= La iotegridad del reino será mag- 
ela estraordinarla en que se halla tenida: el principe que elempe- 
puede maniever su integridad, rador jargue deber colocar en 
Allsnzarlo sus colonias, y poner= el troño de España será Hade- 
la en estado de teanir indos sus pendiente, ylos limites de la Es 
recursos con los de la Francia 4 paña no (sufrirán alteración al 
efecto de alca/zar la paz mari= guna: 2* La religion, catól 
ima: han resuelto unir todos sas apostólica, Fomava,, serála Única 
esfuerzos y arreglar en un con= en Fspaió. No se Tolerará en su 
Venio privado tamaños intereses, — territorio religion alguna reforma= 
Con esie Oljeto han nombrado, da, y mucho menos tullel, segun 
e rey delas E e io esablecióo actualmente, 

'S-M. el rey de las Españas y de Art. 22 Cualesquiera, setos 
las ludias 48: A, $: dan Mahucl contra nuestros Mcles. súbditos 
Color, jrincije de la Paz, conde desde la rexolucion de Arsojuez, 
de kvora Monte: son nulos y de ningun valor, y sus 

Y S. M. el emperador de los propiedades les serán restuidas. 
franceses al señor general de dirl- | Art. 3. $. M. el rey Cárlos, 
sion Duroc, gran mariscal de pala- habierdo así asegurado la pros" 
elo. peridad, la integridad y fo Inde= 

Ariículo 1." 8, M. €l rey Car- pendentia de sus vasallos, S. M 
los, que no ha tenido en wda su el emperador se obliga 4 dar un 
vida Otra mira que. silo en sus estados al rey Cárlos, 
sus vasallos, constar! 4'sa familia, al principe de la Paz, 
de que todos los actos de un so- como tambien A los sertidores 
berano deben únicamente dirl= suyos que quieran seguirles. los 
girse 3 este a; no pudiendo las cuales gozarán en Francia de un 
tireanstancias actuales ser sino rango equivalente al que tenian 
un manantial de disensiones tanto en España. 
más funestas, cuanto las desave= — ArL 4% El palacio impertal de 
menckss ha “dividido su propia Compiegne, com los cotos y hos- 
famila, ba resuelto ceder, como ques de sa dependencia, quedan 
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su propio -hijo lo disputaba, de unos derechos que ya 
su propio pueblo no le reconocia, y de un cetro cuya 
posesion era por lo menos problemática; y hacíala en 
un príncipe estrangero, sin contar con sus hijos ni con 
persona alguna de la régia estirpe, sin el consen 
miento de la nacion española, sin consideracion á sus 
leyes y tradiciones, sin una señal siquiera de respeto 
4 las facultades de las córtes de que por lo menos se 
habia hecho mencion en otras remuncias aun en los 
tiempos mas infelices de la monarquía, sin una con- 
dicion, en lin, que pudiera ni justificar el acto á los 
ojos de la razon, ni menos acreditar su validez anto 
el derecho público de las naciones. Ultima y bochor- 


i la disposicion del rey Cárlos Cárlos mo se entenderá directa: 
mientras vivio mex para este objeto sino conel 
tesoro de Franca. 
- el rey Ar. 8 S. M. el emperador 
Cs! de trelnta millones de Napoleon da en cambIO43. M.el 
“reales que S. M. el emperador Na- rey Córlos el slo de Chambord, 
poleon le bará pagar direciamen- con los cutes, bosques y 
To todos los meses por el tesoro de das de que se compono, 
la corona. zar de ¿len toda propiedad, y di 
"A la muerte del rey Cárlos, dos poner de él como le parezca. 
millones de renta forinarán la viu> " Art.0> En consecuencia $. M. 
dedad de la reina. el rey Cárlos renuncia en favor 
Ar. 6: El emperador Napo=» de 5. M. el emperador Napoleon 
leon se obliga 3 conceder 4 todos” todos les bienes alodiales y pare 
los lofantes de España una renta Uculares no pertenecientes, A la 
anual de cuatrocientos il frav= corona de Espada, de su propiedad 
cos, para gozar de ella perpétua- privada en aquel selo». 
meme» all ellos como bus des- ” Los infantes de Españ 
Cendienice, y en caso de estin- rán gozando de las rent 
Gulrss unal rama, recaerá dicha encomiendas que tnviese 
Fenta enla exisienteá quien cor- paña 
responda segun las leyes.cviles, — "Ari. 10. El presente contento 
Am 1.08. NM. el emperador será ratificado, y las rablicaciones 
bará con el futuro rey de España se cangearán dentro de ocho días, 
el comeno que lerga por cena, 9 más prota posi. 
do para el pago de la llsta «iy, Fechu en Bayorad $ de majo 
reulas compresdidas cn losartica” de 1t08.—El principe dela Paz== 
Jos antecedentes; pero S. M. el rey. Duros. 


segui 
de 
Es 
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nosa página de su reinado, que si en debilidad y fla- 
queza fué funestamente fecundo, al menos no fué ti- 
ránico, mi se sacrificaron víctimas al furor del fana- 
tismo, ni se desmembró el territorio de los dominios 
hispanos en medio del trastorno general de Europa, 
se, mantuvo el espíritu religioso, se preserró la nacion 
del contagio revolucionario, se iniciaron reformas úti- 
les, y si Cárlos fué un monarca indolente y flojo, fué 
tambien un rey piadoso y honrado. 

Faltaba á Napoleon dar la última mano y poner 
el sello á su pérfida trama. Fernando habia renuncia- 
do ya la corona como rey, y era menester que renun- 
ciase tambien 4 sus derechos como principe de Astú- 
rias. Así se realizó por desgracia, ya por la actitud 
amenazadora del emperador, ya por flaqueza del prín- 
cipe, igual por lo menos á la de su padre, y el 10 de - 
mayo se firmó un tratado entre Napoleon y Fernando, 
por el cual hizo éste cesion de todos sus derechos eo- 
mo príncipe de Astúrias y heredero de la corona de 
España, y aquel le señalaba una pension en su im- 
perio, como á los demas infantes que suscribieran el 
tratado, lo cual hicieron dom Antonio y don Cárlos, 
no firmándole don Francisco por ser todavía menor * 
de edad (). Autorizaron como plenipotenciario este 

46) Convenio entre el principe hecha por el rey Cárlos de sus 
de Atras Fernando y el empera- Jerestós alto de España, yde 
emperador “de los Trancesis elo 


Amd” S.A. Ro el principe y reuuacia, en cuanto sea menes 
ae diras “adticro 4 emos. Lor los roses que tene 5d 
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convenio, por parte de Napoleon el mismo mariscal 
Duroc, por la de Fernando su consejero el canónigo 
Escoiquiz. De este modo, como observa un escritor 


español, los dos hombres, 


Godoy y Escoiquiz. cuyo 


desgobierno y errada conducta, y cuyo respectivo va- 


limiento con los dos reyes 


mo principe de Astárias 4 dicha 
coren: 


“Art. 2% S. M. el emperador 
concesle en Francia 4S, A. el prín- 
cipede Aslárias el tit'o de A. R. 
coa todos los hownres y preróga" 
tivas que gozan los picipes Me 
su rango. Los descendientes de 
S. A. Bel prime de Asturias, 
conservarán el tulo de principe 
yde A. Serm:... y tendran siempre 
da Francia el mismo rango que los 
Primeros dizustorios del imperio. 

Ar. 5.0 S. M. el emperador 
cede y lores pr lag presentes 
en toda propiedad 4 5, A. My 
sus descendientes los palacios, 
rios» haciendas de Maarra. 7 

les de su dependencia hista 
E ecarsenda: de cnenonta mi 
arpens. libros de toda hipoteca, 
para gozar de ellos en plena pro: 
piedad desde la fecha del presente 


tratado, 

An. 42 Dicha propledad pa- 
sará ¿los hijos y heredrros de 
S/A. R. el principe de Asturias; 
en defecio de éste, 4 los del injane 
le don Gárlos, y así progresiva 
mente hasta estinguirse la ramo. 
Se espediran letras patentes y pri 
adas del monorca al heredero en 
quien dicha propiedad viniese 4 
recuer. 


S. M. el emperador 
Ñ. cuatrocientos 
enla sobre elle- 
ragados por do- 
zavos partes mensualmente para 
poes de ela y trasmila 3 sus 
rederos en la misma furma que 
las propiedades espresadas co el 


padre é hijo les imponia 


arial 4 
ASCO% A mas de lo espa 
do en los artículos antecedentes, 
$. M. el emperador concede 4 S. A. 
eipriccie una renta de sesentos 
sal esas Izlalmente sole el 
lesora de Praleb,, pora gon de 
Ela maentras nivel La "mind de 
dia! tema formará la viudedad 
pl rincesa su esposa, si le so- 
AUT SM. el emperador 
concele y alama 4, 103 Infantes 
den António, don Cárlos y don 
Francisco: 1.* el título de A. R, 
con bodos los honores y preroga- 
bras (de que gozan les Jrnciiós 
de a rigo $ sls, desecadientes 
conservarán el título de princi 
pes el de A. Seria. y enirda 
Ene Ex" Farc dto 
rango. que les prindpes dlgnata. 
ios «el imperto) 23"el galo de 
las rentas de lodas sus encomien- 
dis ea España, minos vie. 
ren: 3.' ma renta de cuatracien= 
osidi francos para gozar de ella 
y trasmltirla á sus herederos per 
ela mente: enendiento S. Ne. 
me sl dichos lfames, murlses 
dejar herederos. dichos tel 
a pelicnecciánal ptacipo de Ab 
varias 04 sus descondientos, y he. 
Feeros: tado eto laje la EovdL 
Goo de que SS. AA. RA adhieran 
al presente tratado, 

Art. 8," El presente tratado 
será Yatlcado y 6 talca le 
ratificaciones dentro de Ocho dias ó 
Gntes dl se puslere.=Bayona 10 de 
mayo de 1800.—Daror. —Esctlquir 
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la estrecha obligacion de sacrificarse por la conserva- 
cion de sus derechos, fueron los mismos que autori- 
zaron los tratados que acababan en España con la es- 
tirpe de los Borbones. Así, dice otro, ambos gefes de 
los dos encarnizados bandos, Godoy y Escoiquiz, san- 
cionaron con sus firmas el destronamiento de sus ya- 
ledores, y la abolicion «de la dinastía que por tantos 
años habia empuñado el cetro en su patria, para po- 
nerle en las manos de un estraño. cual si estuviera á 
ellos reservada la ruina del trono. 

El mismo dia 10 fueron internadas en Francia to- 
des las personas de la familia real española que habian 
ido acudiendo 4 Bayona del modo que diremos luego. 
Cárlos, María Luisa, la reina de Etruria y sus hijos, el 
"infante don Francisco y el príncipe de la Paz, salieron 
para Fontainebleau, para. trasladarse despues á Com- 
piegne: Fernando, ton su hermano Cárlos y su tio 
don Antonio, para el palacio de Valencey, propio del 
principe Talleyrand, que les estaba destinado. Estos 
ron desde Burdeos (12 de meyo), como 
si les faltára tiempo para ello, una proclama 4 los es- 
pañoles, exhortándolos á mantenerso tranquilos, «es- 
«perando su felicidad de las sábias disposiciones y del 
«poder de Napoleon (,» : 


4), He aqui el lexto de este do: Astarías, y los Infantes don Cán 
cumento, produccion Ismibicn Gel losy don Antonio, agradecidos 21 
canónigo Escolaquiz, y digna de su amur y a la fdéadad comsiamio 
Ingenio. que lés ban manifestado todos 
los espanoles, los ven con el ma- 

«Don Fernando ,' prinipo do jor dulor ca el dia sumergidos 
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Terminaremos este capítulo con la observacion 
crítica que hace uno de nuestros mas ilustrados histo- 
riadores. «Tal fin tuvieron, dice, las célebres vistas 
de Bayona entre ol emperador de los franceses y la 


en la confusion y amenarados de 
cala de dos de le iy 
Fes ealemidades: y” conocido 
ue, <a mues eu le mor PEC 
dede elos de la ignorancia en 
que estan st de las comas dela 
ñáucta que 35. AA. Dan ob: 
Serrado hasta hora, cómo de los 
Panes” que para la felcjasd de 
Ea pares ya tacados, no 
des mos de progra Dar 
« slidabl desetuato Le que 
meca parana er sa e 
Ciclo yal mismo tiempo el ms 
claro tediuomto el afecto que les 
prolesin. 

“No pueden en consecuencia 
dejin “44 manifesaals > que las 
Seunstancas en que el Pisco 
por la aliacion el ey 
ES conto las rienda del qu 
os ecldo mostas. Irilecia 
derrelio yuca ls pins or 
ferias ocupadas ¡or hn ¿ram ná 
mero de Lopas hancesas, y mus 
de via All homes” de E 
misma dacion Sacos €n lncór= 
e y sus imedlacines coma 
tdi dan que rs Jess 
do podran fexsr, des persusdie. 
pen quo rodeadas de calles ho 
denia mos asha que eldo es 
cage nro. varas Taridos “dl 
A prdajela heal le y 
Sliieton como UI el deir 4 Be 
Sala, 

Llegados SS. AA, 4 dicha 
ciudad ose encotiro Impersadas 
men el piece (enioites 109) 
Santo, corel de que dl toy 2 
Fadre habla proteazdo comia su 
Eidrocian Jroieallcdo de has 
Ber cido volar. Bo Inbiendo 
Z2ámiol coros sino enla be 
mae de que lo hubiese sido, pe: 
has se aseguró de la exislenca 


de dicha protesta, cuando au res 
peto sl lo hizo dovolvera, y 
Poco después el rey su padre la 
renunció en su nombre. y en el 
de toda su dipasia, a favor del 
emperador de los franceses, para 
que este, atendieudo al bien de 
la nacion, eliglese la persona y 
divasua que Bublese de ccupara 
en adelante. 

«En este estado de cosas, con 
siderando SS. AA, la situación en 
que se hallan, las culticas cir 
¿uustancias en 'que se e la Es 
paía, y que en ellas todo esfuer- 
Zo de sus habitantes en favor de 
sus derechos parere serla no solo 
Ínuili, sino funesto, y que solo 

vila. para derralmir rios de. 
sangre, asegurar la perdida cua 
de menes de una gron parte de 
sus provincias le todas sus 
colillas uhrambrinas; haciendo 
se cargo tambien de que sera un 
Fensello, claciimo” fura clar 
estos males el adierir cuda uno 
de $8. AA. de por si en cuanto 
este de su parte 3 la cesion de 
sus derectus a aquel trono, be= 
cha ya pur cl rey 3u padre, pedo 
xionaado igualmente que el es- 
presado emperader de los fran 
reses se obliga en este supuesto 


sínas, sin re- 
servarse ni desmembrar la me 
mor parte de sus dorrinios, 4 
manteuer la unidad de la dell 
ion catolica, las propiedades, las 
leresy usos, lo que usegura pa 
ra muches tiempos. y de uu mo. 
de inconirastuble el poder y la 
prosperidad de la nacion españo. 
la; creen 55. 'A4. darla la mayor 


PABTE (IL. LIBRO DX. 319 


malayenturada familia real de España. Solo con muy 
negra tinta puede trazarse tan tenebroso cuadro. En él 
se presenta Napoleon pérfido y ratero; los reyes viejos, 
padres desnaturalizados; Fernando y los infontes, dé- 
biles y ciegos; sus consejeros, por la mayor parte ig- 
norantes ó desacordados, dando todos juntos principio 
á un sangriento drama, que ha acabado con muchos 
de ellos, desgarrado á España, y conmovido hasta en 
sus cimientos la suerte de la Francia misma. En yer- 
dad tiempos eran estos ásperos y difíciles, mas los en- 
cargados del timon del Estado, ya en Bayona, ya 
en Madrid. parece que solo tuvieron tino en el des- 
acierto (M. » 


muestra de su generosidad, del 
amor que la profesan, y del agrar 
decimiento con que co:respouden 
Sl afedo quela “han debido, sa 

cando “en cuanto esta de su e 
parte sus intereses propios y erencias y de lus sucesos de Bayo= 
personales en bencício suyo. y nale hemos hecho con presencía y 
adbiiendo para esto, como han colejo delas memorias que dejaron 
adherido por un coovenio part- escritas algunos personages de los 
cular a la cesion de sus dere- que fueron parte acuva en ellos, 
chos al izouo, absoivicado 4 los principalmente las” Memorlas del 
españoles de $us obligaciones en duque de Hovigo, ó seas general 
exa parte, y exboriamdoles, co. Savary, las del obispo Pradt, las 
.mo lo hucen, á que miren por los ipe de la Par, los escritos 
Intereses comunes de la jatria, 163 y de Escoiquiz, las Mer 
manteniéndose tr=nquilos, 'espe=" morías de Nollerto (Llorente), que 
ando su feliidad de las súblas son losdatos subre que están fun- 
disrosiciunes del emperador Na- dadas les relariones que se Íeen en 
poleon, y que prontos 8 confor- las listoria. Todas aquellas publi: 
Rarse “con ellas crean que da- cuciones convienen el lo esencial 
fan 4 su privcipe y 3 atubos Ín- de los acomiecimientos; d.Meren en 
Tantes el tesúmonio muyor de su algunos Incidentes y parimenores, 
Jealiad, asi como SS. AA. se lo espectlmento tralindose de las 
ade so paternal cariño, «cciendo. platicas y didlogos que mediaroa 
dedos sue derconos, y olvidando entre aquellos personages. De la 
sus propios intereses jara hacerla reconvenciones y las ruplicas qu 
chos que es el único cbjelo de se cruzaroo, Cada Cual la tral 
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«Sin embargo, se me ha dentgrado 
un jura que yo no meredn. 
Em 


do y procurado dar valor 4 aque- 
llas palabras 6 fases que pueden 
favorecer mis al partido ó persona 
4 que estiha adherido. Nosotros 
hesus descartado de nuestra rela- 
elon estas varios, atenientionos 
Solo al fono y sustanela de los 
ln en que Casiuudos esun Co 
formes a 

lero una cesa se hn escrito que 
io mos es pose dejar passe ala 
rectiicacion y sín pretesta por la 
Importaucia que le da el haber sali 
do de los labios del mismo Napo 
leon, segun el conde de las ¿3538 
en su Diario de la isla de Santa 
Elena. eta este escritor, que har 
blando de estos sucesos el augusto 
proserito de la isla, que despues de 
confesar francamente que labia 
errado en su poltita para con la 
España, que había dicicido muy 
mal este negocio, y que quello era 
lo que le habia perdido. añadía: 
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acusa en este asunto de 

, de malos manejos y de 

«peor fe, y no hu lebido nada de 

sesto, Janias he delinquido contra 
xi h 


«la Mena Fe. 10 2 ml 
palabra ad 
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las tas torinosaS y communes 
selc.»—Tom. Il. cap. Guerra y dle 
astda de España. 

Si en electo se esplicó así, es 
admirable audacia (que 4 falta 
memorta no pollemos atribuirlo la 
de producirse de este modo, contra 
lo ue arrojan y evidencias tantos” 
dios y testimonios como hemos 
citado, y ¿tros que son de todos 
sonocidds, y que han legado 4 for- 
mir 002 comicrion uriversal. 


CAPÍTULO XXI. 


EL DOS DE MAYO EN MADRID. 
1808. 


Recelo y desconfianza pública.—Exlgencias de Murat.—Flojedad y 
'vclacion de la Jania de goblerno.—Sus consultas al 1ey.—Se le 
agregan muevos vocales.—Se crea otra junta para el caso en que 
aquella carezca de libertad.—Llamamiento 4 Bayona de la relna 
de Etruria y del infante don Francisco.—El 2 de mayo.—Sfato- 
mas de enojo en el pueblo.— Intenta impedir la salida del infante. 
—Conmuévese la multitud al grito de una muger, y se arroja so- 
bro us ayudante de Murat.—Patrulla francess.—Haco armas con- 
tra la muchedumbre. — Propágaso la Insurrecelon por tndos los 
barrios de la córte.—Heróica y desesperada lucha entre los habl- 
tantos y las tropas francesas —Crueldad de la guardia imperial. 
—Forzada insccion de las tropas españolas.—Rado y sangriento 
combate eu el cuartel de artlleria.—Patrióica resolucion y maer- 
te gloriosa de Velarde y Vaoiz.—Oficios y esfuerzos de la Junta 
para bacor cesar la lucha y restablecer el sosiego.—Ofrecimiento 
de perdon no cumplido.—Nuevo espanto en la poblacion.—Bando 
monstruoso de Murat.—Prislones arbitrarias.—Horribles ejecucio- 
mes.—Nowbe espantoza.—Carieter de los suessos de este memora- 
ble dia.—Prociama del gran duque de Berg.—Salida del infante don 
Franciseo.—Mrcha y estrada despedida del lofante don Antonio. 
—Morat presidente de la Janta suprema.—Es nombrado lngartenlen» 
Le general del relao.—Son comunicadas 4 la Junta las renuncias do 
los reyes en Bajona.—Errada conducta de la Juuta de gobierno, 
Elige Napoleon para rey de España 4 su hermano José.—Manéjase de 
modo que aparezca como propuesto y podido por los ospañoles.— 
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Dotermisa dar ura constitacion políca á la nacion española. —Alo- 
cuelon Imperial.—Conweatoría para un congreso español en Bayona. 
—Designanse las clases y personas que habian de concurrir á aquella 
asamblea. 


Nos acercamos á uno de esos momentos críticos, 
supremos y solemnes de las naciones, en que el exce- 
so del mal inspira y aconseja el remedio, en que la 
indigoa.ion por la perfidia que se observa en unos, el 
dolor de las humillaciones y de la degradacion que se 

* advierte en otros, producen en un pueblo una reac- 
cion viva y saludable hácia el sentimiento de su dig- 
vidad ultrajada, le hacen volver en sí mismo, le su- 
gieren ideas grandes y noblos, le dan el valor de la ira 
y de la desesperacion, le hacen prorumpir en impe- 

tuosos y heróicos arranques que admiran y asombran, 
y recobra al fin su honra mancillada, y recupera 8u 
empañado brillo. Pero mo anticipemos más relle- 
xjopes, y 

Más prevenido osta vez y más avisado que gober- 
nantes y consejeros el instinto popular, tan receloso 
y descontiado ya de los franceses como habia sido 
inocente y cándido al principio, veia con pens y con 
enojo el toríuoso giro que los negocios públicos lleva- 
ban, Mortificaba cspecialmonto á la poblacion de Ma- 
drid el viage y ausencia que con engaños y artificios 
se abia obligado á hacer á su querido Fernando, la 
libertad que por influjo del emperador y de sus agen- 
1es en España se habia dado al aborrecido Godoy, y 
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el empeño de Murat por que se volviera á reeonecerco- 
mo rey á Cárlos EV. Dos franceses que fueron cogidos 
en una imprenta, tratando de imprimir aquella pro- 
clama del destronado monarca cuya publicacion habia 
suspendido Murat á ruego de la Junta, solo se salva 
ron del furor popular por la maña de un alcalde de 
Casa y córte, apresurándose tambien la Junta á cortar 
aquel incidente, aunque de un modo que satisfizo me- 
nos al pueblo que al gran duque de Berg. Fuera tam 
bien de Madrid, en Toledo y en Búrgos, hubo motines 
y alborotos, en que %s cometieron algunos escesos, 
que aunque provocados por la imprudencia y por la 
audacia de los franceses, servian á Murat para que- 
jarse imperiosa y altivamente á la Junta, ponderando 
agravios, y tomando pié para importurarla con exi- 
gencias y. peticiones. 

La Junta suprema presidida por un príncipe de 
lan escasa capacidad como luego nos lo demostrará él 
mismo, si bien al principio un tanto limitada en sus 
atribuciones, las recibió después ámplias, en real ér- 
den comunicada por el ministro Coyallos desde Bayo- 
na, «para ejecutar cuanto conviniera al servicio del 
«rey y del reino, y para usar al efecto de todas las fa 
«cultades que S. M. desplegaria si se hallase dentro * 
«de sus estados.» Y sin embargo, mo salió de su am- 
terior irresolucion y Mlojedad. Lo que hizo fué enviar 
dos comisionados 4 Bayona, dan Evaristo Perez de 
Castro y don José de Zayas, pidiendo iestruceionos 
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esplicitas sobre las preguntas siguientes: «1.* Si con- 
«venia autorizar á la Junta á sustituirse en caso nece- 
«sario en olras personas, las que S. M. designaso, 
«para que se trasladasen 4 parage en que pudieran 
«obrar con más libertad, siempre que la Junta llegase 
«á carecer de ella: 2.* Si era la voluntad de S. M. que 
«empezasen las hostilidades, el modo y tiempo de po- 
«nerlo en ejecucion: 3.* Si debia ya impedirse la en- 
«trada do nueves tropas francesas en Espuña, cer- 
«rando los'pasos de las frontera: 4.* Si S. M. juzgaba 
«conducente que se convocáran las Córtes, dirigiendo 
«su real decreto al Consejo, y en defecto de éste (por 
«ser posible que al llegar la respuesta de S. M. no es- 
«tuviera ya en libertad de obrar), á cualquiera chanci- 
«lleria ó audiencia del reino.» Preguntas en que se 
descubria más desárimo y perplejidad que aliento y 
decision. Pero tampoco mostraban maycr firmeza ni 
el soberano ni sus consejeros de Bayona, puesto que 
despues de aquella real órden autorizando á la Junta 
para todo, enviaron á Madrid al magistrado. de Pam- 
plona don Justo Ibarnavarro, que llegó la noche del 29 
de abril, con encargo de decirle, «que no se hiciese 
«novedad en la conducta tenida con los franceses, para 
«evitar funestas consecuencias contra el rey y cuantos 
«españoles acompañaban á $. M.» Y para poner el 
sello á las contradicciones, 4 renglon seguido declaró 
el régio emisario, despues de referir lo que pasaba en 
Bayona, «que el rey estaba resuelto á perder la vida 
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«antes que acceder á una renuncia inícua... y que ba= 
«jo este supuesto y con esta seguridad procediese la 
«Junta. > Do modo-que no es maravilla que los gober- 
nantes de Madrid anduvieran fuctuantes y perplejos, 
viendo en el Consejo de Bayona tal contradiecion y 
tal incertidumbre. 

Inerte y floja la Junta, altivo y osado Murat, ha- 
cibndo diuriamente alardo de su fuerza, ocupada la ca- 
pital con la brillante Guardia imperial de á pié y de 4 
caballo y con la infantería que mandaba Musnier, co- 
locada la artillería en el Retiro, rodeando las inmedia- 
ciones de Madrid el cuerpo del mariscal Moncey, y en 
otra línea más atrás, en el Escorial, Aranjuez y Tole- 
do, las divisiones de Dupont, formando entre todos un 
ejército de veinte y cinco mil hombres, mientras que 
apenas pasaba de tres mil la guarnicion española, el 
pueblo comprimido se agitaba sordamente, los mig- 
1uos franceses observaban líasta en las miradas de los 
habitantes cierto aire de animadversion, y notaban en 
sus rostros algo de sombrío que indicaba encerrar en 
sus pechos un enojo concentrado y contenido por el 
temor, peró qué un ligero soplo podia bastar 4 hacerle 
esta.lar en impetuosa esplosion. Agregábase 4 esto el 
rumor que cundia, y la idea que se hacia formar al 
pueblo de la heróica resistencia que se decia estar opo- 
niendo Fernando cn Bayona á la renuncia de la coro- 
na que pugnaba por arrancarle Napoleon, siendo á sus 
ojos víctima indefensa de la violencia imperial. 
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Murat habia manifestado ya á la Junta en nombre 
del emperador que deseaba concurriese 4 Bayona cier- 
to número de personas notables del reino, para con- 
sultar allí la opinion de todas las clases, y fijar del 
modo mas conveniente la suerte. de la nacion. Y como 
la Junta esquivase el compromiso de esta medida y de 
este nombramiento, procedió él 4 señalarlas de propia 
autoridad, pidiendo para ellas los pasaportes. Accedió 
aquella corporacion 4 mandarlos estender, ciñéndose 
4 prevenir á los nombrados que esperasen en la fron- 
tera las órdenes de S. M., á quien daba cuenta de 
aquella nueva vejacion. Así iba marchando la Junta de 
condescendencia en condescendencia y de debilidad'en 
debilidad. Pronto se vió en nuevo conflicto. El 30 de 
abril so presentó 4 ella el gran duque de Berg con una 
carta de Cárlos IV. al infante presidente, en que lla- 
maba 4 Bayona á sus dos hijos la reina de Etruria y 
el infante don Francisco. En cuanto á la primera, no 
habia cómo estorbar su viage, porque era dueña de sus 
acciones y podia obrar segun su deseo, además que no 
sentian su ida los españoles. Hubo oposicion respecto 
al segundo, y le fué necesario 4 Marat insistir en su 
demanda al dia siguiente (1.* de mayo). Anduvieron 
en esto los pareceres divididos, hasta haber quien opi- 
nára por resistir con la fuerza, mas por otro lado Mu- 
rat amenazaba tambien emplearla si se trataba de im- 
pedir la salida de un príncipe que por su menor edad 
estaba sujeto 4 la autoridad paterna, y mas siendo 
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Cárlos IV. el ánico toy legítimo qué dl teconócia: y 
por otroel vocal O'Fartil, como ministro de la Gurerta, 
trazó tad triste cuadro de la situacion de Madrid mili- 
tarmente considerada para mostrat lo temerario de ta 
resistencia, que al fin la Junta hubo de otorgat su con- 
sentimiento para la partida del infante don Francisco, 
señalándola para el dia siguiénte. 

Ya en aquel misino dia 4.* comprendió la Junta la 
grevedad de su situacion, y como si contase ton que 
ibaá acabar de espirar la poca independencia de que 
gozaba, tomió dos providencias, uná envaminada á all- 
viat su carga y su responsabilidad compartióndola con 
otra, otra para prevenir la orfandad del reino y la 
coniguiente aharquia. Por la primera asoció á sus tra- 
haja los presidentes ó decanos de los Consejos supre= 
mosle Castilla, Indias, Guerta, Marina, Hacienda y Or- 
denes; 4 los fiscales, don Nicolás Sierra, don Manuel 
Vicerte Totres Cónsul, don Pablo Arribas, y don Joa. 
quinMaría Sotelo: los consejeros, don Arias Món, don 
Josá de Vilches, don Garcia Gomez Xara, don Pedro 
Menlinueta, y don Pedro de Móra y Lortas, tumbran- 
do secretario al conde de Casa-Valencia. Pot la segun- 
da, y á propuesta de don Fraricisco Gil y Lemos, se 
rombró otra junta para el caso en que ésta quedase 
inhabilitada por falta de libertad, siendo elegidos para 
la nueva. con facultades para fijar su residencia donde 
tuviera por conveniente, el conde de Ezpeleta, capitan 
general de Cataluña, don Gregorio de la Cuesta, que 
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lo era de Castilla la Vieja, don Antonio Escaño, tenien- 
te general de la Armada, don Manuel de Lardizabal, 
del Consejo de Castilla, don Gaspar Melchor de Jove- 
llanos, y en su lugar, hasta tanto que llegase de Ma- 
lorca, don Juan Perez Villamil, del almirantazgo, y 
don Felipe Gil de Taboada, de las Ordenes. Don Da- 
mian de la Santa habia de ser secretario, y el punto 
designado para su reunion Zaragoza 
Amaneció al fin el que habia de ser para siempre 
memorable 2 de mayo. Desde muy temprano se en- 
pezaron á notar aquellos síntomas que por lo regilar 
preceden á los sacudimientos populares. Grupos 1u= 
merosos de hombres y mugeres, entre los cuales nu- 
chos paisanos de las cercanías de Madrid que seha- 
bian quedado la víspera, fueron llenando la plaz: de 
palacio, punto de donde habian de partir los infantes. 
A las nueve salió el carruage que conducia á la rina 
de Etruria y sus hijos, sin oposicion y sin sentiminto 
de nadie, ya por mirársela como una princesa cases 
, trangera, ya por ser del partido contrario á Fernaido. 
Difundieron los criados de palacio la voz de qui el 
infante don Francisco, niño todavia, lloraba porquo 
no queria salir de Madrid. Enterneció esto á las mu- 


(1D «En atencion, decia el de- E Folencta para ejercer vos 
mes, he vesido, con acuer» 


creto, 4 las criticas circunstan: 
elas eu que actualmente se ha: 
lla esta córte, y para el caso 
en. que faliaudo la voluotad es- 
Pres del roy NS. quedara la 
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geres, y escitó la ira de los hombres. A 1ál tiempo se 
presentó en la plazuela el ayudante de Murat Lagran- 
ge, y calculando el p:eblo que iba á apresarar la re- 
trasada partida, levantóse tun general murmullo. Cuan- 
do el combustible está muy preparado, una chispa 
basta para producir un insendio, Al grito de una mu- 
ger anciana: «;Válgame Dios, que ss llevan d Francia 
todas las personas reales!» lanzóse la multitud sobre el 
ayudante del gran duque. que habria sido víctima del 
furor popular, á no haberle escudado con su cuerpo 
un oficial de guardias walonas; y aun los dos corrian 
peligro de ser despedazados, y solo debieron el quedar 
con vida 4 la aparicion de una patrulla francesa en 
aquellos eriticos momentos. Murat, que no vivia lejos, 
y pudo saber lo que cerca del palacio pasaba, envió 
un batallon con dos piezas de artilleria. El modo que 
tuvo esta tropa de contener el alboroto, fué Lacer una 
descarga sin prévia intimacion sobre la indofensa imu- 
chetumbre, que irritada mas que aterrada se dispersó 
derramándose por toda la poblacion, gritando y esci- 
tando á la venganza. 

Instantáneamente se vió á los moradores de la ca- 
pital lanzarse á las calles, armados de escopetas, cara- 
binas, espadas, chuzos, y cuantos instrumentos ofen= 
sivos pudo cada uno haber á las manos, y arrojarse 
con Ímpetu y denuedo sobre cuantos franceses encon- 
traban, especialmente contra los que hacian fuego 6 
intentaban unirse 4 sus cuerpos, si bien á los que im- 
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ploraban clemencia los encerraban ellos mismos en 
sitio seguro, y los que permanecian en sus alojamien- 
tos fueron con cortas escepciones respetados. En el 
centro de la poblacion el gentío era inmenso, y los 
inespertos habitantes creyeron por un momento ase- 
gurado su triunfo. Poco les duró aquella ilusion. Mu= 
rat, que estaba acostumbrado á pelear, así en los cam- 
pos de batalla como en las calles y plazas de las gran- 
des poblaciones, y que tenia sus tropasestratégitamente 
acantonadas y preparadas para un caso que no le era 
imprevisto, ordenó los movimientos de sus huestes de * 
modo que penetrando por los diferentes estremos de 
la capital y conflayendo por las principales callos al 
centro, fueron arrollando la muchedumbre, en tanto 
que la Guardia imperial andada pot Daumesnil acu- 
chillaba los grupos, y que los lanceros polacos y los 
mamelucos, que se señalaron por su crueldad, forza- 
ben las casas de donde les hacian ó suponian ellos 
* hacerles fuego, y las entraban á saco y degollaban 6 
sus habitantes (1). A pesar de la desigualdad de las 
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relación de un Msioriador sue siluadas cerca del Bi 
«Retiro, debian subir por las es- 
primer ruido, dle, monté pacioms cales de cala y Gar: 
«Murat á caballo, y dió sus órde- 
.nes con la resolucion de un 
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«con los fusileros de la guardia 
las Lropus que estaban Acampa- «emprendla su motimiento desde 
idas que se pusiesen en movi «Palacio, simado, en el asremo 
«miento y entrasen 4 un mismo «opuesto, y se dirigía porla Ge 
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fuerzas y de la superioridad que dá el armamento, 
la iastruccion y la disciplina militar, batlase el pai- 
sanage con arrojo estraordimario, muchos vendian ca- 
ras sus vidas, d veces hacian retrocedor masas de gi- 
netes, otros asestaban un tiro certero desde una es- 
quina, mientras desde los balcones, ventanas y tejados, 
hombres y mujeres arrojaban sobre las tropas impe- 
riales cuantos objetos podian ofenderlas. Mas aunque 
sobraba ardor y corazon, se repetian y menudeaban 
aisladas proezas y hechos de individual heroismo, la 
lucha era insostenible por parte de un pueblo despro- 
visto de gefes y desgobernado. 

Encerrada en sus cuarteles la tropa “española por 
órden de la Junta y del capitan general don Francisco 
Javier Negrete, estaba inactiva por obediencia, aunque 
rebosando en disgusto y enojo. Grupos de paisanos se 
dirigieron en tropel al parque de artillería con objeto 
de apoderarse de los cañones y prolongar así su 
desesperada resistencia. La voz de haber asaltado los 
franceses uno de los otros cuarteles, muvió ú los ar- 
tilleros, ya fluetuantes, á decidirse ¿ tomar parte con 
«lle Mayor £ reunirse con el ge «Murat con la caballería de la 
«neral Grouchy en la Puertadel «Guardia se sitxó 4 espaldas del 
.Sol, 4 donde deblan acudir to- «Palacio junto Éla puerta, de Sen 
«das las colurmas. El general «Vicente, por la cual deblan em 
«Lefrane, establecido en el con- «trar las tropas que se hallaban 
«vento de Ban Bernardivo, debia «en la Cara de Campo. Colocado 
«marchar concéutricamente des «de este modo fuera de los har- 
dela puerta de Fuencarral. Los «rios populosos y eo una posicion 
<coraceros 7 la caballeria que «dominant», so tallaba desemba: 
llegaba por el camino, de Cara “rarado paa acudir d dodo fe 


«banchel, recibieron órden de «seneoesario....» 
«avanzar por la puerta de Toledo, 
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el pueblo: y puestos al frente los valerosos oficiales 
don Pedro Velarde y don Luis Daciz, y haciendo sa- 
car tres cañones, y sostenidos por los paisanos y por 
un piquete de infantería mandado por un oficial lla- 
mado Ruiz, se propusieron rechazar al enemigo, lo- 
grando al pronto rendir un destacamento de cien fran- 
ceses. Mas luego cargó sobre ellos la columna de 
Lefranc, y empeñóse un rudo combate; hiciéronse 
mortiferas descargas, perecieron muchos de uno y otro 
lado, cayendo desde el principio mortalmente herido 
el oficial Ruiz, murió gloriosamente el intrépido Ve- 
larde atravesado de un balazo, los medios de defensa 
escaseaban, y los franceses cargaron á la bayoneta, No 
walió á los nuestros hacer demostracion de rendirse, 
el enemigo se arrojó sobre las piezas, dió muerte á al- 
gunos soldados, y desapiadado acabó 4 bayonetazos 4 
«on Luis Daoiz. Tal fué la defensa del parque, la que 
mas sangro costó á los franceses. y 1ál el ejemplo de 
patriotismo que dieron los beneméritos Daoiz y Ve- 
hrde, gloria y honra de España. que desde entonces 
han sido y serán eiernamente para ella objetos de jus- 
ta veneracion y de culto patrio. 

La Junta de gobierno, ya que no dió pruebas de 
energía, quiso darlas de humanidad, comisionando á 
dos de sus miembros, O'Farril y Azanza, para decir al 
principe Murat que si mandaba cesar el fuego y les 
daba un general que los acompañase, ellos se ofrecian 
á restublecer el sosiego de la poblacion. Murat. que se 
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hallaba en la cuesta de San Vicente con el mariscal 
Moncey y otros gefes principales, accedió 4 la deman- 
da de los comisionados; y partieron éstos, llevando en 
su compañia al ¿eneral Harispe, y varios consejeros 
que se les incorporaron, reeorriend) calles y plazas, 
agitando pañuelos blancos, y gritando ¡paz! ¡poz! La 
multitud se fué aplacando con la oferta de.que habria 
reconciliacion y olvido de lo. pasado. Muchos infelices 
debieron á este paso la vida. Los paisanos se fueron 
retirando, y los franceses ocuparon las bocacalles, 
colocando en ciertos puntos cañones con la mecha en 
cendida, para acabar de amedrentar la poblacion, y 
como signo fatal de que la reconciliacion y el indulto 
so iban 4 convertir en desolacion y en venganza. Y 
así fué. Comenzaron 4 difundir muevo espanto voces 
siniestras de que algunos inofensivos y descuidados 
habitantes habian sido arcabuceados junto á la fuente 
de la Puerta del Sol, so pretesto de llevar armas. Y 
era que se habia publicado, casi sin que nadio le oye- 
se, el siguiente horrible bando ú órden del dia: 

«Soldados: mal aconsejado el populacho de Madrid, 
so ha levantado y ha cometido ásesinatos: bien sé que los 
españoles que merecen el nombre de tales han lamenta- 
do tamaños desórdenes, y estoy muy distante de con- 
fundir con ellos á unos miserables que solo respiran ro- 
Bos y delitos. Pero la sangre francesa vertida clama 
venganza. Por tanto, mando lo siguiente: 


Artículo 1.* Esta noche convocará el general Gruchy 
la comision militar. 
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Art. 2.* Serán arcabuceados todos cuantos durante 
la rebelion han sido presos con armas. 

Art. 3." La Junta de gobierno va á mandar desarmar 
4 los vecinos de Madrid. Todos los moradores de la córte 
que pasado el tiempo preciso para la ejecucion de esta 
resolucion anden con armas, ó las conserven en su casa 
sin licencia especial, serán arca buceados. 

Art.. 4." Todo corrillo que pase de ocho personas se 
reputaráreunion de sediciosos. y se disipará á fusilazos. 

Art. 5." Toda villa ú aldéa donde sea asesinado un 
francés será incendiada. 

Art. 6." Los amos responderán de sus criados; los 
empresarios de fábricas, de sus oficiales; los padres, de 
sus hijos, y los prelados de conventos de sus religiosos. 

Art. 7.* Los autoros de libelos impresos 4 mamuscri- 
tos, que provoquen á la sedicion, los que los distribuye- 
ren ó vendieren, se reputarán agentes de la Inglaterra, 
y tomo tales serán pasados por las armas. 

Dado en nuestro cuartel general de Madrid á 2 de 
meyo de 1808.—Firmado, Joaguin.— Por mandato de 
5.4. L y R., el gefe de Estado Mayor general, Belliard.» 


Con arreglo á este bando draconiano, reconocian 
y prendian los franceses á todo el que llevara alguna 
arma, bien que fuese una navaja, ó unas tijeras de su 
uso, y á unos fusilaban en el acto, y á otros encerra- 
ban en los cuarteles, ó en la casa de Correos, donde 
se habia establecido la comision militar. Llegó la no- 
che, y solo interrumpia su pavaroso silencio el estame 
pido del cañon que de cuando en cuando retambaba, 
6 el ruido de la fusilería que descargaba sobre los in- 
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feligga que en pelolones ó amarrados de dos en dos 
eran pasados por las armas, sin cirles descargo ni de» 
fensa, junto al salon del Prado, en el sitio que hoy 
se levanta un fúnebre trofeo, monumento triste y glo- 
rioso, que está regordando y recomienva á la posteri- 
dad el patriotismo de los que allí fueron sacrificados, 
y es padron de afrenta para los inhumanos sacrifica- 
dores, Todavía co la meñana siguiente fueron inmo- 
lados en la moutaña del Principe Pio algunos de los 
arrestados la víspera. Tal remate tuvo el movimiento 
popular del dia 2 de mayo en Madrid, dia eternamente 
memorable en los fastos españoles. Los nombres de 
Velarde y de Daoiz se ballan con justicia esculpidos 
con letras de oro en el santuario de las leyos; la pa- 
tria ha honrado como á beneméritos hijos suyos á los 
que por ella se ofrecieron en holozausto, y todos los 
años una solemnidad civico-religiosa mantiene viva 
en los pechos de los españoles la memoria de aquel 
dia de luto, do llanto y de gloria para la patria. 

Ni aquel suceso fué un golpe de Estado friamente 
preparado y dispuesto por Murat, como calcularon 
unos, ni una trama urdida por los españoles en reu- 
niones patrióticas, como' discurrieron otros. Fué el 
sacudimiento espontáneo é impremeditado, la esplo- 
sion de la ira reprimida, de parte de un pueblo que se 
habia visto invadido con engaños y con perfidia, pri- 
vado con alevosía de los objetos de su cariño y de su 
culto, de sus reyes y sus principes, dominado por un 
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estrangero hipócrita y altivo. Y Murat aprovechó la 
ocasion que se le presentaba y habia estado viendo 
venir, para humillar la fiereza castellana, y allanar el 
camino del trono español á un principo francés, trono 
en que su imaginacion le representaba la posibilidad 
de sentarse él mismo. 

Al dia siguiente aparecieron cerradas casas y tien- 
das, las calles solitarias y silenciosas, sin oirse otro 
ruido que el compasado é imponente de las patrullas 
francesas que las recorrian. Fijóse en' los sitios públi- 
cos el bando del dia anterior. Publicó aJemas Murat 
una proclama. que co.nenzaba: « VALEROSOS ESPAÑOLES: 
«El día 2 de mayo, para mí, como para vosotros, será 
«un dia de luto.» Achacaba aquel movimiento á intri- 
gas del comua enemigo de Francia y de España; afir= 
maba haberle sido anunciado de antemano. si bien no 
habia querido darie crédito, hasta que estalló la rebe- 
lion y se vió obligado á castigarla; aseguraba que el 
emperador queria mantener la integridad de la mo- 
narquía española, sin desmembrar de ella ni una sola 
aldea, ni exigir ninguna contribucion de guerra; 
exhortaba á los ministros de la religion, á los magis- 
trados, caballeros, propietarios y comerciantes, á que 
empleáran su influjo á lin de evitar toda sedicion, y 
conclvia: «Si se frustran mis esperanzas, será tremen- 
«da la venganza: si se realizan, me tendré yo por feliz 
«en anunciar al emperador que no se ha equivocado 
«en su juicio sobre los naturales de España, 4 quienes 
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lispensa toda su estimacion y afecto. Dado en mues- 
«tro cuartel general de Madrid, ete., Joaquin, —Por 
«S. A. L y R. Agustin Belliard (0. » 

Realizóse aquel mismo dia la salida del infante don 
Francisco para Bayona, que la víspera habia quedado 
suspensa. Y como se indicase á su tio don Antonio, 
el presidente de la Junta de gobierno, el deseo de Na- 
poleon y la conveniencia de que se hallase en aquella 
ciudad toda la real familia para arreglar los negocios 
de España, él asustado con los sucesos del dia ante- 
rior, dispuso tambien su marcha, que emprendió en 
la madrugada del 4 (mayo), dejando por via de des- 
pedida al vocal más antiguo de la Junta, don Francis- 
co Gil y Lémus, el original y estraño billete siguiente: 
«Al Sr. Gil. —A la Junta para su gobierno le pongo 
«cn su noticia como me he marchado á Bayona de ór- 
«den del rey, y digo á dicha Junta que ella sigue en 
«los mismos términos como si yo estuviese en ella.— 
«Dios nos la dé buena.—A Dios, señores, hasta” el 
«valle de Josafat.—Awromo Pascuar. » Documento que 
por sí solo dá la medida del talento y capacidad del 
sugeto á quien Fernando habia dejado encomendada 
la presidencia de la corporacion que habia de regir 
en su ausencia el Estado. Y sin embargo, hasta este 
dia, si bien la Junta habia pecado de imprevision y 
falta de energía, al menos no se habia empeñado 


(1) Puede vorse fotegra en la Gaceta del 6 de mayo 
Tomo xx. 2 
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ha peligrosa senda por donde la veremos deslizarse y 
estraviarso luego. 

Tan pronto como el infante presiden e se ausentó 
de la córte, manifestó el gran duque de Berg á algu- 
nas individuos de la Junta que el órden y el bien pú- 
blico hacian necesario asociar á ella su persona. Mos- 
trósolo repugnancia, y aun algunos se opusieron á la 
proposicion; pero aquel cuerpo, de quien apenas se 
podía citar un solo acto de firmeza, acabó por admi- 
tírle en su seno, dando asi principio al segundo pe- 
riodo de sus injustificables y cada vez más dañosas de- 
bilidades. En verdad no era ella sola la que daba esto 
funesto ejemplo de flaqueza, porque el mismo dia A, 
al tiempo que Murat se entrometia tan osadamen- 
te á formar parte del gobierno español, firmaba Cár- 
los IV, en Bayona (como si obraran los dos por una 
especie de acuerdo magnético) el siguiente decreto, 
que se recibió'én Madrid el 7, y que no puede leerse 
sin asómbro, mezclado con lástima y con ira 4 un 
tiempo: «Habiendo juzgado conveniente dar una mis- 
«ma direccion á todas las fuerzas de nuestro reino pa- 
«ra mantener la seguridad de sus propiedades y la 
«tranquilidad pública contra los enemigos, así del'in- 
«térior:como del esterior, hemos tenido d bien nombrar 
«lugarteniente general del reino á nuestro primo el gran 
«ilugue de Berg, que al mismo tiempo manda las tro- 
«pas de nuestro aliado el emperador de los franceses. 
«Mandamos al Consejo de Castilla, á los capitanes ge- 
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«nerales y gobernadores de nuestras provincias, que 
«obedezcan sus órdenes, y en calidad de tál presidirá 
«la Junta de gobierno. Dado en Bayona en el Palacio 
«Imperial llamado delGobierno 4 4 de mayo de 1808. 
«Yo eL Rev.» ¡Afrentosa resolucion la de mombrar 
un rey de España lugarteniente general de su reino al 
gefe de las tropas estrangeras alevemente apoderadas 
de la monarquía! Al nombramiento acompañaba una 
proclame, en que decia á los españoles que mo habia 
para ellos salvacion sino en la amistad del emperador 
de los franceses. 

Por su parte Fernando VII. tambien desde Baye- 
na, y tambien como rey (¡laberinto y confusion lasti- 
mosa, que dá grima, y casi hace perder la calma al 
historiador!), á consecuencia de la mision de don Eva- 
risto Perez de Castro, de que dimos cuenta atrás, e9= 
ió dos decretos con fecha 8 de mayo; uno dirigido 
ú da Junta, diciéndole que él se hallaba sin libertad, y 
por consecuencia la autorizaba á que ejerciese en sm 
nombre las funciones de la soberanía, y que las hosti- 
lidades deberian empezar desde el momento en que . 
violentamente, pues de. otro modo no lo haria, le obli- 
gáran á internarse en Francia: otro al Consejo, man— 
dándole que convocára las Córtes del reino en el pa- 
rage que le pareciera más espedito y seguro, pana 
atender á la defensa de la monarquía y demás que pu- 
diera ocurrir, Pero al dia siguiente (8 dewmayo) co- 
municó á la misma Junta habor devuelto la: vorona de 
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. España al rey su padre, encargindole se sometiese en 
todo 4 las órdenes y mandatos del antiguo monar- 
ca (9, Inconsecuencias y contradicciones deplorables, 
que solo la opresion y el aturdimiento pueden ate- 
huar, ya que no justificar. 

No las enmendaba tampoco la Junta suprema de 
Madrid. No correspondiendo sin duda el acierto á la 
buena intencion que suponemos en sus individuos, no 
dotados de gran entereza, ni de aquel valor cívico que 
necesitan los hombres de Estado en situaciones com= 
prometidas y graves, dando más fuerza (queremos 
creer que por error, y no por cobardia ni egoismo) á 
los decretos del 6, que debian considerarse arrancados 
por la violencia, que á los del 5, en que por la misma 
falta de libertad en que decia verse Fernando les con= 
feria facultades ilimitadas para obrar, y mandaba con- 
vocar las Córtes; atendiendo menos á las órdenes de 
Fernando, á quien debian su nombramiento, y único 
á quien reconocian como rey, que á las de Cárlos LV. 

(4) Decía la comunicacion: «En avor de ml amado padre, revoco 
«este dla he entregado 4 ml ama- «los poderes que babla otorgado 
«do. padre una carta concebida =4 la Junta de gobierno antes 
«eo los térnigos sigulemes ; MÍ sde mt salda de Maorid para 
"venerado padre y srivr., Para sel despacho de los negecios gras 
dar 4 Y. dE una prueba de ml ves y, E pudiesen 
or, de mi obediencia y de mi A 
«sumidos: Y pu acuedes 4 ba Junta obedocerí hs árdenes y 
«deseos que Y. M. me ha moni- «mandatos de nuestro muy amado 
«lestado relteradas veces, renuo- «padre y Soberana, y las hará 
«cio mi corona en favor de Y. M.. «ejecutar en los relos,..» —Y re= 
“deseando que pueda gozaria por Comendaba por último 4 sus indi 
«muchos años..... Bayona, 6 de vidaos que se unieran de todo 
«mayo de 1808... FinvAnoo.»— Corazon á su padre amado y al em 


«En virtud de esta remuacia de perador. 
ami corona que ho hecho ea fa- 
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4 quien nadio obedecia como tál en España, ellos 
cumplieron los segundos, y dejaron sin ejecucion los 
primeros. Hicieron más, que fué tomar precauciones 
para estorbar que se reuniese la otra junta ya nom- 
brada, que en caso necesario habia de reemplazar á 
la de Madrid, congregándoso y doliberando fuera, en 
logar seguro, en que pudiera obrar con libertad; y 
tanto, que al conde de Ezpeleta que habia de ser su 
presidente, se le ordenó espresamente que suspendie- 
ra su marcha 4 Zaragoza, punto, como indicamos án- 
tes, designado para la reunion. Así la Junta suprema 
de gobierno, nombrada por el rey, y de quien pendia 
principalmente en su ausencia la suerte de la patria, 
débil y floja al juicio de las gentes en su primer pe- 
ríodo, comenzó en el segúndo por someterse á la pre- 
sidencia y 4 la voluntad de un general estrangero, y 
por no cumplir ni dejar cumplir las órdenes é instrue- 
ciones del monarca que la habia creado y 4 quien debia 
su existencia como cuerpo. Era natural que el pueblo 
del 2 de mayo censurára su conducta: los que de se- 
guro no tenian derecho 4 censurarla, aunque hubie- 
ran querido, eran los consejeros de Fernando en Ba- 
yona, puesto que ni eran menos débiles ni andaban 
menos desatentados que ella (1. 

e 
tes lecius, or er de Élosas de Madrid del 0128 de 


maviad numerosos y estensos, ha- mayo, por el úrden sigulente.— 
remos una indicación Ó resena de Bando y prociama de Marat del 
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Dijimos ya en el capítulo anterior las consecuen- 
cias inmediatas que habia producido en Bayona, $ 
para las que habia servido de ocasion y pretesto la no- 
ticia de los sucesos del 2 de mayo en Madrid /'4 saber, 
las renuncias de Cárlos y Fernando, y la internacion 
de toda la real familia española en los puntos de Fran- 
cia que para sw residencia lo fueron designados. Due- 
ño ya Napoleon de la corona de España, apresuróse 
4 darla 4 su hermano José, rey de Nápoles, ya por ser 
el mayor de los hermanos y España el mayor reino 
de los que habia tenido á su disposicion, ya por tener 


dia 2 (Gaceta del 0).—Ediato del levolencia habla difundido de que 
Consejo perg recoger todas las ar- estaban señaladas varias casas para 
mas blancas y de fuego de los ser entregadas 4 comisiones mil 
vecinos de Madrid..—Acta de la tares co, motivo de los sucesos 
Juota soprema de gobiero en que del dla (Gacela dol 10) —Albea= 
nombró su presidente al gran du- 
¡ue de Berg, 4 de mayo.—Alocu= 
don del Concejo, exbertasdo al 
pueblo A la quaos con as ropas 
pncesas.—1, de la Junta stpre- 
ma, anunciando baber cesado la co- 
mision wiltar, y que nlogur ve- 
loo ni transeuale seria ya molesta- 
do por llevar capa puesta con embo- 
30, ele.—Edicto de don Arias Mon, 
detano del Consejo, publicando la 
órden de Murat, que entre otras 
cosas contenía el curioso capítulo 
siguiente; Ralacion de las corporacion»s de la 
«Los ciudadanos de todas clases córe que se presentaron 4 rendir 
«pueden usar la capa, monteras, homenage al gran duque de Berg, 
«Sombreros, cualguler trage acos= como lugarteniente general del rel 
«tumbrado, espadines, navajas que 1o5 dias 9 al 14, (Gaccia del 
vee clerren” y sirvan para picar la- La proclama de Carlos 1Y 
«baco, cortar pan, cuerdas, Ate ipando su renuncia en Napo= 
«cuchillos de cocina, tijeras, nar y la de los infantes don 
«jas de afeitar. y demas instra- Ferrando, don Cárlos y don Au= 
«mentos de oficios segua su cos- tono, fechada el 12 en Buntens. 
stambre,»—Olicio del general Be- (Gacela del 29).—Circalar del Con- 
illard “al co:regitor de Madrid, sejo sobre estos documentos. (Ca- 
desmíntiendo la yoz que la ma= cela del 24). 
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en él mas confianza que en ninguno de los ofros. Pero. 
converíale hacer aparecen á lós ojos de las maciones, 
y aun á los de su propia familia, que eran los espa— 
ñoles mismos los que le pedian aquel rey. Á este An 
escribió 4 Murat orderánlole viese de recabar de la 
Junta suprema y de los Consejos que pidieran á José 
Bonaparte para rey de España (9. Murat ejecutó cum- 
plidamente, aunque de mala gana (porque habria que- 
rido otra cosa para si), las frdenes imperiales, pre- 
«guntando 4 aquellas corporaciones qué individuo de 
la familia Bonaparte verian con mas gusto empuñar 
el cetro de los Borbones. Gran compromiso y apuro 
éste para aquellos cuerpos. Sin embargo, el Consejo 
de Castilla pareció haber salido de el contestando con 
dignidad (12 de mayo), que no siendo válidas para él 
las renuncias de los reyes, no tenia derecho para tras- 
ferir á otro la corona. Mas convocado al dia siguiente 
al palacio de Murat, y conviniendo éste en que su res- 
puesta no envolveria de modo alguno la aprobacion ó 
desaprobacion de los tratados de renuncia, ni se en- 


4h En csta comunicacion, dice ligereza do Marat, y la ambicion 
There, oleecia A Murat uno de los. de su esposa, amnqui hermaos 5u 
dosirones vaantos, el de Nápoles. ya Vent du julio ae que Murat 
quel de Portal 4 cu lesion. Rabia sido el 07 mus aci 4 ls 
fosite mucho quel historiador, y españoles. cl mus prono, para 
lo repite cuantas reces puede, En airaeios 3 para sujelar la 
que la idea, la aspiracion, el pea- reccion que amenazaba, comoquien 
Batoleato Ajo de Murat era seutar= habia logrado hacerse agradable 4 
vel trono de España, ellos porla prontitud de sus reso= 
y cia en comprobacion varias co- luciones. Dulamos que haya un 
Inunlcaciones 'soyas. pero que Na: español que esté de acuerdo cen 
poleon no venia confianza mas que este juicio del historiador francés. 
ea sus hermanos, y que temía 
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tenderia que perjudicaba á los derechos que pudieran 
reconocer en Cárlos y Fernando y en sus: sucesores, 
bajo esta protesta accedió el Consejo 4 declarar, que 
en cumplimiento á lo resuelto por el emperador «le 
parecia que la eleccion debia recaer en su hermano 
Josó, rey de Nápoles.» Y dirigió una carta 4 Napoleon 
en este sentido, nombrando para que se la presentá- 
ran en Bayona á los ministros don José Colon y don 
Manuel de Lardizabal. La Junta suprema y el ayun- 
tamiento de Madrid hicieron por su parte lo mismo. 
Con este sistema de contemporizacion, que iba con- 
duciendo á la sumision y al vasallage, tuvo bastante 
el emperador para proclamar á la faz de Europa, que 
«condescendiendo con los deseos de la Junta de go- 
bierno, del Consejo de Castilla, del ayuntamiento y 
otras corporaciones de Madrid, habia designado á su 
hermano José para rey de España .» 

Queriendo tambien Napoleon aparecer como el 
regenerador y el civilizador de España, determinó der 
una constitucion política á esta monarquía, y para que 
pareciese obra de los mismos españoles y aceptada 
por la nacion, dispuso que hubiese en Bayona un si- 


¿9,210 que es mas, enla mis ey seal famila fuese designado pas 
ma Gaceta de Madrid se permitió le España Su hermano el 


que ha enptastado se iba 4 panes 
medístamente “en camino, de 
r diferentes cuerpos ciiles y mado que habrá llegado el día $ 
itares del Estado, de queen, «deeste mes Bayona, elo 
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mulacro de Córtes, con el título de Asamblea de No- 
tables, la cual se habia de reunir el 13 de junio, en- 
cargando que los diputados llevasen allí los votos, 
¡demandas y necesidades de los pueblos que represen 
táran, y mandando que por el Consejo de Castilla se 
hiciese publicar aquel decreto (15 de mayo). Y al 
mismo tiempo dirigió una proclama 4 los españoles 
concebida en los términos siguientes: 


«Españoles: despues de una larga agonía vuestra na- 
cion iba á perecer. He visto vuestros males y voy á re- 
mediarlos. Vuesira grandeza y vuestro poder hacen 
parte del mio. Vuestros príncipes me han cedido todos 
sus derechos á la corona de España. Yo no q»ieró reinar 

* en vuestras provincias; pero quiero adquirir derechos 
eternos al amor y al reconocimiento de vuestra posteri- 
dad. Vuestra monarquía es vieja; mi rmision es renovar- 
la; mejoraró vuestras instituciones, y os haré gozar, gi 
me ayudais, de los beneficios de una reforma, sin que 
esporimenteis quebrantos, desórdenes y convulsiones. 

«Españoles: he hecho convocar una asamblea gene- 
ral de las diputaciones de las provincias y ciudades. 
Quiero asegurarme por mí mismo de vuestros deseos y 
necesidades. Entonces depondré todos mis derechos, y 
colocaré vuestra gloriosa corona en las siones de un otro 
Yo, garantizándoos al mismo tiempo una constitucion 
que concilie la santa y saludable autoridad del soberano 
con las libertades y privilegios del pueblo. Españoles: 
recordad lo que han sido vuestros padres, y contemplad 
vuestro estado. No es vuestra la eulpa, sino del mal go- 
bierno que os ha regido; tened gran confianza en las 
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cirounstancias actuales, pues yo quiero que mi memoria 
llegue hasta vuestros últimos nietos, y esólamen: Es el 
regenerador de nuestra patria.— NAPOLEON.» 


En su virtud espidió el gran duque de Berg. de 
acuerdo con la Junta de gobierno, la correspondiente 
convocatoria para la asamblea de Bayona, espresando 
que su objeto era «para tratar alli de la felicidad de 
«toda España, proponiendo todos los males que el an- 
«terior sistema le han ocasionado, y las reformas y 
«remedios mas convenientes para destruirlos en toda 
sla nacion y en cada provincia en particular,» Habia 
de componerse de ciento cincuenta individuos de los 
tres brazos, elero, nobleza y estado llano, elegidos unos 
por los ayuntamientos, otros por sus respectivas cop- 
poraciones, otros designados por la Junta de gobierno; 
los nombres de los elegidos por esta aparecieron ya 
en la convocatoria, la cual .se publicó en la Gaceta 
del 24 de mayo, si bien con la circunstancia notable 
de haberse omitido la fecha en el documento (0. La 


(1) El Sermo, señor gran du- proponiendo todos losmales que 
que de berg, lugartenlente ge Elanterior slstema le han ocaslo" 
meral del teiso, yla Junta supre= mado, y las reformas y remedios 
ma de gobierno e han enterado mas conveniente para destralro 
de que los leseos de S. M.1. y R. los en toda la nación y en tada 
elemprraclor de lor Feanceses son provincia en particular. A en con: 
de que en Dayoma se junte ura secuencia, para que se verlique 
diputación general de ciento cín- la mayor breredad el cumplimien- 
cuenta personas, que deberán to dela volu deS ML y 
hallarse en aquella Eiudad el día ha nombrado la junta desde mego 
15 del próximo mes de junto, algunos sugelos que se esprese= 
compuesta del lero, nobleza Y rá reservando alguuas Corpora. 
estado general, pará tratar allí. dones 4 las ciudades de voto en 
do la felicidad do toda España, Lórtes, y otras, el nombramiento 
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coincidencia de haber sido enviado en aquellos dias á 
Bayona por el gran duque de Berg. el ministro Azanza 
con objeto de trazar á Napoleon el cuadro de nuestra 
hacienda inspiró al “emperador la idea' de dar á 


de dra de qreriaio pora 
les la forma de ejecutarlo, paro 
rita dudas y dlaciones el modo: 
siguiente: 

.* Que si ea algunas ciudades 
gypinlos de seo “an Cómis n= 

fese turno para la eleccion de 4 
patados. elijan ahora las que lo 
están aGualmente para la primera 

jon, 

2.* Queslotras ciudades ó pue- 
bios de voto en Cortes tavlesen 
derecho de rotar para componer 
un volo, ya sea entrando en con- 
cepto de medis, tercera ó cuarta 
voz , ú de otro eusiquier modo, 
elija'cada ayuntamiento un sogeto, 

remita ¿su nombre 4 la cladad 

pueblo en donde se acostumbra 
4 sortear elque ha de ser nom- 
brado. 

3.” Que los ayuntamientos de 
dichas ciudades y pueblos de voto 
en Córtes,, asi para esta eleccion 
como para" la que se dirá, puedan 
nombrar ngetos no solo de la 
clase de exballeros y nobles, sino 
tambien del estado general, segun 
en los que se haliaren mas luces, 
esperiencia, celo, patriotismo ins= 
fraccion y contianza, sin delener- 


.s corresponda por ostata- 
y61 6 nombrar de la clase de 
caballeros . puedan elegir en la 
mísma forma grandes de España y 
útulos de Castilla. 

3.* Que todos los que sean ele- 
gidos séles señale por sus respec: 
lvos ayuntamientos las dietas ac0s- 
tambradas, ó que estimen corres 
pondientes, que se pagarán de los 


fondos públicos que hublere mas 
mano. 
'Quie de todo el estado ecle- 
siástico deben ser nombrados des 
arzobispos, seis ohispos, dler y sea 
canónigos 6 dignidados, “dos de 
cada uña de las ocho. meircpollta- 

deberán ser elegidos por 
idos” canóricamente |” y 
párrocos del arzobis- 


pado de Toledo, y obispados que 
e referirán. 


717 Que vayan Igualmente selg 
geverales de las órdenes rellgio- 


Que se nombren diez gran- 
des de España, y ontre ellos se 
comprendan los que ya están en 
Basona, ó han salido para aquella 
ciudad. 

95 Que sea igual el número de 
los 'ttulos de sulla, y el mismo 
el de la clase de caballeros, siendo 
estos úlimos ciexidos por las Clu+ 
dades que so diras. 

40. Que por el reino de Navar- 
1a so nombren dos sugetos Coya 
elesclon hará su diputación. 

41. Que la diputacion de Viz- 
caya nombre uno. la de Guiplz 
cos olro, haciendo lo mismo el 
diputado" de la provincia de Alava 
con los consillaris, y oyendo 4 
Asesor. 

12. Que «lla isla de Mallorca 
tuviese dipulacion en la Penlusa= 
la. vaya éste, y sinó, el eugeto que 
Íubiese mas 4 propósio de ell 
e ha nombrado A don Crstólal 
Cladera y Company. 

Que se ejecnte lo mismo 
por lo tocante 4 las Istas Canarias: 
[po ay aqui ofputados se nom 
a 2 don Estanislao Lugo, minls- 
iro bonorarlo del Consejo de las 
Todas, que es sateral de dichas 
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aquel mi 


tro la presidencia de la asamblea que ha- 


bia de abrirse, Mas. antes de referir lo que pasó en 
aquel singular congreso, y apartando ya la vista de 
escenas de tanto abatimiento y flaqueza llevémosla al 


islas y famblen á doo Antonio Sa 
14.* Que la diputacion del prin 
do de” Asiria sombras 
mo tun sugeto de las propias 
clreunsancias, 

5, Que el Consejo de Casti- 
lla nombre custro ministros de él, 
dosel delas Indias, dosel de lá 
Guerra, el uno militar y cl otro 
togado: uno el.de Ordeies, otro 
ele llacienda, y otro el dela 
Guisiion , siendo los nombra 
Ja por el de Castila don Sabas- 
ilan de Torres y don Ignacio Mar- 
linez de Villela,, que se hallan en 
Bayona, y don Jos Colon y don 
Manuel” de Lardizubal, asislendo 
con ellos el alcalde de Casa y Cor- 
te dun Luis Marcellao Pereira, que 
está igualmente en aquella cladad, 

los demas los que elijan 3 plura- 
lidad do votos 1ós mencionados 
Consejos. 

46. (Que por lo tocante á la 
marina concurran el hallo don 
Antonlo Valdés, y el teniente ge- 
meral don lose Mazarredo, y par 
lo respecuvo al ejercito 48 Uerra 
el tenlente general don Domingo 
Gerviño; el mariscal de campo 
don Luis Tdiaquez, el brigadier 
don Andrés de Érrasti, com- 
dante de reales gusrdias españo- 
las, el coronel don Diego de Por. 
ras, capitan de walonas, el coro» 
mel don Pedro de Torres, exento 
delas de corps. todos con el prin- 
cipe de Castelfranco, capitan ge: 
neral de los ejéreltos, y con el les 
alente general duque “del Parque, 

17. 'Que en cada una de las 
tres universidades moyores , Salas 
manca , Valladolid y Alcalá, nom 
bre su éfaustro un doctor. 

48, Que por el ramo de comer: 


elo vayan catorce sugetos, los cus- 
dos serán nombrados por los Sot 
guiados y ouerpos que so harán 
luego. 

48, Los arzobispos y obimos 
momórados por la Janta de gobier 
dores oro AL ml 

lentes el arzobispo de Bm 
el do Laodicea,, condmlnlsirador 
det de Serila, el obispo de Falen- 
«ia, el de Zanora, el de Orense, el 
de Pamplona, el de Gerona y el de 


Urgala 

Las generales de Insórdo- 
mes religiosas serán el de San De- 
lio, Santo Domingo, San Francis: 
co. Mercenarios calzados, Carme: 
Íitas desenizos y San Agustin. 

21. Los obispos que han de 
nombrar los menciodados veinte 
curas párrocos deben ser los de 
Córdoba, Guerca, Cádiz, Málaga, 
Jem Salamanca: Almeria, Guadix 

jegaria, Avila, Plasencia Dada) 
Monoiedo , 'Colaborra”, Osma, 
Huesea, Orilaela y Barcelona, de 
biendo asimismo nombrar dos el 
arzobispo de Toledo . por la es- 
tension ycireunstanchs de su ar. 
obispado. 

22, Los grandes de España 
que se nombran son el duque de 
Frias, el de Medinacell, el de HE 
jar, el de Orgaz, clde Fuentes, 
el de Fernan-Nuñez, el do Santa 
Coloma, 


marqués de Santa 
Gruz, el duque de Osuna y el del 


Pargue, 
23. Los títulos de Castila nom- 
brados son el marqaés de la Gran: 
Jay Cartozal, el de Castellanos, el 
de Guilleruelo, el de la Conquis- 
ta, el de Ario, el de Lupa, el 
de Bendaña, el de Villzalegre, el 
de Jurarea, y el condo de Polén- 
nos. 
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grandioso espectáculo que en otro concepto presentaba 
ya en aquellos dias la nacion española volviendo por * 
su dignidad y por sus fueros ultrajados. 


..24. Las cludades que han de losCinco gremios mayores en Na: 
nomirar sugetos porla clase de drid ooo 0000 
caballeros, sun Jerez de la Fron-  Ademasel mismo gran duque, 
tera, Cludad-Real, Malaga, Ron- con acuerdo de la Juvza, ha nom 
da, Santiago de Galicia, la Goru- bredo scis sucios malurales de 
ha, Ociedo, San Felipe de Játiva, las des Américus en esia Tor 
Gerona, y la villa y Cório de Ma: 1 marqués de San Felipo y San- 
drid. tiago porla Habana: A don José 
23, Los consulados 3 cuerpos del Noral , por Nueva-España: 4 
de Comercio que deben nombrar don Tadeo Drayo y Rivero, por 
ada uno un sugeto, son los de £a- el Perú: 5 don Leon Altolagúirre, 
diz. Barcelona, Góruna, Bilbao, por Buemos Alres: a do Frans" 
Valercio, Malaga, Sevilla, Alican- co Cea, por Goalemala: y 4 don 
de, Burgos, Sau Sebastian, Sau- Iguacio Sanchez de Tejada por San 
lañder, el Banco nacional de San ta.Fé, 
Cárlos, la compañía de Finas, y 


CAPÍTULO XXIV. 
LEVANTAMIENTO GENERAL DE ESPAÑA: 


1808. 


Sentimiento público.— Indignación popular.—Levantamiento de As- 
túrlas Junta de goblerno.—Peligro en que se vió Melendez Val 
dés.—Comisionados asturianos en Lóndres.—Espíritu y resolucion 
del parlamento y del gobierno británico.—Conmocion en Leon.—In= 
sarreccion de Santander.—Papel que en clla hizo el ohispo.—Arma= 
mento; movimiento de: tropas, —Subleracion de Galicia, —Liputacion 
del antiguo reino.—El betallon literario, — Asesinato del general 
Filangieri. — Nombramiento de Blake. — Conmocion de Casilla la 
Vieja.—Segovia.—Valladolid.—El general Cuesta.—Muerte desastro= 
sa de Cevallos. —Logroño.—Insurreccion de Serilla.—Junta llamada 
Suprema de España é Indias.—Muerte del condo del Aguila.—Adhe- 
sion del general Castaños. —Dásele el mando en gefe del ejerd= 
to.—Cidiz,—Muere desgraciadamente el general Solano.— Apodé- 
rase Morla de la escuadra franceso.— Manifesto y prerenclones 
notables de la Junta de Sevilla.—Granada: el P. Puebla: Reding: 
Martinez de la Rosa. —Dadajoz: el conde de la Torre del Fres- 
no: Calatrava. —Carigena: Marcla: Villena: el conde de Floridas 
blanca —Volencia.—Los Bertran de Lis: el P. Marti y el P. RE 
co: el Pelleter.— Asesinato del baron de Albalat. — El canónigo 
Calvo: su abominable conducta. —Horrible mortandad de france- 
ses ordenada y dirigida por él. — Sangriontas ejecuciones en la 
ciudadela y en la plaza de los Toros.—Espanto y consiernación 
en la ciudad.—MHábil manejo de los Bertran.—Energía del P. Rico, 
—El canónigo Calro es preso, procesado y ahorcado. —Suplielos de 
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sus cómplices.—Organizacion del ejército. valenciano. —Zaragoza.— 
El to Jorge. — Palafox copiian general.—Su actividad y cordura, 
—heunlon y acuerdo de las córtes aragonesas.—Armamento y or- 
ganizacion: renovacion de los terdios aragoneses.—Catalaña: Lé- 
rida: Tortosa.— Las Baleares. — Canarhas. — Navarra y Provincias 
Vascongadas.— Movimientos en Portugal. — Conducta de los espa 
oles que se ballaban en aquel reino.—Caricter de este gran saca 
dimiento nacional.—Obsercactones y refexlones.—Estraño y censu- 
able comportamiento de la Junta suprema de gobierno de Madrid, 
=Su proclama. —Enciende en vez de apagar el fuego que por todas 
partes ardía. 


Al modo que tras largos dias de tempestades y 
borrascas consuela y anima ver la luz del sol, oiquie- 
ra salga todavía por entre celages, y alienta la espe- 
ranza de que brillará on todo esplendor acabando de 
disipar las negras nubes que le encapotaban, así tras 
una larga séric de miserias, de faquezas y de humi- 
Maciones, tras tantas y tan deplorables escenas de fal- 
sia, de perfidia y de traicion por una parte, de torpe- 
za, de inercia y de abyeecion por otra, consuela y ani- 
ma al historiador español ver á su nacion levantarse 
enérgica, vigorosa y altiva, despertar del letargo en 
que paresia haberse adormecido, sacudir su aparente 
indolencia, mostrar su antiguo brio, y como herida de 
una percusion elóctrica, rebosando de ira y de corage, 
contra la alevosía y la opresion de unos, contrala mi- 
serable posternacion de otros, alzarse toda entera, 
unánime y casi simultáneamente, ella sola, sin geles 
ni caudillos, sin preparativos ni recursos, sin prévia 
inteligencia ni acuerdo, y llena de santa ¡ndignacion, 
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soltando los diques á su comprimido enojo, y sin me- 
dir ni comparar sus fuerzas, sin oir otra voz ni escu- 
char otro sentimiento que el del amor patrio, vivifi= 
cada por esto fuego sacro, desafiar al coloso de Europa, 
removerse imponente y tremenda, y arrojarse con ím- 
petu formidable á defender su independencia amena- 
zada, á vengar ultrages recibidos, 4 volverse por su 
dignidad escarnecida. ¡Grandioso y sublime espectácu- 
lo, cual rara vez le ofrecen las naciones, cual rara vez 
le presencian los siglos! 

Como los celages que quebrantan y debilitan los 
rayos del sol naciente, así por desgracia veremos som- 
brear y empañar el brillo de este heróico sacudimien- 
to de España, en su primer periodo, aquí actos de in- 
humanidad y de fiereza, allí desórdenes y escesos, en 
otro lado hasta horribles crimnes; lamentables con- 
secuencias de los primeros impetus de los desborda- 
mientos populares, que á semejanza de despeñados 
torrentes derriban y arrastran cuanto estorba su Cur- 
so. Que por grandes, nobles y dignas que sean estas 
esplosiones, comunmente desordenadas ó mal dirigi- 
das, por lo mismo que son espontáneas é impremedi- 
tadas, pocas veces se logra, y es triste condicion de la 
humanidad, ó que la indignación provocada no sea 
en ocasiones ciega, ó que con los mas elevados senti- 
mientos y con los propósitos mas hidalgos no se mez- 
clen ó el rudo fanatismo de algunos Ó les pasiones 
aviesas de otros: hasta que el movimiento se organiza, 
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y la razon y la ilustracion y la virtud prevalecen sobre 
el fanatismo, la rudeza ó la perversidad, y dominan 
y sujetan, y hasta logran castigar y escarmentar á 
los pocos que hayan cometido los desmanes. Mas ni 
estas parciales abominaciones que lamentamos fueron 
sino contadas y en determinadas localidades, ni deja- 
ron algunas de ser debidas 4 lamentables. impruden- 
cias, ni pasaron de ser como los lunares que se ad- 
vierten con disgusto, pero nu bastan, ni con mucho, 
á afear ni deslustrar el mérito y brillo de un grande 
y magnífico cuadro. 

Dijimos que el alzamiento habia sido unánime y 
casi simultáneo, y así fué. Porque unónime <era el 
sentimiento, uniforme el espíritu, igual la irritacion 
en todos los ángulos del reino contra la dominacion 
estrangera, contra la manera insidiosa de irse apode- 
rando de la nacion y privándola de sus amados prín- 
cipes, y contra las horribles ejecuciones con que se 
babia ensangrentado la capital. Y bien puede llamarse 
insurreccion simultánea la que en tantos y tan dife- 
rentes y apartados puntos de una vasta monarquía 
estalló con la sola diferencia de dias, y á veces sola- 
mente de horas; y en la pequeña prioridad de tiempo 
que hubo entre unas ú otras provincias, comarcas 6 
poblaciones, influyeron solo cireunstancias acciden- 
tales, no que escedieran á las otras ni en deseo ni en 
decision. Como las conmociones fueron tantas y en 
tantos lugares casi á un tiempo, como en todas domi- 

Tomo xym. 2 
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nó el mismo espíritn y la misma tendencia, porque 
procedian de la misma causa y se enderezaban 4 un 
mismo fin, diferenciándose solo en la forma de la ma- 
nifestacion que pendia de casuales incidentes, ni es 
dable al historiador general, ni seria propio de la ín- 
dole de su tarea y del carácter de su obra, describir 
particularmento cada uno de estos patrióticos alza- 
mientos, gloriosos para ceda localidad. Apuntaremos 
no obstante los que á nuestro juicio tuvieron más im- 
portancia é influencia, ó que se señalaron por alguna 
singularidad, y los que basten 4 dar idea del espíritu 
que animaba á la nacion y del aspecto que presentaba 
en aquellos dias, que fué como el exordio dela gigan- 
tesca lucha que emprendió. 

Quiso la Providencia que brillára la primera chis- 
pa de este fuego pátrio (áparte de la Centella que en 
La capital habia sido apagada con sangre), que reso- 
mára la primera voz de independencia en las mismas 
fragosidades de Astúrias, entre los hondos valles y 
encumbrados riscos en que once siglos hacia se habia 
lanzado el primer grito contra la irrupcion sarracena; 
señal y principio de aquella porfiada y gloriosa guer- 
ra que acabó por arrojar del suelo español las innu- 
merables huestes islamitas, y por asegurar y afianzar 
en la península su religion y su nacionalidad. Hizolo, 
como indicamos, una casual coincidencia. Como an- 
tes en Toledo y en Búrgos, usl el 27 de abril en Gijon 
una improdencia del cónsul francés habia dado oca- 
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sion 4 que fuera apedreada su casa. Al recibirse luego 
en Oviedo (9 de mayo) la órden para que se fjára all 
el bando sanguinario que Murat habia becho publicar 
en Madrid, difundióse la voz de haber llegado tambien 
instrucciones para castigar rigurosamente el desacato 
de Gijon, y uno y otro encendió los ánimos, en térmi- 
nos que al irse á pregonar el bando, grupos numero- 
sos, compuestos algunos de estudiantes de la universi- 
dad, corrieron las calles gritando: « Viva Fernando VII, 
y muera Murat!» dirigiéndose en seguida á la sala 
de sesiones de la junta general del Principado, que se 
congregaba cada tres años, y se hallaba casualmento 
entonces reunida. Encontró el pueblo apoyo en su di- 
putacion, la cual, abundando en el mismo espíritu, y 
sin cuidarse en tales momentos de si en ello escedia ó 
nó sus atribuciones, acordó desobedecer las órdenes 
de Murat y tomar medidus para sostener su atrevido 
acuerdo. Pero la audiencia territorial en que domi- 
naban otras ideas, no solo trató de apagar aquella 
primera centella de insurrección, sino que dió cuen» 
ta al gobierno de Madrid de lo acaecido; de cuyas re- 
sultas se mandó ir á Oviedo con tropas al comandante 
general de la costa cantábrica, y fueron enviados en 
comision con órdenes duras para la audiencia los ma- 
gistrados conde del Pinar y Melendez Valdés, el pri- 
mero conocido por su cruel soveridad, el segundo el 
grande amigo de Jovellanos, sacado como él del dos- 
tierro á consecuencia-de los sucesos de Aranjuez, y 
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que no sabemos cómo aceptó tan desagradable 6 im= 
popular mision para su propio pais. 

Cara pagó aquella condescendencia, puesto que 
más irritados con tales providencias los ánimos, mo- 
vidos tambien con los avisos que llegaban de los su- 
cesos de Bayona y de los pormenores de los de Ma- 
drid, estimulados por hombres influyentes y de re- 
presentacion como el marqués de Santa Cruz de 
Marcenado, el canónigo Llano Ponte, el juez primero 
don José del Busto y otros, habíase preparado todo 
para la sublevacion que ostalló en Oviedo á las doce 
de la noche del 24 de mayo, y que se anunció con un 
repique general de campanas de todas las iglesias de 
la ciudad y de los contornos. El primer paso de los 
sublevados fué apoderarse de un depósito que habia 
de cien mil fusiles, y después convocar á todos los in- 
dividuos de la junta del Principado. Reunidos éstos, 
y agregárdoseles otros vocales de fuera, y nombrando 
presidente al marqués de Santa Cruz, á quien dieron 
tambien el mando de las armas, se constituyeron en 
poder supremo, y en la misma mañana del 23 declara- 
ron solemnemente la guerra ¿ Napoleon, adoptando 
en seguida medidas vigorosas para el armamento en 
masa de la provincia. Declaracion que sin duda debió 
parecer atrevimiento peregrino al hombre que estaba 
acostumbrado á ver doblegarse á su colosal poder co- 
ronas, naciones enteras y vastos imperios. 

Los magistrados conde del Pinar y Melendez Val= 
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dés, comisionados por la Junta Suprema de Madrid, 
habian sido detenidos á su llegada á Oviedo para pro- 
pla seguridad suya. El exaltado y fogoso marqués de 
Santa Cruz instaba por que se les formase causa: te- 
míase tambien alguna tropelía contra ellos por parte 
de la gente acalorada de algunos concejos; y la Junta, 
4 fin de evitar algun desman, acordó sacarlos fuera del 
Principado; pero hízolo (queremos suponer que por 
indiscreción mas que por malicia) públicamente y en 
medio del dia. Al grito de unas mugeres: ¡que se mar- 
chan los traidores? cercóles la multitud, y levándolos 
fuera de la ciudad al campo de San Frencisco, atáron- 
los 4 unos árboles con intencion de arcabucearlos, y 
así se habria ejecutado á no haberle ocurrido 4 un cá- 
nónigo, don Alonso Ahumada (que justo es consignar 
los nombres de los que sc señalan por actos de reli- 
gion y de humanidad) el feliz pensamiento de acudir 
al lugar de la ejecucion llovando on sus manos el Se- 
ñor Sacramentado, y de contener los ímpetus de la 
acalorada muchedumbre con el freno de la religion, 
exhortándola en nombre del Dios de piedad á tenerla 
de aquellos infelices atribulados, como lo logró, sal= 
vando así sus vidas, é impidiendo que cayera aque- 
lla mancha sobre el primer alzamiento patriótico de: 
España. 

Otro de los pasos de la junta de Astúrias fué po- 
nerse en comunicacion y entablar negociaciones con 
el gobierno inglés, como el que más podia ayudar á 
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España en la lucha que necesariamente ya habia de 
emprender contra Napoleon. A este efecto comisionó 
4 don Antonio Angel de la Vega y al vizconde de Ma- 
tarosa, después conde de Toreno, los cuales pasaron 
4 Lóndres y desempeñaron cumplidamente su mision, 
dando por resultado que el gobierno británico mostrá- 
ra un vivo interés por la vigorosa determinacion del 
principado de Astúrias, que ofreciera su apoyo y asis- 
tencia en favor de la independencia española, que en 
el parlamento se manifestáran disposiciones igualmen- 
te propicias por ambos lados de la cámara, que se 
acordára enviar á Astúrias provision de vestuarios y 
de pertrechos de guerra, y que, por último, viniesen 
dos oficiales y un mayor general, sir Tomás Dyer, 4 
proteger y dirigir el movimiento. 

Fué éste inmediatamente imitado y seguido en 
Leon, ciudad situada en el camino y como á la embo- 
cadura de Astúrias, pero en terreno abierto y llano, y 
no protegida ni resguardada por montañas. Le fué por 
lo mismo necesario para declararse y romper definiti- 
vamente contra los franceses aguardar á que llega- 
sen ochocientos hombres de Astúrias con algunas mu= 
niciones y armamento. Entonces procedió á proclamar 
á Fernando VII. y á formar su junta de gobierno y 
de defensa, á cuya cabeza se puso primeramente el go- 
bernador militar de la provincia don Manuel Castañon, 
el cual cedió luego le presidencia al antiguo ministro 
de Marina hailío don Antonio Valdés, que huido de 
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Búrgos por no ir á Bayona acababa de abrigarse en 
territorio leonés. Un jóven estudiante. resuelto y ga- 
Mardo mancebo, fué enviado 4 Galicia 4 Nleyar la noti- 
cia del alzamiento de Leon y á promoverle en aquel 
país. - , 

Con solo dos dias de diferencia del de Asturias, y 
con ocasion más liviana, pues la dió una simple riña 
entre un francés avecindado y el padre de un niño á 
quien aquél había reprendido, estalló. la insurreccion 
en Santander (26 de mayo), no obstante hallarse bas- 
tantes tropas francesas á no mucha distancia de aque- 
lla poblacion. Tal era la disposicion de los ánimos que 
aquel leve motivo bastó para que se amontonára gente 
y se alborotára el pueblo pidiendo que se prendiera á 
los franceses, Fueron en efecto presos algunos, á los 
gritos de «¡Viva Fernando VIL y muera Napoleon! » 
y en medio ya del estruendo de campanas y tambores 
que 4 un tiempo retumbaban en la ciudad; y hubieran 
peligrado las vidas de los presos y la del cónsul de su 
nacion, si riesgo de las suyas no los hubieran tras- 
ldado y protegido los milicianos de Laredo que 
guarnecian la plaza, Al dia siguiente se constituyó la 
junta, la cual nombró presidente al obispo de la dió- 
cesis don Rafael Menendez de Luarca. Este prelado, 
que á la sazon se hallaba á dos leguas de la ciudad, 
respetado del vulgo por la austeridad. de sus costum- 
bres, pero fanático en demasía y un tanto escéntrico, 
comenzó por esquivar obstinadamente la admision de 
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la presidencia, la aceptó después como haciendo el 
sacrificio de cederá porfiadas instancias, y concluyó 
por arrogarse el título de regente soberano de Canta- 
bria 4 nombre de Fernando VII. con tratamiento de 
Alteza. La noticia del levantamiento de Astúrias aca- 
bó de alentar al de Santander, propagándose á las 
montañas; dispúsose un alistamiento general: promo- 
vióse nada menos que á capitan general al coronel 
don Juan Manuel de Velarde, y reuniendo este gefe 
Multitud de paisanos, que mezclados con miliciamos 
de Laredo formaban un total de cinco mil hombres, 
apostóse con ellos en Reinosa, mientras su hijo con 
otros dos mil quinientos se colocaba en el Escudo, y 
numerosas partidas sueltas tomaban posiciones en 
otros puntos de aqueláspero país, que era su única 
ventaja para resistir una acometida de las tropas fran- 
cesas. 

A más distancia de éstas la Coruña, inquieta la 
poblacion como casi todas ya en aquellos dias, inco- 
modado el paisanage con la arrogancia de un oficial 
francés que allí habia sido enviado, sobresaltados los 
ánimos con las noticias de los fusilamientos de Ma- 
drid y de las renuncias de Bayona, juntándose ya 4 
escondidas y entendiéndose los moradores con oficia- 
les de algun cuerpo de la guarnición para preparar un 
movimiento, y ale.tados todos con la llegada, prime- 
ro de un emisario de Astúrias portador de las nove- 
dados del Principado, y después con la del estudiante 
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de Leon que llevaba iguales nuevas de esta ciudad, 
bien que á uno y d otro trató de incomunicarlos la 
audiencia, un incidente vino 4 hacer reventar la mina 
que tanto combustible encerraba. Fuese ó nó de órden 
superior, es lo cierto que el día de San Fernando (30 
de mayo) se faltó 4 la costumbre que habia de enarbo- 
lar en los baluartes y caslillos el estandarte de aquel 
santo monarea español. Indignóse con esto el pueblo, 
y aprovechando los conjurados aquellos momentos de 
disgusto, enviaron para tomultuarle y acaudillarle 4 
un fogoso artesano, hombre popular, oredor elocuen= 
te á su manera, sillero de oficio, llamado Sinforiano 
Lopez, el eual se manejó con tanta actividad y denue- 
do que pronto fué de golpe acometido por la multitud 
el palacio de la capitanía general. 

Era capitan general el napolitano don Antonio Fi- 
hngieri, hermano del ilustrado autor de la Ciencia de 
la Legislacion, hombre de carácter templado y afable, 
pero que en aquellas cireunstancias tonia contra sí pa 

“ ra no ser bien quisto de la muchedumbre el no haber 
nacido en suelo español. Salvóse de aquella acometida 
Filangieri saliendo por una puerta escusada y buscan- 
do asilo en un eonvento. Mas arrojado, y tambien 
peor querido el general Biedma, alcanzóle una piedra 
de las que le arrojaron los tumultuados; y al coronel 
Fabro, que lo era de los granaderos de Toledo, y dió 
de plano con la espada á uno de aquellos arengado- 
res populares, le costó ser apaleado por los mismos 4 
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quienes intentaba contener. Asaltados por éstos el par= 
que, apoleráronse de cuarenta mil fusiles. El caudillo 
de los insurrectos, Sintorizno Lopez, seguido de in- 
menso gentío paseaba por las calles como en procesion 
el retrato de Fernando VII. Tratóse por la tarde de 
regularizar el movimiento, y se formó, como se habia 
empezado y siguió haciéndose en todas partes, una 
junta, á cuyo frente por indisposicion de Filangieri se 
puso el general don Antonio Álcedo, que supo con- 
ducirse con tino y prudencia. Acertada anduvo tam- 
bien la junta, y en ello dió un testimonio de su falta 
de ambicion, en convocar otra junta general que re- 
presentára todo e! antiguo reino de Galicia. compues- 
ta de un diputado por cada una de sus ciudades, para 
dar mas unidad, mas fuerza y mas autoridad á sus 
resoluciones. A ella fueron asociados el obispo de 
Orense, prelado que se hizo notable. por su entereza 
y sus escritos, como luego veremos, el de Tuy. y el 
confesor que habia sido de la difunta princesa de As- 
túrias, don Andrés García. 

Organizose rápidamente un ejército que con las 
tropas que regresaron de Oporto ascendia á unos cua- 
renta mil hombres, distinguiéndose entre los volunta- 
rios el batallon que se formó de estudiantes de la uni- 
versidad compostelana, y al que se dió el nombre de 
batallon literario. Los trabajos de la junta soberana de 
Galicia marcharon con actividad. 4 pesar de las intri- 
gas que para ver de paralizarlos ó entorpecerlos emplea- 
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ron el ex-ministro de Gracia y Justicia don Pedro Acu- 
ña y el arzobispo de Sontiogo Jon Rafael Muzquiz, 
enemigos ambos de aquella patriótica empresa. Tam- 
bien fué enviado un comisionado de Galicia á la Gran * 
Bretaña, y el gobierno inglés respondió á su invitacion 
facilitando cuantiosos auxilios á los insurrectos, y pa= 
ra mayor prueba del interés que tomaba por la causa 
de España, y de la importancia que ésta iba teniendo 
ya 4 sus ojos, envió en calidad y con carácter de diplo- 
mático á sir Cárlos Stuart. Lástima fué que la insurrec= 
cion de Galicia comenzára, ya á mancharse con algunos 
crímenes. En Orense fué muerto de un tiro un regidor 
á la puerta de las casas consistoriales por suponérsele 
afecto á los franceses: y lo peor y mas grave fué el ase- 
sinato perpetrado después en el general don Antonio 
Filangicri. Habíase este respetable militar apostadocon 
sus tropas, para defendor la entrada de Galicia, en las 
gargantas del Vierzo, estableciendo su vuartel general 
en franca. Unos voluntarios de la Coruña que ha- 
bian venido á incorporarse al ejército, le asesinaron 
elevosamente en las calles de aquella villa. Horrible 
delito, y fatalísimo ejemplo de indisciplina militar. 
Habiale ya sucedido en el mando el mayor general del 
ejército don Joaquín Blake, grandemente reputado por 
su instruccion y excelentes prendas 9. 


y (,(Lajunta habla separado ya te al empleo de teniente general 
per. y sembrado en su «Pergae su lo pedisa . dea, e 
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Necesitábase todo el ardor patrio, toda la decision, 
todo el ciego arrojo que entonces preocupaba los es- 
píritus para lanzarse tambien las provincias de Casti- 
Ma en las vias de la insurreccion, llana como es la tier- 
ra, y lan próximas y amenazadas como estaban de los 
ejércitos franceses. Y sin embargo no se contuvieron, 
aunque veían lo caro que algunos lo pagaban. Fiada 
Segovia en su escuela militar de artillería, se atrevió á 
hacer frente á la fuerza francesa; pero atacada por el 
general Frére, mal manejadas las piezas por cadetes y 
paisanos, tuvieron éstos que abandonarlas, y buscar 
su salvacion fuera de la ciudad. Desastrosa fué la suer- 
te que corrió el director del colegio on Miguel de 
Cevallos al irse á refugiar en Valladolid. Estaban con- 
teniendo el alzamiento de esta ciudad la chanciMería y 
el capitan general don Gregorio de la Cuesta, buen 
español, pero militar celoso de la disciplina, y hombre 
duro de condicion, y de carácter obstinado. Fué me- 


caráclor amable de Fitangieri ha- dió las órdenes mas enérgicas 
ban bastado en aquellos momen: ra el pronto y ejemplar cast 
tos de exaltación á ponerle 4 cu de los perpetradores del crimen. 
hlerio de la desconfianza papular, —El conde de Toreno dice que 
yla junta creró conveniente con- esios Fueron unos soldados del re- 
temporizar co2 el pueblo en este. gimiento de Navarra, acaudillados 
punto, pero lo hizo de la manera por un sargento, resentidos con él 
ue menos podía ofenderá aquel y en venganza de haber traslada- 
¡lusirado gofo, funtándoto en que de aten aquel cuerpo de la Cort. 
su delirada salud no lo permltlz ña al Fervol, por sospechoso de es- 
sufrir las fatigas de una campaña tar en connivencia con los paisas 
activa. y que al mismo tiempo ha- nos. Nuestra noticia está tomada 
cla alta enla Coruña para Mlustrar de las Memorias inéditas del mis 
ala junta con sus conocimientos. mo general Blake, testigo del su 
Antes de emprender su, viage fué ceso y el que con "mas exactind 
asesinado de la manera que bemos pudo conocerte. 

dicho. El general Blake" su amigo 
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nester que los que querian la subievacion, viéndose 
por él tan contrariados, dieran en la idea de levantar 
frente á su casa un patíbulo auenazándole con que le 
harian morir en él como traidor (dictado con que ca- 
lificaba entonces el pueblo á todo el que censuraba de 
tibio), para que se decidiera, no ya solo á permitir la 
insurrección, sino á ponerse al frente de ella y guiarla. 
4 fin de evitar que ¿stas y otras de Castilla ensanchasen 
demasiado sus facultades, y para poder reprimir ó cas- 
tigar los «xcesos ó crimenes que acaso se cometieran, 
como lo hizo en efecto aplicando la pena de muerte 4 
los que en Palencia, Ciudad-Rodrigo y Madrigal man- 
charon el movimiento patriótico con el asesinato de 
autoridades ó de particulares. Mas nu alcanzó sin duda 
á impedir el que en la misma cindad de su residencia 
se ejecntó con circunstancias horribles en el director 
del colegio de Segovia don Miguel de Cevallos. 
Habíase ataibuido á traicion de este desgraciado 
(y ya hemos dicho con qué facilidad hacia este juicio 
entonces el pueblo), el descalabro de aquella ciudad, y 
preso no lejos de ella, fué conducido á la de Valladolid 
en union con su familia, Por imprevision ó con mali- 
cia, entrábanlo por el Campo grande en ocasion que 
los insurrectos se ejercitaban en el manejo de las ar- 
mas: él iba á caballo, la familia en coche detrás: des- 
de el momento comenzaron á arrojarle piedras, de 
una de las cuales cayó al suelo: lanzóse entonces sobre 
él la multitud, en medio de los ayes lastimeros de su 
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esposa que presenciaba la catástrofe, sin, que sus la- 
mentos conmovieran aquellos empedernidos corazo- 
nes. Un buen eclesiástico llamado Prieto creyó salvar- 
le logrando que le metieran on un portal so pretesto 
de prepararle á morir con la cónfesion: piadoso, pero 
vano intento: allí fué el infeliz Cevallos acuchillado, y 
el ciego populacho arrastró despues su cadáver por las 
calles, arrojándole por último al rio. Escenas cuya sola 
relacion quebranta el alma, y que suelen ser conse- 
cuencias frecuentes de la exaltacion popular. 

Otros pueblos, como Logroño, sufrieron ellos 
mismos las consecuencias de esta exaltacion, laudable 
por lo patriótica, pero imprudente por el peligro 4 
que los esponia su proximidad á las tropas francesas. 
Así fué que apenas pronunciada aquella ciudad, acu- 
dió aceleradamente desde Vitoria el general Verdier 
con dos batallones, y usando del rigor que la ira le 
sugería, hizo pasar por las armas á varios vecinos de 
los que se averiguó ó se suponia haber sido parto más 
principal en el alzamiento, 

La mejor prueba de que estos impetuosos arran- 
ques de independencia no eran producto ni de planes 
y combinaciones concertadas entre los pueblos, ni del 
espíritu de imitacion, sino resultados naturales del 
sentimiento nacional sobreescitado por todas partes 
por unas mismas causas, es que con solos dos ó tres 
dias de diferencia en las zonas más distantes de la 
peninsula, antes de poderse saber lo acontecido en el 
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Norte y Occidente de España, se verificaban en las 
provincias meridionales de Andalucía y Extremadura 
iguales ó parecidas commociones á las de Astúrias, 
Galicia y Castilla. Vemos en los escritores que mos 
han precedido atribuir mo poca influencia en las al- 
teraciones del Mediodía á un oficio que el alcalde del 
pueblecito de Móstoles (tres leguas de Madrid). pasó, 
á excitacion de don'Juan Perez Villamil, secretario del 
almirantazgo y refugiado en aquel lugarcito 4 otroak-, 
calde inmediato, y que hizo circular rápidamente mo- 
ticiando y describiendo con vivos y abultados colores 
el suceso del 2 de mayo en Madrid . Sin negar 
nosotros ni el celo ni el mérito de aquel funcionario, + 
ni el buen efecto de la rápida propagacion de la noti- 
cia, la verdad es que en Sevilla, primera ciudad de 
Andalucía que se levantó, reinaba el mismo descon- 
tento y la misma sorda agitacion que en todas partes, 
Provocábanla á moverse el conde de Tilly, hombre de 
génio inquieto y revoltoso, y un forastero que allí ge 
apareció llamado Cap y Nuñez, que 4 su fogosidad y 
4 su despejo reunia la circunstancia de estar por su 
género de vida en mucha relacion y ejercer cierta in- 
Muencia con gente del comercio, y principalmente con 
los que se dedicaban como él al contrabando. Con es- 
to, y con los motivos de disgusto, generales 4 todas 


€, Decia el parte del alcalde de Madri gerece ttima de la per 


Móstoles (que se conoce era mas día francesa: Españeles coudáa 4 
loca pai que fuerie en en celvario Haya, $ e OE 
gras): La Pasría está es peligro. caldo de Mérloles. 
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las poblaciones, aumentados con la noticia de las re- 
nuncias de Bayona, se preparó y acordó el alzamiento 
para la tarde ó moche del 26 de mayo. 

Allí sin embargo le inició la tropa misma, comen- 
zando unos soldados del regimiento de Olivenza por 
acometer la real Maestranza y los almacenes de la 
pólvora, operacion que más favoreció que impidió un 
escuadron de caballería que acudló á aquel parage: 
Claro es que las masas del pueblo se tumultuaron y 
aglomeraron instantáneamente, y en organizarlas se 
invirtió aquella noche. A la mañana siguiente se apo- 
deraron de las casas consistoriales, y se formó una 
junta de veinte y tres personas distinguidas de la ciu- 
dad, que nombraba y proclamaba Cap y Nuñez, aun- 
que apuntándole otros por lo bajo los nombres, algunos 
de los evales, no conocidos de él como forastero que 
era, fueron después enemigos y perseguidores suyos. 
Dióse la presidencia de la junta alantiguo ministro de 
Hacienda don Francisco Saavedra, retirado en su confi- 
namiento desde el tiempo del principe dela Paz; porso- 
pa de mérito sobr. do para aquella y para mayores hon- 
ras, mas su edad, hábitos y carácter poco á propósito 
para tan turbados tiempos y tan sérias tempestades 
como amenazaban. Contirióse la vice-presidencia al ar- 
zobispo de Laodieca, y se dió cabida en la junto al pa- 
dre Manuel Gil, aquel clérigo regular 4 quien Godoy 
en la época de su primer ministerio y privanza dijimos 
haber confinado al convento de los Toribios de Sevilla . 
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por la participacion que le supuso en la trama que se 
habia urdido en palacio para reemplazarle en el favor 
de la reina con el célebre Malaspina; sugeto el padre 
Gil de edad ya provecta, pero que conservaba un co- 
razon tan fogoso como en su juventud. 

Ciudad Sevilla la mas importante, rica y populosa 
de las que se habian pronunciado, y llevada del deseo 
de formar un centro de diseccion para la guerra, dió 4 
su junta el título de Suprema de España é Indias, 
con tratamiento de Alíeza; denominacion que pareció 
presuntuosa y disgustó grandemente á otras provin- 
cias, y que sin emborgo ella mo modificó, pudiendo 
haber sido este empeño orígen de «graves discordias, 
si la sensatez y cordura de distinguidos patricios y la 
necesidad de concordia en el comun peligro no lo hu= 
bieran remediado. Deslustróse tambien aquel pronun- 
ciamiento con el asesinato del conde del Aguila, que 
enviado por el ayuntamiento, como procurador que 
era, 4 tratar con la junta, encolerizada con él la plebe 
que estaba quejosa de la conducta del cuerpo munici- 
pal, y hecho conducir en clase de arrestado á la torre 
de la puerta de Triana, un grupo de gente feroz, y 
acaso instigada por algun oculto enemigo, penetró tras 
él en la prision, y atándole al balcon de la torre le ar- 
cabuceó bárbaramente. Su muerte fué llorada por mu- 
chos. Por lo demás la junta de Sevilla obró desde el 
principio con vigor y actividad estraordinaria en todo 
lo relativo á alistamiento y armamento, y á su voz res- 
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pondieron inmediatamente casi todas las poblaciones 
de Andalucía, formándose de su órden juntas subalter- 
nas en las que constaban de dos mil ú mas vecinos, 
que son muchas en aquel antiguo reino. 

Iateresábale sobre todo contar con la fuerza mili- 
tar, cuyo lin despachó vn oficial de artillería al cam- 
po de San Boque, cuya comandancia desempeñaba 
don Francisco Javier Castaños. Este general, que tan 
ilustre y afamado se hizo después, habia ya entablado 
por sí relaciones con el goberrador inglés de Gibral- 
tar, sir Hugo Dalrymplo. El enviado de Sevilla le aca 
bó de decidir, y declarándose abiertamente por la cau- 
sa nacional, la junta sevillana supo con satisfaccion 
indecible que podia contar con el auxilio poderoso de 
cerca de mueve mil hombres de tropas regladas que 
tenia á sus órdenes Castaños, confiriendole desde lue- 
go el mando en gefe del ejército que estaba organizan- 
do; y nada en verdad mas conveniente ni mas me- 
recido. 

Otro emisario, el conde de Teba, oficial tambien 
de artillería, fué enviado á Cádiz, residencia ordinaria 
del capitan general del distrito. Eralo á la sazon y re- 
cientemente el marqués del Socorro, don Francisco 
Solano, á quien hemos visto ántes en Portugal, y que 
ya otra vez habia desempeñado aquel cargo con mu- 
cha aceptacion de paisanos y militares. Mas hubia 
aprendido ahora que considerada militarmente la si- 
tuacion de España era temeridad declarar la guerra á 
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los franceses, 6 imbuido en esta idea, hablaba y se 
producia con gran recato y en términos que daba lu- 
gar á que se le tomase por adicto 4 aquellos, lo que en 
lenguage de la época se traducia por traicion. Cuando 
el de Teba le entrogoó los pliegos de la junta de Sevi- 
Ma, discnrrió eludir el compromiso convocando un 
consejo de generales, en que hiciera, como hizo, pro- 
valecer la opinion de ser temeridad la resistencia 4 los 
francesés, por las razones militares que en el informe 
se esponian; pero añadiendo que no habia inconve- 
niente en hacer el alistamiento toda vez que el pueblo 
lo deseaba. Puesto en forma de bando tan estraño dic- 
támen, hízole pregonar aquella misma noche con ha- 
ehas de viento y con grande aparato y «ceremonia, lo 
cual causó malisimo efecto en la poblacion, tanto que. 
indignada la muchedumbre se encaminó de rondon 4 
la casa del general, donde un fogoso y despierto man= 
cebo le arengó con desparpajo, y pidió 4 nombre de 
la ciudad que se declarára la guerra á los franceses y 
se intimára la rendicion á su escnadra. Ofrecióle el 
general que serian cumplidos los deseos del pueblo, 4 
cuyo efecto reuniria otra vez los generales; con lo cual 
se retiró la multitud, no sin allanar ántes de disolver- 
se la casa del cónsul de Francia, Mr. Le Roi, que 
tuvo que refugiarse 4 bordo de los buques de su 
nacion. 

En el consejo de generales del día siguiente (29 de 
mayo) se convinv en hr Hevesidad de ovadeseender con 
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la peticion popular, pero en otro de oficiales de mari- 
ma se acordó que no se podia atacar la escuadra fran- 
cesa sin evidente peligro de dostrozar la española, in- 
terpolada todavía con ella, Por razonable que este 
acuerdo fuese, cuando se prescató un ayudante en la 
plaza de San Antonio á arunciársele al pueblo allí reu- 
nido, irritóse éste de muevo dirigiéndose otra vez en 
tumulto á la casa del general. Entre los que á ella 
subieron habia casualmente uno que desde lejos tenia 
cierta semejanza con Sulano, y como aquél se asomase 
al balcon, tomólo la multitud por el general, y sus 
ademanes por signos de negativa á su peticion, con lo 
cual creció el furor popular, y mientras unos hacian 
fuego á la casa, otros corrieron en busca de artillería 
que trajeron y dispararon centra las puertas fran- 
queándolas á cañonazos. Solano pudo huir por la azo- 
tea y refugiarse en la casa de un vecino, negociante 
irlandés. Mas no tardó en saberse y en ser invadido 
el asilo, y descubierto y cogido el refugiado. Sacado 
de alli por la enfurecida turba que gritaba: ejd la 
horca! llevémosle á la horca?» marchaba cl infeliz So- 
lano en medio de la feroz muchedumbre, oyendo toda 
elase de insultos, con faz serena. con mirada altiva, y 
al parecer con imperturbable continente, basta que 
llegando 4 la plaza de San Juan de Dios, una mano 
elevosa le ascstó tal lrerida que puso término á su vis 
da y á sus padecimientos. Así acabó aquel general, 
ántes tan querido de los gaditanos, víctima del error 
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de haber creido $ imposible ó temeraria la guorra con- 
tra Napoleon, y que si hubiera tenido la fortuna y el 
acierto de juzgar las cosas de otro modo y hubiera 
abrazado la causa popular, habria recogido gran 00- 
secha de plácemes y aplausos, y probablemente tam- 
bien de laureles y de gloria. 

Sueedióle el gobernador don Tomás de Morla, á 
quien la plaza de Cádiz debia, y no lo olvidaba, el 
baberla salvado en ocasion crítica de un ataque de los 
ingleses. Proclamóse solemnemente 4 Fernardo VII. 
y se formó una junta dependiente de la suprema de 
Sevilla (34 de mayo), que aprobó el nombramiento de 
Morla. El pueblo y la marina de Cádiz se pusieron 
prontamente de acuerdo con la escuadra inglesa, la 
cual ofreció á la junta de Sevilla el auxilio de cinco mil 
hombres que iban destinados 4 Gibraltar. En cuanto 
4 las tropas de la plaza, quedaron solo las necesarias 
para guarnecerla, y se enviaron las otras al interior, 
Restaba rendir. que era el afan del pueblo, la fota 
francesa surta en el puerto, antes aliada y ya ene- 
miga. Pasáronse algunos dias en contestaciones entre 
el general español Morla y el almiranto francés Rossi- 
ly, en que éste evidentemente buscaba cómo entre- 
tener con proposiciones y eseusas, en tanto que me- 
joraba su posicion, y metiéndose en el canal del arse- 
nal de la Carraca ponia sus buques á cubierto de los 
fuegos de los castillos y de la escuadra española, has- 
ta que Morla lo intimó que no escuchaba ya otra 
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proposicion que la entrega á discrecion, con cuya ne- 
gativa de parte de Rossilly se rompió el fuego (9 de 
junio). El almirante inglés ofreció su cooperacion y 
asistencia, pero no so creyó necesaria, y no lo fué en 
efecto. 

Comenzó el ataque rompiendo el fuego las baterías 
del Trocadero, sostenidas por las fuerzas sutiles del 
arsenal, con alguna, pero sin gran pérdida, de am- 
bas partes en aquel dia. En la tarde del siguiente iz6 
Rossilly la bandera española en el navío Héroe que él 
montaba, á cuya vista el comandante de nuestra flota 
don Juan Ruiz de Apodaca enarboló en el suyo, navío 
Príncipe, la de parlamento. En las nuevas pláticas 
logró todavía el almirante francés entretener hasta la 
noche del 43 en que se le intimó la simple é inme- 
diata entrega, y en la máñana del 14 tremoló en el 
navío Principe la bandera de fuego: entonces Rossi- 
lly se entregó á merced del vencedor: componíase su 
Bota de cinco navíos y una fragata. Compróndese cuál 
seria el regocijo de los gaditanos con este triunfo, y 
cuál el de todos los españoles segun que se fuesa sa- 
biendo , 

CE esunads por e Jonta a paar 
Lónáres en union con Adrian di 
'liicns dl Tala e. Somálión Impariata, Lo esa 
abria 4 esto suceso que crab quedó 4 cargo de don Estanisiso 
lina condecorscion, que eonsistia Juez. — Apuntes hiográñicos de don 
en dos espadas cruzadas con wa Juan Ruiz de Apodaca, por don 


águila abaida pendiente, y el le- Fernando de Gabriel y Raiz de 
ma: Readicion dela escuadra fren Apodaca. 
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Aun antes que esto sucediese, y eon sola la adhe- 
sion del general Castaños, hablase alentado la junta 
suprema de Sevilia á declarar solemnemente la guerra 
4 la Francia (6 de junio), prometiendo no soltar las 
armas hasta que Fernando VII. volviera 4 España en 
completa libertad y en la plenitud de sus sagrados de- 
rechos. Entro los documentos notables que publicó 
aquella zrnta lo fué mas que todos el que llevaba el 
título de Prevenciones, dando reglas sobre el modo co- 
mo habia de hacerse la guerra; pero lo fué mas espe- 
cialmente un artículo en que decia, que concluida 
aquella y restituido ¿ su trono el rey Fernando VII. 
«bajo dl y por él se convocarán córtes, se reformarán 
«los ayusos, y se establecerán las leyes que el tiempo” 
«y la :speriencia dicten para el público bien y felici- 
«dad; cosas que sabemos hacer los españoles, que las 
«henvs hecho con otros pueblos sin necesidad de que 
«vengan los..... franceses 4 enseñárnoslo.....» Pala- 
bras, en que al tiempo que se condenaba el simulacro 
de cartes que Napoleon estaba celebrando en Bayona, 
se ebjaba ya ver la idca política que ademas de la del 
desecho dinástico y de la independencia nacional guia- 
hh 4 los españoles ilustrados que impulsaban aquella 
insurreccion gloriosa. Esta junta habia continuado pro- 
moviéndola con eficacia suma, no ya solo en Andalu- 
cía, sino hasta en las Canarias y en las posesiones es- 
pañolas del Nuevo-Mundo. En algunos puntos se ha- 
bia cometido algun desman, y puede decirse que en 
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todos se subordinaban las juntas á la suprema de Se= 
villa, á escopcion de la de Granada. 

Conservando esta ciudad recuerdos y aun hábitos 
de su grandeza de otros tiempos, asiento tambien de 
una capitanía general y de una antigua chancilleria, no 
se acomodaba á recibir órdenes que no faesen del go- 
bierno central, y quiso obrar por sí misma y de su 
cuenta, bien que no cediendo á otra alguna en suanto á 
esfuerzos y sacrificios por la causa comun. Allí tam= 
bien, como en Valladolid, fué menester quela pobla- 
cion sublevada obligára al capitan general Jon Ven- 
tura Escalante, hombre pacífico y de me1os genio 
militar que Cnesta, 4 ponerse al frente de la insurrec= 
cion y de la junta (30 de mayo), de la cual fué pricipal 
y acalorado promovedor un monje gerónimo dereso= 
lucion y de talento llamado el padre Puebla. Delaró- 
se, como era consiguiente, la guerra á Bonapare, se 
dictaron medidas enérgicas de armamento y debnsa, 
se llamó para confiarle el mando de las tropas a go- 
bernador militar de Málaga don Teodoro Reding, y se 
dió el cargo de organizarlas 6 inst uirlas al brigalier 
don Francisco Abadía. Envióse en comision 4 Gibral- 
tar para anunciar la insurrección en aquella plaza y 
obtener de su gobernador proteccion y recursos, 4 
don Francisto Martinez de la Rosa, entonces jóven 
profesor de aquella universidad, ornamento despues 
de las letras y de la tribuna españo!a. En breve dis- 
puso la provincia de Granada de una fuerza armada 
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considerable, y fué lástima que esfuerzos de tan ge- 
neroso patriotismo se vieran empañados, bien que no 
por culpa de las nuevas autoridades, sino de la ciega 
y acalorada plebe, con el asesinato horrible de don 
Pedro Trujillo, antiguo gobernador de Málaga, dando 
lugar á que se creyera que en el ¿dio popular y en el 
sacrificio de la víctima hubiera influido, tanto ó más 
que su anterior proceder, la circurstancia. para él fu- 
esta de estar casado con doña Micaela Tudo, herma- 
na de la querida de Godoy, 

En poco habia estado que Extremadura no se an- 
ticipára á todas las provircias con molivo de haber 
llegado á Badajoz ántes que á otra ciudad alguna la 
noticia de los sucesos de Madrid circulada por el al- 
calde de Móstolés, pensando entonces el general Sola- 


(1) Otros dos asesinatos seco: «fraidores que tenemos adentro. 
metleron algun tiempo despues «No fué necesario repetir la ale 
<ve insinuación 4 hombres ¿brios 
Velez=alalaga y casi fuera de sentido. Entra- 
Poillo, 4 quien se debia la in= «Ton pues en el monastorio, saca- 
trolaccion «ll cultivo del alzodon «ron los dos infelices y los apu= 
en la costa de Granata, Estos su: «ñalaron en el Triunto. Sañudo el 
getos se hallaban preios en el «pueldo parecia inclinarse 4 ejer 
fonvento de la Carinja para ll- «catar cuevos horrores, malioos 
brarlos mejor de ta ira pupular. «samente incitado por_un fraile de 
He aquí cómo cuenta Turen re Roldan..... Por dicha el 
circunstancias ico del comun llamado Gare 
de su morte “istmjo la atencion de los 
«dia de la octava del € sow... La autorilad no 
«bla en aquel monasterio una pro. hoche que sobre 
«cesion. Despechábase por los mon- «vino; prendió 4 varios; y de ellos 
«jes, con mtivo de la festa, mu- «hizo ahorcar á muere, que cu 
«cho vino de su cosecha, y un «blertas las cabezas con velo, se 
«lego era el encargado de 13 vew «suspendieron en el patíbulo, en 
<1a0 Viendo éste 4 as en «viano despues presidio al fraf- 
stes alegres y enardecidos con el. «le holdan.»—Historla de la Re: 
«macho bebe?, «ijules: «Mas va- voucion, ele. lib. UL. 
«la o dejar impunes 4 los dos 
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no que allí mandaba, muy de otro modo que para 
desgracia suya pensó después. Las nuevas de haber- 
se restablecido la tranquilidad en Madrid detavieron 
el movimiento hasta el 30 de mayo, en que, al modo 
de lo que sucedió en la Coruña, incomodado el pue- 
blo de que nose hubicra enarbolado el dia de San Fer- 
nando la bandera española, muy preparado ya á la re- 
volucion, una atrevida muger de las que mezcladas 
con la plebe recorrian en tumulto la muralla cogió 
una mecha y aplicándola á un cañon le disparó. No 
fué menester más para que la gente se diera á correr 
las calles atronando con los gritos de: «¿Viva Fernan- 
do VII. y mueran los franceses!» El conde de la Tor- 
re del Fresno, que habia sucedido en la capitanta 
general al marqués del Socorro, corrió en Badajoz la 
misma desdichada suerte y tuvo igual azaroso fin que 
Solano en Cádiz: ligeramente calificado de traidor, 
asaltada su casa, fugado de ella, seguido y descubier- 
to, murió como Solano 4 manos de la furiosa plebe, y 
su cadáver fué como el de aquél arrastrado. Era cada 
eoamocion un torrente desbordado: intentar contener- 
le con prudencia era evidente temeridad, porque se 
traducia por imperdonable traicion. El pueblo nombró 
capitan general al brigadier de artillería don José Ga- 
lluzo; formóse la junta superior de Extremadura, fi- 
gurando entro sus mas señalados miembros don José 
María Calatrava, después distinguido diputado y mi- 
nistro de la corona; instaláronse otras juntas subal- 
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ternas en diversas poblaciones; so activó el alista- 
miento, acudiendo los mezos con tal gusto que en bre- 
ve se formó un ejército extremeño de veinte mil hom- 
bres; se dieron ascensos á los militares, y se cuidó de 
fortificar lo mejor posible la plaza, procurando ocultar 
su flaqueza y la escasez de su guarnicion al general 
francés Kellerman, que mandaba diez mil hombres en 
la inmediata frontera del vecino reino de Portugal. 

Á la parte oriental de la península se representa- 
ban escenas de igual índole 4 las que vamos descri-. 
biendo. La. primera esplosion de la costa de Levanto 
estalló en Cartagena. Puerto de mar, y el seguado 
departamento de la real armada, 4 las causas genera- 
les de disgusto se agregaba la de ser aquella ciu- 
dad una de las que más habian sentido los efectos 
de lus desastres de la marina española, y la voz si- 
niestra que se esparció del destino que se pensaba dar 
4 la escuadra de las Baleares. Desde los primeros mo- 
mentos de la insurrección el cónsul de Francia se re- 
fugió á un buque dinamarqués: el capitan general del 
departamento, don Francisco de Borja, fué depuesto, 
recinplazándolo don Baltasar Hidalgo de Cisneros, y 
en la juuta que se formó entraron personas tan dis- 
tinguidas como el sábio mariro don Gabriel Ciscar. A 
ejemplo de Cartagena levantáronse inmediatamente 
poblaciones de la importancia de Murcia, donde se 
distinguicron por su entusiasmo los estudiantes del 


cblebre colegio de San Fulgencio; como Villena, quo 
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para dar lustre 4 su junta tuvo la fortuna de poderlo 
asociar al respetable y anciano conde de Floridablan= 
ca, el ilustre ministro de Cárlos HI., alli retirado 
desde los primeros tiempos de Cárlos IV. Dióse el 
mando de las tropas al antiguo coronel de milicias don 
Pedro Gomez de Llumas. Afcáronse por desgracia 
estos pronunciamientos con el asesinato del espitan 
general Borja en Cartagena, y con el del corregidor 
en Villena. 

Pero tales escesos cometidos por la plebe casi 
siempre ciega en momentos de exaltacion, por noble 
que sea la causa que la mueva á desborilarso y á rom- 
per todos los frenos de la obediencia; tales excesos, 
lamentables siempre y siempre abominables aunque 
parciales y aislados, van á quedar oscurecido al lado 
de los horribles crímenes, parecidos solo 4 los de las 
songrientas jornadas de la revolucion francesa, que 
mancharon la insurreccion de la reina del Turia, de 
L alegre y bulliciosa Valencia. 

Allí, como en otras partes, se anticipó la esplo- 
sios sobrecogiendo á los mismos que la tenian pro- 
yectuda. Hacía algun tiempo que estaban fomentando 
el ódio del pueblo valenciano 4 la dominacion y al aleve 
proceder de los franceses, dos hermanos, que aunque 
pertenecientes á una familia que se habia confundido 


con la class popular, se habian elevado por su: posi- 
al, por su inteligencia en los negocios, 
por servicios de importancia hechos á la poblacion, 4 
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una altura que les daba un privilegio y una influencia 
legítima entre sus conciudadanos. Estos dos perso- 
ages, cu;o apellido ha sonado desde entonces en casi 
todos los acontecimientos políticos de España, eran 
los hermanos don Vicente y don Manuel Bertran de 
Lis. De acuerdo, y acaso excitados por un pariente 
que rosidia en la córte, habian meditado y preparado 
en V.lencia un pronunciamiento contra los franceses 
y en favor del rey Fernando y de la independencia 
española. Pasos habian dado en este sentido de gran 
compromiso para ellos, ya con la corporacion muni- 
cipal, ya en la misma córte, ya en reuniones clandes- 
tinas con sus amigos de la poblacion, y ya, lo que era 
más grave, distribuyendo dinero, armas y municiones 
al pueblo, con cuya adhesion y propicia disposicion 
contaban. Pero el sacudimiento se precipitó, como 
hemos indicado. 

Reunida, como de costombre, la mañana del 23 
de mayo multitud de gente en la plaza de las Pasas 
4 esperar con la impaciencia y la agitacion de enton= 
ces el corrco de Madrid, recibióse y se leyó la Gaceta 
que conteuia las renuncias de Bayona y la trasmision 
de la corona de Españaá Napoleon. Apenas concluida 
la lectura, resonó el grito de: «¡Viva Fernando VIL. y 
mueren los franceses!,» que repitió desaforadamente la 
multitud: las masas acrecian por instantes, el tumul- 
to arrcciaba, y la muchedumbre so encaminó á la ay= 
diencia, cuya corporacion deliberaba ya sobre la im- 
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ponente actitud del pueblo. Un grupo de éste, 4 cuya 
cabeza iba el religioso franciscano Fray Juan Martí. 
penetró en aquel salon histórico, cuyos muros cubrian 
los venerablos retratos de los más ilustres personages 
valencianos de otros siglos. El P, Martí expuso 4 la 
asamblea los deseos y la peticion del pueblo: la con- 
testacion, si bien en ella se accedia á la formacion de 
un alistamiento, no era bastante para calmar la exal- 
tacion popular. Leyóla el P. Rico, otro religioso fran- 
ciscano, que por su carácter enérgico, su elocuencia y 
su intropidez, ejercia grande ascendiento en las ma- 
sas. Disgustadas éstas con la tibia contestacion de la 
audiencia, volvió el P. Ricoá hablar en su nombre, 
y 4 esplanar sus deseos, añadiendo: «Esta esla voz de 
«un pueblo, que resuelto á preferir la muerte á la es- 
«clavitud, ocupó ya los átrios de este sagrado edificio, 
«los avenidas de las calles contiguas, y por do quiera 
«proclama 4 Fernando VIL. por rey legítimo de Es- 
«paña.» Respondió el presidente que la causa que pro- 
elamaba el pueblo valenciano no podia ser más justa 
ni más digna de todo buen español, pero que no se 
debia procedor con ligereza, porque era temeridad al- 
zarse Valencia sola contra el poder colosal de Napoleon 
sin saberse lo que harian otros pueblos, y hallándose 
el reino sin tropas, sin armas y sin recursos, El pue= 
blo no estaba para darse por satisfecho con tales mi- 
ramientos y reflexiones. 

Entretanto en la plaza de las Pasas, donde se ha- 
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bia agolpado inmenso gentío, representábase una es- 
cena, que acaso más gráficamente cue otra alguna, 
pinta el carácter de estos movimientos. Cansada allí 
la muchedumbre de esperar la resolucion de la audien- 
cia, enfadóse uno conocido por el Palleter, porque 
vendia pajuelas (0, y desciñéndose su faja encarnada 
y haciéndola girones que repartió eníre sus compa- 
ñeros, ató la más ancha de las tiras á la punta de 
Una caña, juntamente con el retrato del rey y una 
estampa de la Virgen de los Desamparados, y enar- 
bolando su improvisada bandera y acaudillando mu- 
merosos grupos que le seguian llenos de entusias- 
mo y alborozo, pasó 4 la plaza del Mercado, donde 
encaramándose en una silla declaró solemnemente la 
guerra al gigante de Europa, diciendo en el dialecto 
del país: «Un pobre palleter li declara la guerra dá 
Napoleon: Viva Fernando VII, y muiguen els trab 
dors (un pobre vendedor de pajuelas le devlara la guer- 
ra á Napoleon: viva Fernando VII. y mueran los trai- 
dores).» Cuadro singular, ante el cual aparecia des- 
colorido el de Massaniello en Nápoles. No nos deten= 
dremos á describir todos los pasos, incidentes y por- 
menores de la revolucion de Valencia que suministran 
las historias particulares de aquella ciudad, la exalta- 
cion febril que con la escena del palleter se apoderó 
del pueblo, cómo fué nombrado capitan general el con- 


(1) Vicente Domenech era su nombre. 
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de de Cervellon, cómo penetró la plebe y se enseñoreó 
de la ciudadela, cómo se constituyó una junta de per- 
sonas notables, y el manejo y artificio con que fueron 
conduciendo el movimiento en su primer período el 
P. Rico, los dos hermanos Bertran de Lis, el capitan 
del regimiento de Saboya don Vicente Gonzalez Mo- 
reno (1), Vidal, Ordoñez, y algunos otros que gozaban 
de popularidad, y á euya influencia y direccion se 
debió que la insurrección en medio de tanta efer- 
vescencia mi hiciera víctimas mi se manchára con 
sangre. > 

Un rumor falso, unido á una voz alarmante que 
por desgracia no «arecia de fundamente, dió ocasion 
á que se cometiera el primer crimen, abriendo el ca- 
mino á los horrores en que después excedió á todas 
esta revolucion. Habia sido nombrado individuo de la 
junta como representante da la nobleza, el beron de 
Albalat don Miguel de Saavedra, el cual, huyendo de 
los disturbios que suelen acompañar á estos trastornos. 
se retiró en busca de quietud á la villa de Requena 
Esparcieron sus enemigos la especie. de que se habia 
marchado á Madrid á ofrecer su persona y sus servi- 
cios á Murat. El vulgo que en tales momentos dá fácil 
acogida á toda clase de calamnias, y que recordó 
que en otro tiempo habia sido de los que promovieron 


¡ba en= crueles del absolutismo al serviclo 
tonces «Comamiante Jel pueblo so- del tufante don Carlos, pretendien- 
berauo,» y años adelante ue uno te 4 a corona de España. 

de los ageutes mas decididos y mas 


(1)_ Este Moreno se 
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el establecimiento de la milicia provincial en Valencia 
que produjo la conmocion de que hemos hablado en 
otra parte, tuvo bastante para calificarle de traidor. 
La imputacion no podia ser mas injusta. pero sus ami- 
gos. y principalmente su compañero el conde de Cas- 
telar, le aconsejaron y rogaron que volviese á la cindad 
para que disipara con su presencia sospecha tan inme- 
recida. Condescendió 4 ello el de Albalat, saliendo con 
este objeto de Requena, pero en tan mala ocasion para 
desgracia suya como vamos á ver. 

El Acuerdo, y con él el capitan general conde de 
la Conquista, habian comunicado subrepticiamente á 
Madrid todo lo sucedido, disculpándose y pidiendo 
auxilios de tropas para sujetar la revolucion. Algo de 
esto se habia traslucido en el pueblo, y Bertran de Lis 
habia destacado una partida de sesenta hombres 4 
esperar el correo de Madrid y apoderarse de la corres- 
pondencia. Por una coincidencia fatal el de Albalat y 
el correo llegaron juntos 4la venta del Poyo, com lo 
cual se aumentaron las sospechas de los que creian 
que habia ido 4 Madrid con el objeto indicado, y co- 
menzaron luego los de los inmediatos caseríos 4 in- 
sultarle y amenazarlo, Protegióle el que mandaba la 
escolta hasta la ciudad, y á ruegos suyos le condujo 
al palacio de Cervellon, donde le siguió la plebe enfu- 
recida, que acudía en tropel con la noticia de su lle- 
gada. Sabedores el P. Rico y Moreno del peligra que 
corria, volaron á salvarle, rompiendo con trabajo por 
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entro las olas de la muchedumbre para penetrar en la 
easa. Encontraron al desventurado baron tan atribulado 
como quizn oía la gritería del pueblo pidiendo desafo- 
radamente su cabeza. En vano el P. Rico arengó á aque- 
llas gentes esforzándose por convencerlas de la ino- 
cencia del de Albalat. Viendo que la tormenta popular 
en vez de calmarso arreciaba, creyeron salvar mejor al 
objeto de suz iras trasladándole á la ciudadela, escol- 
tado por tropa mandada por Moreno, y escudado por 
éste y por el buen religioso. Error funesto, nacido de 
la mejor intencion, Tan pronto como se separaron da 
los umbrales del patacio de Cervellon, los puñales de 
los asesinos se levantaron sobre las cabezas de todos: 
al fin lograron los tumultuados romper las filas que 
custodiaban al infortunado Saavedre, y acabáronle con 
bárbaro furor á puñaladas, atravesando cl hábito del 
mismo P- Rico que le protegia con su cuerpo: cortá- 
ronle la cabeza, y clavada en una pica la expusieron al 
público. Merced á la intervencion de los Bertran, se 
consiguió que a retiráran y permiticran depositarla 
con el cuerpo en la inmediata iglesia de Santo Do- 
mingo. 

Hasta aquí, sin embarga, lamentable y doloroso 
como era el caso, no era nuevo, como hemos visto, en 
esta clase de revoluciones: lo nuevo y lo horroroso y 
lo que hace estremecer de espanto es lo que viene des- 
pués. Y vino con la llegada de un eclesiistico de digni- 
dad, canónigo de San Isidro de Madrid, llamado don 
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Baltasar Calvo, gofe del bantlo jesuita, y perseguidor 
del denominado jansenista, que eran los dos partidos 
en que se dividian los prebendados de aquella insigne 
iglesia; pero aparte de toda parcialidad de escuela, él 
era uno de esos genios del mal que parecen abortados 
por el averno. Este hombre de perversos antecedentes 
que alli co apareció, intentó ingerirse en la junta he- 
ciéndose nombrar vocal, para desacreditar á sus in- 
dividuos presentándolos como sospechosos al pueblo, 
suponiendo que muchos estaban en connivencia con 
Murat, á fin de preparar de este modo sus inícuos pla- 
nes. Viendo la popularidad de que gozaban Moreno y 
el P. Kico, fingió hacerse de su partido, y con diabóli- 
ea hipocresiá trató de persuadirles que no se fiasen de 
la junta, porque habia en ella muchos traidores. Pero 
su mismo lenguaje y conducta tan impropios de un 
eclesiástico suscitaron recelos en vez de ganar la arris- 
tad que buscaba. Viéndose desairado de los hombres 
que más valian, arrojóse en los brazos del feroz popu- 
lacho para realizar, siempre bajo la apariencia de una 
falsa piedad, sus infernales designios. Habíase pro= 
puesto hacerse señor de la ciudad, halagando la ple- 
be, siquiera fuese á costa. de perfidia y de inundarla 
en torrentes de sangre. 

La junta habia hecho recoger en la ciudadela todos 
los franceses residentes en la poblacion, que habia 
muchos dedicados á la indnstria y al comercio, para 
preservarlos de todo daño, respelando sus propicda- 
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des y haberes. El canónigo Calvo se. propuso captar= 
se los ánimos del feroz populucho y apoderarse de la 
ciudadela, sacrificando aquellos infelices de la mane- 
ra más inicua, alevosa y horrible que pudo concebir 
el genio de la maldad. Al efecto hizo cundir entre la 
furiosa plebe la voz de que los franceses intentaban fu- 
garse para promover una reaccion; hecho esto, presen- 
tóse él en las estancias de los detenidos, y con voz 
lastimosa y compunjida les dijo: «que sus vidas esta= 
ban amenazadas porel foror del pueblo, y que él 
movido de piedad cristiana iba á indicarles el único 
medio de salvacion que tenian, que era evadirse por el 
postigo que daba al campo, y embarcarse en el Grao, 
donde lo hallarian todo dispuesto para trasportarlos á 
Francia.» Creyeron aquellos desgraciados las palabras 
del falaz sacerdote, y se prepararon á la cvasion. A su 
tiempo acudió á la puerta de la ciudadola la plebe pre- 
venida por Calvo. Habíanse traslucido en la ciudad 
sus sanguinarios intentos; con deseo de impedirlos fué 
allá el general conde de la Conquista; pero tuvo la 
fMaqueza de retroceder espantado de la actitud aterra- 
dora de aquella gente: tampoco fueron escuchadas las 
exbortaciones del P. Rico; antes bien él se asustó de 
oír á las: turbas repetir las espresiones del canónigo, 
queen lajunta habia muchos traidores, y era me- 
nester acabar con todos. Las madres, esposas, hijos 
y parientes de los presos, que allí habian acudido 
tambien al rumor de la espantosa ejecucion que se 
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preparaba, en medio de las sombras de la noche ha- 
cian resonar los aires con ruegos, ayes y lamentos, 
que no hacian eco en los empedernidos corazones de 
aquellas hordas de sicarios. 

Penetraron al fin los asesinos en la ciudadela, mal 
guardada por paisanos y algunos inválidos (5 de ju- 
nio); pronto comprendieron los infelices prisioneros 
la suerte que los aguardaba. «Abrazados los padres 
«con los hijos (dice un historiador de aquella ciudad), 
«los criados con los amos, los viejos con los jóvenes, 
«uno era el llanto, una la agonía, igual la desespera- 
«cion, terrible el momento que pesaba sobre ellos; to- 
«dos debian morir. Agrupados, confusos, sollozando, 
«rezando..... fuéronles atando de dos en dos y espal- 
«da con espalda..... ¡tal vez un padre se veia atado 4 
«la espalda de su mismo hi'o, y mo podía dirigirle la 
«última mirada.....!» El canónigo Calvo habia ido 4 
casa del conde de Gervellon, 4 quien propuso que en- 
viara al verdugo para que degollara 4 todos los fran- 
ceses de la ciudadela: peticion horrible, que estreme- 
ció al conde, y le movió á ir al lugar de la catástrofe 
por si podia evitarla; en tanto que alarmada ya la ciu- 
dad y abiertos los templos, acudian tambien los reli- 
giosos de Santo Domingo, y eon el Santísimo Saera- 
mento en la mano y atravesando por entre bayonetas 
y puñales, llegaban á la ciudadela, y entraban en una 
sala donde gemian ciento cuarenta y tres franceses ma- 
niatados. En vano aquellos buenos religiosos se esfor- 
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zaban por hacer oir palabras de caridad y de manso- 
dumbre pronnciadas con fuego y con valor; en vano 
invocaban misericordia con fervorosas oraciones. Lle- 
gó en esto el malvado Calvo, y acercándose á los su- 
yos les dijo: «En tanto que los padres rezan, id.» 
Hablóles al oido, y contestáronle con el grito unánime 
de: «¡Mueran todos, mueran todos! » 

Arrojárorse entonces los sicarios con ciega furia 
sobre sus víctimas, atropellando á los sacerdotes, y á 
la luz de sus mismas antorchas comenzaron la horri- 
ble carnicería cebándose en la sangre de aquellos ino- 
contes, empapando en ella sus brazos y salpicando sus 
rostros. Gritaban los religiosos pidiendo siquiera con= 
fesion para aquellos infelices, y el canónigo Calvo, 
desencajado y lívido, ¡estremece el pensarlo, y repug- 
na y duelo el escribirlo! contestaba: «No hay confe- 
sion, no hay confesion!!» Aceleremos lo posible la 
narracion de tan atroces escenas. De estancia en es- 
tancia fueron Calvo y sus bárbaros secuaces buscando 
y degoilando los franceses que en ellas se encerraban. 
Hechas estas sangrientas ejecuciones, á las tres de la 
mañano subió el malvado canónigo al baluarte, cargó 
y colocó tres cañones, se consideró dueño da la forta- 
leza y aun de la ciudad, se tituló representante del pue= 
blo, mandó retirar 4 las comunidades, arengó á los 
suyos sobre el tema de los traidores que habia en la 
junta, y comenzando á ejercer funciones de autoridad 
suprema, en la mañana del G pasó al capitan geno- 


PARTE UL. LIBRO IX, 391 
* ral un escrito en que le decia: «A nombre de Fernan- 
«do VIL. nuestro augusto soberano y del pueblo de Va- 
«lencia á quien represento, mando á V. E. que se 
«presente en esta ciulalela, pues no haciéndolo de 
«grado, tengo resuelto que venga por fuerza.—Balta- 
«sar Calvo.» Cuál seria el terror que infundia ya el 
nombre de Calvo pruébalo el haber tenido el capitan 
general conde de la Conquista la debilidad de acudir 
al Mlamomiento del canónigo, presentándose en la ciu- 
dadcla acompañado del teniente general de marina 
don Domingo Nava. Recibiólos aquel en una habita- 


cion sombría, y desde luego intimó al capitan generai 
que era preciso dejase el mando, que el pueblo tenia 
elegidos otros gefes que le mandáran, y que era nece- 
sario tambien formar una nueva junta compuesta de 
los sugetos que él nombraria. Y en efecto dió princi 
pio á estender los nombramientos en la forma si- 
guiente: « A nombre de Fernando VII. y mientras taa» 
«to que el cielo misericordioso se digna volver 4 este 
«señor á ocupar cl sólio de sus mayores á que le des- 
«tinó la Providencia, y de que le ha privado Jel mo- 
«do mas vil el llamado emperador de los franceses, el 
«pueblo de Valencia se ha servido nombrará Y. por 
«uno de los vocales de la junta que dehe gobernarin- 
«terinamente este reino, esperando que Y. ninguaa 
«escusa upondrá, pues está resuelto Á no admitirla, » 

Pero á esta inaudita audacia so añadieron nuevos 
horrores, que aun “no han acabado los cometidos por 
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aquel hombre infernal. Menos feroces que él los ase- 
sinos que acaudillaba, babian dejado con vida un gru- 
po cousiderable de franceses, segun unos de setenta, 
segun otros de doble número. Fingió él acceder á que 
fuesen trasladados á las Torres de Cuarte, mas cuando 
de allí los sacaron, en vez de conducirlos camino de 
aquella prision, se vió que los llevaban bácia la plaza 
delos Toros, á euya inmediacion ya el malvado ¡bor- 
roriza decirlo! habia apostado una cuadrilla de bandi- 
dos. Los infelices franceses fueron forzados 4 empujo- 
nes á entrar en la plaza de los Toros, y allí en medio 
del circo destinado á la lucha de las fieras, abrazados 
los desgraciados unos á otros, ó puestos de rodillas 
delante de sus matadores, fueron bárbaramente acu- 
chillados por aquellos tigres de forma humana que 
gozaban en empapar en sangre sus ennegrecidos bra- 
zos. Sangmientas matanzas que hacen recordar con 
horror las horribles escenas de las cárceles de Paris 
en los dias del mayor furor revolucionario. Trescien- 
tos treinta franceses fueron así sacrificados en aque- 
llos dos terribles dias por instigacion de un eclesiásti- 
eo indigno de pertenecer 4 la humanidad, cuanto mas 
á clase tan elevada y noble (W. 

Ofrecimos abreviar, y lo haremos. Aquella situa- 


(1) «Algunos, dice un escritor sus tristes relaciones el funesto 
ralenciono, fueron extraldos poco. cuadro que no nos ha. sido posible 
después do aquel inmenso monton  describle con sus nas exicios co 
de cadiveres, y ban vivido hasta loridos.»- 

uentros dias para recordar con 
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cion era insoportable: los asesinos se enseñoreaban de 
la ciudad, cometiendo con ferocidad ivaudita todo gé- 
nero de crimenes, complaciéndose en inmolar víctimas 
en la sala misma de sesiones de la junta, manchando 
la sangre que salpicaba los vestidos de sus amedrenta- 
dos individuos. La poblacion estaba aterrad ; y atóni- 
ta, y era menester poner un término á tan horrible 
anarquía, Merced 4 la habilidad de don Vicente Bertran 
y del P. Rico se consiguió sacar al furibundo Calvo 
de la ciudadela halagándole con darle un asiento en el 
seno de la junta, no obstante su empeiu en formar por 
si utra nueva. Una vez sacado del fuerte, separado de 
sus feroces hordas y sentado en la asamblea, hombres 
honrados de ella p:dieron rodear el palacio de gentes 
de su confianza con órden de no dejar salir de él:i na 
die; y antes que pudieran apercibirse los satélites de 
Calvo, el P. Rico puesto en pié apostrofó enérgica y 
vigorosamente al canónigo echándole en cara todos sus 
crímenes. Alentáronse con esto y hablaron sucesiva- 
mente otros vocales: el grito de traidor resonó en to- 
dos los ¿ngulos de aquel respetable recinto; no se dis- 
cutió más, y la junta decreto el arresto de Calvo y su 
inmediata traslacion al castillo de Palma de Mallorca, 
para donde se le embarcó aquella misma noche (1 de 
junio). Acto contínuo se encargó !a formacion del ,cor- 
respondiente proceso al alcalde decano de'la sala del 
crimen don José María Manescau. A pesar del terror 
que en su desesperacion procuraban infundir los sec- 
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tarios de Calvo, la causa marchó con rapidez: volvióso 
á traer al reo á Valencia; hizo su defensa por escrito 
conforme á sus doctrinas, pero la hora de la expiacion 
habia sonado: el trib:umal le condenó por unanimidad 
4 la pena de garrote, que sufrió con firmeza á las doce 
de la noche dentro de la cárcel; á la mañana siguiente 
apareció expuesto su cadáver ca medio de la plaza de 
Santo Domingo con un rótulo que decia: «Por traidor 
á la patria, y mandante de asesinatos.» 

Con el suplicio de aquel mónstruo fué recobrando 
la autoridad su fuerza, moderándose la auarquía, y 


volviendo algun respiro 4 la poblacion atribulada. 
Para ir escarmentando los demás delincuentes se ereó 


un tribunal de proteccion y seguridad pública presi 
do por don José Manescau, que procedió con terrible 
severidad, y al cual se censuró de haber cometido cn 
las actuaciones irregularidades que son siempre de la- 
mentar en los encargados de hacer justicia y de come 


plir la ley, pero sin las cuales tal vez no habria podido 
reprimirse la anarquía ni en Valencia ni en otros pue- 
blos de aquel reino en que ya levantaba tambien su 
lívida cabeza. La venganza juridica correspondió á la 
magnitud de los crimenes. Cada mañana aparecian col- 
gados de las horeas en las plazas públicas los agarro- 
tados en la cárcel, y en el espacio d3 dos meses fueron 
ajusticiados más de doscientos foragidos, Episodio 
terrible, de que ya deseará reposar el lector, y más 
todavía el historiador que ha tenido necesi 
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mayor tormento á su espíritu con la lectura de por- 
menores que ahogan el alma, y de que ha querido sli- 
viar su relacion WM! 

Falto hacia á la junta de Valencia poderso dedicar 
con algun desahogo á la organizacion de su ejército y 
á proveer á sus medios de defensa, amenazadas como 
estaban la ciudad y provincia por las fuerzas del-ma- 
riscal Moncey. Por fortuna con los recursos que im- 
provisó, y con los que lo suministró Cartagena pudo 
disponer y organizar dos cuerpos de ejército, uno de 
quince mil hombres al ¡ando del conde de Cervellon 
qué se dirigió á Almansa, y al cual se agrsgó la gente 
armada de Murcia, y otro de ocho mil á las órdenes 
de don Pedro Adorno que se situó cn las Cabrillas, y 
de cuyas operaciones nos tocará hablar después. 

No había de cederá otros en patriotismo el antiguo 
reino de Aragon, tan justamente afamado por el valor 
de sus hijos como por su amor á la independencia y á 
la libertad. La misma que en todas partes la agitacion 
de los ánimos, cuando el correo del 24 de mayo llevo 
4 Zaragoza la noticia de las renuncias de nuestros reyes 
en favor de Napoleon, alborotóse el pueblo y se dirigió 
en tropel á la casa del capitan general Guillelmi, dis- 


(b, Femos_ tomado las noticias on de la junta. 
de estos infiustos sucesos del Publicada. por 
opúsculo de Er. Vicente Martinez moderna de 


Colomer, tutado 


os de la iu rela de Valencia. de 
Valeucia "denle el día 25 de ma= don Viceute Boix; y de varios do= 
30 hasta el 38 de junio de 4 Sena nac y aida 
Publicado en 4816.—Del Manilies= cos 

lo de la cansa formada por Mo- 
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tinguiéndose entre sus caudillos el tio Jorge, hombre 
sin letras ni cultura, pero de juicio recto, de intencion 
sana, de voluntad enérgica, de resolucion firme, de 
valor 4 prueba. y tipo del aragonés rado, noble y hon- 
rado. Obligó la muchedumbre al capitan general 4 
hacer dimision y le condujo como preso á la Aljafería. 
Dió el mando, aunque con poco gnsto. por ser tam- 
bien italiano, á su segundo el general Mori, no ha- 
biéndole aceptado el antiguo minisiro de la Guerra 
don Antonio Coruel. Incomodado luego el pueblo con 
la flojedad que le pareció advertir en Mori, fijó sus mi- 
radas en don José Palufóx y Melci, noble aragonés, 
destinado á dar dias de mucha gloria á su patria, que 
residia en la quinta de su familia llamada la torre de 
Alfranco, cerca de Zaragoza, y allá fué 4 buscarle una 
comision de cincuenta paisanos. Palafóx sabia bien lo 
que pasaba en Bayona, como quien habia ido alli co- 
misionado por el marqués de Castelar. para ¡formar 
al rey de ln ocurrido en el negocio de la libertad y en- 
trega de Godoy. Así, luego que consiguieron llevar- 
le á Zaragoza, pidió que se reuniera la audiencia, y la 
informó de las insinuaciones que allá se le habian he - 
cho respecto 4 los franceses. El pueblo le actamaba su 
capitan general, mostró él rehusarlo, pero al fin por 
cesion de Mori fué investido con aquel cargo suyerior, 
reconociéndole con gusto todos los aragoneses. Jóven, 


agraciado y esmerado en su porte el nuevo general, 
captóse pronto la aficion y las simpatías generales. Ca- 
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recia de esperiencia y de práctica así en la milicia co- 
mo en los negocios públicos, y las dotes de su enten- 
dimiento no eran conocidas, pero comenzó 4 manifes- 
tarlas en el tino con que sabia elegir y rodearse de 
personas útiles para que ó le dirigieran ó ayudaran 
en la grande empresa (0. 

Tino + cordura manifestó tambien en comvocar las 
córtes del reino en sus cuatro brazos, para que legiti- 
miran, así su elevacion al mando superior de las ar- 
mas como el levantamiento popular. Las córtes apro- 
baron lo hecho, y se separaron dejando una comision 
de seis individuos para atender á la comun defensa en 
union con el capitan general, que era la parte activa 
del gobierno, como que eran tambien sus funciones 
las mas necesarias, y la cuestion de fuerza, de arma- 
mento y de organizacion la que mas urgía. A ella se 
dedicó Palafox con toda acti 


alinco, recogien- 
do armas, haciendo pertrechos, utilizando y montando 
la escasa y mediana artillería que habia, alistando gen- 
te, y reuniendo y regimentando la que de Madrid y 
de las provincias ocupadas por los franceses acudia en 
grupos á los pueblos que se levantaban; pues así pi 
sanos como militares, y á veces compañías completas 
de éstos, ya que utra cosa no podian, desertaban y cor- 
rian á las provincias mas inmedialas á incorporarse 


() Tales como su antiguo Rozas, y como el oficial de arti 
maesiro el escolapio Padre 'ko- lleria don Ignacio Lopez, cada 
flero, somo es corregidor € lo- cual para su Objelo. 

lendente doo Lorenzo Calvo de 


Google INVERSA E 


398 HISTORIA DE ESPAÑA. 

y engrosar las filas de los cuerpos patróticos que se 
formaban (». Palafox los fué dividiendo en tercios, á 
usanza de los que en tiempos antiguos habian ganado 
tanta fama y reputacion en Europa. Al modo que en 
Santiago, so forinó tambien en Zaragoza un batallon de 
los estudiantes de la universidad, que se distinguia y 
brillaba entre todos. Distinguióse tambien el primer 
Manifiesto que se dió en Zaregoza por una idea parti- 
cular que en él se emitia, y que revelaba el espíritu 
especial del país, y las reminiscencias de su antigua 
constitucion y vida politica. Despues de espresar que 
el emperador y su familia, así como los generales 
franceses, eran respunsables de la seguridad del rey y 
de la familia real española, decia: «Que en caso de un 
atentado contra vidas tan preciosas, para que la Espa- 
«Ba no careciese de su monarca usaría la nacion de su 
«derecho elvctivo á favor del archiduque Cirlos como 
eto de Cárlos IL, siempre que el principe de Si 
«lia y el infante don Pedró y demás herederos no pu- 
«dieran concurrir %,» 


(1) Ast. por ejemplo, desde regimiento de España. 
Aicalá de Henares se marchó con — (2) El discurso de Palafox en 


las 'cóntes de Zaragrua reunto 
percreclos cl com, das el 9 de junio, los acuerdos 
Farlones com Jo: que en ellas 2e. hicieron, la elec: 


vesimdo a terra de bnescs llos clon dle os sa los “que 


E a yse un su hablia de componer cun el Ca 
gente 4 la junto, Dela Muueha pits meneral la jomta susrema, 
de 2 Tos car reso la vatilicacion del “nombramiento. 
des, y ade Madrid mimo se faz de acued, la lista de los diputados 
ban ótiaales, soldados, y piriis que asistieron en represcutacion 


enteras, comio lo veriico um de de cada braxo, elc., Ludosconsta. 
dragones de Lusltaula, y otra del de un tesumonio 4 certiícado 
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Oenpadas por los franceses, de la manera alevosa 
que hemos visto, las principales plazas de Cataluña, 
inclusa su capital, carccia el Principado de la liberad 
de accion en que se hallaban otras provincias para sa= 
eudir la opresion en que gemia, y faltaba sobre todo 
un centre de donde particra el impulso y que pudiera 
darle unidad. Así Barcelona no pudo tesahogar su 
édio 4 los estrangeros que la dominaban sino con tu= 
multos y alborotos parciales que eran ficilmente re= 
primidos y ahogados. Pero las poblaciones que mo has 
bian sido invadidas negúronse ya á dar entrada 4 


+ las fuerzas Í 


neesas, como hizo Lérila con las que 
intento introd .cir el general Duhesme, cerrando sus 
habitantes las puertas y haciendo la guardia de sus 
muros. Así fué que poco mas adelante fué escogida 
aquella ciudad para asiento y congregación en junta 
de todos los corregimientos del Principado; porque 
en atras ciudades y villas se fué verificando el s 
miento pat 


cu 
ico, no sin que en algunas hubiese par- 
ciales y lamentables desórdenes, como en Tortosa y 
Villafranca del Panadés, donde perecieron miserable- 
menie los gobernadores. 

Trasmitióse esto espiritu de insurrección contra 
el estrangero, franqueando el Mediterrano, á las islas 
Balcares, donde puilo desarrollarse mas libre y mas 
preíficamen:e que en la península. Mas libremente, 


que espidió don Lcrenzo Calro mismas. 
de Rozas como secretario de las 
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porque sobre estar mas lejos y mas al abrigo de las 
fuerzas francesas, hábia en ellas un cuerpo de diez 
mil hombres de tropas españolas regulares; y mas 
pacíficamente, porque el capitan general don Juan 
Miguel de Vives, si bien vaciló al principio y aun 
opuso una ligera resistencia á la primera demostra- 
cion popular, retraido por las órdenes que recibia de 
Madrid, concluyó por convocar él mismo una junta 
de autoridades, y puesto á su cabeza anunciar al pue- 
blo el acuerdo de no reconocer otro gobierno que el de 
Fernando VII., como legítimo rey de España, lo cual 
evitó toda clase de escesos y desórdenes. Ala junta de 
Mallorca se agregaron después diputados de Menorca 
y de Ibiza, y no por la escuadra fondeada en Mahon, 
cuyo gefe habia sido depuesto y preso, sustituyéndole 
luego el marqués del Palacio. En las islas fué el en- 
tusiasmo tan genoral como en el continente, y en Pal- 
ma se formó un cuerpo de volontarios que pasó des- 
pués á servir en Cataluña. 

Al modo que en la resolucion tomada en las Ba- 
leares influyó tambien la noticia y el ejemplo de la 
insrrreccion de Valencia, así en las Canarias, con es- 
tar á distancia tan larga de la península, causó el mis- 
mo efecto la noticia de lo sucedido en Sevilla, y las 
órdenes de su Junta Suprema. No hubo tampoco allí 
desgracias que lamentar, si bien fueren de sentir las 
antiguas rivalidades y desavenencias que se renova= 
ron sobre primacia entre la Gran Canaria y Tenerife, 
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que produjeron la creacion de dos juntas separadas, y - 
que en una fuera depuesto del mando el marqués de 
Casa-Cagigal, reemplazándole el teniente de rey don 
Cárlos O'Donnell, durando las discordias hasta que el 
gobierno central halló manera de cortarlas. 

De esto modo se verificó, trazado tan sumariamen- 
te como es posible, el levantamiento casi simultáneg* 
de toda España contra los franceses; y sien algunas 
provincias, como en Navarra y las Vascongadas, se 
retardó algun tiempo, debido fué á estar ocupadas por 
el enemigo sus dos plazas principales, 4 su situacion 
limitrofe de Francia, y Á varse cercadas "por todos 
lados sin poder revolverse. Por lo demas el espírita 
pátrio era el mismo, sin ceder en é6lá ningunas otras, 
y bien lo demostraron luego que se vieron un tanto 
desembarazadas; y aun entonces mismo en medio de 
la opresion no dejaron de auxiliar á las provincias 
sublevadas por cuantos medios estuvieron á su al 
Cance. 

Mas oprimido, y si cabe, peor tratado todavía que 
España el reino de Portugal, cobró aliento y ánimo 
con el sacudimiento general de la nacion su vecina, no 
ya solo por la tentacion que da el ejemplo, grande 
siempre en los que sufren por la misma causa, sino 
tambien por la mayor facilidad que para hacerlo pro- 
porcionaba á los de aquel reino la salida de las tropas 
españolas que en él habia, como las que se hallaban en 
Oporto, que al mando del mariscal de campo don Do- 

Tomo xxuL. 2 
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mingo Belestá, salieron camino de Galicia tan pronto 
como supieron la sublevacion de aquellas provincias de 
España, haciendo y llevando prisioneros al general 
francés Quesnel y 4 los suyos. Temióse do sus resultas 
un rompimiento por parte de los españoles en Lisboa, 
y para evitarle los hizo Junot sorprender y desarmar, . 
-bion que no alcanzó 4 impedir que se viniese 4 Espa- 
ña con el marqués de Malespina el regimiento de dra- 
gones de la Reina. Menos afortunados otros, sorpren- 
didos y desarmados con engaño, en número de mil 
doscientos, fueron conducidos á bordo de los pontones 
que habia en el Tajo. Otros por el contrario, como 
los regimientos de Valencia y Murcia, despues de sos- 
tener un choque con los franceses. lograron ganar sin 
estorbo la frontera española. A la sombra, y como 
consecuencia de estos sucesos, y de los que por acá 
pasaban, subleváronse sucesivamente las provincias 
de Tras-os-Montes y Entre-Duero-y-Miño, cundiendo 
la insurrección á Coimbra y olros pucblos de la de 
Beira, y estallando luego en los Algarbes y en todo 
el mediodía de Portugal. Entabláronse pronto tratos 
entre este reino y el de la Gran Bretaña, y se estable- 
cieron relaciones con varias provincias españolas. La 
situacion de Junot en Portugal quedaba siendo seme- 
jante A la de Murat en España, como liabian sido acaso 
iguales sus aspiraciones. 
Jamás pueblo alguno, nunca ua nacion se levan- 
16 tan unánime, tan simultánea, tan enérgicamente 
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como la España de 1808. No fué el resultado de ante- 
riores acuerdos con potencia alguna estraña que ofre- 
ciera erigirse en prolectora; no lo fué de premedi 
das combinaciones y planes de las provincias españo- 
las entre sí; su preparacion habria debilitado la espon- 
taneidad y entibiado el ardimiento: la inteligencia con 
la Gran Bretaña vino después y como consecuencia 
de sucesos que cogieron á aquella nacion de sorpresa: 
los conciertos entre las provincias fueron tambien 
posteriores: uno y otro inspirado por la conveniencia 
mútua y por la necesidad de buscar apoyo y sostén 
á una situacion peligrosa. Por lo demas la insurreccion 
no fué sino el arranque vigoroso de un pueblo lasti- 
mado en su sentimiento mas noble, el de su dignidad 
y su independencia; fué el resentimiento de su armor 
propio ofendido, de su buena fé burlada; fué la indig- 
nacion concitada por la perfidia empleada para arran- 
carle sus vbjetos mas queridos; fué el estallido de la 
ira acumulada por tantos engaños y alevosías, 

Al sacudimiento concurrieron y cooperaron como 
instintivamente, y sin distincion ni diferencia. todas 
las gerarquias, todas las clases, todas las profesiones 
de la sociedad. No puede decirse que una prevaleciera 
sobre otra en decision, ni que una aventajara á otra 
en entusiasmo. Clero, nobleza, pueblo, obispos, reli- 
giosos, magñates, generales, soldados, comerciantes, 
labradores, artesanos, jornaleros, todos en admirable 
consorcio se mezclaban y confundian, rivalizando en 
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patriotismo, levados de un mismo sentimiento, ca- 
minando á un fin, sin acordarse en aquellos primeros 
momentos de las distinciones sociales que en el esta- 
do normal de los pueblos separan al noble del plebeyo, 
al sabio del rústico, al rico del pobre, al magistrado del 
menestral, al que se consagra al sacerdocio del que 
se ejercita en las armas. Circunstancias casuales, no 
uva preconcebida organizacion, hacian que en la for- 
macion de las juntas predominára en cada localidad 
una ú otra clase, segun que individuos de unas ú otras 
se distinguian por su arrojo y ardor patriótico, ó se- 
gun que por sus antecedentes y por sus prendas go- 
zaban mas popularidad, y eran aclamados y ele- 
gidos. En este egregado incoherente de hombres 
de todas las gerarquías sociales, nombrados en mo- 
mentos de turbacion y desasosiego, en que la ne- 
cesidad, la pasion y la premura no dejaban lugar á 
la reflexion, ¿se estrañará que no todos reuniesen ni 
las luces, ni la prodencia, ni el criterio para obrar 
como gobernantes con la discrecion y el tino que hu- 
biera sido de desear, y que exigian circunstancias tan 
difíciles y espinosas? ¿So estrañará que falto de combi- 
nacion el movimiento, fuera éste en su principio como 
dislocado y anárquico, no habiendo un centro de ac- 
cion, creándose en cada comarca y en cada ciudad, ca- 
si en cada villa y en cada aldea, una junta indepen- 
diente y con preiensiones de soberana? Y sin embargo, 
ya se advertian en algunos paises y poblaciones sínto- 
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mas de tendencia hácia la unidad, que con el tiempo 
habia de buscarse, y tenia que venir. Y aun aquella 
misma multiplicidad y desparramamiento de juntas 
y de autoridades, que parecia un mal y wn descon- 
cierto, fué muy conveniente para que no pudiera ser 
paralizado aquel primer impulso, porque los interesa- 
dos en detenerle ó en torcer su marcha, carecian de 
un blanco donde dirigir ó los recursos de la persua- 
sion 6 el empleo de la fuerza material. Uno y otro 
medio se debilitaban en su accion, otro tamto cuanto 
era estenso y dilatado el círculo, y estaban más des- 
membrados, dispersos y. sin cohesion los objetos 4 
que intentaban dirigirla. 

¿Se estrañará tambien, como no se desconozea la 
condicion de la humana naturaleza. que en tan gene- 
yal trastorno, en medio del fervor popular, irritadas y 
sueltas las masas, roto el freno de toda subordinación 
y obediencia, desencadenadas las pasiones y desbor- 
dadas las turbas, se cometieran en uno ú otro pun- 
to desmanes, tropelías, y hasta asesinatos horribles, 
y repugnantes crueldades? Por desgracia mo conoce- 
mos un sacudimiento social de este género sin dema- 
sías que deplorar y sin tragedias que sentir, y bien 
cerca están las innumerables escenas de sangre y de 
horror de la revolucion francesa, en cuyo cotejo los 
excesos de la insurreccion de España som como los 
granos de arena al lado de una cadena do empinados 
riscos. Aquí, aparte de los abominables ejecuciones 
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de Valencia dirigidas por un génio infernal. pero que 
al fin fueron castigadas con una prontitud y un rigor 
desusado3 en circunstancias tales, los demás fueron 
crímenes aislados, deplorables siempro, siempre puni- 
bles, y por cuya expiacion y escarmiento no dejare- 
mos nunca de clamar, pero que no constituian siste= 
ma, ni bastaron á desnaturalizar el carácter de gran- 
deza de aquella revolucion. En provincias enteras se 
hizo el movimiento sin tener que lamentar un solo 
exceso, y en muchas se procedió con laudable gene- 
rosidad: el espíritu general que movió y guió el alza- 
miento era altamente patriótico; así el torrente se ha- 
cia irresistible; ¿quién se atrevia á intentar contenerle? 

Doloroso es decirlo. Solo la Junta suprema de go- 
bierno de Madrid (1), creyendo sin duda de buena fé 
que la insurreccion de las provine'as, aunque fuese un 
noble esfuerzo del heroismo español, traeria la ruina 
de la patria, por ser imposible vencer el poder inmen- 
so de Napoleon, cada dia más ciega y más empeñada 


4) Componisr entonces la jun- Consejo y Cámara de Cast 
sal proto davienao.daelses Soto Halarro y Val 9 e 
Bastian Piñuela, ministro de Gracia. cisco Jarier Duran, ministros del 
Josilcia; db Gonzalo O:Farril, mismo; don Nicolás de Sierra, fs- 
le la Guerra; el marqués Caballe- cal de dicho Consejo; don Garcia 
o, consejero de Estado. goberna:. Xara, winistro del de Indlas; don. 
dor del ionsejo de Hacienda; el. Manu Vicente Torres Cónsul, Mg 
ues de las Amarillas, decano ; don Ignacio 
del dela Guerra; don Pedro Nen- general y iniuiso 
dinuela, consejero de Estado y te- tro del de Marina; don Joaquin 
miente general; don Arias Antonio. Maria Sotelo. fiscal del de la Cuero 
Mon y Velarde. decano y guberna-. ra: den Pablo Arribas. feal dela 
dor interino del Consejo de Casti- sala de Alcaldes de cata y rórte; y 
tl; el duque de Gravada, pres don Pedro de Mora y Lomas, core 
denle del de las Órdenes; don Gon- regidor de Madrid. 
xalo José de Yilebes, mipisiro del 
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en su mal camino, cada dia más supeditada 4 su pro- 
sidente el lugarteniente general del reino Murat, no 
contenta con enviar por las provincias emisarios fran= 
ceses y españoles con el encargo de alucinar con ofre- 
cimientos á los gefes de la insurreccion y ver de tor- 
cer por todos los medios posibles su rumbo, publicó 
una proclama (4 de junio). en que es sensible lecr 
párrafos como los siguientes: «Cuando la España, esta 
«nacion tan favorecida de la naturaleza, empobrecida, 
«aniquilada y envilecida á los ojos de la Europa por 
«los vicios y desórdenes de su gobierno, tocaba ya al 
«momento de su entera disolucion..... la Providencia 
«nos ha propurcionado contra toda esperanza los me- 
«dios de preservarla de su ruina, y aun de levantarla 
«á un grado de felicidad y esplendor á que nunca lle- 
«gó ni aun en sus tiempos más gloriosos. Por una de 
«aquellas revoluciones pacíficas que solo admira el 
«que no examina la série de sucesos que las preparan, , 
«la casa de Borbon, desposeida de los tronos que ocu- 
«paba-en Europa, acaba de renunciar al de España, 
«el único que le quedaba: trono que en el estado ca- 
«davérico de la nacion..... no podia ya sostenerse: 
«trono en fin, que las mudanzas políticas hechas en 
«estos últimos años la obligaban 4 abandonar. El 
«príncipe más poderoso de Europa ha recibido en sus 
«manos la renunc'a de los Borbones: no para añadir 
«nuevos paises 4 su imperio, ya demasiado grande y 
«poderoso, sino para establecer sobre nuevas bases la 
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«monarquía española..... Y en el momento mismo 
«que la aurora de nuestra felicidad empieza á amane- 
«cer, en que el héroe que admira el mundo, y aduni- 
«rarán los siglos, está trabajando en la grande obra 
«de nuestra regeneracion politica..... ¿será posible 
«que los que se llaman buenos españoles, los que 
«aman de corazon 4 su patria, quieran verla entregada 
«á todos los horrores de una guerra civil... ote, WM?» 

Pero afortunadamente ni aquellos emisarios O, ni 
estas proclamas, ni el ofrecimiento del cuerpo de guar- 
dias de corps al gran duque de Berg para que le em- 
pleára donde quisiera ¿e fin de restablecer la pública 
tranquilidad O, dieron otro fruto que el de exasperar 
más los ánimos del pueblo en vez de apaciguarlos, y 
el moyimiento nacional continuó grandioso É impo- 
nente, dispuestos los hombres 4 sostener resuelta y 
denodadamente la gran lucha que pronto iba 4 co- 


menzar. 


(() Gaceta de Madrid del” de Paro el de Lazan, lan pronto como 
junio, 1808. legó 4 aquella ciudad, en vez de 

(3 Unode ellos fué el marqués conirariar el movimiento se unió 
de Lazan, bermano mayor del nue- 4 su hermano yle ayudó 4 darle 
vo, Sapa geucral de Aragon Pa- liapulso, y cooperó despues con l 
lafox, cavido á Zaragora para que. en todo. 

imo de aquel cau- ' (3) Gaceta del mismo dia7 de 

dillo en ido que la Junta junio. 
uerla y en contra del alzamiento. 


Gongle—— tc 


CAPÍTULO XXV. 


LA CONSTITUCION DE BAYONA. 
JOSÉ BONAPARTE REY DE ESPAÑA. 


1808. 


Prociama de la Junta de Madrid acerca de la coawocatoria 4 Córtes en 
Bayona.—Algunos diputados se nlegan 4 concurrir, y no van.—Escrito 
notable del obispo de Orense sobre este asunto.—Llega 4 Payona 
dosé Bonaparte, —Es reconocido como soberano de España por los es- 
pañoles all! existentes —Prtmer decreto de José como rey.—0tros de- 
eretos.—Reunloo y apertara de la 2samblea de los Notables españoles 
para discutir el proyecto de Constitucion. —Sesiones dedicadas á esto 
objeto.—Aprobacion y Jura de la Constitucion.—Los diputados espa 
Soles en presencia de Napoleon. —Breve Mea de aquel Código.—Fell- 
eitaciones de Fernando VII. y de su serridambre 4 Napoleon y al rey 
José, — Ministerio de José Napoleon I.—egativa de Jovellanos.—Dis- 
pone José su entrada en España.—Su proclama 3 los españoles desd 
Vitoria.—Su viage hasta Madrid.—Entrada en la capita: reciblaen- 
10.—Su solemne proclamacion.—Sllencio y frialdad on ol pueblo; sía- 
tomas de disgusto. —Antecedentes, carácter y prendas del rey José.— 
Cómo las desiguro el ódio popular.—Cómo se le retrataba 4 los ojos 
del pueblo.—[afluencla de estas Impresiones en los acontecimientos 
aucestvos. 


Conveniente será, antes que entremos en la re- 
lacion de los combates y hechos de armas á que que- 
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damos avocados, informar á nuestros lectores de lo 
que en este tiempo se hácia por parte de Napoleon y 
de la Junta de Madrid para cumplir el ofrecimiento, 
que, aquél primero y ésta después, habian hecho á los 
españoles ¡le regenerar la monarquía sobre nuevas ba- 
ses y saludables reformas políticas. «A este fin, de- 
«ciu la Junta en su proclama, ha llamado cerca de 
«su augusta persona diputados de las ciudades y pro- 
«vincias, y de los cuerpos principales del Estado: con 
«su acuerdo formará leyes fundamentales que asegu- 
«ren la autoridad del soberano y la felicidad de log 
«vasallos; y ceñirá con la diadema de España las sie- 
«nes de un príncipe generoso que sabrá hacerse amar 
«de todos los corazones por la dulzura de su ca- 
«rácter. 

Mabiase 4 este efecto espedido la convocatoria de 
que hablamos al final del capítulo XXIIL para el 
congreso que habia de celebrarse en Bayona y habia 
de reunirse el 15 de junio. Aunque la Junta de Ma- 
drid trabajó mucho para que concurrieran los dipu- 
tados que en aquella se designaban, algunos de los 
nombrados tuvieron bastante temple de alma para no- 
garse 4 asistir 4 aquella asamblea; tales como el mar- 
qués de Astorga, que no reparó en las persecuciones 
y perjuicios que le podria costar; el bailío don Anto- 
vio Valdés, que con peligro de su persona se fugó de 
Búrgos y se refagió en tierra de Leon, donde se in- 
corporó 4 la Junta patriótica que acababa de formarse; 
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el obispo de Orense, don Pedro de Quevedo y Quin- 
tano, que se hizo célebre por la vigorosa y atrevida 
contestacion que dió por escrito al ministro de Gracia 
y Justicia, nutrida de verdades y razones en favor 
de los derechos de la nacion y de su dinastía, espues- 
tos con notable desembarazo, y cuyo documento causó 
impresion profunda (0. Los demás mombrados fueron 


(1) Hé aquí esta famosa res- 
puesla, que mereoo ser cono- 
la. 


"iexcmo. Sr. Moy señor mio: 
un corro de la Coral me ha 
Enuepado es la. tardo del mite. 
E da [de Vr 
fecha del 10, porla que, enir 
donas que tohilene me, do visto 
nombrado pera asfslir 413 asam 
Bio que “alhotenesse en Bayona 
de klancia 4 iu de Concurik en 
cuanto. pudies 4 la Fica de 
algas podar do de 
sas del Ierando emperador. de 
Tos francesta, celo de elevara al 
mas alo grado de prosperidad y 
Begur, 

*uaque mís Inces son esca 
sas. en el deseo dela verdadera 
felcilan Y gone de la nacion mo 
eno cederá medi, y mada, ome 
Uña que me faros prcticable y 
Erepeso somdccimte A elos Pero 
ridad 2073 años, una Ínlipo: 
Hicón actual, y atrae notas y 
Bsbléules me Ímpiden "un vag 
tan largo y con Un lérmiuo lan 
Corto, ue "apetas basta para € 
Y menos para poder anepar 108 
Jocs y para adquirir Il pol 
la. e iras qua debas 

der. Forlo misala mo sor. 
Ein preciado: € emana 
demo Penvargo. Coma lo. go 
dor data no duen que el Es 
Fenidmo' Sr duque de berg yla 
Suprema Junta de gobierno este 
miran Justa y necesara ma sOple 
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cade que admitan una escusa y 
exoneración tan legitima. 

+A! mismo tiempo, por lo que 
Interesa al. blon de la nacion, y 4 
los desigulos mismos del elmper 
rador y rey, que quiere ser como 
el angel de: par y "el protector 
telar «e ella, y no olvida lo que 
tantas seres” la manifestado el 
prendo Ínierss que toma en que 
los pueblos y soberanos sus alle. 
dos aumenten su poder, sus 
quezas y dicha en todo género, 
me 1om0 la libertad de hacer pre: 
sente 4la Junta Suprema de go= 
blerno, y par «lla al. mismo empe- 
rador res de Italia, lo que, antes 
de tratar de los asuntosá que par 
rece convocada, divla y peotestaria 
enla asamblea de Bayona si pu 
Glese concurrira ella. 

«se trata de curar males, de 
reparar perjuivios, de mejorar la 
suene de la peion y de la mo 
marquis, ¿quero sobre qué bases 
RandamesilorY ¿Hey medio apro" 
hide y amtorirado, fr ne y reco 
nerido por la nacion para esto? 
¿Quiere ella “sujetarse , y espera 
Su salud por esa via? ¿Y no bay 
enfermedades tambien” que 50 
agravan y exasperancon las me= 
álcinas, de les que se ha dicho; 
tengal vulnera sacra nulle me: 
mus? ¿Y mo parece haber sido de 
exa Case la que ha empleado 
con su aliado y familia real de 
España el poderoso proleir, el 
emperador Napoleon! Sus males 


42 HISTORIA DE ESPAÑA. 
concurriendo; mas aunque la Junta contribuyó mucho 
á acelerar su partida, en los primeros dias de junio 
aun habia pocos, y en tanto que los otros llegaban 


se han agravado tanto, está 
co.mo desesperada su salud. Se 
ve Internada €n €l imperio fran 
Sés. y en una Herra que le tabla 
esigrrado para res y yuel 
404 su cusa primitiva Hallo cl 
fámaalo for ul murid cil ea 
donde la primera tara Fué cruel 
mente cortada por el furor y la 
violencia de una revolucion” ln- 
denia y simular. Yen exo 
los, ¿que podes esperar Es. 
paa q alo der más 
favorable? Los medios y medlcl- 
m0 o aos, La Temuco 
e ens reyes en Bayouar 6 Holas 
tes en Burdeos, en donde se cres 
queno ocn bcn ess 
se han contemplado rodeados 
de la fuerza y del artificio, y des- 
ados de las luces y asistencia de 
sus Heles vasallos estas senun” 
clas, que no pueden concebltso 
sl parlcea! pallbles, atentlendo 
$ ala fmprchloncs “datwzales del 
small y 0 bos 

toda la fala, 

4 todos. los hom 
a] 
» hecho sospechosas 
Soda le nacion y delas que pon 
de ota"la auídridad de que Jus: 
Esmaane puedo hacer so el bue 
Perader Y rey, Exigen” para. su 
Validacioo y Bemeza, y 4d mer 
os para IN enllación “de koda 
Eo alonzequia española”, que 26 
ratlííquen estando los reyes é 1n- 
fante que las han becto líbres de 
toda coacción y temor, Y nada 
seria tan glorioso para el grande 
Saperado! Napo. que" anio 
se Da imeresado ea las, como 


des generales del "reino hiciesen 
19 que libremente quisiesen, y la 


maclon misma, eon la Indepen- 
dencia y soberanía que la compe 
te, procediese en consecuencia 4 
reconocer por su legitimo rey al 
que la naturaleza, el derecho y 
Yes ircarstancias Namasen al t1900 
esp > 


Este magnánimo y generoso 
proceder seda el miyor elogio 
Bol mismo. emperador . y sera 
mas grande. y admirable” po 
que jor todas las vlcorias y 
Fieles que le corosan y distinguen 
estro odos os monarcas, de la 
Ja; y sun saldria da 
Sera Tuerto Josemi qu la 
Smengza, y podria. dnalmento sx: 
Bar de 3 anales y gozar de una 
perfecia salud; y dar despues 
E Dios las gricias, y tribular el 
Das sincero Tesongcimiento 4 sa 
salvador «y rerddiro, roer, 
Sntonces el major de los 
Sores de Europa. el moderado, el 
so, el magaiinmo, el benéBco 
poicon el grande. 
"borabors la España no pue- 
de dejar de mirar bajo ara st 
pecio muy diferente, s8 entreves, 
2 no se descubre. “an opresor 48 
Sus priecipes y de ella: se mira 
Somo escalenida y eslava cuan 
So e la ofrezen felicidades: obra, 
Sn mas que del ario, de 
olencia y de un ejércio numes 
Joss que ba ado Sámiudo como 
algo por la. Induscrecion y Me 
mnldez, 6 acaso por una vil int 
ion, ue sirve 4 darana a 
3d que no es fc estimar legk 
das 
“¿guien ba hecho tentente 
hertidor del “gelno al Sermo Sr. 
que de Bere! ¿No es un nombra: 
pleno hs asoma de Pr 
la por un rey pladoso,, digno de 
odo respeto y amor de bue vas 
llos. pero da manos de lados 


PARTE NX. LOIRO IX. 435 
hizo Napoleon que los presentes dirigieran una pro- 
clama á los zaragozanos exhortándoles á retroceder 
del camino emprondido y 4 enviar sus diputados á 


Imperiosos por el ascendiente so- No puedo eritaria una asamblea 
Dresu corazon, y por la fuerza Y convocada fuera del feloo, y sur 
ler que la sometió? ¿Y mo es. getosque componiéndola el pue” 
ns aridilosa quimera hombrar den toner Sibelad nl “aun bebién: 
teniente de 4u relno 4 un general ¿ola creerse que la tuvieran. Y 
que manda un ejército que le si se juntasen 4 los movimientos 
amenaza, y reounitar inmediata- tumuliuosos que pueden ter 
mente sú corona? ¿Solo ha querk se dentro del. reido. pretensiones 
do volver altrono-Cárlos IV-para de principes y potencias estrada, 
quiiario 6 sus hijos? ¿Y cra forzo- socorros «frecidos o solicitados, 
so nombrar un teniente que lin- tropas que vengan 4 combatir den 
pldlese 4 la España por esta au- trode ¿u seno contra los frenco= 
forizacion y por el poder militar. ses y el partido que les siga; ¿qué 
Euaolos restrtes podia leer pa. desolación y qué escena pódraton- 
ra evitar la consumación de un cebirse mas lamentable) La com: 
proyecto de esta naturaleza? No pasion, el amor y la soliekud en 
dolo en España, en todala Euro- su favor del emperador podla an=. 
pa duo se halle persooa sera. tes que curada canaria 103 Mayos 
que no reclame en su corazon res desastres. 
Somtra estos actos extracrdima- — +Ruegu pues con todo el res 
rios y sospechoses, por no decir peto que debo se hagan presen” 
más. lesá la Suprema Junta de gobier 
«En conclasion, la naclon se nolos que considero justos temo. 
Ye como sio rey, y'nO sabe á qué res y dignos de su relerion, y 
atenerse. Las renuncias de sue sun de ser expuestos al grado 
Teyes, y el nombramiento de le- Napoleoo. Hasta ahora he podido 
lente gobernador del reino, son contar con la rectitud de su co 
Actos hechos en Francia, y'a la razon, libre de la ambicion, der 
vista de un emperador que se ha lame ¿del dolo y de una púla 
persuadido bacer feliz A España artbilosa, y espero aun que Tos 
on darle una nueva dinastia que conociendo no puede estar la sa. 
tenga su origen eo esta familia lud de España en esclavizara, 
tan dichosa, que se cree incapáz no se empeñe en curaria encade”. 
de producir principes que no nada, porque no esta loca ni 
temgan 6 los mismos Ó magores rlosa: Estabiézcase primero una 
talentos para el gobierno de los amtoridad legitima, tráteso des” 
eblos que el invencible, el vie- pues de curarla 
ioso, el legislador, el Mlósofo, | «Estos som mis votos, que no 
el grando emperador Napoleon. hetemido manifestasá la Junta y 
La Suprema Junta de gobierno, 4. al emperador mismo, porque ha 
mas de tener contra sl cuanto ta contado con que, el '4o fuesen 
Insiauado, su presidente armado cidos, seran 410 menos mirados, 
y un iérit que cerca, obliga como ey realidad lo. son. como 
e se la considere sin liber- efecto demi amorá la patria yá 
tad, y10 mamo sucede ¿los cor- la auguía familia de sus reyes, 
la 


sejós y tribunales de la Corte. yde las obligaciones de consejo, 
¿Qué confusion, qué caco, y qué ¿uyo Ullo temporal sigue al blo: 
uagantial de dichas para i- yado en España. Y sobre lodo log 
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Bayona (); y no contento con esto, hizo que fuese 
personalmente una comision de tres individuos; bien 
que si la proclama no fué atendida, los comisio- 
nados, despues de no haber podido penetrar en la 
ciudad, se dieron por contentos de poder regresar á 
Bayona O. 

En aquellos mismos dias que precedieron 4 la 
reunion del Congreso, llegó tambien á Bayona José 
Bonaparto, á quien el emperador su: hermano habia 
trasmitido la corona de España en los términos y en 
la forma que en nuestro ya citado capítulo dejamos 
esplicado tambien. Napoleon salió á su encuentro has- 
ta seis leguas de Bayona, y le condujo en su coche 
basta su quinta de Marrac: la emperatriz y sus 
damas bajaron 4 recibirle al pié de la escalera (1 de 
junio). Habiase temido que José, contento con su tro- 


contemplo no solo útiles sino ne- «congreso que deberá Lener la- 
cesarios 4la verdadera gloria y le- «gar el día 13 del corriente, reu= 
licidad del ilustre héroe que ad- ¡cio llamado del 
mita la Europa, que todos vene: a rudad e ir 
an, 74 quí 12 órden des ML. y Ro 
de telbuar e el emperador de los franceses y 
humildes y obcequiosos respetos. <rey de Malla; exponen como haz 
Dios guarde Y. E muchos años. «sahidocon el mayor. dolor y Sen 
Orense 39 “de maso de 18I8.— «limiento que algunos hubilamies 
Excmo. Sr.—B. Lo M- de Y. £.9u «de la ciudad de Zaragoza, mal 
afecto cspellan:—Pedro, obispo de 
Orense... Exomo. Sr: don Sebas” 
tao Piñueta. 

Cl) «A 1OS habitantes (dectala 
proclama) de la ciudad de 

odos los del rel 
A 

sgraudos de España, lus mivis> franco, don Ignacio Ma 
«tros de tudos los tribunales y Vilela consejero de Casilla, y don 
«todas las perso Luis Marceliuo Pereira, alcalde de 
«en Bayona, destinadas la mayor conte, 
sparte Y acompañar la junta O 


«aconsejudos, y destonsciendo su 


Estos tres comisionados 
fueron el prineipe de Castell 
Martinez de 
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no de Nápoles, no aceptára el de España, por las di- 
ficultades que preveia le habian de rodear: pero entre 
otras razones que Napoleon le expuso para convencerle 
acabó de decidirle la de haber dispuesto ya do aquella 
corona en favor de Luciano. Tal prisa corria al empe= 
rador que los españoles de Bayona reconocieran á su 
hermano como rey de España, que habiendo éste lle- 
gado á las ocho de la noche, mo quiso diferirlo para 
otro día ni darle siquiera un momento de descanso. * 
Concertáronse, pues, los españoles apresuradamente 
para felicitar aquella misma noche al nuevo soberano: 
dividieronse al efecto en cuatro diputaciones, que fue- 
ron presentadas por don Miguel de Azanza. Entró la 
primera la de los Grandes de España, presidida por el 
duque del Infantado, y pronunció su arenga espresan- 
do su satisfaccion. y la felicidad que del reinado del 
nuevo monarca esperaban todos los españoles. Siguie- 
ron sucesivamente la del Consejo de Castilla, la de los 
de Inquisicion, Indias y Hacienda rounidos, y por 
último la del ejército presidida por el duque del Par- 
que. José fué contestando 4 cada uno de estos discur- 
sos gratulatorios (?, que parece habian sido someti- 
dos á la prévia censura del emperador, hablando lue- 
go particularmente con algunos individuos, y distia- 
guiendo entre otros al duque del Parque. 

José, como todos los hermanos de Napoleon, ha- 


dt, Pubicáronse lodos textual. de 42 de jonlo por la Junta de 
mente en Gacela extraordinaria Madrid. 
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bia adquirido la costumbre de hablar con cierto des- 
embarazo, y al parecer con inteligencia, de milicia, 
de po'ítica y de administracion, apareciendo dignos de 
desempeñar los elevados puestos que la fortuna les 
deparaba. Con esto y con cierta dulzura de carácter, 
no dejó de seducir 4 los españoles que en Bayona le 
oyeron, inclusos don Mariano Luis de Urquijo y don 
Pedro Cevallos, que le fueron presentados en calidad 
de consejeros de Estado, y con quienes conferenció 
largo rato sobre los negocios de España. Llamó mucho 
la atencion, y fué uno de sus rasgos políticos, el sen- 
tido y la afabilidad con que habló al inquisidor Ethe- 
nard y Salinas, diciendo «que la religion era la base 
de la moral y de la prosperidad pública; y que aun- 
que habia paises en que se admitian muchos cultos, 
consideraba feliz á España porque no se honraba en 
ella sino al verdadero.» Con lo cual los del Consejo de 
Inquisicion se creyeron asegurados, ellos y el tribunal 
que representaban. 

Así, al dia siguiente (8 de junio) aquellos españo- 
les dirigieron otra proclama á sus compatriotas, exci- 
tándolos á desistir de la insurreecion, recomendándo- 
les el afecto á la nueva dinastía, y exhortándolos á re- 
conocer el nuevo monarca, de quien se esperaban 
grandes bienes y felicidades, «Si nos ha dado (decian 
«de Napoleon) un soberano que nos gobierne, es ásu 
«augusto hermano José, cuyas virtudes son admira- 
«das por sus actuales vasallos: si trata de modificar y 
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«enmendar en la parte que lo exija nuestra antigua 
«legislacion, es para que vivamos en razon y justi- 
«cia..... ¿Qué fruto esperais coger de los movimien- 
«tos y turbaciones á que la inconsideracion ó la male- 
«volencia os han arrastrado....? Nadie disputa el va- 
«lor 4 los españoles... pero sin direccion, sin órden, 
«sin concierto, estos esfuerzos son vanos; y reuniones 
«numerosas de gentes colecticias, al aspecto de tropas 
«disciplinadas y aguerridas desaparecen como el hu- 
«mo..... ¿Qué resta, pues, sino prestarnos sumisos y 
«aun contribuir cada uno por su parte á que se or- 
«ganice otro nuevo gobierno sobre bases sólidas, que 
«sean la salvaguardia de la libertad. de los dere- 
«chos y propiedades de cada uno? Esto es lo que 
«desea, y en esto se ocupa para nuestro bien el 
«to Napoleon..,.. (D.» Y dos dias despues (10 de ju- 
nio) expidió José Bonaparte el primer real decreto, en 
que despues de espresar que habia aceptado la corona 
de España cedida por su hermano el emperador de los 
franceses y rey de Italia, confirmaba al gran duque de 
Berg en el cargo de lugarteniente general del reino. 
En el mismo dia expidió otro decreto, en que mos- 
traba cuales eran sus intenciones, y cuáles habian de 
ser sus principios de gobierno. «La conservacion (de- 
«cia entre otras cosas) de la santa religion de nuestros 
«mayores en el estado próspero en que la encontra- 


(1) Gaceta extraordloaria del 14 de junto. 
Towo xx. a 
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«mos, la integridad y la independencia de la monar- 
«quía serán nuestros primeros deberes. Tenemos de- 
«recho para contar con la asistencia del clero, de la 
«nobleza y del pueblo, á in de hacer revivir aquel 
«tiempo en que el mundo estaba lleno de la gloria 
«del nombre español; y sobre todo deseamos estable- 
«cer el sosiego. y fijar la felicidad en el seno de cada 
«familia por medio de una buena organizacion so- 
«cial O,» 

Iban en esto llegando los diputados electos, bien 
que no en gran número, ya porque algunos no acu- 
dian de buen grado, ya porque el estado revuelto de 
las provincias ofrecia facil pretesto á los remisos y 
dificultades verdaderas 4 los que concurrieran gusto- 
sos. Así fué que no llegaron : ciento los asistentes, 
siendo ciento cincuenta los designados y convocados, 
Dijimos ya en otro lugar que Napoleon habia elegido 
para presidente de la asamblea á don Miguel José de 
Azanza: para secretarios se nombró á don Mariano 
Luis de Urquijo, del Consejo de Estado, y á don 
Antonio Ranz Romanillos, del de Hacienda. Tenia 
ya Napoleon preparado un proyecto de Constitucion, 
en cuyo trabajo se supone haber intervenido una 
mano española, bien que se ignore todavía cual hu- 
biese sido ésta, y sobre ello solo hayan podido for- 
marse mas ó menos fundadas conjeturas (9. Encargó 


(did, gurado persona bien enterada, 
$2) Toreno añade haberle ase- que dicha Gonstiucioo Ó sus Da 
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tambien el nombramiento de dos comisiones para el 
exámen y preparacion de los asuntos que habian de 
tratarse en el congreso, y para proponer las modifica= 
viones que acaso al proyecto de Constitucion pareciera 
conveniente hacer. Cuando ya todo estuvo dispuesto, 
abrióse la asamblea el dia señalado (13 de junio) eon 
un discurso del presidente Azanza, en el sentido y es- 
plrita que puede inferirse de los párrafos siguientes: 
«Tan elevado y grande es el objeto que hoy nos reu- 
«ne en esta respetable asamblea , convocada de órdon 
«y bajo los auspicios del héroe de nuestro siglo, el 
«invicto Napoleon..... Gracias y honor inmortal á es- 
«te hombre estraordinario que nos vuelve una pátria 
«que habiamos perdido..... El primer uso que ha he- 
«cho de su nueva autoridad hu sido trasmitirla á su 
«augusto hermano José, príncipe justo y benéfico, que 
«elevado antes al trono de Nápoles, tiene ya dadas 
«incontestables pruebas por donde juzguemos que su 
«gobierno ha de ser suave, y únicamente di 
«bien de los que tengan la dichosa suerte de vivir 
«bajo su mando. Ha querido después que en el lugar 
«de su residencia y á su misma vista se reunan los 


ses mas esenciales le tablan sl= parezca, poco verosímil, 20, solo 
do ya entregadas 4 Napoleon en lo anticipado y temprano de la 
Benla Gespúes de la halall de preso 

ma, y discurre que debló sa- d 


y Bbiese “español” que “eu 
lr de pluma que vislembraso Ja. aquellas ciremsioncias tuvleso la 
petanca suero que aguarda oafaoza Dota cn sl empe- 
da "Hespetamos el dí tador para entregarle el proyeo- 
cho" del" lstre Nstoiador, al lo de hna conadluión para "Es 
como el de la persora que de 

ello le informó, por mas que nos 
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«diputados de las principales ciudades, y otras perso- 
«nas autorizadas de nuestro pais, para discurrir en 
«comun sobre los medios de reparar los males que he- 
«mos sufrido, y sancionar la Constitucion que nuesiro 
«mismo Regenerador se ha tomado la psna de dispo- 
»ner para que sea la inalterable norma de nuestro 
«gobierno. Para tan sublimes y gloriosos fines hemos 
»sido congregados eto, Das 

Hizose en aquella misma sesion la verificacion de 
los poderes, y se leyó el decreto de Napoleon cedien- 
do la corona de España á su hermano José, con cuyo 
motivo se acordó en la del 17 pasar á cumplimentar 
al nuevo monarca. Presentóse en la del 20 el pro- 


yecto de Constitucion, que se mandó imprimir, y en 
cuya discusion y aprobacion se invirtieron solamente 
diez sesiones. En el intermedio se adoptaron algunos 
acuerdos para restablecer ¡a tranquilidad de España, 
tarca inútil desde alli y por tales medios; y para ha- 
lagar al pais se decretó la abolicion del impuesto de 
cuatro maravedís en cuartillo de vino, y el de tres y 
un tercio por ciento de los frutos que no diezmaban, 
En cuanto á los artículos del nuevo código, aprobá= 
ronse la mayor parte tales como iben propuestos. Al- 
gunos, sin embargo, merecieron los honoses de una, 
aunque mo muy detenida discusion. En favor de la 
union de las posesiones americanas com la metró poli 


Y) Gaceta extraordinaria de Madrid del 31 de junio. 
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abogó con vehemencia don Ignacio de Tejada, designa 
do por Murat para representar el nuevo reino de Gra- 
nada; porque en este sentido habia hecho Napoleon 
llevar y difundir por aquellos dominios proclamas y 
cirenlares autorizadas por Azanza. Atrevióse don Pa- 
blo Arribas 4 proponer la abolicion del tribunal del 
Santo Oficio, y le apoyó don José Gomez Hermosilla; 
pero defendió acaloradamente la institucion el inqui- 
sidor Ethenard, y le sostuvieron en su defensa: los 
consejeros de Castilla. Los diputados representantes 
de las órdenes regulares abogaron por que no se su- 
primieran todos los conventos, y atendido el espíritu 
que veian dominar en la asamblea, se conformaban ya 
con que la reforma no pasára de disminuir su número. 
Ventilóse tambien la cuestion de mayorazgos, y en 
ella el duque del Infantado pretendió, aunque inútil- 
mente, que el máximum de las: vinculaciones no Re 
rebajára á menos de ochenta mil ducados. Pero lo 
singular fué-que entre los individuos de aquel con- 
greso, el que más se señaló después como agente 
de la tiranía y como persegnidor intolerante, fuese 
quien pretendiera que se consignára en la Cons- 
fitucion un artículo prescribiendo la tolerancia po- 
lítica y religiosa. Por último, el dia 30 se aña- 
dió al código una declaracion de que despues del 
año 1820 se presentarian por el rey las modificacio- 
nos ó mejoras que la experiencia hubiese demostrado 
ser necesarias ó convenientes; con lo cual'se dieron 
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por terminadas las discusiones sobre la Constitucion. 

El 7 de julio, reunida la asamblea en el mismo 
local, juró José como rey de España la observancia 
de la Constitucion en manos del arzobispo de Búrgos; 
y acto contínuo la aceptaron y juraron tambien todos 
los diputados presentes. En aquel mismo dia, y para 
perpetuar su memoria, 4 propuesta del presidente 
Azanza se acordó acuñar dos medalla que la recor- 
dáran á la posteridad. Despues de esta ceremonia se 
trasladó la asamblea en cuerpo al palacio de Marrac 4 
cumplimentar al emperador de los franceses, autor 
principal del código político que acababa de sancio- 
narse. Llevó la palabra el presidente; Napoleon ro- 
deado de los diputados españoles en una poblacion de 
su imperio y en su propio palacio (que era un cuadro 
singular), contestó en un largo discurso, que todos 
escucharon con curiosidad y atencion; y conclui- 
do el acto los despidió, retirándose todos silencio- 
samente.. 

No será de más conocer esta Constitucion, que 
aunque de orígen ilegítimo y nunca planteada, pero 
tal vez por esto mismo más célebre, al cabo era la 
primera concesion del que se decia poder real al pue- 
blo español, y llevaba escritas en una de sus páginas 
estas notables palabras: « Decretamos la presente Cons- 
«titucion para que se guarde como ley fondamental 
«de nuestros Estados, y como base del pacto que uno 
«á nuestros pueblos con Nos, y á Nos con nuestros 
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«pueblos.» Como obra política, mo merecia cierta- 
mente ni los elogios ni las censuras que los hombres 
de partido le han prodigado: como obra de aplica 
cion en determinadas circunstancias, aunque muy im- 
perfecta, y aparte el vicio de orígen, podia conside- 
rarse como la transicion menos violenta de la forma 
del absolutismo 4 la forma de la libertad, Reducíase 
al establecimiento de una monarquía hereditaria, de 
varon en varon, por órden de primogenitura, rever= 
sible de la rama de José Bonaparte á las de Luis y 
Gerónimo: la corona de España mo podria incorpo- 
rarse nunca á la de Francia.—Habia un senado, com- 
puesto de veinte y cuatro individuos nombrados por 
el rey, encargado de proteger la libertad individual y 
la de imprenta, y con facultad para suspender la 
Coustitucion en tiempos borrascosos y para adoptar 
medidas extraordinarias de seguridad pública. —Una 
asamblea legislativa ropresentada por los tres brazos, 
elero, nobleza y pueblo, y compuesta de ciento sesen- 
ta y dos miembros, á saber: veinte y cinco obispos y 
veinte y cinco grandes de España designados por el 
rey; sésenta y dos diputados de las provincias de Es- 
paña é lodias, quince capitalistas ó comerciantes, y 
quinco letrados ó sábios en representacion de las uni- 
versidades y audiencias, elegidos por sus respectivas 
clases ó corporaciones.—Magistratura inamovible: un 
tribunal supremo con el título de tribunal de Casa- 
cion, y un consejo de: Estado, regúlador supremo de 
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la administracion.—Esta asamblea se habia de reu- 
nir cada tres años á discutir las leyes y votar los pre- 
supuestos de gastos é ingresos. 

Faltábanle las dos bases sobre que se asienta, 6 
¡sean las dos ruedas qiue imprimen el movimiento al go- 
bierno representativo, á saber, la publicidad de la dis- 
cusion y la libertad de imprenta: prohibia la primera 
el arúículo 80, en que se prescribia que las sesiones de 
“Córtes no fuesen públicas, y se diferia el goce de la 
segunda á los dos años despues de planteada la Cons- 
titucion, aun entonces limitada á los escritos que no 
fuesen periódicos. Por lo demás contenia principios 
saludables, cuya ejecucion hubiera sin duda prepura- 
do el país para mayores mejoras; tales eran, la aboli- 
cion de ciertos privilegios onerosos; la disminucion de 
mayorazgos; la supresion del tormento, y la publci- 
dad en los procesos criminales. Con estas reformas y 
con aquellos defectos, á haber nacido de un principio 
legítimo hubiera sido ciertamente, tal como era aque- 
la Constitucion, beneficiosa á España, atendidas las 
costumbres y los escasos conocimientos del derecho 
constitucional que entonces se tenian. Mas, sobre estar 
cimentada en la base de todo punto anti-española, y 
por lo tanto inadmisible siempre, de una dinastía es- 
trangera; y sobre hacerla á todas luces ilegal y nula el 
ser obra de un soberano estrangero, de diputados ele- 
gidos por una autoridad estrangera, y hecha en lugar 
que no portenecia á España, cometióse el absurdo de 


PARTE 5. LIBRO TX. 425 
poner como artículo constitucional que habria perpé- 
tua alianza ofensiva y defensiva, marítima y terrestre, 
entre España y Francia: manera singular é inaudita 
de ligar perpétuamente una nacion á otra. 

Con respecto 4 la libertad de que pudieran gozar 
los diputados españoles para discutir, modificar y fir- 
mar aquella Constitucion, ni los mismos que en de- 
fensa propia afirman haberla tenido ilimitada nos lo 
pueden persuadir, mi alcanzamos que pueda nadie 
conveucerse de que en Bayona, en presencia de Napo- 
leon, siendo él quien habia dictado y propuesto el có- 
digo y convocado la asamblea, todo sometido alli al 
influjo irresistible de su poder y de su voluntad, pu- 
diera haber libertad en unos pocos españoles, una vez 
Nevados allí por su mala estrella, para contrariar sus 
resoluciones, ni a'n para intentar alterarlas ó modifi- 
carlas sino en lo que él consintiera y permitiera. Es 
pues de suponer, para consuelo de todo el que abriga 
sentimientos españoles, que si algunos firmaron con 
gusto la Constitucion de Bavona, los más suscribirian 
forzados por la situacion en que por error ó impreme- 
ditacion se habian colocado, 

En tanto que la Constitucion se discutin, escribió 
Feruando VII. á Napoleon desde Valencey la carta si- 
guiente: 


«Señor: he recibido con sumo gusto la carta de 
V. M.1 y R. de 15 del corriente, y le doy gracias por 
las espreslones afectuosas con que me honra, y con las 
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cuales yo he contado siernpre. Las repito á V. M. 1. y R. 
por su bondad en favor de la solicitud del duque de San 
Cárlos y de don Pedro Macanáz que tuve el honor de re- 
comendar. Doy muy sinceramente en mi nombre y de 
mi hermano y tio 4 V. M. I. y R. la enhorabuena de la 
satisfaccion de ver instalado á su querido hermano el rey 
José en el trono de España. Habiendo sido siempreobjeto 
de todos nuestros deseos la felicidad de la generosa na- 
cionque habita en tan dilatado terreno, no podemos ver á 
la cabeza de ella un monarca mas digno, ni mas propio 
por sus virtudes para asegurársela, ni dejar de partici- 
par al mismo tiempo el grande consuelo que nos da esta 
circunstancia. Deseamos el honor de profesar amistad 
con S. M., y este afecto ha dictado la carta adjunta que 
me atrevo á incluir, rogando á V. M. I. y R. que des- 
pues de leida se digne presentarla á S. M. Católica. Una 
mediacion tan respetable nos asegura que será recibi- 
da con la cordialidad que deseamos. Señor, perdonad 
una libertad que nos tomamos por la confianza sin limi- 
tes que V. M. I. y R. nos ha inspirado, y asegurado de 
nuestro afecto y respeto, permitid que yo renueve los 
mas sinceros é invariables sentimientos con los cuales 
tengo el honor de ser, Senor, de V. M.L y R. su mas 
humildo y muy atento servidor.—Fsavawpo.— Valen= 
cey. 22 de junio de 1808.» 


En la carta 4 José Bonaparte que acompañaba 4 
ésta le felicitaba Fernando por su trasiacion del reino 
de Nipoles ar de España, reputando feliz á esta nacion 
por ser gobernada por quien habia mostrado ya su 
instruccion práctica en el arte de reinar; añadiendo 
que tomaba tambien parte en las satisfacciones de José 
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porque se consideraba miembro de la augusta familia 
de Napoleon por haberle pedido nna sobrina para es- 
posa y esperar conseguirla. Esta carta fué leida en la 
asamblea por el presidente en la sesion del dia 30. Y 
4 estas dos acompañó otra de los principales porsona- 
ges que constituian la comitiva de Fernando, pres- 
tando juramento de fidelidad al rey José, y concebida 
en los humildes términos siguientes: 


«Señor: todos los españoles que componen la comiti- 
vado SS. AA. BR. los príncipes Fernando, Cárlos y An- 
tonio, noticiosos por los papeles públicos de la instala- 
cion de la persona de V. M. C. en el trono de la patria 
de los exponentes, con el consentimiento de toda la na- 
cion, procediendo consecuentes al voto unánime, mani- 
estado al emperador y rey en la nota adjunta, de per- 
manecer españoles sin substraerse de sus leyes en modo 
alguno, antes bien queriendo siempre subsistir sumisos 
4 ellas, consideran como obligacion suya muy urgente 
la de conformarse con el sistema adoptado por su nacion, 
y rendir como ella sus mes humildes homeneges 4 
V. M.C., asegurándolo tambien la misma inclinacion, 
el mismo respeto y la misma lealtad que han manifestado 
al gobierno anterior, de la cual hay las pruebas mas dis- 
tinguidos; y creyendo quo esta misma fidelidad pasada 
será la garantía mas segura de la sinceridad de la ad- 
hesion que ahora manifiestan, jurando como juran obe- 
diencia 4 la nueva constitucion de su país, y Adelidad 
al rey de España José 1. 

«La generosidad de V. M. C., su bondad y su huma- 
nidad, les hacen esperar que considerando la necesidad 
que esos príncipes tienen de que los exponentes conti- 
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núon sirviéndolos en la situacion en que se hallan, se 
dignará V. M. C. confirmar el permiso que hasta ahora 
han tenido de, M. I. y R. para permanecer aquí; y asi- 
mismo continuarles por atencion á los mismos príncipes 
con igual magnanimidad el goce de los bienes y empleos 
que tenian en España, con las otras gracias que á peti- 
cion suya les tiene concedidas S. M. 1. y R., hermano 
augusto de V. M. C. y constan dela adjunta nota que 
tienen el honor de presentar á los pies de V. M. C. con 
la mas humilde súplica. 

«Una vez asegurados por este medío de que sirviendo 
455, AA. RR. serán considerados como vasallos fieles 
de V. M. C. y como españoles verdaderos, prontos á obe- 
decer ciegamente la voluntad de V. M. C. hasta en lo 
mas mínimo, si les quisiese der otro destino participarán 
completamente de la satisfaccion de todos sus compa- 
triotas, á quienes debe hacer dichosos para siempre un 
monarca tan justo, tan humano y tan grande en todo 
sentido como V. M. C. 

«Ellos dirigen á Dios los votos mas fervorosos y uná- 
Animes pare que se verifiquen estas esperanzas, y para 
que Dios se digne conservar por muchos años la preciosa 
vida de V. M. C. En fin, con el mes profundo y mas sin- 
cero respeto, tienen el honor de ponerse á los pies de 
Y. M. O. sus mas humildes servidores y fieles súbditos 
en nombre de todas las personas de la comitiva de los 
principes. —En pugus pe San Canzos.—Dow Jrax Escor 
quiz.—FEL marques De Avene, —EL MARQUES DR Feat. 
Doy Axo1o Cornga.—DoN Páoro Macaxaz.—Valencey, 
22 de junio de 1808 41.» 


(1) Estas cartas se publicaron leccion de Llorente. 
en el Monltor de Paris, y en la Co- 
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Pero 4 todos se habia anticipado otro individuo de 
ha real familia, el arzobispu de Toledo, cardenal Bor- 
bon, que ya con fecha 22 de mayo habia escrito 4 Na- 
poleoa la estraña y singular carta siguiente: «Señor: 
«la cesion de la corona de España que ha hecho 4 
«Y. M. 1. y R. el rey Gárlos IV. mi augusto sobe= 
«rano, y que han ratificado SS. AA. el príncipe de 
«Astúrias y los infantes don Cárlos y don Antonio, me 
«impone, segun Dios, la dulce obligacion de poner á 
«los pics de V. M. 1. y R. los homenages de mi «mor, 
«fidelidad y respeto. Dígnese Y. M. de reconocerme 
«por su más fiel súbdito, y comunicarme sus órdenes 
«soberanas para esperimentar mi sumision cordial y 
«eticáz.—Dios guarde 4 V. M. L y R. muchos años 
«para bien de la Iglesia y del Estado.—Toledo 92 de 
«mayo de 1808.—Señor, áL. P. de V. M. 1. R. su 
«más fiel súbdito Luis de Borbon, cardenal de Escala, 
«arzobispo de Toledo. » 

Dejamos al buen juicio de nuestros lectores las re- 
flexiones que naturalmente les sugerirá tan lamentable 
co:respondencia. 

En el mismo dia 7 de juio en que se juró en Ba- 
yona la Constitucion nombró José su ministerio (. 
Los ministros nombrados fueron: de Estado, don Ma- 
riano Luis de Urquijo; de Negocios estrangeros, don 


(dh, No el 4. como die Toreno; nombran ento que se Inseraron 
al menos con aquella fecha apare= rid del 13, 
den espodidos tados los deerotos de 
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Pedro Cevallos; del Interior, don Gaspar Melchor de 
Jovellanos; de Indias, don Miguel José de Azanza; de 
Marina, don José de Mazarredo; de Hacienda, el con- 
de de Cabarrús; de Gracia y Justicia, don Sebastian 
Piñuela; y confirmado para el de la Guerra don Gon- 
zalo O'Farril. A todos estos personages los conocemos 
ya en la historia; á los más como ministros de Cár- 
los 1V., y ¿algunos que lo habian sido tambien de 
Fernando VII. Aunque el nombramiento de Jovellanos 
apareció como los demás en la Gaceta de Madrid,-la 
verdad es que él no le habia aceptado. En su retiro de 
Jadraque, donde permanecia desde que por decreto de 
Fernando VII. fué sacado de su destierro y prision de 
Mallorca, á fin de recobrar su salud y reponerse de 
sus padecimientos, habia sido ya ántes buscado por 
Murat, el cual no logró su empeño de traerle á Ma- 
drid, escusándose Jovellanos con su mal estado de 
alma y de cuerpo. Posteriormente José Bonaparte le 
escitó. 4 que fuese á sosegar la sublevacion de Astú- 
rias: después los españoles afiliados á la causa de 
aquél, algunos de ellos amigos suyos de antes, le 
instaban y acosaban para que admitiera el ministerio 
que José le tenia destinado: á todo se negó resuelta- 
mente aquel ilustre patricio, manifestándose adicto á 
la causa que simbolizaba el movimiento popular, que 
para él era la causa de la lealtad y del honor. A pe- 
sar de todo se hizo su nombramiento y se publicó 
sin consentimiento suyo: que fué compromiso del cual 
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solo su conducta pura é intachable le pudo salvar. 

Hizo igualmento José aquel mismo dia varios otros 
nombramientos y provisiones de empleos. Confirmó 
al duque del Infantado en el de coronel de reales 
guardias de infantería española, y al príncipe de Cas- 
te:franco en el de la guardia walona; en el de capitan 
de guardias de corps al duque del Parque; concedió 
al conde de Santa Coloma la gracia de gentil «hombre 
de cámara con ejercicio; la de montero mayor al con- 
de de Fernan Nuñez; al duque de Hijar la de gran 
maesiro de ceremonias; confirmó al marqués de Ári- 
za en su empleo de sumiller de corps; y á don Cárlos 
de Saligny, duque de San German, baron del imperio 
francés, le hizo grande de España de primera clase, 
teniente general de los reales ejércitos, y capitan de 
guardias de corps. 

Arreglado ya el personal del gobierno y el de pa- 
lacio, determinó José, de acuerdo con Napoleon, ha- 
cer su entrada en España, confiando uno y otro en 
que algunos triunfos militares que las armas francesas 
habian conseguido sobre los insurrectos españoles, 
como veremos después, le habian de facilitar el poder 
llegar basta Madrid sin obstáculo. Salieron pues de 
Bayona el 9 de julio. Napoleon se despidió de su 
hermano en Bidart, y José continuó su viage, rodea- 
do, no de franceses, sino de españoles, en lo cual 
obró con política. En el puente del Bidasoa, á la en- 
rada de Irún, en San Sebastian, Tolosa y domás pue- 
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blos del tránsito hasta Vitoria, le osperaban las auto- 
ridades y corporaciones para cumplimentarle. En Vi 
toria habia sido proclamado la víspera de su entrada, 
y allí dió el siguiente manifiesto á los españoles: 


«Don José Napoleon por la gracia de Dios y por la 
Constitucion del Estado rey de España y de las Indias. 

«EspasoLes: Entrando en el territorio de la nacion 
que la Providencia me ha confiado para gobernar, debo 
manifestarla mis sentimientos, 

«Subiendo al trono, cuento con almas generosas que 
me ayuden á que esta nacion recobre su antiguo es- 
plendor. La Constitucion, cuya observancia vais á ju- 
rar, asegura el ejercicio de nuestra santa religion; la 
libertad civil y política; establece una representacion 
nacional; hace revivir vuestras antiguas córtes, mejor 
establecidas ahora; instituye un senado, que siendo el 
garante de la libertad individual, y el sostén del trono 
en las circunstancias críticas, será tambien, por su pro- 
pia reunion, el asilo honroso con cuyas plazas se verán 
recompensados los más eminentes servicios que se ha- 
gan al Estado, 

«Los tribunales, órganos de la ley, impasibles como 
ella misma, juzgarán con independencia de todo otro 
poder.— El mérito y la virtud serán los solos títulos que 
sirvan para obtener los empleos públicos.—Si mis de- 
seos no me engañan, pronto florecerán vuestra agricul- 
tura y vuestro comercio, libre para siempre de trabas 
fiscales que le destrayen.—Queriendo reinar con leyes, 
seré el primero que enseñe con mi ejemplo el respeto 
quese les debe. —Entro en medio de vosotros con la ma, 
yor confianza, rodeado de hombres recomendables, que 
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nada me han ocultado de cuanto hen creido que es útil 
para vuestros intereses. —Pasiones ciegas, voces enga- 
adoras, é intrigas del enemigo comun del continente, 
que solo trata de separar las Indias de la España, han 
precipitado algunos de vosotros á la mas espantosa anar- 
quía: mi corazon se halla despedazado al considerarlo; 
pero mal tamaño puede cesar en un momento. 
«Españoles: reunios todos; ceñfos á mi trono; haced 
que disensiones intestinas no me roben el tiempo, ni 
distraigan los medios que únicamente quisiera emplear 
en vuestra felicidad. Os aprecio bastante para no creer 
que pondreis de vuestra parte cuantos medios hey para 
alcanzarla; y este es mi mayor deseo. Vitoria 12 de ju- 
lio de 1808.—Firmado, Yo sí Rer.—Por S. M. su minis- 
tro secretario de Estado, Mariano Luis de Urquijo 4).» 


Así en Vitoria, donde permaneció dos dias, como 
en Miranda, Bribiesca, Burgos, Aranda y otras po- 
blaciones por donde: mas ó menos rápidamente pasó, 
recibíanle las autoridades y ayuntamientos con obse- 
quios y festejos de oficio, con músicas y fuegos arti- 
ficiales, y en algunas partes con arcos de triunfo. 
Contrastaban estos agasajos oficiales y forzados, na- 
turales y precisos en pueblos ocupados y dominados 
por fuerzas francesas, con la frialdad glacial, ó mejor 
dicho, con el disgusto que no podía menos de adver- 
tir en todos los que no ejercian cargos públicos, por 
mas que él se esforzaba. por hacerse aceptable, mos- 
trando una amabilidad que ciertamente no le era vio- 


(1) Gaceta de Madrid del 16 de jullo. 
Tomo xx, 28 
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lenta. No podia suceder de otro modo, dominando 
en aquellos oprimidos pueblos el mismo espíritu pa- 
triótico y anti-francés que en el resto de la nacion, al- 
zada toda donde quiera que la fuerza estrangera no 
la ahogaba, y donde quiera que el sentimiento nacio- 
nal habia tenido un respiro para poder significarse, 
sun venciendo dificultades y sosteniendo choques san- 
grientos. Y todavía la Gaceta de Madrid (¡triste testi- 
monio de lo que se puede fiar en los anuncios oficia- 
les!) presentaba el viage del rey José como el de un 
monarca deseado, á cuya presencia enloquecian de jú- 
bilo los pueblos españoles. 

Sin dificultad llegó el 20 de julio á las puertas 
de la capital. Era ciertamente el camino para él mas 
desembarazado, escalonadas anticipadamente en toda 
aquella carrera las tropas francesas por órden de Na- 
poleon. Su entrada en Madrid fué tambien, como era 
de esperar, fria y silenciosa por parte del pueblo, por 
mas que el Consejo de Castilla hubiera mandado so- 
lemnizarla con colgaduras, luminarias y gala de córte 
por tres dias. Solitarias y casi desiertas las calles, 
poco adornados y vacios de gente los balcones. solo 
los franceses establecidos en Madrid acompañaban el 
estruendo de la artillería y el ruido de los caballos de 
la comitiva con algunos vivas al rey José, interrum- 
pidos con alguno 4 Fernando VII. que 4 distancia y 
como á hurtadillas se Jejaba sentir: recibimiento que 
por todas estas circunstancias semejaba mucho y re- 
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cordaba el que cerce de un siglo ántes habia hecho 
el pueblo de Madrid al archiduque Cárlos de Aus- 
tria, que se titulaba rey de España con el nombre de 
Cárlos 1I1.; y bien puede decirse con seguridad que 
no era entonces la opinion tan compacta y unánime 
en favor de Felipe V., como lo era ahura en favor de 
Fernando VIL. José tomó posesion del Palacio real, 
donde los dias siguientes recibió en córte á todos los 
altos funcionarios del Estado, consejos y tribunales, 
generales y oficiales franceses y españoles de la guar- 
nicion, y señalóse el dia 25 para su solemne pro- 
clamacion on Madrid y en Toledo, teniendo presente 
para lá eleccion de éste el ser el de Santiago, patron 
de España. 

El ceremonial se dispuso y ejecutó con la misma 
pompa, suntuosidad y aparato que si el proclamado 
fuera un roy de derccho legítimo, y hubiera de oca- 
par perdurablemente un trono que en aquellos mis- 
mos momentos estaba: siendo combatido en todos los 
ángulos de España, con pocas mas escepciones que 
el casco de la capital. La proclamacion oficial fué os- 
tentosa, llevando el pendon real y haciendo de alférez 
mayor el conde de Campo Alange, 4 quien luego dió 
el nuevo rey la grandeza de España. Pero al pueblo 
no fué posible alegrarse, aunque se le franquearon 
gratuitamente los tres teatros, y se espendieron cuan- 
tiosas sumas de limosna á los pobres de ambos sexos 
del bolsillo del proclamado monarca. En aquel mismo 
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día organinó éste con arreglo 4la Constitucion e! mue- 
vo Consejo de Estado (9, y mombró superintendente 
general de policía de Madrid. y su rastro al consejero 
don Pablo de Arribas. Al dia siguiente se comenzó á 
publicar en la Gaceta de Madrid para su conocimicnto 
y observancia la Constitucion hecha en Bayona, lle- 
vando al pié las firmas de todes los que la habian sus- 
erito %, Solo el Consejo de Castilla y la sala de Al- 


6, Los sembrados feror:, el 
rqués «de las Amurilas, don 
Teracio Muzquiz, den Manuel decente del Castillo; Sims 
Yardizabal, duu” Ramon de Posa- de Cevallos; Luis Solz; bámaso 
da y Soto, don José Caria de ladera; 
Leol y Pizarro, on Tguacto Mar- 
tner de Villela, don Manuel Ro- 
mero, don Autovio Rare Roms- 
millos, don Estauisiao de Lu 
dos Hablo de arbas. don Fra ha: Haman, Maa de 
elico Agulo, don Juan Antonio don Manuel 
Llorente, y “don Amtoulo de la Maria de late 
Cuesta y Torre. cio Benora; Ha 
(“Eran éxlas las que siguen: y Sal 
Miguel José de Azauza ¡ Mariano. Cisco 
1uls ue Urquijo; Amonio Ranz Luis aco Ang 
Romauilos; lb Colon; Manuel. lo3 Meque Notellas Eugenio. de 
de Lardizabal; Sebastian de Tor- ¿ Mesuel Cons dela 
pes; Iguacio Marlvez de Ville; 
Bostugo Gervino; Luis Idisque 
Andres de Herrasti; Pedro de Pu lo de Echsquej 
“A prucipe de Castellronco; Pedro Cevallos; el duque del la= 
el duque del Parques el Arzbis" fautsdo; dose Gomez Mermosila; 
deurgos; ET Miguel de Ace Vicenie” Alcala Gallano; Miguel 
edo, Titanio geuerl de San Ricardo de Alava; Crisióbul de 
Francisco; Fr. Jorge gora; Pablo Arcibas; dese Gar 
val de San Agus a; Mariano Agus; el almis 
Tanto muiqués de Ariza y Ester 
Ya; el conde Casteblorido; el 
el duque de Frks; E. el duque coude de Nobejws, mariscal de 
de Hijar; F. el conde de Orgaz. Castila; Joaquiu Javier Liz; Luis 
del marqués de Sania Cruz Moreclino Pereira; linacio Muz= 
Y. El conde Fermon=Nutez; M: quiz; Vicente Guuzalez Ario; 
el Conde de Santa Coloma; el Miguel Iguacio de la Madri 5 el 
marqués de Castellanos; el mir= muiqués de Espeja; Jusm "An 
mais ecdcds: Medel Esc loud Lloreute, Tallo de Fue 
dero; Luis Galiza; Juan José tes; Mateo do Norzagaray; y José 
Maria de Yandiola; Jose Maria de Odoardo y Grandpre; Antoulo So= 
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caldos habian repugnado, aunque tímidamente, la pu- 
blicacion, diciendo que seria una manifiesta infraccion 
de los derechos más sagrados el que tratándose. no 
ya solo del establecimiento de una ley, sino de la es- 
tincion de todos los códigos legales y de la formacion 
de otros nuevos, so obligase-4 jurar su observancia 
antes que la nacion los reconociese y aceptase. Acuer- 
do tardío, que concluyó por doblegarse 4 la publica- 
cion, y que no dejaba de ser estraño en quienes tan 
dóciles se habian moslrado ántes en todo lo que iba 
evidentemente conduciendo á aquel estado de cosas. 

Instalado ya José Bonaparte, con más ó ménos 
inseguridad, en el trono de España, y antes de trazar 
el cuadro que por este tiempo presentaba ya casi toda 
la monarquia ardiendo en grerra,. principio y exordio 
de una grande y porfiada lucha entre el ejército inva- 
sor de un poder colosal y un pueblo heróico que pug- 
maba por defender y conservar su independencia, 
conveniente será que demos 4 nuestros lectores na 
idea de los antecedentes, carácter y prendas del sobe- 
rano que acababa de ceñir la corona de Castilla, im- 
puesto 4 los españoles por el gran dominador de Eu- 
ropa de la manera y por los medios tortuosos que he- 
mos visto. La imparcialidad histórica lo prescribe así, 


to Promoriratense; Juan Nepo- ez; Clemente Amionlo Pisador; 
meuceno de Rosales; el marqués don Pedro Laviva Torres; Anto: 
de CasaAlalwo; el conde de mio Sasiñan; Jos María Tlnco; 
re Musqaiz; vi marqués de las Juan Mas 

Hormazos; Fernoudo Calixto Na= 
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por lo mismo que el pueblo español, llevado entonces 
de apasionadas impresiones, plausibles en el fondo, 
desfiguró de todo punto el carácter, y hasta el mate- 
rial retrato de aquel personage. 

José Bonaparte, hermano mayor de Napoleon, ha- 
bia nacido como él en Ajaecio (Córcega), en 4768. 
Dedicado en sus primeros años por sus padres al es- 
tudio del derecho y á la carrera del foro, desempeñó 
después un cargo en la administracion departamental 
de su país. Pero destinado luego á ser el sostén de la 
familia, empledse algun tiempo en el comercio de Mar- 
sella, donde casó con la hija de uno de los más ricos 
negociantes de aquella ciudad. Acompañó mas ade- 
lante á su hermano en calidad de comisario en su 
primera campaña de Italia. Al compás que se elevaba 
Napoleon, se elevaba tambien José. En nuestra histo- 
ria le hemos visto de embajador en Roma, cuando 
estalló allí la revolucion en que se proclamó la repú- 
blica, y en que fué muerto á manos del pueblo el ge- 
neral francés Duphot. de cuyos acontecimientos nos 
dió minuciosa cuenta nuestro embajador don Nicolás 
José Je Azara. Vímosle mas adelante miembro del 
Consejo de los Quinientos en París, trabajando como 
tál en los sucesos que prepararon el 18 brumario. To- 
mó luego asiento en el Senado. Hémosle visto tambien 
de embajador plenipctenciario en varios congresos de 
Europa, en cuyo concepto era casi siempre el que 4 
nombre del gobierno consular francés firmaba los tra- 
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tados de paz, como !o hizo con el de Lunevilla, con 
el de Amiens y otros. Cuando el famoso proyecto de 
desembarco en Inglaterra, Napoleon hizo 4 José ceñir 
la espada, dándole un mando militar; mas ni le lla- 
maba su inclinacion á esta carrera, ni desplegó nunca 
talento de guerrero. Así, cuando despues de haber 
rehusado la eorona de Lombardía que su hermano le 
ofreció, se la vió ir mandando en gefe el ejército dí 
finado á la conquista de Nápoles, advirtióse. y se dijo 
que su mando era honorario, siendo el verdadero gefe 
militar el mariscal Massena. Con más aficion, conoci- 
miento y aptitud para el gubierno de los negocios pú- 
blicos, no desmintió estas preudas en el del reino de 
Napoles á pesar de las turbaciones que no dejaron de 
agitar aquel estado en tanto que él le rigió. 

De cardeter afable el rey José; utento y cortés en 
el trato; bastante instruido; fácil, y aun elocuente en 
el decir, si bien mezclando en sus discursos y arengas 
con palabras y frases españolas, otras estrangeras, es- 
pecinlmente italianas, que solian escitar la sonrisa de 
los que le cian; no cscaso de talento; versado en ne- 
gocios; no censurable en sus costumbres, y animado 
de buenos deseos é intenciones, reunia prendas para 
haberse captado la voluntad de los españoles, si no los 
hubiera cogido tan lastimados en su noble orgullo, ni 
hubieran podido olvidar su ilegitimidad y la manera 
indigna y alevosa como les habia sido impuesto; si, lo 
que no era posible, España hubiera podido conformar- 
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se con el sacrificio de su dignidad. José en otras con- 
diciones y con autoridad y procedencia más legítima, 
por sus deseos y sus cualidades de principe habria po- 
dido hacer mucho bien á España. Antes que nosotros, 
lo han reconocido y consignado así escritores españoles 
de mucha cuenta, y nada afectos ni 4 la dinastía ni ¿ 
la causa de los Bonapartes (”. Pero era tal el aborre- 
cimiento que la conducta de Napoleon habia inspirado 
al pueblo, que el vulgo, no viendo ni juzgando sino 
por la impresion del ódio, solo veia en su hermano al 
usurpador y aliutruso, y lejos de reconocer en él 
prenda alguna buena figurábasele un hombre lleno de 
defectos y de vicios. Alguna propension suya á los de- 
leites bastó para que se le supusiera y pregonára como 
entregado á la crápula, se propaló que se daba á la em- 
briaguez, y la plebe le designó para denigrarle con el 
apodo de Pepe Botellas, pintándole en actitudes ridi- 
culas correspondientes á este vicio, y acabando por 
creerlo como verdad la generalidad ue las gentes. 
Aun siendo José agraciado de rostro, aunque sin 
la mirada penetrante y espresiva de su hermano, el 


(1) Entre otros el conde de de la Península, dice otro mas 
Toreno dice: «Comenzaremos 19 historiador. hubiera sio 
asentar con desepasionada liber= 
tad que en tiempos zeronos. y asis- españoles, sí estos se hulveran 
tido ue autoridad, si no mas legi- conformado como otros pue 
Una, por lo mens, de oricenmez con, el seriici de ¿die 

loso, no hubiera elíntruso y sien elódio que Na 
deshonrado el sólio, mas si ¿ooo 80 4 lnspirales no bal feran 
fado 4la felicidad de Espa Tucito 4 cuaolo le perlenecía.. 
Historia ela Revolucion, lb. 1Y. Chao, 
—«Sentado en el trono sosegado 
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odio popular llegó 4 desfigurar tanto su cuerpo como 
su alma, pintándole tuerto, y con este defecto físico se 
distribuian por todas partes retratos suyos, y se le ha- 
cia objeto de risibles farsas populares en las plazas y 
en los teatros: todo lo cual era acogido y celebrado por 
el vulgo con avidez, é influyó de tal modo en su des- 
crédito y su desprestigio, que ayudó poderosamente € 
mantener vivo el odio á su persona y á su dinastía, y 
este espíritu fué un gran auxiliar para la luche de ar- 
mas que en este tienpo ardía ya viva por todas par- 
tes, como habremos de ver en el gran cuadro que en 
el siguiente libro comenzará á desplegarse á los ojos 
de nuestros lectores. 

Pero cúmplenos todavía dar una idea mas comple- 
ta del carácter y de las premlas de José Bonaparte; en 
lo cual sin duda direnros algo nuevo, ó por lo menos 
poco conocido de la generalidad de los españoles. 

Tan pronto como José puso el pié en España, co- 
menzó á acreditar que no era déspota ni sanguinario. 
Desde San Sobastian escribia el 40 de julio 4 Napo- 
Icon: «Aquí ha venido una diputacion de Santander 4 
«pedirme descargue aquella ciudad de una contribu- 
«cion de doce millones que le ha sido impuesta. Yo 
«creo que no se debe imponer ninguna contribucion 
«sim órden mia. Una ciudad entera no debe ser así 
«casligada..... De este modo no ganaremos nada en 
«el espiritu del pueblo. y será imposible que las cosas 
«salgan bien en una nacion como ésta. ¿Es V. M. quien 
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«La mandedo exigir esta contribucion? ¿Estoy yo auto- 
«rizado para disminuirla ó para relevar enteramente de 
«ella á Santander, segun las circunstancias.......2»—Y 
desde Vitoria, á los dos dias, dando una prueba evi- 
dente de su recto juicio y de que conocia su posicion, 
le decia: » He llegado á esta ciudad, donde he sido pro- 
<clamado ayer. El espiritu de los habitantes es muy 
«contrario á todo esto..... Nadie ha dicho hasta ahora 
«toda la verdad á V. M. £l hecho es gue no hay un es- 
«pañol que se me muestre adicto, d escepcion del corto 
anúmero de personas que hen asistido á la junta, y que 
«viajan conmigo, Los demás, segun van llegando delante 
«de mí á esta ciudad $ á otros pueblos, se esconden, es- 
«pantados por la opinion unánime de sus compatriotas.» 

En Búrgos fué aun mas esplícito, y retrató per- 
fectamente su carácter, su despreocupacion y sus sen- 
timientos humanitarios, escribiendo 4 Napoleon lo si: 
guiente: «Parece, repito, que nadie os ha dicho la 
«verdad exacta, y yo no debo ocultárosla.... No creais 
«que el miedo me hace ver visiones. Al dejará Nápo- 
«les he entregado mi vida á las eventualidades mas 
«azarosas: desde que estoy en España me digo todos 
«los clias: «Mi vida es poca cosa, y os la abandono.» Mas 
«para no vivir con la vergúenza que acompaña el mal 
«éxito, son menester grandes medios en hombres y di- 
«nero. Solo entonces la facilidad de mi carácter me po- 
«drá captar algunos partidarios. Hoy, y en tanto que 
«todo sea dudoso, la bondad parece cobardía, y estoy 
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«dispuesto á parecer menos bueno. Para salir lo me- 
«jor posible de esta tarca repugnante 4 un hombre des- 
«tinado á reinar, es preciso desplegar grandes fuerzas, 
«ú fin de impedir mas sublevaciones, y ue haya me- 
«nos sangre que verter y menos lágrimas que enjugar. 
«De cualquier modo que se resuelvan los negocios de 
«España, su rey no puede hacer mas que gemir, porque 
«hay que conguistar por la fuerza; pero en Án, pues 
«que la suerte está echada, será preciso prolongar los 
«trastornos lo menos posible. Vo me asusta mi posicion, 
«pero es única en la historia: no tengo aqui un solo par- 
«fidorio. 

Ni le deslumbró su fácil entrada en la capital del 
reino, ni le fascinó verse proclamado rey de España. 
Al contrario, no solo comprendió, como el hombre 
de mas claro y mas recto juicio, el estado verdadero 
de la nacion y de la opinion pública, no solo seguia 
reconociendo lo crítico de su posivion, no solo se la- 
mentaba en el seno de la confianza de los excesos do 
los generales y del mal comportamiento de las tropas 
francesas para con el pueblo, sino que vió claro el 
error cometido por el emperador su hermano, pro- 
nosticó que sus glorias se eclipsarian en España, y lo 
que es mas, tuvo la franqueza de decírselo. En carta 
eserita el 24 de julio desde Madrid le decia entre otras 
cosas lo siguiente:—+El estado de Madrid contirúa 
«siendo el mismo; prosigue la emigracion en todas 
«las clasos.... Enrique IV. tenia un partido; Feli- 
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«pe V. no tenia sino un competidor que combatir; 
«y yo tengo por enemiga una nacion de doce millo- 
«ues de habitantes, bravos y exasperados hasla el es- 
«tremo. Se habla públicamente de mi asesinato; pero 
«no es este mi temor. Todo lo que sé hizo aquí el 
«2 de mayo es odioso; no se ha tenido ninguna de las 
«consideraciones que se debian tener para con este 
«pueblo. La pasion era el ódio hácia el príncipe de la 
«Paz; aquellos á quienes esta pasion acusa de ser sus 
«protectores le han heredado, y me han trascnitido 
«este ódio. La conducta de las tropas es propia para 
«mantenerle... Debo repetir lo que tantas veces he 
«dicho ya y escrito 4 V. M.; pero no teneis confianza 
«en mi manera de ver. Sean los que quieran los acon- 
«tecimientos que me aguardan, esta carta recordará 
«á V. M. que yo tenia razon.—Si Francia puso sabre 
«las armas un millon de hombres en los primeros 
«años de su revolucion, ¿por qué España, aun mas 
«unánime en su furor y en su ódio, no podrá poner 
«quinientos mil, que serán aguerridos, y muy aguer- 
«ridos en tres meses? —Necesito, pues, antes de tres 
«meses cincuenta mil hombres y cincuenta millones. 
«—Los hombres honrados no me son mas afectos 


«que los pícaros. No, señor; estais en un error: 
«vuesira gloria se hundirá en España. Mi tumba se- 
«ñalará vuestra impotencia; porque nadie dudará de 
«vuestra afeccion hácia mí. Todo esto sucederá, etc.» 

Estas cosos, dichas confidencialmente y en corres- 
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pondencia privada de hermano á hermano, repetidas 
despues en otras carlas, que tonemos á la vista, y que 
no copiamos por no fatigar á nuestros lectores 4%, es- 
tos desahogos del corazon espresacos con la sinceridad 
del que habla en el seno de la intimidad y bajo el se- 
guro del secreto, revelan perfectamente y de nn arodo 
adténtico el eorácter, las condiciones, los sentimien-= 
tos, la elaridad de juicio del hombre 4 quien Napo- 
leon habia destinado, sacrificindole, á ser rey de Es- 
paña, y sobre quien el pueblo en su justa irritacion y 
en su apasionado modo de juzgar, habia formado un 
concepto tan equivocado. 

(1), Las qué hemos citado están. dieron conocer esta obra, dada 4 


tomadas delas Memorias del rey laz muy recientemente, en 4836, 
dosé, publicadas par A, DuGasse, habrian retratado con mas esten= 


preciosa volercion de documentos, sion y en el mismo sentido que 
en diez vditmenes interesinús > nosntrus lo hacemos, el caracter y 
mes para li lisioria de España en cualidades del rey Intruso, sí hu- 


el periodo que examinamos, Cree= bieran teuido ALA vista la Interes 
mos que ast el xumie de Toreno, mante y coprosa corvery-ondencia A 
como” siros historiadores de la. que nos referimos,y de que selo 
guerra de la indepcudencia que hemos hecho hacia ahora ligeros 
Bos han precedido, y que no pa= extracios. 
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DOMINACION DE LA CASA DE BORBON. 


LIBRO 1. 


GUERRA DE LA INDEPENDENCIA DE ESPAÑA. 


CAPÍTULO 1 
1808. 
PRIMEROS COMBATES. 


CABEZON: RIOSECO: BAILEN. 


Principio de la lucha, —Combate del pueste de Gabezoo.—Desacer- 
tadas disposiciones del general español. — Gente: ínesperte y co= 
lociicia que llevaba, —Derrota y retirada del general Cuesta.— 
Enuran los franceses en Val: vlulid,—Fuerza Merle el paso de Lan- 
ficao, y penetra en Santander.—Couducia del obispo do la dlóx 
cesi.—Pasa el general francés Lefebvre el Ebro.— Kate al mar= 
qués de Latan.—Aproximase 4 Zaragora.— Movimiento de tropas 
francesas en Cataluña. —Somatnes en el pais, — Primer ccmbato 
del Bruch.—Conlicto de los franceses en Esparraguera.—Seguudo 
combate y trinafo de los españoles en el Brach.—Espodicion de 
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Dubesme contra Gerona. — Horrible saqueo de Mataró. — Gloriosa 
defensa de Gerona, y relirada de Duhesme.—Es enviado el ma= 
riscal Moncey contra Valencia. — Tropiezos que cacuentra en su 
marcha.—Bate y dispersa 4 los esmñoles en las Cahrillas.—Vigo- 
rosa defensa de Valencia.—Resolucion y arrojo de sus moradores. 
—Rotirase Moncey con gran pórtida.—Ferocidades ejecutadas en 
Cuenca por Caullncouri. — Andalueh; espedlcion de Dupont — 
Combate del puente de Alcolez.—Entrada y saqueo de Córdoba. 
—Artiicio que emples la villa de Valdepeñas contra los franceses. 
—Retirazo Dupont 4 Andójar. — Saqueo de Jaen.— Enfermeda 
del priucipe Murat. — Márchase de España. — Reemplizale Savery. 
—Hefuerzos enviados por Sarary 4 Moncey y á Doponi.— Fuer- 
zan los franceses el paso de Despeñaperros. —Castilla: el general 
Cuesta.—Euva 4 llamar el ejércllo de Galicia mandado por Blake: 
—La junta de Galicia accede 4 la pelicion de Cuesta. — Pasa Bloke 
4 Cazillh—Fuerza y distribucion de su ejército.—Toma Cuesta el 
mando en gefe. — Injusticables fallas de c-te general. — Marcha 
Dessleres 4 su encuentro. —Batalla de Rioseco, fuuesta para los es- 
pañoles, —Paralelo entre las cualidades y conducta de Guesta y Bla- 
Le.—Retiraso el primero 4 Leon y el segundo «1 Vierzo—Entereza 
y lealtad de Blake —Andolucia: refuerzos llegados 4 Dnipont.—Dis 
ribucion y movimientos del ejército de Castaños.—Plan de ataque 
4 lus fraucoses. — Accion de Menjibar. — Desacertados movimien- 
tos de Vell y Dutsur.—Posicion de los ejércitos frances y espar 
Bol. —Momorable y glcriosisima bulla de Basten. — Inteligencia y 
bravura de Reding. — Célebre capitulación entre Castaños y Du- 
dacia— 


pont. — Rinde las armas todo cl ejárcito franeós 4 
Es conduciuo prisionero 4 los puertos de la costa. — Imsúltanie y 
le maltratan los pulsanos.—No se cumple la capitulacion.—Efecto 
que hizo en Napoleon el desasire de Ballen.—limpresion que pro= 
dejo en toda Europa.—El lutraso José abaudona la capital de Es- 
pala y se retirral Ebro. 


Dado el grito de independencia y propagadala in- 
surreccion contra los franceses en todas las provincias 
de España, de la manera que hemos visto en el capl- 
tulo XXIV del libro precedente; rebosando de ira la 
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nacion contra sus invasores; sacudiendo el pueblo su 
letargo con tanta mayor furia, cuanta era mayor la fo- 
lonía con que se le habia adormecido y abusado de su 
buena fl; lleno de amor á su rey, á su independencia 
y á su religion; lanzados con igual entusiasmo y ar- 
dor en tan general sacudimiento clero y milicia, mo- 
bleza y pueblo, magistrados y menestrales, déctos y 
rústicos, mugeres y hombres, jóvenes, niños y ancia= 
nos; organizadas en todas partes juntas populares; y 
en todas improvisándose ejércitos de paisanos; pero 
plagadas tambien las provincias de España de tropas 
francesas que el emperador habia tenido cuidado de 
introducir y distribuir convenientemente para domi- 
Dar el reino y sofocar todo conato de resistencia y de 
insurrcccion, no podia hacerse esperar mucho tiempo 
el choque y ruido de las armas entro las disciplinadas 
huestes imperiales y las. inespertas masas de los in- 
surrectos españoles, ayudadas de los escasos cuerpos 
de tropas regulares con que á la sazon contaba para 
su defensa la monarquía, distraida y alejada en estra- 
ños paises por arte del mismo Napoleon la for de los 
guerreros españoles. 

Pronto, pues, comenzó aquella noble lucha en que 
tanta sangre derramaron y tanta gloria recogieron 
nuestros padres. Y ya cuando José Bonaparte pisó el 
suelo español, por más feliz que faese su marcha 
protegida por numerosas fuerzas francesas escalonadas 
desde las fronteras hasta la capital del reino; por más 

Tomo XXI. 2 
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que en la córte, tambien dominada y oprimida por sus 
legiones, fuera sole:nemente proclamado rey de Es- 
paña, en ruuchas comarcas de la península ardia ya 
entonces la guerra, habian ocurrido ya sangrientos 
reencuentros entre españoles y frauceses, habíunso 
dado acciones raás ó ménos reñidas, y empeñádose 
algunos combates sérios, en que, si bien las armas 
francesas habian obtenido, como era de esperar de 
tan aguerridas huestes, fáciles triunfos sobre las biso- 
ñas tropas y allegadizas masas de mal armados paisa 
nos españoles, húbolos tambien en que se vió cuánto 
podia esperarse del arrejo y decision de los que pelea- 
ban por la independencia y por la libertad de su pa- 
tria, y en el momeuto de sentarse el intruso morarca 
en el trono español pudo comprender ó augurar loia- 
seguro y vacilante del sólio á que la sorpresa y la per- 
fidia le habian elevado. 

Despues de sofocados y castigados los movimi 
tos de Segovia y de Logroño; según dejamos indicado 
en Otra parte, llamaron primeramente le atencion de 
los generales del imperio Santander y Valladolid, ya 
por la importancia de estas poblaciones y de sus alza- 
mientos, ya por su proximidad 4 Búrgos donde el ma- 
riscal Bessieres habia establecido su cuartel general. 
La circunstancia de haberse puesto al frente de la in- 
surreccion de Valladolid un caudillo de cierta nombra- 


día, anciano y experto, como lo era el general don 
Gregorio de la Cuesta, y el temor de ver cortadas las 
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comunicaciones si no acudia pronto al remedio, le 
movió á atender con preferencia á aquel peligro. Así, 
aunque habia enviado en direccion de Santander al 
general Merle con seis batallones y algunos caballos, 
manióle luego retroceder (3 de junio) camino de Va- 
lladolid, para que apoyára á Lassalle, que con cuatro 
batallones y setecientos ginetes marchaba sobre esta 
última ciudad. Al logar Lassalle 4 Torquemada, villa 
situada á la márgen derecha del Pisuerga (6 de junio). 
encontró el puente atajado con cadenas y carros, detrás 
de los cuales, así como en la iglesia y casas inme- 
diatas, se habian apostado como unos cien vecinos de 
los más animosos y resueltos. Pequeño obstáculo era 
para las tropas francesas así el atajo de! puente como 
el fuego que pudieran hacerles aquellos pocos paisanos; 
así fué que desembarezando con facilidad el puente, y 
penetrando por las calles de la poblacion, en tanto 
que ¡a caballería acuchillaba 4 sus dispersos defenso- 
res, la soldadesca se entregaba al saco de las casas, y 
cometia con aquellos infelices moradores toda clase de 
tropelías, y así fueron como las primeras. víctimas de 
un inexperto patriotismo. Con este escarmiento los 
insurrectos de Palencia, mandados por el anciano ge= 
neral don Diego de Tordesillas, retiráronse á tierra de 
Leon; y cuando entraron en aquella ciudad los fran- 
ceses (7 de junio), á fin de aplacar su furia, salió el 
obispo 4 hacerles un obeequioso recibimiento, con lo 
eusl logró que por lo menos no sufriera la poblacion 
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otro castigo que el de una gruesa contribucion que se 
le impuso. Incorporada en Dueñas la division de 
Merle con la de Lassalle, dispusiéronse 4 buscar y 
atacar á don Gregorio de la Cuesta. 

Habíase situado este general en Cabezon, á dos le- 
guas de Valladolid, orilla izquierda del Pisuerga, con 
cinco mil paisanos mal armados, entre los que se dis- 
tinguia por su mejor continente y actitud el batallon 
de estudiantes, cien guardias de Corps y doscientos 
caballos de línea, con cuatro piezas de artillería sal- 
vadas Jel enlegio de Segovia. La colocacion que Cnes- 
ta dió 4 su gente á uno y atro lado del puente fué tan 
desacertada que no podia esperarse ni se acertaba á 
esplicar en ur general veterano, y asi fué que el éxito 
desgraciado de la accion fué atribuido por algunos á 
dospique de haberle comprometido á ponerse á la ca- 
beza de la insurreccion, y aun se citaban palabras su- 
yas en este sentido; pero vióse después que no anduyo 
más acertado ni más estratégico en otros ataques en 
que peleó con decision y espuso mucho su persona. El 
ataque por parte de los franceses comenzó en la ma- 
drugada del 42 de junio. Desordenóse 4 las primeras 
descargas la caballería española que estaba en campo 
raso y al descubierto, perturbando á la infantería y 
agolpándose al puente, en que se mantenia firme el 
cuerpo de escolares. Mas no tardaron en ser todos arro- 
Mados, y en su atropellada huida, los unos se ahoga- 
ban al querer yadear el rio, los otros eran alcanzados 
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y acuchillados 6 presos por los: franceses, siendo cor- 
tísima la pérdida por parte de éstos, tanto como lo fué 
grande por la nuestra. Cuesta se retiró á Rioseco, don- 
de se le incorporaron muchos insurgentes que huian 
por tierra de Campos: los franceses cañoncaron la vi- 
lla de Cabezon antes de entrar en ella por si había al- 
guna emboscada, ahuyentaron los vecinos, la saquea- .. 
ron, y siguiendo su marcha entraron sin obstáculo e 
las cinco de la tarde en Valladolid. donde permanecie- 
ron hasta el 16, sin hacer otro daño que desarmar á 
los habitantes, tomar algunos rehenes, é imponer á la 
ciudad una fuerte contribucion. 

Acordaron entonces los dos generales efectuar la 
suspendida espedicion á Santander. Lassalle se situó 
en Palencia, y Merle volvió 4 las montañas de Reinosa 
de donde habia retrocedido. Guardaba el paso de Lan- 
tueno don Juan Manuel Velarde con tres mil paísanos 
y dos gruesas piezas: pero gente sin esperiencia ni dis- 
ciplina, desbandóso á los primeros ataques, salvándose 
unos por las fraguras, y fortificándose otros en una se- 
gunda línea de defensa, obstruyendo la garganta de un 
desfiladero con peñascos. ramas y troncos de árboles, 
y colocando detrás los dos cañones. Inútil fué tam- 
bien la resistencia; Merle forzó el desfiladero, los pai- 
sonos so dieron 4 huir despavoridos, y el general fran- 
cés entró en Santander el 23. Con él se incorporó el 
general de brigada Ducos, que partiendo de Miranda 
de Ebro en direccion á aquella misma ciudad, habia 
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forzado con insignificante pérdida la fuerte posicion 
del Escudo ocupada por el hijo de Velarde con otros 
mil paisanos. El prelado de aquella diócesi, de cu- 
ya singular conducta durante el alzamiento hablamos 
en su lugar correspondiente al sabor la aproximacion 
de los franceses 4 la montaña, habia montado en una 
mula, y pertrechado de todas armas y lleno de entu- 
siasmo, salió á incorporarse al ejército, mas como en- 
contrase 4 éste en huida y desbandado, no paró hasta 
ganar las Astúrias, yendo delante de los fugitivos, y 
dando con esto ocasion ¿ que se dijera que los habia 
servido de guia. 

Habiendo sido general y casi simultáneo el alza- 
miento, fué igualmente, como no podia menos de 
suceder, general y casi simultáneo el movimiento de las 
tropas francesas para ver de reprimirle y ahogarle. Al 
tiempo que en Casulla acontecia lo que acabamos de 
contar, encaminábase á Aragon desde Pamplona el ge- 
neral de brigada Lefebvre Desnouettes con cinco mil 
hombres y ochocientos caballos: pasó en barcas el Ebro 
por haber cortado el puente los vecinos de Tudela, ar- 
cabuceó algunos de éstos, como si fuera un crimen 
defender sus hogares, batió primeramente en Mallen y 
despues en Galiur (12 y 43 de junio) al marqués de 
Lazan, hermano de Palafáx, que con tropa colecticia 
habia salido á detener su marcha, y avanzó Lefebvre 
hasta encontrar junto á la villa de Alagon al mismo 
capitan general Palafóx, que con noticia de la derrota 
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de los de su hermano se habia ido al encuentro del 
enemigo llevando dos piezas de artillería, unos ochen- 
ta dragones del Rey, varios oficiales y soltados suel- 
tos, y sobro cinco mil paisanos mal armados. Aunque 
Palafóx defendió valerosamente y por buen espacio la 
entrada de la villa con sus dos piezas y pocos solda= 
dos de linea (14 de junio), sucedióle lo que á Cuesta 
en Cabezon, que no pudiendo los mal disciplinados 
paisanos resistir la acometida de los veteranos france- 
ses, arrollados y dispersos wolviéronse á sus (asas, 
teniendo él que retirarse á Zaragoza con su escasa 
tropa y algunos de los voiuntarios más decididos y 
resueltos. Aproximése entonces Lefebvre 4 aquella 
ciudad, á la cual estaba reservado tan gran papel en 
esla guerra. 

Creyendo Napoleon que tenia dominada la Catalu- 
ña, siendo, como era, dueño du Barcelona y de Figue- 
ras, y parecióndole que podia sin peligro desprenderse 
de algunas fue:zas del P. incipado, ordenó á Duhesme 
que enviára á Valencia una division de más de cuatro 
mil hombres al maudo de Chabran, y otra de poca me- 
nos gente á Zaragoza á las órdenes de Schwartz. Mas 
eomo esta última se detuviese un dia en Martorell á 
causa de un aguacero, dió lugar á que avisados y aper- 
cibidos los de Igualada y Manresa tocíran el terrible 
somaten, llamamiento bélico propio de aquellos natu- 
rales, y con quien sin dula el emperador y sus hues- 
tos no contaban. Respondiendo á él como scostumbra- 
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ban los del país, esperaron la columna francesa escon- 
didos entre los matorrales y árboles que atravesaron 
en las escabrosidades del Bruch. Confiada, y con el 
poco órden que permitia lo quebrado del terreno, mar- 
chaba la gente de Schwaríz, cuando un tirotez nutrido 
que salia de entre las matas y breñas le advirtió del 
peligro en que su imprevision la habia empeñado. Or- 
denando no obstanto el caudillo atacar primero en ma- 
sa y después en pelotones, logró, aunque sufriendo 
muchas bajas, desalojar y dispersar los paisanos. Mas 
tan luego como éstos dejaron de ser perseguidos, y acu- 
diendo en su socorro el somaten de San Pedor, el cual 
ofrecia la singular circunstancia de que un tambor era 
el que hacia de gefe, volvieron en Casa-Masana sobre 
la vanguardia enemiga. Viendo Schwartz la retirada 
de ésta y oyendo el ruido de la caja, persuadióse de 
que venia tropa de línea con los somatenes, y determi- 
nó retroceder á Barcelona, llegando sin gran dificultad 
basta Esparraguera, si bien molestado siempre por la 
retaguardia y flanco. 

Constituyen esta poblacion unas seiscientus casas, 
que forman una larguísima calle por donde pasa la 
carretera. Los vecinos la habian atajado con muebles 
y todo género de estorbos, y cuando al anochecer en- 
traron en ella los franceses, arrojaron sobre ellos de 
todas partes tejas, piedras, y toda especie de pro- 
yectiles, inclusas vasijas de agua y de aceite hie- 
viendo. Schwartz para salvar su gente tuvo que di- 
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vidirla en dos trozos y hacerla marchar á derecha é 
izquierda para buscar el camino por fuera de la po- 
blacion. Todavía perdieron dos cañones al pasar un 
puentecillo que habian falscado los somatenes, te- 
niendo que vadear el Llobregat, y así con muchos 
trabajos pudieron regresar 4 Barcelona (8 de junio) 
destrozados y abatidos: primer ensayo de triunfo de 
los mal armados paisanos es;añoles sobre las disci 
plinadas tropas imperiales, que excitó entusiasmo 
grande y dió maravilloso impulso á la insurreccion 
en el Principado. Comprendió entonces Duhesme 
que no solo no podia desprenderse de más tropas, 
sino de que necesitaba de las que habia enviado 4 Va- 
lencia, y así llamó 4 CUhabran que se encontraba ya 
en Tarragona: éste á su regreso halló ya sublevado el 
país, tuvo diferentes encuentros con los sofmatenes de 
Veudrell y de Arbós, en venganza de lo cual acuchilló 
hombres y saqueó é incendió pueblos, y cuando llegó 
4 Barcelona (12 de junio), habia perdido mil de los 
suyos, mo obstante haber salido el mismo Duhesme 4 
proteger su retirada. 

Viéndose reunidos en aquella capital, y picados 
de la humillacion que acababan de recibir las armas 
francesas, queriendo vengarse del paisanage y volver 
por su honra, acordaron que salieran las dos divisio- 
nes juntas por el mismo camino que ántes la primera 
habia llevado. Saquesron y quemaron en el tránsito 
muchas casas de Martorell y Esparraguera. mas al lle- 
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gar al Bruch encontráronle fortificado por los paisa- 
nos, y defendido además por algunos soldados escapa- 
dos de Barcelona, y por cxatso compañías «le volunta- 
rios de Lérida eapitaneados ¡.or el coronel Berguez, con 
cualro piezas de artillería. No sirvió á los franceses 
venir ahora prevenidos y en dob!e número que la vez 
primera; estrelláronse sus ataques y su org llo contra 
ol indomable valor de los catalanes, y mo pudiendo 
forzar la posicion (14 de junio) volvieron atrás, y 
perseguidos por los paisanos entraron avergenzados 
en Barcelona con pérdida de quinientos hombres. 
Este segundo triunfo del Bruch acabó de entusiasmar 
y de envanecer á los catalanes (D. 

Ya no pensó más Duhesme en enviar refuerzos 4 


Aragon y Valencia, como Napoleon le habia ordenado, 
sino en cuidar de que á él mismo no le cortíran la co- 
municacion con Fraacia. Con este propósito salió de 
Barcelona (17 de junio) en direccion de Gerona por el 
camiro de la marina, llevando siete hatallones, cinco 
escuadrones y ocho piezas de artillería. En las cerca- 
nías de Mongal encontrósc con nueve mil paisanos del 
Vallés, que con más ánimo que esperiencia en las ar- 
mas fueron fácilmente envueltos y atropellados, ensan 
grentándose el enemigo con los que aprendió como si le 


44), Púsos» en aquellas alturas ras y maiorsalesque entonces ha- 
una iápida de pledra en conme-= bia. y con el cultivo ha perdido 
moración de aquelles ¡Eos aiorivsas aquel sto mucha de su antigua 
defessas. En el día han desapare= aspereza. 
ido la mayo parte de las espesu- 
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hubiera costado trabajo vencerlos. Esta desgrocia no 
bastó á desalentar 4 los vecinos de Mataró que estaban 
resueltos á defender su ciudad con barricarlas y con 
alguna artilleria: pero las columnas Francesas las des- 
hicieron tambien y arrollaron sin grande esfuerzo y 
peretrand> en aquella industrial y rica poblacion, mo 
solo la dicron al pillage, sino que cometieron tales ex- 
cesos, srucldades y violaciones de mugeres, revueltos 
y confundidos gefes y soldados en el crimen, que por 
mucho tiempo recordaron aquellos habitantes con 14. 


grimas tan fanesto y aciago dia. Por su parte los ven= 
cedores continvaron desplegando en su marcha el mis- 
mo furor y la misma inhumanidad, dejando regada 
con sangre la tierra que iban pisando, hasta que en la 
niañana del 29 se presentaron en las alturas del Pa 
lau Sacosta que dan vista 4 Gerona. 

Gobernaba interinamente esta plaza, sublevada 
desde el 3, el teniente rey don Julian de Bolivar; y si 
bien se habian armado, como en todas partes, cuerpos 
de paisanos, y estaban decididos 4 defender la ciudad 
todos los vecinos, sin exceptuar los clérigos, como 
igualmente la gente de mar de la vecina costa, de tro- 
pas de linea solo contaba algunos artilleros y unos 
trescientos hombres del regimiento de Ultonia. Sin 
embargo, esta escasa guarnicion rechazó vigorosamen- 
to los primeros ataques do los franceses á la puerta 
del Cármen y fuerte de Capuchinos, aunque no pudo 
impedir que colocada en otra parte ana batería cansa= 


Google 


460 HISTORIA DE ESPAÑA. 


se daño en algunos edificios de la poblacion. Sobrevi- 
no en esto una noche oscurísima, y 4 favor de la lo- 
breguez y muy 4 las calladas aproximóse al muro una 
fuerte columna, que no fué sentida hasta que estuvo 
muy cerca. Empeñóse entonces un orrible combate, 
alumbrado solo por el fuego de los: disparos. Escala- 
ron los franceses el haluarte de Santa Clara, mas un 
piquete de Ultonia arremetiendo 4 la bayoneta arrojó 
al foso 4 los que se habian encaramado al muro. y la 
metralla del fuerte de San Narciso obligó 4 retirarse á 
los acometedores, á escepcion de los que por quedar 
sin vida no pudieron hacerlo. Cuando alumbró la luz 
del dia, ya no se vieron enemigos; Duhesme habia he- 
cho levantrr el campo durante la noche, y tomado la 
vuelta de Barcelona (21 de junio), donde llegó con se- 
tecientos hombres de menos, molestado sin cesar por 
los somatenes. Púsose al frente de éstos en Granollers 
el teniente coronel don Francisco Milans, que hizo 4 
la division de Chabran perder su artillería, Y mientras 
esto pasaba por la costa, á la márgen derecha del 
Llobregat bullian los somatenes, movidos por el capi- 
tan de los voluntarios de Lérida Baguet, hasta que en- 
viado contra cllos por Duhesme el general Lecehi lo- 
gró ahuyentarlos por algun tiempo, pero no impedió 
que en breve volvieran á aparecer, 

Vimos por qué episodios tan sangrientos y por 
qué trances tan terribles pasó la revolucion de Valen- 
cia, hasta que con la prision del canónigo Calvo pudo 
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la junta reprimir las feroces turbas por él concitadas, 
y dar al movimiento patriótico la regularidad y el or= 
donado impulso de que necesitaba. A sofocar aquella 
insurreccien envió Murat desde Madrid al mariscal 
Moncey con una division de ocho mil hombres, á la 
cual se incorporaron tambien poz órden suya guar= 
dias españolas, walonas y de corps, mas de tan 
mala gana y por tan poco tiempo que todos de- 
sertaron en la primera ocasion yendo Á reunirso 
4 sus compatriotas. Era sin duda el mariscal Moncey 
un hombre prudente y humano, y que hasta habia 
simpatizado con el carácter español; pero en aquella 
ocasion y mas los que mo le conocian, solo veian en 
él un general francés. Así es que á su paso encontró 
los pueblos desiertos, y sin dificultad llegó á Cuenta, 
donde se detuvo unos dias, preparándose acaso para 
h resistencia que preveía habia de encontrar mas ade- 
bnte. En efecto, la junta de Valencia habia tomado 
las medidas de defensa que en otra parte apuntamos. 
En el desfiladero de las Cabrillas se habia situado el 
general don Pedro Adorno con ocho mil hombres, la 
mayor parte paisanos, de los cuales colocó sobre tres 
mil en el puente Pajazo, con una mala batería de cua- 
tro cañones defendida por algunos centenares de sui- 
109. Moncey llegó alli el 20 de junio, y rompiendo el 
fuego y vadeando algunas de sus tropas el rio, apode- 
róse de la batería, pasándosele unos doscientos suizos, 
que fué de un funesto efecto para los paisanos, los cua- 
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les á la vista de aquella desercion se dispersaron, aun- 
que para replegarse 4 los destiladeros de la montaña. 

Luego que llegó á-Valencia la noticia de este des- 
calabro, la junta comisionó 4 su vocal el P. Rico para 
que fuese 4 activar y esforzar la defensa del paso de 
las Cabrillas, Presentóso allí el 23; conferenció con el 
capitan Gamindez y con el brigadier Marimon: no se 
sabia el paradero del general don Pedro Adorno, Acor- 
dado el sistema de defensa y colocados los nuestros 
entre el pueblo de Siete Aguas y la venta de Buñol, 
no dejaron de molestar á Moncey, que se presentó 
con su division al siguiente dia: pero destacado el ge- 
neral Harispe con los vascos francezes. gente acostum- 
brada á trepar por asperezas y escabrosidades, facilitó 
el ataque de frente, con lo cual se dió 4 huir á la des- 
bandada toda la gente bisoña, abandonando artillería 
y bagages, dejando solos para disputar el paso á los 
franceses los saldados de Saboya, los enales se porta- 
ron tan valerosamente que murieron los mas, que- 
dando los restantes prisioneros con su comandante 
Gamindez. Perdiéronse aquel dia sciscientos hombres: 
Moncey avanzó hasta Buñol, desde donde ofició al ca- 
pitan general de Valencia, aconsejándole le recibiese 
en la ciudad como amigo. y no diera lugar á que la 
tratára con el rigor de la guerra, Pero el P. Rico, que 
4 costa de mil riesgos habia logrado ganar con anti- 
cipacion la entrada en la ciudad, reunió inmediata- 
mente la junta, y animó al pueblo á la defensa, á 


Google 


PARTE Ml. LIDRO X. 463 


La cual se aprestó con entusiasmo toda la poblacion. 

Hizoselo saber así la junta el mariscal francés, por 
conducto del comandante prisionero Gamindez, que 
aquél envió con el plisgo, y cumplió su palabra de 
volver con la respuesta al enartel general. En efecto, 
en tanto que Moncey avanzaba hávia la ciudad, todos 
sus moradores, sin distincion de edad ni sexo inclu- 
sas las comunidades religiosas, acudian á trabajar cn 
las fortificaciones que á toda prisa se levantaban. Re- 
parábanse las murallas, construfanse baterías, colocá- 
Danse cañones, obstruíanse las puertas con sacos de 
tierra, abrianse zanjas, atajábanse las calles con co- 
ches, tartanas, carros y vigas, tapábanse las ventanas 
y balcones de las casas con mesas, sillas y colchones, 
coronábanse las azoteas y terrados de gente dispuesta 
á arrojar proyectiles. Y entretanto se formaba en las 
afueras y se situaba en la ermita de San Onofre un 
campo avanzado con la gente de Saint-Mareh, y á ella 
se unió don Jose Caro, que con la suya acudió desde 
Almansa luego que supo la derrota de las Cabrillas, 
colocándose los mejores tiradores entre los algarroba- 
les, viñedos y olivares que pueblan aquellos alrededo- 
res: fornmóse además otra segunda línea en el pueblo 
de Cuarte. A pesar de estos preparativos y de la deci- 
sion de que todos estaban animados, ni una ni otra 
línea pudieron resistir el impetuoso ataque de las tro- 
pas francesas; una tras otra fueron forzadas, retirán- 
dose Saint-March y Caro y refugiándose los paisanos 
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al amparo de las acequias y moreras, dejando la arti- 
llería en poder de los franceses, y situándose Moncey 
á media legua de Valencia (27 de junio), desde don 
de intimó la rendicion al capitan general conde de la 
Conquista. s 
Llevó la comunicacion, que era atenta y templada 
como todas las de Moncey, el coronel Solano. Asociá- 
ronse á la junta para deliberar el ayuntamiento, la 
nobleza y los gremios. Inclinábanse ya á la entrega el 
de la Conquista y otros, pero el pueblo que se aperci- 
bió de lo que so trataba se agolpó 4 las puertas del lo- 
cal gritando desaforadamente contra todo proyecto $ 
intento de transaccion. La junta entonces despachó 4 
on Joaquin Salvador con la siguiente respuesta para 
el mariscal francés: «El pueblo prefiere la muerte en 
su defensa d todo acomodamiento: asi lo ha hecho enten- 
der 4 la junta, y ésta lo traslada á Y. E. para su go- 
bierno.» En su virtud á las once de la mañana del 28 
rompieron los sitiadores el fuego contra la puerta de 
Cuarte y batería de Santa Catalina. Tres veces fué em- 
bestida con ímpetu la primera. y otras tantas fué el 
enemigo rechazado. Los certeros disparos de Santa 
Catalina y el fuego graneado que los defensores hacian 
desde la muralla le causaron no poco estrago. Faltan- 
do metralla á los de la ciudad, echóse mano de los 
hierros de los balcones y de las rejas de las ventanas, 
que partidas en menudos trozos y cosiendo las señoras 
mismas los sacos, daban alimento y juego á los caño- 
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nes. No habia persona de dignidad, incluso el arzobis- 
po, que no alentára con su presencia y exhortaciones 4 
los que manejaban las armas. Los ataques ¿ Santa Ca- 
talina fueron con igual vigor rechazados, sufriendo los 
franceses aun mas pérdida que en los de Cuarte, de que 
eran testimonio los cadáveres que iban dejando. A las 
cince de la tarde mandó Moucey embestir la puerta de 
San Vicente, que se consideraba la mas flaca; inútil 
fué el empeño, y la matanza grande. En los sitios de 
mas peligro se presentaba el popular P. Rico animan- 
do con su fogosa palabra á los defensores. Los paisa- 
nos rivalizaban en valor y arrojo con los gefes y sol- 
dados, y algunos, como el mesonero Miguel García, 
hicieron proezes admirables. Los cañones enemigos 
fueron desmontados, y á las ocho de la noche, des- 
pues de nneve horas de sério combate, retiráron- 
se los franceses, con pérdida de dos mil hombres, 
al punto que ocupaban la víspera, entre Cuarte y 
Mislata. 

+ Al amanecer del siguiente dia (29 de junio) avisó 
el vigía del Miguelete que el enemigo daba muestras de 
retirarse. No se habria creido tan fausto anuncio, si á 
poco tiempo no se hubiera visto á la columna torrar 
el camino de Almansa. La alegría de los valencianos 
fué indecible tanto como su defensa habia sido ma+» 
ravillosa. Esperaban que el conde de Cervellou que se 
hallaba en Alcira hostilizaria en su marcha á Moncey, 
y acaso acabaria de destruirle. Pero defraudó Cervellon 
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las esperanzas de sus compatricios, permaneciendo en 
una inaccion injustificable. Otra habria sido la suerte 
de los que iban en retirada, si aquel gencral hubiera 
seguido siquiera el ejemplo de don Pedro Gonzalez de 
Llamas y de don José Caro, que con sus fuerzas los 
fueron hostigando hasta el Júcar, donde se detuvieron 
sorprendidos de no verse ayudados por el de Cervellon. 
Censuróse 4 éste amargamente su comportamiento y 
costóle el mando, tanto como la conducta de los otros 
fué aplaudida y celebrada. Prosiguió pues Moncey su 
marcha, sin notable descalabro, hasta franquear el 
puerto de Almansa (2 de julio), Nlegando 4 Albacete, 
donde se detuvo á dar descanso á sus fatigadas tropas. 
Tál y tan glorioso remate tuvo la espedicion de Mon- 
cey contra Valencia 

Como durante este tiempo habian estado interrum- 
pidas sus comunicaciones con Madrid, y se ignoraba 


(1) En honor de la rerdad, Tetart, que hechos pristoneros 
Moncey ¡ea exa esuctiion con= pur ll pulpos de Saclces 
dijpos de oiro modo yno se se- hallaban en Valencia. La jun 
alo por los actos de Taba nu accedió 4 
dad que afeaban la condal rescate, dicier 
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por lo tanto su suerte, ordenóse al general Caulincourt, 
que estaba en Tarancon, que marchase con su brigada 
sobre Cuenca. Al dar vista 4 la ciudad, hízole fuego 
un peloton de paisanos (3 de julio), lo cual sirvió de 
prelesto para entregar la poblacion al pillage, y al 
desenfreno más brutal de la soldadesca, que no per- 
donó ni casa, ni templo, ni sexo, ni edad, atormen- 
tando y asesinando cruelmente á sacerdotes octogena- 
rios, cometiendo las más inícuas y horribles violencias 
en mugeres de todas clases, despues de recibirá caño- 
nazos al ayuntamiento y cabildo que con bandera blan- 
ca iban á implorar su clemencia. Además del feróz 
Caulincourt, que así manchó el nombre francés en 
Cuenca, fué enviado tambien el general Frere en so- 
corro de Moncey, mas luego que se supo la retira= 
da de éste del lado de Almansa, fueron aquellos 
dos generales llamados otra vez á la córte, de lo 
cual. se resintió aquel pundonoroso caudillo, y reple- 
gándose sobre el Tajo renunció 4 toda ulterior em- 
presa. 

A reprimir el levantamiento de Andalucía habia 
sido destinado por Murat el mariscal Dupont, que lle- 
vó consigo una division de seis mil infantos y cinco 
mil caballos, con más dos regimientos suizos al servi- 
cio de España y quinientos marinos de la guardia im- 
perial. Sin resistencia atravesó Dupont las llanuras de 
la Mancha, franqueó las gargantas de Sierra Morena y 
avanzó por territorio andalúz hasta llegar al puente de 
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Alcolea (7 de junio). dos leguas de Córdoba. Allí se 
habia situado con objeto de impedir á los enemigos el 
paso del Guadalquivir don Pedro Agustin de Echavar- 
ri, con tres mil hombres de tropa y mayor número de 
paisanos, habiendo colocado doce cañones á la cabeza 
del puente. La primera acometida de los franceses fué 
vigorosamente rechazada, pero más empeñado el com- 
bate, sucedió lo que en todas partes en este primer en- 
sayo de guerra acontecia, que el paisanage, todavía no 
fogueado, se desbandó abandonando la tropa de linea, 
con lo cual pudieron los franceses «escalar y forzar la 
posicion, apresuradamente y no con el mayorarte cons- 
truida, bien que sin perder los nuestros si no un solo 
cañon, y conduciéndose nuestra caballería de modo 
que deteniendo á la francesa permitió 4 Echavarri ha- 
cer ordenadamente su retirada. La pérdida en este ata- 
que fué poco más ó ménos igual por parte de unos y 
otros combatientes. 

La ciudad de Córdoba fué la que sufrió todos los 
estragos y todos los horrores de que el furor de la 
guerra puede ser capaz. Á su vista se presentó Dupont 
en la tarde del mismo dia 7. Las puertas se habian cer- 
rado á in de dar lugar á hacer alguna capitulación con 
el enemigo; mas estando en las pl 
contra él imprudentemente algunos tiros, irritóse con 
esto el general francés, y deshaciendo 4 cañonazos la 
Puerta Nueva penelraron las tropas en la ciudad, ma- 
Jando y degollando habitantes sin distincion, saguean- 
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do templos y casas ricas y pobres. Todo fué objeto de 
la rapacidad de la soldadesca, inclusa la famosa cate-, 
dral, ántes célebre y magnífica mezquita de los árabes, 
depósito en todos los tiempos y dominaciones de pre- 
ciosidades y riquezas. Lo menos horrible era la rapaz 
codicia con que los invasores se apoderaban de las ca- 
jas particulares y públicas, los muchos millones que 
arraucaron de las arcas de tesorería, las imposiciones 
con que gravaron á una poblacion que no les habia 
opuesto séria resistencia. Lo sacrílego, lo repugnan- 
te. lo que apenas se concibe en soldados de una nacion 
culta fué la manera de profanar las iglesias llevando 4 
ellas para brntales fines las hijas y esposas de aquellos 
desgraciados moradores (1). Tan abominable conducta 


(1) Por si alguno creyera que —En esto Último falta 4 la exac= 
exageramos los eszesos comeik- ¡tud el historiador francés, pues. 
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dió tambien lugar y ocasion á represalias dolorosas. 
El país insurrecto sacrificaba cuantos franceses pudia, 
como si todo le fuera lícito en desagravio de los estra- 
gos de Córdoba. Ensañábase el paisanage con los que 
cogía prisioneros, y acabábalos con refinada crueldad, 
como lo hizo con el general de brigada René. Los ve- 
cinos de Santa Cruz de Mudela, donde Dupont habia 
dejado sus almacenes, acometieron á los cuatrocientos 
soldados que los guardaban y acuchillaron muchos 
de ellos. 

Distinguiéronse los de Valdepeñas por el diabólico 
artificio que emplearon para destruir 4 seiscientos gi- 
netes que llevaba el general Ligier-Belair y habian de 
pasar por aquella villa y su larguísima calle, continua- 
cion de la calzada de Castilla ¿ Andalucía. Cnbriéron- 
la toda de barro y arena, colocando debajo agudos cla- 
vos y puntas de hierro, y de reja á reja de las casas 
ataron disimuladamente maromas, cerrando las entra- 
das de las callejuelas. AI lleger la columna francesa 4 
la poblacion, penetró aceleradamente una descubierta 
por la calle así preparada. Los caballos comenzaron 
luego á «lavarse y cacr unos sobre otros arrojando á 
Los ginetos, y sobre estos Movian desdo las casas pie- 
dras, balas, ladrillos y vasijas de agua hirviendo. Cu- 
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po igual suerte 4 los qué en socorro de los primeros 
sucesivamente acudian; hasta que apércibido Ligier- 
Belair determinó penetrar en la villa por los costados, 
quemando casas, de que destruyó el fuego mas de 
ochenta, y degollando cuantos moradores encontraba. 
A vista de tal calamidad los vecinos principales, lle- 
vando al alcalde 4 su cabeza, presentáronse al general 
francés pidiendo tregua y capitulacion. Unos y otros 
lo necesitaban, y así de comun acuerdo presentándose 
con enseñas blancas pusieron término 4 aquel estrago. 
No atreviéndose ya Belair'á seguir adelante por temor 
de encontrar obstáculos parecidos, retrocedió 4 Madri- 
dejos. Ya los franceses comprendieron que no podian 
andar en pequeñas partidas, y procuraban no moverse 
sino en gruesas columnas. 

Nada sabia Dnpont de lo que 4 su espalda esta- 
ba pasando, é incomunicado con Madrid, y reclo- 
so de lo que 4 las inmediacio es de Córdoba obserya- 
ba, y sobre todo de las fuerzas que la junta de Sevilla 
estaba activamente preparando, resolvió replegarse so- 
bre Andújar (19 de junio). Desde allí destacó una par- 
te de sus fuerzas á Jaen, donde un comandante francés 
habia sido asesinado. Ninguna resistencia opuso 4 
aquella tropa la ciudad, y sin embargo fué saqueada y 
horrorosamente ialtratada (20 de junio), no perdo- 
nando en su crueldad ni aun 4 los anciancs y enfermos 
religiosos de los conventos, que fué como una ropro- 
duecion de las ferocidados ejecutadas en Córdoba. 
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Tal era el aspecto que presentaba la guerra cuan- 
do adoleció en Madrid el lugarteniente Murat compli- 
cándosele con los eólicos unas recias y pertinaces in- 
termitentes, de cuyas resultas quedó tan decaido que 
por espreso dictámen de los médicos tuvo que resig- 
narse á pasará Francia á tomar baños termales. La 
enfermedad de Murat, junto con las que se observaban 
en muchos soldados franceses, infundió en los de su 
nacion recelos de envenenamiento, y se hizo analizar 
detenidamente por profesores el vino de los despachos 
públicos á que principalmente se sospechaba poder 
atribuirse. Pero hecho el análisis, se encontró que las 
sustancias que entraban en su composicion no eran 
nocivas, y que lo que podia dañar á los franceses era el 
uso inmoderado que hacian de los vinos fuertes y lico- 
rosos 4 que no estaban habituados; con lo cual se des- 
vaneció una prevencion que en todo caso tenia que ser 
infundada como opuesta á la nobleza del carácter espa- 
ñol. Para reemplazar al gran duque de Berg nombró y 
envió Napoleon al general Savary, que llegó ¿ Madrid 
el 18 de junio; nombramiento que disgustó 4 los fran- 
ceses, y no satisfizo á los españoles. Las facultades 
con que vino eran bien irregulares y estrañas: aunque 
iguales las del lugarteniente su antecesor, no le dió 
su título, y los decretos y despachos seguia flrmándo- 
los ol general Bolliard á nombre del gran duque de 
Berg como si se hallára presente. Esto no obstante, 
Savary se alojó en palacio haciendo ostentacion de au- 
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toridad, y acabó de fortificar el Retiro convittiéndole 
en una verdadera ciudadela. No ocultó á Napoleon la 
verdad en cuanto á la situacion de España, anunción- 
dole que 10 era ya cuestion de reprimir descontentos y 
castigar revoltosos, sino de sostener una guerra formal 
con los ejércitos y otra de guerrillas con los paisanos. 
Y considerando comprometidos ¿ Dupont y Moncey, 
pues que, incomunicados con la córte el uno en An- 
dalucía y el otro en Valencia, se ignoraba su suerte, 
fué el primer cuidado de Savary enviar refuerzos á 
aquellos dos generales. 

De los que fueron enviados á Moncey hablamos ya 
más arriba, en socorro de Dupont partió de Toledo 
(19 de junio) el general Vedel con seis mil infantes, 
setecientos caballos y doce cañones. En el camino se 
le incorporaron los generales Roize y Ligier-Belair que 
estaban en la Mancha, con sus destacamentos. Sin 
contratiempo particular llegaron estas fuerzas /á las 
estrechnras de Despeñaporros (20 de junio). Allí, en el 
sitio en que más se angosta el camino formando una 
verdadera garganta las rocas, se habia situado el te- 
niente coronel don Pedro Valdecañas con buen número 
de paisanos y alguna tropa: habia atajado la via con 
peñas, ramas y troncos de árboles, y colocado detrás 
seis cañones: terrible parapeto si hubiera habido reso- 
lucion y concierto para defenderle. Pero atacado en re- 
8la y con ímpetu por los franceses y asustados mues- 
tros paisanos, forzáronle aquellos y abandonaron éstos 
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toda la artillería, pudiendo así continuar Vedel su mar- 
cha hasta unirse con Dspont, y hasta dejar atrás des- 
tacamentos que mantuvicran la comunicacion cun Ma- 
drid. Aunque Napoleon deseaba que Dupont permane- 
ciera en Andalucta, Sayary, más cerca del teatro de la 
guerra y con mis conocimiento de!a situacion en que 
se encontraban los generales en cada punto, le acon- 
sejaba que retrocediera, á cuyo fin y para apoyar su 
movimiento de retroceso hizo marchar sobre Manza- 
naros la division de Gobert. Pero Dupont no quiso 
tampoco abandonar la Andalucía, y ordenó 4 Gobert 
que se le incorporase. Pronto veremos el resultado, 
glorioso para España, de aquella insistencia y de esta 
disposicion, que por ahora nos llama ya la atencion lo 
que estaba sucediendo en otra parte. 

Dejamos en Castilla al general Cuesta refugiándose 
en Rioseco con los fugitivos de la derrota de Cabezon, 
recogiendo dispersos y reclutas, en cuya instruccion 
se ocupaba don José de Zayas. El ejército de Cuesta 
era demasiado endeble para batirse solo con el enemi- 
go. y así pidió aquel general tropas 4 Astúrias y Gali- 
cia. La junta de Astúrias habia querido que Cuesta 
abandonára las lannras de Castilla y se pusiera al abri- 
go de las montañas de Leon; sentia por lo tanto des- 
prenderse de sus fuerzas. mas no pudiendo. desoirle 
envióle el regimiento de Covadonga al mando de don 
Pedro Mendez de Vigo, y dispuso que otro enerpo de 
mil hombres ¡ las órdenes del mariscal de campo con- 
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de de Toreno pasara á Leon. La junta de Galicia te- 
mia tambien esponer sus medios de defensa al azar do 
una batalla fuera y lejos del país y del mismo modo 
pensaba el general Blake, oriundo de Irlanda, que 
mandaba aquel ejército desde que reemplazó, de la 
manera que referimos en otra parte, al desgraciado 
Filamgieri. Era don Joaquin Blake apreciado por su 
reputacion de honradez, de talento y de conocimientos 
militares. Acreditábalo la posicion que con su ejército 
habia tomado, la distribucion que de él habia hecho, 
situándose en el puerto y sierra de Manzanal y 
Fuencebadon, estendiendo su derecha hasta el Monte 
Teleno que mira á Sanabria, y su izquierda por la Ce- 
peda hácia Leon, cubriendo así el Vierzo y defendiendo 
las entradas principales de Galicia, y oc :pándose acti 
vamente en instruir y adiestrar sus tropas antes de 
comprometerlas en un combate con los aguerridos ejér- 
citos franceses. Aunque tenia Blake por muy incon- 
veniente abandonar aquellas posiciones para avanzar 4 
los llanos de Castilla como deseaba Cuesta, trazó no 
obstante su plan, por si la junta de Galicia accedia á 
ls instancias de aquél. La junta, ya por desairar al 
general castellano, ya por satisfacer la impaciencia de 
la multitud ignorente, que orgullosa non el número de 
las fuerzas ansiaba verlas venir á las manos con el 
enemigo, condesrendió á sus deseos, aprobó el “plan 
de Blake, y le dió la órden (1.* de julio) para empren- 
der la marcha á Castilla, no sin hacerle en oficio re- 
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servado prevenciones importantes sobre la conducta 
+ que habría de seguir W, 

Componten el ejército de Blake, la vanguardia, 
mandada por el conde de Maceda, y cuatro divisiones 
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4 las órdenes del mariscal 


da campo don Felipe Jado 


Cagigal, de don Rafuel Martinengo, del marqués de 
Portago, y del brigadier de la real armada don Fran- 
cisco Riquelme, cuyas fuerzas ascendian á unos veinte 
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y siete mil infantes, treinta piezas de campaña, y 8o- 
lo ciento cincuenta caballos de distintos cuerpos. Dejú 
ha segunda division ea Manzanal, y con las otras tres 
tomó la direccion de Castilla, adelantándose él 4 Bena- 
vente para conferenciar con Cuesta y combinar las ope- 
raciones. Constaba el llamado ejército de Castilla de 
siete cuerpos ó batallones, de á¿ mil hombres cada 
uno, casi todos de nueya leva, con mil setecientos ca- 
rabineros, unos cien caballos útiles del rigimiento de 
la Reina y algunos guardias de corps. Hallábase es- 
te cuerpo en Rioseco, y á este punto se dirigió, en 
virtud de lo acordado, el ejércilo de Galicia, en mú- 
mero de quince mil hombres, por. haber quedado en 
Benavente la tercera division, que constaba de cinco 
mil. No obstante ser mayores y mas que dobles en 
número las fuerzas que llevaba Bloke, á pesar de las 
prevenciones de la junta de Galicia para que obrára 
con independencia sin desprenderse del mando en ge- 
fe de su ejército, y aunque no le agradaban ni el plan 
ni muchas de las ideas de Cuesta, tomó éste el man- 
do superior como general más antiguo y de más años, 
siendo la arrogancia y tenacidad del uno y la condes- 
cendencia del otro o igen de la desgracia que verémos 
pronto sobrevenir. 


«pre conservando V. E. su auto- Notlclas históricas de la vida del 
«ridad y el mando en gele de sus general Rlake, recopiladas por su 
«tropas, sin sujecion “ni depen- hijo politico don José Maria Ro- 
dencia; cuidando de rerlegarse man, coronel de ingenieros; ma= 
hacia Galicia en caso de una des nuseritas é inéditas. 
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Al encuentro de los generales españoles habia sa- 
lido de Búrgos el marisca! Bessieres (12 de julio). con 
la division Merte completa, con la mitad de la de Mou- 
ton, y con la division Lassalle, que componian un to- 
tal de más de diez y seis mil infantes y más de mil y 
quinientos caballos; soldados muchos de ellos vetera- 
nos, y de los que habian combatido en Austerlitz y 
en Friedland. Sobre haber tenido Cuesta, no escar= 
mentado con el desastre de Cabezon, el temerario 
empeño de desafiar las aguerridas huestes imperi 
les con tropas en su mayor parte nuevas é indisci 
plinadas en las planicies de Castilla, y con escasisi- 
ma é insignificante caballería, y haber arrastrado á 
ello contra su dictámen y voluntad al honrado y en- 
tendido general Blake, sobre haberse engañado en 
crecr que los enemigos venian á atacarle por el ca- 
mino de Valladolid, cuando en la tarde del 43 reci- 
bió aviso de que los franceses se dirigian y aproxi- 
maban por el de Palencia, recibió con desden al 
mensajero, y poco faltó para que se mofára de él. 
Sin embargo hubo de inclinarse á creerle, y avisó 4 
Blake, el cnal inmediatamente movió sus tropas de 
Castromonte, Villabrájima, la Muderra y otros pue- 
blos en que las tenia acantonadas, y aquella misma 
noche las trasladó á Rioseco, donde no hallaron ni ra- 
ciones, ni agua, ni prevencion ni disposicion alguna 
para su recibimiento. Partió no obstante aquella mis- 
ma noche Blake á tomar las avenidas de Palacios, - 
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por donde en efecto venian los imperiales, subiendo 
varios cuerpos de aquél 4 altas horas de la nocho al 
páramo de Valdecuevas y tomando en él posicion: to- 
do esto en tanto que Cuesta descansaba, si hemos de 
ercer la relacion que un testigo de vista dejó escri- 
ta (9, no poniendo el pié en el estribo hasta clarear el 
dia 14, cuando ya el fuego habia empezado y se ha- 
llaba empeñado el combate. 

Hacer una detenida y minuciosa descripcion de és- 
te, ni nos cumple, ni es compatible con la índole de 
nuestra obra. Diremos, sí, que el llano y descampado 
en forma de meseta, llamado Campos de Monclin, que 
media entre Rioseco y Palacios, en que acamparon 
nuestras tropas, nc era posicion favorable para resistir 
4'un enemigo cuya caballería era por lo menos cuá- 
druple de la nuestra. Que el punto en que se situó 
Cuesta, á espaldas y 4 considerable distancia de Blake, 
como si fuesen dos ejércitos distintos, ya fuese por 
error, ya por celos, ya con otro cualquier propósito, 
que á muchos juicios dió lugar su estraña conducta, 
favorecia á Bossióres para procurar interponerse, co- 


(4) El caballero don Ventara que no ba visto la luz pública, y 
la de Fonseca, vecino de Rio- 108 fal 
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mo lo hizo, entre los dos generales, pára lo cual le 
proporcionaba sobrado espacio la distancia. Por lo de- 
más la izquierda y centro de Blake resistieron valero- 
samente las primeras acometidas de las brigadas Merle 
y Sabathier, junto con los escuadrones de Lassalle, y 
no es maravilla que (ropas tan aguerridas hicieran al 
cabo cejar y desordenarse nuestra izquierda. Lo peor 
fué el haberse interpuesto Mouton con sus veteranos 
entre los dos separados trozos del ejército español. Aun 
así, una parte de nuestra infantería, favorecida por una 
brillantísima carga que dieron los carabineros reales y 
guardias de corps, arremetió con tá! ímpotu que logró 
apoderarse de usa de las baterías francesas, causando 
tal espanto en el enemigo, que por un momento se 
ereyó muestra la victoria (>. Pero duró muy poco esta 
persuasion y aquella ventaja. La columna de granade- 
ros y de reclutas con que habia contado Blake para la 
defensa de la segunda línea no correspondió 4 los de- 
seos de aquel general, y se dejó envolver, aumentando 
el desórden. Merle revolvió sobre la cuarta division. y 
subiendo gran golpe de caballería enemiga sobre la 
altura de la meseta, todo lo atropellaron y desor- 
denaron, cundiendo el terror en los nuestros, y cebán- 
dose en ellos en aquella inmensa llanura los sables de 
los ginetes franceses, vendiendo no obstante caras gus 

4 Las mismas historias fran= caballería, y dicen que la fnfan= 
cosas ensalzan aquel arranque de teria española se di0 2 gritar ¡la 
a a a o TO al 
Tomo xx. 31 
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vidas algunos gefes y oficiales, siendo de los que mu- 
rieron con gloria el ilustre conde de Maceda, general 
de la vanguardia. No era dable que resta, combatido 
ya por Mouton y atacado después por Merle, resistiera 
201 su segundo cuerpo, bisoño y mal colocado, y así 
fué mucho mas fícilmonto deordenado y deshecho que 
el de Blake, retirándose ambos generales, 4 menos dis- 
tancia material que lo que estaban sus voluntades y sus 
ánimos. Los caminos y campos de Villalpando y de 
Mayorga se llenaron de dispersos que huian poscidos 
de espanto. 

Algunos soldados que continuaron batiéndose en 
retirada hasta Rioseco penetraron por la calle de la 
Carcel Vieja y se refugiaron en el hospital de S:n Juan 
de Dios. Los franceses que los perseguían, al lle- 
gar 4 la plaza mayor desplegaron una ferocidad inau- 
dita contra una poblacion indefensa y que no les habia 
ofendido, tratándola con mas rigor, si cabe, que una 
plaza conquistada. Vecinos pacíficos fueron inmolados 
en sus hogares, religiosos en sus conventos 1, enter- 
mos en el lecho del dolor, sin perdonar la brutali- 
dat ni aun Á las vírgenes dlel cláustro paralíticas 6 
ancianas. Horrible fué tambien el saqueo de tem- 
plos, casas y tiendas, y hasta los transeuntes eran 
despojadosde sus ropas en las calles, cometiendo ade- 
más todo género de demasías, excesos y profanacio- 


(1) Los de San Francisco, des- les habla hecho fuego, fueron ea. 
do cuyas ventanas se dijo que se si todos pasados 4 cuchillo. 
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nes (9, Infeua crudeza que no merecia aquella desven- 
turada ciudad, y medio el mas propio para provocar la 
ira de aquellos mismos pueblos 4 quienes querian im- 
poner un rey de su nacion. 

Nuestra pérdida en la desgraciada jornada de Rio- 
seco, aunque evidentemente exagerada en el parte de 
Bessiéres que se publicó en la Gaceta do Madrid 6, fué 
sin duda las! mosa y muy considerable, como tonia que 
serlo en el hecho de haber sufrido una infantería f- 
gitiva la persecucion de una caballería numerosa y 
vencedora por una estensa esplanada. Trece piezas de 
artillería quedaron en poder del enemigo, despues de 
haber hecho gran destrozo en sus filas. Asíla pérdida 
de los franceses fué tambien grande: murió en el cam- 
po el general D'Armagnac, y de dos regimientos de 
caballería, el 10 y el 22, perecieron dos gefes . casi 
todos los oficiales: todavía dese Mayorga enviaron 4 
Palencia muchos carros de heridos %. Sangrienta jor- 


(4), «Cargaron en carros 


comerte fué lan, completo, que 
cg Garcia de Fonseca, tod los vecinos no llenen absolut 
albajas de iglesias y 'conventos, mentecon que cubrir sus carnes; 
vestiduras Sugradas y copones, mada, nada han dejado cn el pue 
arrojando indignamente las sa- io, llevandose el boun en los 
gradas turmas, mutilaron las san- cartos y mulas de los labradores 
das imágenes, profonaron las Ile para Jpodbilar de esa suerio 
sias con toda clasc de obscerida- la recoleccion de frates que He- 
des, llegindo á tanto que en le nen pendiente, detorma que par 
ds basal de la paraquia de sa de euarenta rlcpos la pán 
anta Croz dieron agua 4 los ca- da. —Relacion MS. 

alles; es imposible referir el por- (8 Decia entré ojras cosas 
muenor de los sacrilegios, irreve-. que sulo el general Lassalle con 
reucias y alentados que cometie- la caballeria figera habla acuchr 
ron en los templos, dejándolos. lado cinco mil españoles. 


tan inmuudos que el dia que (5) No determiuamos las 
io cab dz de oo 7 00 io 
cir misa. El sugueo de las casas y que nos ha sido art 
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nada la llamaron ellos, y la llaman sus historiadores (0, 
y la verdad es que, aunque funesta para nosotros, fué 
admirable el arrojo y el teson con que se batieron unas 
tropas que llevaban contados dias de instruccion, y se 
presentaban por primera vez delante de las legiones 
imperiales, casi sin caballería y en posiciones desven- 
tajosas - fatalmente elegidas. El ilustre Blake llenó 
cumplidamente sus deberes, peieó siempre en vanguar- 
dia, perdió uno de sus caballos, y sostuvo el honor de 
la bandera española. ¡Ojalá hubiera podido decirse otro 
tanto de Cuesta, á quien no sin razon fué atribuido 
aquel desastre, comenzaudo por el ciego y temerario 
empeño de batir las terribles huestes de Napoleon en 
los llan>s de Castilla con tropas bisoñas y colecticias, 
desprovistas de caballería además, siguiendo por la 
malhadada eleccion de sitio para el combate, conti- 
nuando por su inaccionla víspera y hasta el momento 
de la lid, y concluyendo por la desgraciada colocacion 
de su cuerpo de ejército y por sus desacuerdos con el 
general del de Galicia, conjunto fatal de errores que 
no podia traer si no un desastroso remate! 

Cuesta se retiró 4 Leon, á cuya ciudad llegó en pús 
de él Besstires (17 de julio), teniendo que abandonar- 


jarlas con exactitud, ml concer- go que la nuesira fué bastante 
a, los contradictorios y Á muestro mayor, y no nos parece exagera- 
quicio “apasionados Gslalos que da la Giles que Algunos, indican 
jemos visto en los partes ofiia- de cerca do cinco til hombres 
les y en las historias y relaciones entre muertos, heridos y prislo- 
francesas y españolas, Impresas y —neros. 
Juanuscritas. Creemos desde lue= — (1) Pueden tome Foy y Thlers. 
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la de noche el general castellano para retirarse hácia 
Salamanca, y quedando el francés dueño de la tierra 
Mana. Blake tomó la direccion de Benavente, no solo 
por el apoyo que encontraba en la tercera division que 
habia dejado alli. sino con ánimo de proseguir por As- 
torga á replegarse detrás de las montañas en sus anti- 
gruas posiciones de Fuencebadon y Manzanal, para de- 
fender la entrada do Galicia, reorganizar su ejército, y 
aumentarle con los refuerzos que de aquel reino le se- 
rian enviados, y estas eran tambien las instrucciones 
de la junta (?. Todavía Cuesta, no escarmentado con 


(0 Es nouble, y digna de ser «presento un ataque difcaltoso, 
coda ta Walmeri cosumicación 1] en dondo no fueda obrar la 
e tejanca de Quita a Blake des: caballeria: para” organizar de 
dea deis bssila de IRicaeso.  <tuevo el ajeno de 2 mando, 
el reino se ha iustraido de: 13 cuyo elect el Relno despacha 
decia) del ollo de V.E.. y sien= <hs órdenes” conducenies "para 
como doña: la desgradia de «que sale iomediatamente el 
muestras tropas: pero él mal ya «tegimiento de estudiantes, el de 
as, mis romeo que el <nilicis de Ponteredray y el 
UE ticas SI Y El vuel” sbatallon de la Victoria, tomo 
0 odo 10 que lecspuo on sa. “Igualmente todos lo: conscriptos 
ici secervado, quelara stos aque haya. en las previndas de 
ca tera experien: “Luo y Orense. con el número 
da de que los hombres de e 
Con dos engaños, y q les 
nen calla, Ls aj 
dos nude la suerte de ama <Y: E caldo de la seguridad 48 
lan” POTES dls en su oticio. <Gaticha5 ponga su ejército en un 
AY om orcas de infas” estado romelable, que después 
de Y anlloria en los ememi <podri combinar “alguna: opera- 
Ed ue pensaba, leuiénc dom Interisanto con la seguri 
ds Due a Y. E eo lo cdad de buen éxito. La guerra 
o e o Mino pocas y des “isine accidentes los buenos sal 
om, Ne halo esto con séados no se desilientan con una. 
De ido desu eampa= «desgracia, y solo debe serles 
Zin paa un aupit que siem sensble que 12 Colauza yd 
nt ico el Belo emana. ehombria de bien fuera tal vez 
De pros En el actual éso. «causa de Un mal suceso. El Rel 
a e Ye ge reples. an espera de día ou dla recibir 
encata en us pamb.ó <dlnero y tropa de los ingleses, 
e cubra 4 Galicia, «que relardon los vientos Contras 
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los desastres de Cabezon y de Rioseco, persistia en 
comprometer d Blake, á que no se retirára de Casti- 
la, hasta el panto de amenazarle con que responde- 
ría ante el rey y"la nacion de las consecuencias, y 
aun logró arrastrar al coronel del provincial de Valla- 
dolid. que abandonó la tercera division, dando lugar * 
con su ejemplo á la indisciplina. Blake, sin embargo, 
desoyendo esta vez las sugestiones del general ve- 
terano, continuó su marcha hasta el Vierzo, donde 
tuvo que resistir con firmeza á tentaciones de otra 
indole. 

Vinieron éstas de parte del mariscal francés. el 
cual 4 vueltas de razones especiosas que empleó para 
persuadirle, intentó quebrantar su lealtad, haciéndole 
proposiciones ventajosas para ver de atracr á su par- 
tido al general español y las tropas de su mando. 
Desechólas Blake con noble energía; repitió Bessiéres 
sus instancias y por último le propuso una entrevis- 
ta, El leal caudillo se negó abiertamente 4 celebrarla, 
é inquebrantable en su fidelidad, contestó á la nue- 

ya escitacion con la misma dignidad que la yez pri- 
mera (). Esta correspondencia es uno de los episodios 
«rios, y 10 omllirá diligencia ml riosa, y una respuesta de su con- 
a a A Y Sole 
«operaciones.—Relno de Gall= Tenemos 4 la vista copa exacta 
Illale>— Hama, Hola Hino” dad pda encon td pS 

"> Mano ate que conctoye- de ranaglonca Al Vemos el elas 


ron los tratos con una carta de una sola idea 6 frase que no sea 
Blake demasladamente vanaglo= y digna, — Acaso se 
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de la vida de Blake que mas le honran; la junta de 
Galicia comprendió que no en vano habia deposita- 
do en él su confianza, y recompensó su entereza aña- 
diendo 4 su título de general en gefe del ejército de 
Galicia el de gobernador capitan general del reino y 
presidente de su audiencia. 
Como la batalla de Rioseco se dió al tiempo que 
* el intruso José Bonaparte hacía su viage 4 Madrid pa- 
ra instalarse en el trono español, Napoleon dió una 
gran importancia á aquel triunfo, comparóle con el 
de Villaviciosa, que en el siglo anterior habia asegu- 
tado la corona en las sienes del nieto de Luis XIV., y 
esclamó: «La jornada de Rioseco ha colocado en el 
trono de España 4 mi hermano José; » y partió de Ba- 
yona para París satisfecho con tan agradable nuey: 
Por fortuna para España, si en Castilla se hal 
sufrido un descalabro, otra estrella muy diferente 
alumbraba 4 las armas españolas on la region del Me- 
diodía. Dejamos atrás al general francés Dupont acan- 
tonado en Andújar, y reforzado con las tropas de Ve- 
del, Ligier-Belair y Gobert. El general Castaños, á 
cuyo mando se habian puesto todas las fuerzas re- 
gulares españolas de ambas Andalucías, así como la 
multitud de paisanos voluntarios que cuidó de ins- 
truir, organizar y disciplinar, habia podido 4 últimos 


4 otra que escribió despues dela sl existe, puesnise halla en esta 
batalla de Bailen. — La respuesta correspondencia, ri la Inserta To= 
atropellada de Bessitres no la reno eo el apéndice 4 que 
hemos visto tampoco, ni sabemos. remisión. 
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de junio pasar revista 4 un ejército de veinte y cinco 
mil infantes y dos mil caballos, comprendidos los 
cuerpos volantes y partidas que acaudillaban don Juan 
de la Cruz, don Pedro Valdecañas y don Pedro Agus- 
tin de Echavarri, el que habia peleado ya on el puen- 
te de Alcolea. Habia distribuido el ejército en tres di- 
visiones con un cuerpo de reserva: la primera de seis 
mil hombres con la gente de Granada á cergo de don * 
Teodoro Reding, suizo al servicio de España, militar 
valeroso y entendido: la segunda de igual fuerza, á 
las órdenes del marqués de Coupigny. antiguo oñcial 
de guardias walonas; la tercera regida por el anciano 
irlandés don Félix Jones, que debia obrar unida 4 la 
reserva capitaneada por don Manuel de la Peña, fuer- 
te de diez mil Lombres. Aunque la base de todas eran 
tropas de línea, entraban tambien paisanos armados, 
en general no uniformados todavía, pero que ya ha- 
bian recibido alguna instruccion. Desde primero de 
julio habian avanzado los tropas españolas por la ori- 
lla izquierda del Guadalquivir hácia los puntos ocu- 
pados por Dupont; y como habia un general deseo en 
el pueblo, y una impaciencia de que participaban los 
soldados, de llegar pronto á las manos con el enemi- 
go. juntáronse en Porcuna los gefes en consejo (11 de 
julio) para acordar el plan de ataque. Redújose éste 4 
que Reding cruzaria el Guadalquivir por Menjibar di- 
rigiéndose sobre Bailen, sosteniéndole Coupigny que 
deberia pasar el rio por Villanueva. Que entretanto 
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Castaños con la tercera division y la reserva atacaria 
de frente 4 Dupont en Andújar, mientras Cruz con las 
tropas ligeras pasaria el puente de Marmolejo para 
caer sobre la derecha del enemigo. 

De inconveniente y comprometida censuran los en- 
tendidos en el arte de la guerra la posicion do Dupont 
en Andújar, debiendo haberse limitado á la defensa de 
Sierra-Morena, manteniendo las comunicaciones con 
Madrid, recibiendo cuantos refuerzos y víveres mece- 
sitira, y viendo venir el ejército español. Falta de pro- 
visiones su gente, envió á buscarlas á Jaen, á cuyo fin 
destacó al general de brigada Cassagne, de la division 
de Vedel, con cuatro bataliones. Pero mejor defendida 
ahora aquella ciudad que la vez primera por el regi- 
miento de suizos de Reding y por los voluntarios de 
Granada, libertóse de otro saqueo rechazando despues 
de varios reencuentros al francés, cuya retirada á Bai- 
len deseaba ya Dupont, receloso del movimicuto de 
Castaños. Tambien llamó 4 Andújar una de las briga- 
das de Bailen; el general Vedel pasó 4 reforzarle, no 
con una da, sino con toda la division, dejando 
solo á Ligier-Belair con mil trescientos hombres para 
guardar el paso de Menjibar y contener 4 Reding. No 
tardó óste en presentarse con sus suizos y la gente de 
Granada (16 de julio), y en tanto que Ligier-Belair se 
preparaba á rechazarle, vióse sorprendido y envuelto 
por parte de las fuerzas españolas que habian cruzado 
el rio por el vado del Rincon, teniéndose por dichoso 
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de poder retirarse á Bailen, de donde en mal hora sa- 
lió á protegerle el general Gobert, puesto que perdió la 
vida en el combate, que sostuvo hasta las once de la 
mañana el gefe de brigada Dufour que le sucedió. Re- 
ding, muy prudente, no se empeñó en la persecucion: 
lo que hizo fué retroceder y repasar el rio, para dar 
lugar á que se le incorporára Coupigny. 

Saliólo felizmente esta maniobra. Creyendo Ligier- 
Belair y Dufour que se habia corrido la derecha y que 
iria á proteger á don Pedro Valdecañas que con su 
cuerpo volante habia sorprendido un destacamento 
francés, y recelando que juntos se apoderáran de los 
pasos de la Sierra, dejaron á Bailen y marcharon á 
Guarroman, tres leguus en aquella direccion. Asustado 
por otra parte Dupont con el descalabro de Menjibar, 
con las noticias que entonces recibia de Valencia y con 
la proximidad de Castaños, ordenó á Vedel que vol- 
viera ú ocupar á Bailen: hízolo éste así, mas como allí 
recelase que Ligier y Dulour pudieran ser atacados, si- 
guió adelante hasta reumirse con ellos, y juntos avan- 
zaron á la Carolina y Santa Elena. Este inoportuno 
movimie to proporcionó 4 Reding ocasion para repa- 
sar el rio, d incorporado ya con Coupigny lanzarse so- 
bre Bailen (18 de julio), con ánimo resuelto de revol- 
ver sobre Andújar, y coger á Dupont aislado entre sus 
divisiones y las de Castaños que estaban en los Vises. 
Pero el gencral francés, con un propósito semejante 
al de Reding, cual era el de coger á éste entre su cuer- 
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po de ejército y las fuerzas que se hallaban en la Ca- 
rolina, habia salido la noche del 48 de Andújar muy 
silenciosamente para ver de evitar que se apercibiera 
Castaños de esta evolucion, y salvar el inmenso baga- 
ge que en centenares de carros conducia. Asi fué que 
al romper el alba del dia 19 se avistaron inopinada- 
mente las avanzadas de uno y otro ejército, dando de 
ello aviso á sus respectivos generales. 

La batalla, despues de algun tiroteo entre las avan- 
zadas, comenzó 4 empeñarse formalmente á eso de las 
cuatro de la mañana. Tenia prisa Dupont, temeroso 
de ser atacado á retaguardia por Castaños; teníala Re- 
ding, temeroso de serlo por Vedel. Dupont dirigia la 
vanguardia francesa compuesta de dos mil sciscientos 
hombres de la brigada Chabert. Ro“ing desplegó su di- 
vision en medio del camino, la suya al Norte Coupigoy: 
un batallon de guardias walonas se dividió por mitad 
para apoyar las dos alas. La vanguardia enemiga sulre 
un fuego mortífero, y dos de las enatro piezas de su 
batería son desmontadas por nuestros artilleros. Ade- 
más de la brigada Chabert, acuden y toman parte en 
la refriega los cazadores á caballos del general Dupré, 
los dragones, los coraceros del general Privé, y la bri- 
gada suiza. Dupré cae mortalmente herido combatien- 
do el regiwmiento de guardias walonas, el de las Orde- 
nes militares y otros cuerpos de la vanguardia españo- 
la mandada por Saavedra. El bravo Reding anima con 
su voz y con su ejemplo los soldados bisoños. Los 
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suizos de Francia se baten contra los suizos de Espa- 
ña, y el veterano gefe de aquellos recibe una kerida. 
Los coraceros franceses atropellan un regimiento de 
infantería española. y acuchillan nuestros artilleros al 
pié de sus piezas; pero el centro francés se vé arrolla- 
da, y forzado 4 retroceder, dejando no solo un cañon 
que habia tomado, sino tambien el resto de los su- 
yos. Dupont reconcentra sus fuerzas; Á eso de las 
diez de la mañana entra en accion la brigada Panne- 
tier con alguna artillería que iba llegando; muchas 
y porfiadas tentativas repiten los franceses por toda 
la línea, poro siempre son con igual vigor recha- 
zadas, haciendo en ellos nuestra artillería destrozo 
grande. 

Era ya mediodía, cuando desesperado Dupont 
acordó ponerse 4 la cabeza de las columnas con todos 
los generales, y arremoler fariosamente nuestra línea. 
Toda su caballería entró otra vez en juego. Llegó 4 la 
funcion el último cuerpo de su reserva, el terrible ba- 
tallon de marinos de la guardia iwnperial. la gente más 
arrojada que se conocia, y que en efecto hizo esfuerzos 
heróicos, y Megó casi 4 tocar nuestros cañones. Pero 
todo su ardimiento y empoje se estrelló enla firmeza 
de nuestros guerreros, compitiendo en valor reclutas 
y veteranos, en la serenidad inalterable de Reding, y 
en la inteligente y atinada direccion del mayor general 
Abadía. Colocado don Juan de la Cruz con su cuerpo 
volante cerea del Rumblar á la izquierda del enemigo, 
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le molestó tambien mucho, y contribuyó 4 su abati- 
miento. Dos mil franceses yacian tendidos en el cam- 
po, entro ollos el general Dupré y varios oficiales su- 
periores; el mismo Dupont habia sido herido. Infini- 
tamente menor habia sido nuestra pérdida, no llegan- 
do á doscientos cincuenta los muertos. Los dos batallo- 
nes suizos que los franceses tralan se pasaron 4 los de 
España, con quienes ántes se habian batido. Todo era 
ya desaliento en las filas enemigas.—+«¿Donde. está 
Vedel? ¿qué hace Vedel?» gritaba desesperado Dupont. 
Sus soldados, devorados du sed bajo el sol abrasador 
de julio en el ardiente clima de Andalucía, debilitados 
con la fatiga y el sudor, apenas podian ya manejar las 
armas. En tal estado propuso Dupont una tregua á 
Reding. y éste la otorgó sin vacilar. A esta accion lle- 
gó ya tarde, y cuando estaba decidida, don Manuel de 
la Peña con la tercera division española, enviado por 
el general en gele Castaños que habia ocupado á 
Andójar. .o- 

Vedel y Dufour que andaban por la sierra buscan- 
do los españoles que estaban venciendo 4 su espalda, 
habian vuelto á la Carolina despues de haber dejado 
algunas fuerzas para guardar los pasos de Santa Ele> 
na y Despeñaperros. Allí legó á sus oidos el zumbido 
lejano del cañoneo de Bailen. Emprendió entonces 
Vedel su manvha hácia donde aquél se dia; pero tan 
lentamente que á las nueve de la mañana no habia 
salido de Guarroman, donde todavía dió un largo des- 
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canso á sus tropas (0, Aun cometió la torpeza, ¡tál era 
su aturdimiento ó su preocupacion! de dejar allí la di- 
vision de Dufour y la brigada de corateros de La- 
grange. Al continuar su marcha obserró que habia 
cesado el cañoneo, é intirié que el peligro habia pasa- 
do. Al acercarse á Bailen divisa las tropas españolas, 
que bajo el seguro de la tregua repusaban de las fati- 
gas del caior y del combate, y envia á llamar los co- 
raceros de Lagrange y la primera brigada de Dufour. 
Apercibido de su aproximacion Rediug, le envia dos 
parlamentarios á informarle de que se ha convenido 
con Dupont en una suspension de armas. La primera 
respuesta de Vedel fué: «Andad á decir á vuestro ge- 
neral que yo me cuido poco de eso, y que voy á atacar- 
le.» Pero los parlamentarios insisten, Vedel reflexiona, 
y despacha su edecan el cuartel gonoral español. Mas 
como éste retardára su regreso, marda 4 Cassague 
acometer con la primera legion y los dragones el pues- 
to en que nuestros soldados descansaban bajo la fe de 
lo pactado, sorprende un batallon de Ir'anda y le ha- 
ce casi todo prisionero con dos cañones. Ordenó lue- 
go á Roche atacar la ermita de San Cristóbal, euyo 


¿po Hotivá este descanso el sl- ell su almuerzo, Esta opercion 

guiente curioso lucideate. Los sol 
dados, muertos de sed, se lanzaron 
in arioyo a cays 
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puesto impedia la comunicacion con Dnpont; pero 
allí, ya prevenido el coronel del regimiento Ordenes 
Militares don Francisco Soler, rechaza vigorosamente 
la embestida. Disponíase ya él mismo á acometerla al 
frente de otra brigada, cuando llega un edecan de Du- 
pont con dos oficiales españoles, y le entregá una ór- 
den escrita para que suspenda toda hostilidad, porque 
se está celebrando un armisticio cuyas condiciones le 
serán notificadas. Vedel obedece, cesa el combate y 
conserva su posicion y sus prisioneros. 

Pedia Dupont en los negociaciones que se le per- 
miliera relirarse con sus tropas 4 Madrid: Reding 
contestó que remitia la resolucion de esta demanda al 
general en gefe Castaños, y en su virtud nasó 4 An= 
dújar, donde éste se hallaba, el general Chabert, auto= 
rizado para firmar el convenio. Inclinábasé Castaños 4 
fronquear á los vencidos el paso de Sierra-Morena; 
pero súposela accion de Vedel, interceptóse una carta 
del duque de Royigo en que mandaba á Dupont que 
acudiese á contener las tropas españolas de Galicia y 
Castilla, y entonces el conde de Tilly que, como repre- 
sentante de la junta suprema de Sevilla, acompañaba á 
Castaños, rechazó decididamente aquella condicion. 
Incomodáronse los negociadores franceses, y faltó po- 
co para que se rompieran los tratos, Pero ya el paisa- 
nage armado de toda la comarca, noticioso de la vic- 
toria, rodeaba y oprimia á los soldados franceses aba- 
tidos y cansados, y Dupont que veia su posicion ha- 
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cerse por momentos más crítica y peligrosa, envió al 
general Marescot, que por acaso habia llegado 4 su 
cuartel general, para que reanudára los tratos. 
Todavía hubo oficiales superiores que propusieron 
abandonar la artillería y los bagages, y ver de abrirse 
paso por Bailen: todavía Vedel hizo proponer 4 Du- 
pont un ataque combinado contra Reding; todavía el 
mismo Dupont, atolondrado ya, dió órdenes contradic- 
torias, y en una de ellas dijo 4 Vedel que obrára libre- 
mente y se pusiera en salvo. En su virtud levantó de 
noche Vedel su campo retirándose hácia Santa Elena, 
resuelto á volar las rocas de Despeñaperros para hacer 
el desfiladero intransitable tan pronto como él le hu- 
biera franqueado. Mas apercibidos de su fuga los es- 
pañoles intimaron 4 Dupont, que si no hacia retroce- 
der 4 Vedel, toda su gente, y en especial la division 
Barbou. seria pasada á cuchillo. Con esta amenaza 
apresuróse Dupont á enviar 4 Vedel dos oficiales de 
estado mayor con órden formal y escrita para que se 
detenga, porque sus tropas están comprendidas en un 
tratado que acababa de ajustarse en Andújar. Vedel 
vacila, pero se resigna y obedece: irrita á las tropas la 
idea derendirse á los españoles, y cuesta trabajo 4 los 
oficiales calmar su efervescencia: llega por la noche el 
tratado; las vidas de diez mil franceses dependen de la 
aceptacion; celebra Vede! consejo de oficiales smperio- 
res; de los veinte y tres que son, cuatro solos opinan 
por no sujetarse y por continuar su marcha 4 Madrid; 
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los diez y nueve restantes votan por la obediencia cie- 
ga y precisa al general en gefe; Vedel se conforma, y 
se somete tambien. 

La capitulacion fué firmada en Andújar el 22 de 
julio, por don Francisco Javier Castaños y el conde de 
Tiliy de una parte, y los generales Marescot y Cha- 
bert de otra, Todas las tropas á las inmediatas órde- 
nes de Dupont eran declaradas prisioneras de guerra; 
á los do Vedol y Dufour solo se las obligaba á evacuar 
la Andalucía, pero debiendo tambien entregar las ar- 
mas en calid d de depósito, hasta ser todas embarca- 
das en puertos españoles y trasportadas á Francia en 
buques de nuestra nacion (1, En su virtud las tropas 


(4) Hé aquí el testo de lacéle- del, y generalmente las demas 
bre capitulacion de Andúj rojas francesas de la Andalucia 
Los Exemos. Sres. conde de queno se hallan en la posicion de 
“Tilly y dow Francisco Javier Cas- las comprendidas eu el artículo 
anus general en gele del ejército antecedente, evacuarán la Anda- 
de Andaluda queriendo ddr una lucia, 
rueba de su alta estimación al 3% Las tropas compreudidas 
;xcmo. Sr. general Dupont, grar= en el articulo 27 conservarán ge 
de Aguila do la legion de houor, weralmente todo su bugago; y para 
“ni cumo al “ejército de su evitar todo motivo de Inquistud 
lo por la bríllaute y gloriosa durante su viage dejaran 30 art 
defensa que han techo contra un lleria, tren y Olras armas al ejér- 
ejercilo muy superior en uúme- clio español, que se encarga de 
Tu, y que le euvolvia por todas devolverselas en el momento de su 
pales, y el Sr. geueral Chabert embarque. 
encargado con pies poderes por — 4: "Las tropas comprendidas 
S, E. el Sí. geueral eu gefe del en el arúiculo 4." del tratado sal- 
ejército francis, y el Excmo. señor. drán del campo coo los honores 
general Murcscols grande Agulla, de la guerra, dos cañones 4 la 
¿lc., han convenido en 'os articu" cabeza de cada buiallon y los Sol. 
Jos Siguientes: dados con 8us fusiles, que se 
4.*"Las Lropas del mando del rendirén y entregarán ¿1 ejérelo 
Excuo, señor general Dapont que- español 4 cuatrocientas toezas del 
dan prisioneras de guerra, excep- Campo. 
tuando la divisivn de Vedel y otras — 3 Las tropas del general 
kropas frawcesas que se ballan Vedel y oLras que mo debea ren= 
igualmente eu Audalucía, dir sus armas, las colocarán en 
'2.* La division del general Ve- pabellones sobre Óu frente de 
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de Dupont, en número de ocho mil doscientos cuaren- 
ta y dos hombros, desálaron al dia siguiente por de- 
lante de Castaños y la Peña y sus divisiones tercera y 


handeras dejando del mismo mo- 
do su artllería y tren, formán- 

el correspondiente inventa- 
rio por oliciales de ambos ejérck- 
os, y todo les será devuelo, se- 
gon queda coureuido en el ari 
culo.” 


Todas las tropas francesas 
de Andalucia pasarán 4 Sanlucar 
y Rota por los trausitos que se les 
que no podrán exceder 
de cualro leguas regulares al día 
«con los descansos necesarios, para 
embarcarse eu buques con tmpu- 
lación española, y conducirlos al 
puerto de Ructefort en Francia 
7% Las tropas fra 
embarcarán 35! que 
puerto de Rojas y el cjér 
pañol garanurá la seguridad de 
su travesía contra loda empresa 
hostil. 
.** Los señores generales, ge- 
fes y demas olciales conservar 
sus armas, y los soldados sus mo- 


3" Los alojemientos, wveres 
y forrages durante la mureha 

dravesía se suministrarán 4 lose. 
ñores generales y demas oficiales, 
39 como 4 la Lropa,, á proporcion: 
de su empleo, y con arreglo 4 los 
quee de e ropas exalóls ea 

lempo de guerra, 

102 Los caballos que segon sus 
empleos corresponden 4 los seño: 
Fes generales geles y ole del 
estado tmayor se trasportarán 4 
Francia mantenidos con la racion 
de Llempo de guerra. 

11.* Los señures generales con- 
servarán cada uno lin coche y ua 
carro; lus geles y olliales de es- 
dado mayo? un ¿eche solamente, 
exentos de reconocimiento, pero. 
sa contravenir 4 los reglamentos 
Y legos del reino. 

12* Se exceptúan del arúculo 


antecedente los carruages tomados 
en Andalucia cuya inspeccion hará 
el general Chabert, 

:' Para evitar la dificultad 
gel embarque de los caballos de 
los cuerpos de caballena y los de 
artilcría comprendidos en el ar 
culo 2.* se dejarán unos y otros 
en España pagando su valor, se 

10 el apreció que se haga' por 
los comisionados español y fran- 


ES 
14. Los heridos y enfer 
del ejército frances que q:eden en 
los Mosplales se asistrda cow el 
qpayor caldado,, y se cuviarás 4 
rancia con escolta segura, 
a e 
45. "Como en varios parages, 
gricstarmente en dl aque de 
rdoba,, muchos soldados, 4 pe- 
sar de las ordenes de los señores 
generales y del cuidado de los 
Sesures ota eran exe 


didas necesarias para encontrar 
los vasos sagrados que pueden 
haberse quitado, y entregarlos 3 
exisien. 

10.* Los empleados civiles que 
acompañan al ejercito frances no 
se “considerarán” prisioneros” de 

serra, pero sin embargo gozarán. 

farantó £u trasporte 4 Francia lo- 

das las ventajas concedidas 4 las 
tropas francesas, Con proporcion 
4 sus empleos. 

17." Las tropas francesas em- 
pezaran a evacuar la Andalucia 
el día 23 de julio. Para evitar el 
gran calor se ¿fectuara por la no- 
che la marcha, y *e couformaráa. 
con la jornada diaria que arre- 
larán los señores geles del es= 
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de reserva, precisamente las que no se habian batido: 
Dupont entregó su espada Castaños, y las tropas de-* 
pusieron sus armas y banderas. Las de Vedel y Du- 
four, en número de nueve mil trescientos noventa y 
tres hombres, llegaron el 24 4 Bailen, donde se habia 
trasladado Castaños, y colocando las armas en pabe- 
llones sobre el frente de banderas, las entregaron á los 
comisarios españoles, así como los caballos y /a arti- 


tado meyor espuliol y francés, 
evitando el que las tropas pasen, 
.r las ciudades de Córdoba y 


hen. 
18.2 Las tropas francesas en 
su marcha irán escaltadas de tro- 
espabola; 3 saber, 300 bone 
Bles de escola por cada eotumaa 
de 5,000 hombres, y Las señores 
¡enerales serán “escollados por 
:amentos de caballería de 


A la marcha de las tropas 
precederán siempre los comisiona- 
des español y frances para asegu- 
rar los alojamientos y víveres ne- 
sales, segun los estados que se 
Tes entregar 

20.7. Esta capitulación se envla- 
rá desde luego A S. E. el duque de 
Rovigo general en gefe do los 
ejereltas franceses 'en España, con 
ma oficial frances escoltado” por 

¿de línea española. 

A. Queda contenido entre los 
¿des ejércitos que se añadirán como 
suplemento 4 esta capitulación los 
arúculos de cuanto pueda haber 
se omitido para aumentar el bieu- 
extar de los franceses durante su 
permanencia y pasago en España. 
Firmado. 


Artículos adielonales, igualmente 
“amorizados. 


bntalon paza trasporiar las 
Fetas delos Señores olealos 

2% os señores eficiales de o 
hallera de la division del señor 
gener Dapont cosserarad, 5 
Estilos solamente para hater" su 
Viaue y los entregarón, eu Rola, 
pro Le su Embaton, 6 an curo 
esto español 
chi. Ey tp de iria de 

mada del sobor gencrl ea 
Ezra la mima dias: 

3 Los franceses enfermos que 
sida en la Mancha: 2sl. como 
les qué haya en Andalucl, s0oowr 
dcir 4 los bosplales de Aodkr 
Jar, ro que parerea as 200 
esiente 

llos convalecientes les acompa 
Bardo kasi que cu vayan Ex. 
Fondo; ee cooduciin 4 Roa aos 
Bee embarcaran" para Fran 
bajo la mima aran menciona: 
da encelariaa ES de ai 

vo 


Los Exemos. señores eon= 
de Tiliy y general Casados, 
prosa Inercdes con var 

lento para que el señor genes 

| Exclment el señor. coronel 
'agrange y el señor teniente co 
ronel Rosell prisioneros de guar 
a en Valencia, se pongan €a le 
Beriad, 'y “conduzcan 4 Pranda 
ajo la'mlsma garanila expresada 
enel “arlentó anterior. — Ms 


Se facillarán dos carretas mado. 
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llería que constaba de cuarenta piozas. De este modo 
entre los rendidos en Andújar y Bailen, los que luego 
se rindieron en la Sierra, y los dos mil que habian 
muerto en la batalla, la pérdida del ejército enemigo 
pasaba de veinte y un mil hombres: triunfo asombroso 
para los españoles, y tanto mas, cuanto que se ganóá 
costa solo de doscientos cuarenta y tres muertos y se- 
tecientos heridos por nuestra parte. Dióse á Castaños 
el título de duque de Bailen, y desde entonces lleva - 
ron el nombre de aquella batalla dos regimientos, uno 
de caballería y otro de infantería . 

Fué ciertamente lamentable y doloroso lo que des- 
pués pasó con los prisioneros franceses. Contínuamen- 


()_ Respecto 4 1 ritos de ella, uno en el Senado, 
serales vencidos, dice Thiers: otro en el archivo de la guerra, y 
«En el archivo de la Guerra exis- otro en los del alto tribunal Jn 
len porcion de volúmenes de do- perial. Guando despues de la res- 
uméntos relativos 4 Bailen, con tauracion volvió al favor el ge 
los “modelos del interrogatorio, neral Dupout, obtuvo un decreto 
que fueron dictados por el mismo. del rey, tevocando el imperial, y 
lapoleon , los cuules revelan la prescribiendo “la destruccion de 
opinion que se formaha sobre es 
la campaña. Alli esta sa comes= 
indencia con el general Satary 
de Dupont con sus subaltemos, 
y ¡el proceso mismo instruido 
dontra los generales Dupont, Mar 
rescol, Vedel, Chabert, ete. N 


erales Lomaron parte eu aquella 
capitulacion. Pero cediendo 3 las 
reflexiones “del, sábio y cuerdo 
Cambacires y 4 los propios ins» sa, y le dijo: «General, ¿Como 
líntos de su corazon, someió 4 no se.os seco la tnamo cuduido ir 
un tribunal de honor compuesto másteis la Infame expitulacion de 
de los grandes del Imperio, el Andújar?» —bero Legendre no 
juício de los asuntos «e alen. era el quela había firmado, aun= 
Bu sentencia fué la degradación, que en su ajuste bubiera tenido 
y por un decreto imperial se de=. parto. 

Positaron tres ejemplares manus- 
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te insultados en los pueblos del tránsito, cuando eran 
conducidos de Andújar 4 los puertos donde debian 
embarcarse, las columnas que los escoltaban tenian 
que emplear la fuerza para salvarles la vida, y enfre- 
nar á los paisanos que á bandadas afluian y pugnaban 
por vengarse de los aborrecidos espoliadores de Cór- 
doba y de Jacn. Hubo desórdenes y desgracias en Le- 
brija y en el Puerto de Santa María; en el primer pun- 
to, por haberse hallado casualmente en las mochilas 
de algunos prisioneros mas dinero del que 4 simples 
soldados y en tal situacion correspondia tener; en el 
segundo, á causa de habérsele caido 4 un oficial de su 
maleta una patena y la copa de un cáliz. Acabó de 
enfirecer al ya harto irritado paisanage la vista de ta- 
les objetos, y acordóse hacer un reconocimiento gene- 
ral de equipages; los más fueron registrados, de mu- 
chos se apoderaba la muchedumbre, que no contenta 
con esto desahogaba su ira maltratando 4 los infelices 
prisioneros. Dignos siempre de reprobacion tales des- 
manes, y más con gente vencida, algo los atenuaba, 
aunque diseulparlos no puede nunca, el ser cometidos 
por la irreflexiva plebe, sobreexcitada además por el 
inícuo comportamiento de aquellos en dos principales 
ciudades de Andalucía. Ñ 

Menos disculpa cabe, 6 por mejor decir, ninguna 
hallamos para las autoridades españolas que bajo in- 
justificables pretestos dejaron de cumplir la capitula- 
cion. Por uno de sus artículos todas las tropas fran- 
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cesas de Andalucía debian ser embarcadas en buques 
españoles y conducidas 4 Rochefort. El general Casta- 
ños bien queria que se cumpliese lo estipulado; pero 
el gobernador de Cádiz, Morla, fué de opuesto dictá- 
men, primero so pretesto de no haber suficientes bu- 
ques para el trasporte, después sosteniendo abierta- 
mente la inadmisible y funestísima máxima de que 
no habia obligacion de guardar fé ni humanidad con 
quienes habian invadido traidoramente el reino y ha- 
bian cometido tales sacrilegios é iniquidades. Y como 
si tal doctrina no frera destructora de todo derecho y 
repugnante é la razon, y como si un crímen pudiera 
justificar otro crimen, la junta de Sevilla tuvo la fla- 
queza de deferir á la opinion de Morla, y las tropas de 
Vedel como las de Dupont fueron encerradas en las 
fortalezas y en los pontones de la bahía de Cádiz, y 
por último, despues de tenorlas en ruda y penosa cau- 
tividad, fueron entregadas como prisioneras Á merced 
sel gobierno inglés. Cáusanos honda pena que de este 
modo se empañara el brillo de la gloriosa jornada de 
Bailen! 

Sobre la importancia y trascendencia de la memo- 
rable victoria de Bailen nada queremos decir nosotros, 
porque no se atribuya nuestro juicio á apasiimamiento 
y 4 esceso de amor patrio. Contentámonos con tras- 
críbir lo que sobre ella dice un historiador francés: «No 
«habia en el imperio un general de division mas alta- 
«mente reputado que Dupont. La opinion del ejército, 
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«de acuerdo con la estimacion del soberano, le lloyaba 
«al primer grado de la milicia; y cuando partió para 
«Andalucía, nadie dudaba que iba á encontrar en Cá- 
«diz su baston de mariscal.....»—Y mas adelante: 
«Cuando Napoleon supo el desastre de Bailen.....der- 
«ramó lágrimas de sangre sobre sus águilas humilla- 
«das, sobre el honor de las armas francesas ultrajadas. 
«Aquella virginidad de gloria que él juzgaba insepara- 
«ble de la bandera tricolor se habia perdido para siem- 
«pre, habia desaparecido el encanto, los invercibles 
«habian sido vencidos, puestos bajo el yugo, ¿y por 
«quién.....? por los que en la política de Napoleon eran 
«considerados y tratados como pelotones de proletario 
«insurrectos. Su golpe de vista exacto y rápido pe- 
«netró en el porvenir. Por la capitulacion de Andújar, 
«la Junta, que no era ántes sino un comité de insur- 
«gentes, vino á hacerse un gobierno regular, un po- 
«der, España debió aparecer de repente altiva, noble, 
«apasionada, poderosa, tal como habia sido en sus 
«tiempos heróicos. La imaginacion borraba de las pá- 
inas de la historia los recuerdos Jescoloridos de los 
«últimos reyes austriacos y de los Borbones, y enlaza- 
«ba y confundia los triunfos de Pavía y las palmas de 
«Bailen. ¡Qué fuerzas y qué poderío iban á ser nece 

«sario para domar una nacion que acababa de cono- 
«cer lo que valia......! ¡y qué efecto en las demás na- 
«ciones! La Inglaterra deliró de gozo: la Europa opri- 
«mida se volvió hácia la España, y todos los pueblos 
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«fijaron sus miradas en el punto de donde saltaba de 
«una manera tan imprevista un destello de luz que ha- 
«bia de alumbrar al mundo (0. » 

Estremecióse José Bonaparte en su recien ocupado 
sólio, así como el general Savary, cuando supieron de 
cierto y de un modo oficial la completa derrota de su 
ejército de Andalucía y la capitulacion de Bailen, que 
un vago rumor, al cual no acertaban á dar fé, habia 
hecho antes llegar á sus oidos. Inmediatamente con- 
vocó un consejo de generales y de personas calificadas 
para ver qué partido habria de tomar. Discordaron en 
él los pareceres. pero adoptóse el de Savary, que fué 
abandonar la capital, retirarse al Ebro y pedir refuer- 
zos ú Napoleon. ¡Tan negro se les representaba el sem- 
blante de las cosas! Tomaron al efecto sus disposicio- 
nes: hicieron replegar en aquella direccion á Bessióres 
y Moncey con las fuerzas de Castilla y de Valencia; cla- 


(1) Foy, Historia de la Guerra el mérito de la accion, atribuir 
de la Península, lb. WÍ.— Además poc0 4 la inteligencia de os 
de la imparcialidad que seobser- y al valor delas tropas de 
Ya en este juicio del historiador Va, muchoá la Índuencia del «l 
francés, es sin duda el general ma ardiente y del sol abrasador 
Foz uno de los escritoresesiran- de julio sobro los soldados fran- 

menos apasiona ceses. No negaremos que esto 
miento han referido así los movi- contribuyera 3. su abatimiento, 
mientos como los hechos prinel- pero tambien en nuestras las 
pales 3 los incidentes que prece- habia, además de los regimientos 
dieron, acompañaron y siguieron á su.zos, muchos soldados natura- 
esta menorable batalla.—Thlers, les de las provincias del norte de 
ya que la notoriedad y Espala, que ciertamente no e 
Sa del resulado do xian, Jseasibles 4. los. cuarenta 
“atenuar la importancia de nuestro. grados de calor y 4 les rajos del 
iriunfo, disminayo crando puede Sol quo sobro sus cabeza calan 4 
las fuerzas francesas, aumenta campo raso como sobre las de los 
con manifiesta inexuetitud las es- franceses. 
Pañolas, y procura, para rebajar 
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varon la artillería del Retiro y casa de la China, en mú- 
mero de más de ochenta piezas, é inutilizaron y arro- 
aron al agua las cajas de fusiles y municiones que no 
podian llevar; recogieron las alhajas de los palacios 
reales que les restaba arrebatar, y acordaron su salida 
para el 30 de julio, dejando á la libre voluntad de los 
españoles comprometidos por su causa cl quedarse 6 
seguirlos. De los siete ministros del rey Josó, cinco se 
decidieron á acompañarle y seguir su suerte, á saber; 
Cabarrús, O'Farril, Mazarredo. Urquijo y Azanza; dos 
optaron por permanecer en Madrid, Peñuela y Ceva- 
llos. Imitaron el ejemplo de estos últimos los duques 
del Infantado y del Parque. A juicios diversos dió 
ocasion y lugar la conducta de unos y otros. 
Dejemos á otro historiador francés hacer la des- 
cripcion de esta retirada, que nos gusta oir la verdad 
de boca de quien no puede ser tachado de parrial, ni 
siquiera de afecto 4 España: « Ninguno(dice) de cuantos 
«siguieron al rey José pudo lograr llevar consigo un 
«criado español: los hombres de esta condicion quedá- 
«ronse todos en Madrid: en palacio y en las caballeri- 
«zas reales habia empleados más de dos mil indivi- 
«duos, y dle miedo que se tratase Je obligarlos á se- 
«guir la nueva monarquía desaparecieron de la noche 
«á la mañana. El rey José, por lo tanto, apenas halló 
«de quien servirse en su retirada... Salió de la córte 
«sin que se le dirigiese ningun apóstrofe insultante, 
«porque su persona habia logrado inspirar cierta es- 
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«pecio de respeto, La poblacion vió partir á las tropas 
«francesas con una alegría que era muy natural...... 
«Desde esta retirada ya no quedaba en la peníasula ni 
«siquiera una persona que fuese adicta al rey José; 
«el pueblo, que jamás le habia querido; ni la clase 
«elevada, ni la clase media, las cuales, despues de ha- 
«ber vacilado un momento por temor á la Francia y 
«con la esperanza de las mejoras que podian esperarse 
«de ella, ya no vacilaba»1, al ver que la Francia wmisma 
«se declaraba vencida en el hecho de retirarse de Ma- 
«drid. El ejército retrogradó lentamente por la carre- 
«tera de Buitrago, Somosierra, Aranda y Burgos, y en- 
«contrando en el camino numerosas huellas de la cruel- 
«dad de los españoles, no pudo contener sa exaspera- 


i 


mn y se vengó horriblemente en algunos puntos (0. 
«El hambre, que contribuia poderosamente á exaltar 
«su cólera, hizo que nuestras tropas causáran grandes 
«destrozos en su tránsito, é ihan señalándolo en tan 
«terribles términos, que llegó ú su colmo el encono de 
«los españoles (>. Espantado José al considerar los 
«sentimientos que necesariamente habian de provocar 
wescesos semejantes, luchaba en vano por impedirlos, 
«y solo consiguió herir la susceptibilidad de su mismo 
«ejército, cuyos soldados decian que más valia que se 

(1) Tales como el Molar, Bal-  bleran podido cometer, y menos en 
alada ud csmpiciamento A eje as e nes: 
abracada y destrulda. 


8) Nel hambre, ni acaso tal. horribles que señalaron esta reli 
cual exceso que los españoles bu- rada del re) José, 
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«interesára por ellos que le sostenian, que por los es- 
«pañoles que le rechazaban... 

«El rey José y los quele rodeaban, desanimándose 
«por momentos, no se creyeron seguros ni aun en 
«Búrgos..... y juzgaron oportuno dirigirse al Ebro, 
«escogiendo á Miranda para cuartel general...... de 
«manera que solo se contemplaron en seguridad cuan- 
«do se vieron resguardados por el rio, y teniendo, 
«además de los 25,000 hombres de Madrid, más de 
«20,000 de Bessiéres, los 17,000 de Verdier y toda 
«la reserva de Bayona (0, 


(1), Thiers, Historia del Imperio, lib. XXXI. 
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CAPÍTULO Il. 
PRIMER SITIO DE ZARAGOZA, 


GERONA. 


PORTUGAL.—CONVENCION DE CINTRA. 


1808. 


Zaragora anenazada.—Salida de Patafox.—Resolacion del pueblo.— 
Ataca el enemigo por tres puntos: es recharado.—Combate de las 
Eras.—Buérgicas y acertadas disposiciones de Calvo de Rozas.— 
Recibe Lefebvre refuerzos de Pamplona.—lotima la rendición 4 la 
eludad.—Digna respuesta que se le da.— Accion de Epila desfaro- 
rable 4 Palafox. — Se retira 4 Calatayud. — Solemne juramento ci 
vico eu Zaragoza. Serenidad de Calvo de ltozus, y entereza del 
marqués de Lazan.—El general Verdier trae refuerzos 4 LefeD= 
vre.— Toma el mando en gefe.—Bombardeo.—Alaque general.— 
Defensa heróica.— Preeza de Agustiua Zaragozs.— Maravilloso ofeo- 
1o que produce. —Nuevos ataques. — Aparicion de Palafox. —Ale= 
gra y entusiasmo popular. — Circunvala Verdier la poblacloo.— 
Puente de balsas en el Ebro.—Combates diarios.—Ruda y san- 
grienta pelea en calles y casas. —Mortamdad de franceses. —Le= 
vautan el silo y se retiran. — Son perseguidos hasta Navarra. 
Cataluña. — Segunda espedicion de Duhesme contra Gerona.— 
Confianza y arrogancia del general francés.—Viene 4 Cataluña una 
division española de las Baleares.—El marqués del Palacio capitan 
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general del Principado. —Atacan Duhesme y Relllo la plaza de Ge- 
rona.—Baterías Incendiarias.—No hacen efecto.—Alzan los france» 
ses el sitlo.—Desastroso regreso de Duhesme 4 Barcelona.—Portn= 
al.—Auxillos que recibe de Espoña.— Triunfo de los franceses ea 
Evora.—Espedirion Inglesa en favor de los portugueses, —Sir Artu- 
ro Welleley. — Nuevos refuerzos ingleses. — Alarma de Junol.— 
Pénese á la cabeza del ejórelto feancés. —'Yrinafo de Wellesley en 
Roliza. — Torres-Vedras. — Batalla de Vimeiro. — Victoria de sr 
Arturo Wellesley y derrota de Junot.— Armisticio propuesto por 
los franceses. — Convencion deúnitiva llamada de Cintra.—Es mal 
recibida de españoles y portugueses. —Profundo disgusto en Iogla- 
terra—Evacuan los franceses el Portugal —Resiablécese la reges 
en aquél reino, y se disuelven las juntas populares. 


Engreido y orgulloso el general Lefebyre Desnouet- 
tes con los fáciles triunfos de Tudela, Mallen y Ala- 
gon, sobre el paisamage capitaneado por los dos her- 
manos marqués de Lazan y Palafóx y Melci, acercóse 
el 14 de junio á Zaragoza, donde en el anterior capí-, 
tulo le dejamos, con la confianza de no encontrar 
resistescia séria que impidiera su entrada en una 
ciudad desguarnecida de tropas, puesto que solo con= 
taba dentro de su recinto sobre trescientos soldados, 
con unos pocos cañones sin artilleros que los mano- 
járan, y á la cual circundaba en vez de muro una 
pared de diez 4 doce pies de alto, parte de tapia 
y parte de mampostería. No calculaba el francés, ¿y 
cómo podia imaginarlo? que aquellos nobles, valero- 
sos y altivos moradores, habian de hacer de sus ace- 
rados pechos, en que hervia el fuego de la indepen= 
dencia y del amor patrio, otros tantos muros en que 
se esirellára toda la fuerza, todo el poder del yencg- 
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dor de Europa, y que habian de hacer revivir los 
tiempos Leróicos con tales hazañas que parecerian fa- 
bulosas. 

Desconcertados y confusos anduvieron los zarago- 
zanos la noche del 14 y mañana del 13 de julio vién- 
dose tan de cerca amenazados por las tropas de Le- 
foburo. Faltóles tambien aquel dia lo que más hubiera 
podido animarlos, que era la presencia de su amado 
caudillo Palafóx, el cual con las pocas tropas que tenia 
y algunos paisanos, llevando además consigo al capitan 
de artillería don Ignacio Lopez, el único que habia 
que supiera manejar aquella arma, salió de Zaragoza 
hácia Longares y puerto del Frasno, camino de Ca- 
latay":d; movimiento acertado para sus fines, pero que 
dejaba desamparada la ciudad, á cuyas puertas se pre- 
sentó ufano el francés á las nueve de la mañana con 
su division venecdora, Deiberaban el ayuntamiento 
y autoridades sobre el partido que convendria y se 
podria tomar, cuando penetró de improviso en el sa- 
lon un grupo de paisanos armados de trabucos, di- 
ciendo que despejáran la pieza porque ilan á ocupar 
los balcones para hacer fuezo al enemigo. Otros ha- 
bian salido ya á querer disputar la entrada 4 la avan- 
zada francesa: rechazóles ésta fácilmente. mas como 
algunos ginetes penetráran en pos de ellos en la po- 
blacion, viéronse de tal modo acosados por hombres. 
mugeres y niños, junto con algunos miñones y vo- 
Juntarios al mando del coronel Torres, que casi todos 
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fueron destrozados junto á la puerta llamada del Por- 
úillo. Pequeño principio de combate, que comprometió 
ú una defensa ruda y obstinada. 

Todos los habitantes, sin distincion de clase, sexo 
ni edad, comenzaron 4 moverse; los más robnstos 
trasladaban á brazo los cañones á los puntos por don- 
de calculahan que los enemigos intentarian penetrar, y 
bien que careciesen de oficiales inteligentes, no por eso 
dejaron de hacer terribles descargas. Era de ver cómo 
al toque de rebato acudia á la lid toda la poblacion. El 
francés determinó atacarla con tres columnas por tres 
diferentes puntos, á saber, por las puertas del Porti- 
llo, Cármen y Santa Engracia. No advirtió la primera 
de ellas que por la derecha podia. ser flanqueada por 
los fuegos del castillo de la Aljafería, y así fé que se 
rió ametrallada por los que guarnecian aquel fuerte, 
capitancados por el oficial retirado don Mariano Ce- 
rezo. No fué más afertunada la que embistió la puer- 
ta del Cármen, presto que hubo de retroceder tambien 
acribillada por la fosilería de los que tiraban guare- 
cidos de las tapias, edificios y olivares. En mal hora 
penotró por la de Santa Engracia un trozo de cahalle- 
ría francesa, pues al intentar apoderarse de un cuartel 
inmediato, la mayor parte pagó con la vida su atrevi. 
miento. Hasta tres veces fué disputada la posesion de 
este cuartel, y otras tantas fucron rechazados los fran- 
ceses despues de sangrientos conm:bates en patios, cua- 
dras y corredores. Y entretanto peleábase tambien con 
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furor en un campo llamado de las Eras, con cuyo 
nombre designaron algunos la batalla de aquel dia, á 
la cual solo puso término la noche, retirándose al am- 
paro de ella los franceses, despues de dejar en el 
campo quinientos cadáveres, con seis cañones y otras 
tantas banderas. Lo notable de este triunfo no fué so- 
lo el valor de los hombres que peleaban, ni el arrojo 
de las mugeres que 4 porfía y en medio del fuego y 
de los peligros corrian á alentar á sus hijos y esposos, 
y 4 llevarles víveres, refrescos y municiones, sino 
que se hubiera logrado sin caudillo que los dirigiera 
y sin gefo que los guiára, sino mandando todos y to- 
dos obedeciendo á aquel que por e' momento conse- 
guia ejercer sobre los otros más ascendiente (0. 

Para remediar este mal, que en otra ocasion po- 
dría ser muy funesto, y hallándose ausente su que 
do general Palefóx, pidió el vecindario por medio de 
sus diputados y alealdes que hiciera sus veces el in- 
tendente y corregidor "don Lorenzo Calvo de Rozas, 
hombre de un esterior frio, pero de un alma fogosa y 
ardiente, y muy para el caso en aquellas circunstan- 


(1) Hubo sin embargo sIgu- posa de don Mauuel Cerezo, her- 
nos militares que parciólmente mano del don Mariano; Estefania 
mandaban en ciertos sl Lopez y algunas otras. Muchas 
mo el capitan Cerezo particularidades de aquel cólebre 
nel dor les, los: cumbate, que nosotros no podes 
tenientes Tornos, Viana y olros; mos detenernus A referir, pue- 
ota tambien Taladores que ea: den verse en la Historia de los 
pitanesban los paisanos de su dos sitios de Zaragoza, por don 
farroquia, como don Jose Zamó- Agustin Alcaide Ibieca, tres volú 
fay. Luire las mugeres se disún- meus en 4." 

fuleron deña Josefa Vicente, ese 
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cias. Así fué que bajo su direccion tomó aquella mis- 
ma noche la ciudad un aspecto y una animacion es- 
traordinaria: so buscaron y nombraron gefes: se les 
señalaron puntos; se mandó abrir zanjas, construir 
baterías, componer armas; se distribuyeron los tra- 
bajos do defensa, sia que faltase ocupacion ni para 
los religiosos, mi para las mugeres y los niños, pues 
mientras los unos hacian tacos de cañon y de fusil, 
las otras cosian sacos, ó los rellenaban de arena; y 
para evitar confusion y escesos y que las tareas no se 
interrumpiesea, se mandó alumbrar toda la poblacion, 
y patrullar por las calles, La guardia de las puertas so 
confió no solo á militares, sino á paisanos, y aun á ecle- 
siásticos acreditados de intrépidos y valerosos “%, Tra- 
záronse obras de fortificacion, para lo cual se sacó de 
la cárcel al ingeniero don Antonio San Genis, preso 
en la tardo equivocadamente como sospechoso por los 
paisanos, y á falta de otros ingenieros militares ser- 
víanle de ayudantes los hermanos Tabuenca, arqui- 
tectos de la ciudad. Todo era pues movimiento, ani- 
macion, trabajo y entusiasmo, y en las mismas 6 so- 
mejantes operaciones se pasó el dia siguiente (16 do 
junio), con ser la gran festividad del Corpus. 

No se atrevió Lefebvre á intentar nuevo ataque 
hasta que recibió refuerzos de Pamplona con artillería 


(), En la llamada de Sancto, don Santiago Sas, y uno de sus 
por ejemplo, se colocó al beneicia”. ayudautes cra el” presbítero den 
0 de la parroquia de San Pablo Manuel Lasartesa. 
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de sitio. Creyóse intimidar la ciudad enviando una co- 
municacion en que conminaba con pasar á cuchillo 
todos sus habitantes si no se daban á partido. La res- 
puesta fué tan altiva y tan digna como era de esperar 
do ánimos tan esforzados, orgullosos ya ademas con 
el heróico triunfo del dia 15. Y mientras el enemigo 
artillaba una altura inmediata, llegaban á la ciudad 
soldados del regimiento de Extremadura, se ampliaba 
la junta militar, y se guarnecia el punto de Torero. 
Entretanto el general Palafox, unido en Calatayud con 
el baron de Versages, y luego con su hermano el mar- 
qués de Lazan en la Almunia, llevando una division 
de seis mil hombres con cuatro piezas de -artillería, 
marchó á Epila (23 de junio), célebre por una batalla 
en los fastos eragoneses, y punto, á juicio de otros 
geles, poco militar para esperar al enemigo, pero que 
tuvieron que ceder y someterse á la resolucion in- 
quebrantable de Palafox. Faltóle tiempo á éste para 
desarrollar su plan, porque anticipándose á él los fran- 
ceses, á las nueve de la misma noche del 23 dieron so- 
bre los nuestros, sorprendiendo y haciendo prisione- 
ra una avanzada, propio descuido de gente inexperta. 
La accion fué tambien desordenada, y á pesar del es- 
fuerzo de lá caballería y de algun regimiento de línea, 
tuyo Palafox que retirarse la yuelta de Calatayud con 
pérdida de mil quinientos hombres entre, muertos y 
heridos, entrando al dia siguiente Lefebvre en Epila, 
donde cometieron los suyos los estragos de costumbre, 
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entre otros el de asesiñar 4 un excerdote y otras frein= 
ta y seis persona más. 

Habian tenido rezon los que opinaron en contra 
de la marcha de Epila, y Palafox además se conven= 
ció de que mo era en batalla campal y con gente ro- 
cluta como le convenia combatir 4 los franceses, sino 
robusteciendo y ayudando á los heróicos pero com- 
prometidos defensores de: Zaragoza, á cuya ciudad 
acudió ya su hermano el de Lazan llamado por Caivo 
de Rozas al dia siguiente de la derrota de Epila, alar- 
mado con la noticia de que el enemigo iba 4 bombar- * 
dear la poblacion. Gon tal motivo, y queriendo 'ase- 
gurarse del espíritu del pueblo y de la tropa, convo- 
caron el de Lazan y Calvo una junta general de auto- 
ridades, eclesiásticos, corporaciones y vecinos de to- 
das las clases, en la cual se acordó defender la ciudad 
hasta morir; y para sellar esta resolucion con un com- 
promiso sagrado y solemne, se dispuso que al dia si- 
guiente (26 do junio), oficiales, soldados, vecinos y 
paisanos armados, ante la bandera de la Vírgen del 
Pilar, prestarian el juramento cívico en la plaza del 
Cármen y en las puertas. A la hora designada y de- 
Inte de una muchedumbre inmensa el sargento ma- 
yor de Extremadura preguntó en alta y sonora voz: 
«¿Jurais, valientes y leales soldados de Aragon, defen- 
«der vuestra santa religion, vuestro rey y vuestra pa= 
«tria, sin consentir jamás el yugo del infame gobierno 
«francés, ni abandonar 4 vuestros gefes y esta bando- 

: 
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«ra protegida por la Santísima Virgen del Pilar nues- 
«tra patrona?»—Un iumenso gentío respondió á voz 
en grito: «Sijuramos.» 

Oportuna fué esta ceremonia y este sagrado empe- 
ño para reanimar los espíritus y neutralizar la impre- 
sion de los contraliempos y peligros que en aquellos 
dias corrieron los zaragozanos. Despues de la derrota 
de Epila se vió el intendente Calvo de Rozas en riesgo 
de ser victima de un artificio de mal género empleado 
por un comandante enemigo: primeramente con apa- 
riencias de querer entregarse, y después so pretesto de 
conferenciar, sacóle al campo, donde tuvo. luego la 
avilantez de decirle que de no entregar la ciudad que- 
daria muerto ó prisionero. Salvóle de-tan indigno lazo 
su serenidad y valor. Y como después platicase con 
los generales mismos, que insistian en la entrega, ofre- 
ciendo respeto á las personas y propiedades, y mante- 
ner á todos y cada uno en sus destinos y empleos, 6 
degollar en otro caso á todos los moradores, contestó 
primero Calvo de palabra con entereza y brío, y des- 
pués el gobernador militar marqués de Lazan por es- 
crito, tan dignamente como ya lo habia hecho ocho 
dias ántes. Á poco de esto volóse con estruendo horri- 
ble (si por descuido, ó por obra de mano enemiga, no 
se sabe) el depósito de polvora de la ciudad, confun- 
diéndose por los aires envueltos ca la humareda tro- 
zos de edilicios, vigas, carros, y lo que era mas hor- 
roroso, miembros disporsos de bastantos infolices que 
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fueron víctimas de la esplosion: lamentable tragedia, 
que produjo sucesivamente asombro y llanto en aque- 
llos moradores (27 de junio). Acabó de hacer crítica 
su situacion la llegada al campamento -encmigo del 
general Verdier con un refuerzo de tres mii ochocien- 
tos hombres, treinta cañones de grueso calibre, cuatro 
morteros y doce obuses. Verdier, como mas antiguo, 
tomó el mando en gefe de todas ¡as fuerzas sitiadoras. 

Aprovechó el francés el atordimiento y la conster- 
nacion en que puso á la ciudad el incendio del alma- 
cen de la pólvora para dirigir contra ella nuevos ata- 
ques, que sin embargo fueron rechazados con vigor. 
Pero otro contratiempo ocurrió en aquellos dias de 
prueba á los sitiados. Atacado el Monte Torrero por 
tres columnes francesas, el comandante Faleó que de- 
fendia aquel puesto con varias piezas, algunos solda- 
dos de Extremadura y doscientos paisanos, despues 
de algunas horas de resistencia le abandonó retirán- 
dose á la ciudad; conducta que fué calificada de trai- 
cion por el vecindario; acaso con mas pasion que fien= 
damento, pero que sometido al fallo de un consejo de 
guerra acabó por ser arcabuceado. El daño que causó 
su retirada habia sido en efecto grande. Dueño el ene- 
migo de aquella altura, colocada en la eminencia una 
batería de gruesos cañones y morteros, comenzó, a 
propio tiempo que con otras levantadas en diferentes 
puntos, á bombardear horriblemente la ciudad el 30 
de junio, A tiempo llegaron aquella misma noche 
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trescientos soldados de Extremadura y cien volunta- 
rios de Tarragona. Lejos de amilanarso los vecinos 
con la destruccion y el estrago de las bombas en casas 
y tomplos, diéronse á trabajar todos d compotencia, 
los unos en abrir zanjas en las calles y atronerar puer- 
tas, los otros en levantar baterías, Ó arrunibar ca- 
ñones viejos ó apilar sacos de tierra, los otros en traer 
las aguas del Huerva á las calles para apagar los in- 
cendios, y los que más no podian empleándose en tra- 
bajos útiles en los sótanos, ó poniéndose de atalayas en 
las torres para observar los fogonazos y avisar la llá- 
gada de las bombas; y otros en fin, ¡prueba grande de 
magnanimidad y patriotismo! quemando y talando sus 
propias quintas, huertas y olivares, que perjudicaban 
á la defensa encubriendo los aproches del enemigo. 

La mañana siguiente (1.” de julia) ordenó Verdier 
el ataque general en todos los puntos, batiendo al 
propio tiempo la Aljafería, y las puertas de Sancho, 
Portillo, Cármen y Sante Engracia, que dofendian ofi- 
ciales intrépidos como Marcó de Pont, Renovales, 
Larripa y algunos otros 4). Arreció principalmente el 
fuego en la del Portillo, siendo en aquel puesto tal 
el estrago, que los cañones quedaron solos, tendidos 
en el suelo y sin vida todos los que los habian ser- 
vido, Dió esto ocasion 4 una de aquellas proezas in- 
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idante decam- Lodo el sitio hizo serricios muy 
E Iamporlantos. 
Terrer, que aquel día, y duranie 


Google , E 


PARTE Dl. LIBRO X. 19 
signes que dejan perpétua memoria ú la posteridad, 
y se citan y oyen siempre con maravilla, Viendo uua 
uger del pueblo, jóven de veinte y dos años y agra- 
Cada de rostro, que una columna enemiga abanzaba 4 
eltrar por aquel boquete, y que no osaba presentarse 
un solo artillero nuestro, con ánimo varonil y resolu- 
cien asombrosa arranca la mecha aún encendida de 
vxo de los que en el sucto yacian, aplícala á un cañon 
de yeinte y cuatro cargado de metralla, y causa des- 
trzo y mortandad horrible en la columna; ella hace 
veo de no desamparar la batería mientras la vida le 
dure; su ejemplo vigoriza 4 los soldados, que acuden 
ora vez 4 los cañones y renuevan un fuego tremendo. 
Aquella intrépida y célebre heroina (la historia ha es- 
crito ya muchas veces su nombre) se llamaba Agusti- 
na Zaragoza. El general Palafox remuneró después 
su heroismo, dándole insignias de oficial, una cruz y 
una pension vitalicia (>. Por fortuna so aparecieron 
como por encanto. fogados venian de Barcelona, dos 
oficiales de artillería, don Gerónimo Piñeiro y don 
Francisco Rosete, que sin darse descanso y tomando 
cada uno á su cargo una batería, con direccion ya mas 
acertada é infundiendo alieuto y brio en los nuestros, 
mantuvieron el fuego y el combate cansando al éne- 
migo grande estrago, hasta entrada la noche, en que 

M6) Todavía patriótico, concediendo 4 una hl- 
Bolos, en la legilatara da 160, Ja dela delete Agus la ms 
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suspendió el francés el ejercicio de cañon, pero no el 
bombardeo. 

Renovóso al dia siguiente con igual faria. Mas a 
los nuestros obraban con mas serenidad, portándole 
como improvisados veteranos con solo la práctica de 
un dia. Así fueron rechazados loz que habiendo abir- 
to brecha enla Aljafería se arrojaron á asaltarla. As el 
comandante del puesto del Cármen, Marcó del Port, 
tuvo presencia de ánimo para esperar que se aprosi- 
mara á veinte pasos una columna, y Á que los nas 
valientes de ella treparan ya por la brecha, para lar 
la voz de fuego y barrer entonces casi toda la colurma 
enla misma formacion que llevaba, Así el marqués 
de Lazan recorria sereno, alentando 4 unos y premiar 
do 4. otros, los puntos de mas peligro; y así todos pa- 
recia haberse ido familiarizando con los riesgos. Pero 
un acontecimiento fausto difundió aquella tarde uni- 
versal alegría en toda la poblacion. El general Palafox, 
en cuya busca habia ido don Francisco Tabuenca, co- 
misionado por la junta militar hasta encontrarlo en 
Belchite, aparecióse á las euatro en la ciudad; de boca 
en boca corria la nueva, y de corazon en corazon el 
aliento que su presencia 4 todos inspiraba. Calculan- 
do Verdier que el modo de aproximarse con menos 
peligro á las puertas soria apoderarse de los conven- 
tos de Capuchinos y San José extramuros de la cia- 
dad, hizo embestirlos con toda violencia y empuje: 
dos horas de pelea le costó el uno; porfiadas luchas 
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tuvieron que sostener los franceses cuerpo á cuerpo en 
los claustros, en la iglesia, en las celdas mismas del 
otro, y aun así no le desalojaron los nuestros sino des- 
pues de haberle incendiado. De este modo terminaron 
los combates de aqueilos dos terribles dias, cada vez 
mas próximos sitiadores y sitiados, mas sin ganar 
aquellos un palmo de terreno en la ciudad. 

Trató luego Verdier de circunvalarla, con el objeto 
tambien de impedir los auxilios de tropas, de víveres, 
de pólvora y olros artículos que los sitiados recibian, 
principalmente por el lado donde la .baña el Ebro. 
Además de la pólvora que enviaban los alcaldes de las 
inmediatas villas para remediar la escasez producida 
por la esplosion del dia 27, recibióse de las fábricas 
de Villafeliche uña remesa de trescientas diez y ocho 
arrobas, con ciento cincuenta de plomo, custodiada 
por un oficial y cincuenta soldados. El dia 3 entraron 
mas de trescientos voluntarios, y una compañía de 
cien hombres de tropa conducida por un coronel. Así 
cada día (0. Con el fin de cortar las comunicaciones 
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por el Ebro echó el enemigo un puente flotante de 
madera sobre el rio, formando un ángulo saliente 
contra la corriente en el parage en qua ésta era ma- 
yor, enterradas sus cabezas en ambas orillas, y con 
dos amarras quo salian 4 veinto varas á la parte supe- 
rio»; defendíanle sus parapetos, cañoneras y estaca- 
das. Contra esta obra levantaron los nuestros varias 
baterías en el arabal, desde las cuales sostenian lar- 
go tiroteo los paisanos, distinguiéndose entre ellos el 
ya otras veces nombrado tio Jorge. A muchas refrie- 
gas dió'ocasion el establecimiento de aquel puente de 
balsas y el empeño de incomunicar por allí la ciudad. 
acudiendo á veces con refuerzos á aquella parte ya don 
Francisco Palafox, ya el mismo general su hermano, 
ya el intendente Calvo de Rozas, cuyo caballo derribó 
una vez un casco de granada. Y si bien los enemigos 
no lograron cumplidamente su propósito, consiguie- 
ron hacer mucho daño en las mieses, correrse hasta 
e rio Gállego, cuyo puente incendiaron, así como las 
acequias y molinos que surtian de harinas la ciudad, 
Hicieron lo mismo, y fué uno de los mayores contra- 
tiempos para los de Zaragoza, con las de la fábrica de 
Villafeliche, que les habia estado abasteciendo de pól- 
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wora. Para ocurrir á estas dos necesidades, que los 
ponian en la mayor angustia, se mandó que toda la 
harina que existia en la cindad se destinase 4 amasar 
solamente pan de municion, del cual se conformaron 
todos á comer: y para la fabricacion de alguna pólvo- 
ra se apuró todo el azufre que habia , y se arbitraron 
los mas ingeniosos medios para obtener salitre y car- 
bon; así la invencion de los medios como las operacio- 
nes necesarias para alcanzar los resultados, se debie- 
ron al celo y conocimientos especiales del distinguido 
aficial de artillería don Ignacio Lopez. 

Reinaba en lo interior de la ciudad agitacion es- 
traordinaria, propia del estado de sobreescitacion de 
losánimos, y uno de los trabajos do Palafox era vir los 
encontrados diciámenes y las opuestas censuras de 
militares y paisanos, tolerar actos de insubordinacion 
en gentes muy exaltadas y muy poscidas de fuego pa- 
trio, pero no hechas 4 los hábitos de la obediencia, su- 
frir las fatales tergiversaciones que solian hacerse de 
sus órdenes verbales, y sobre todo evitar desórdenes 
y vejaciones, como la que intentó un eclesiástico lla- 
mado, García, que fingiendo una órden pidió gunte pa- 
ra degollar todos los franceses que se hallaban en las 
casas de la acadomia de San Luis, y á quienes la junta 
popular habia dispuesto reunir alli, precisamente para 
ponerlos á cubierto de todo insulto (. En medio de 
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una situacion tan violenta y angustiosa ni los ánimos 
se abatian, ni dejuba de vigilarse constantemente al 
enemigo. Bien lo esperimentó ésta cuando saliendo 
una noche (17 de julio) muy sigilosamente del con- 
vento de Capuchinos con ánimo y esperanza de sor- 
prender la puerta del Cármen, los nuestros que no 
dormían los dejaron aproximar sie dar señales de ha- 
berlo notado, y en el momento de dar el asalto rom- 
pieron de repente un fuego vivo dejando sin vida 4 los 
que tau confiados y ya tan seguros se creian. De cuan- 
tas sorpresas intentaron los sitiadores en cl restu de 
aquel mes, en ninguna les encontraron desprevenidos. 
Antes bien, en una ocasion tuvieron los españoles la 
audacia de acercarse al Monte Torrero, mientras otros 
caian de rebato sobre el atrincheramiento francés, 
introduciendo en él la confusion, y volviendo á la 
ciudad con trofeos cogidos al enemigo y con señales 
inequívocas de que habian necesitado para ello de 
ímpetu y arsojo. Iguales y no menos arriesgadas 
salidas hacian por la parte del Ebro y del Gálle- 
go, y en varios reencuentros sacaron ventaja y ga- 
naron reputacion de arrojados algunos gefes milita” 
res como Torres, Obispo, Estrada, y Velasco, dis- 
tinguiéndose entre ellos en los combates del 29 
y 30 el coronel don Fernando Gomez de Butron, 
Tortoles sigo Jibies Eo ls do Moca, YO Js en ar 
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cuyos partes se publicaron en Gaceta extraordinaria. 
Mas toda la importancia, todo el intorés, todo el 
valor de estos combates parciales desaparece, ó por lo 
menos se debilita ante la gran lucha que esperaba á 
los zaragozanos, y que habia de poner á prueba y ha- 
cer célebre en el mundo su constancia, su patriotismo, 
su valor indomable. El bombardeo que se renovó el 
último día de julio y loe dos primeros de agosto no fuá 
sino como el preludio y la preparacion de otros dias de 
horror, de desolacion y de estrago por una parte, de 
arrojo y denuedo por otra. Los franceses habian cons- . 
truido un camino cubierto desde el convento de San 
José por la orilla del Huerva hasta el punto llamado 
la Bernardona. El coronel de ingenieros Lacoste, ayu- 
dante de Napoleon, que llegó despues de los primeros 
ataques, les hizo ver que no eran aquellos puntos, 
sino el lado de Santa Engracia, por donde convenia 
embestir la ciudad. Con arreglo á su plan se coloca= 
ron hasta sesenta cañones, obuses y morteros, en siete 
baterías, algunas casi á tiro de pistola, todas á corta 
distancia de aquellas débiles tapias, que no muros, 
que delante tenian. En la mañana del 3 de agosto una 
lluvia de bombas y granadas, que hasta mas de seis- 
cientas en tres horas contó el vigía de la Torre Nueva, 
cayó sobre el barrio situado entre Santa Engracia, el 
Cármen y el Coso, destrozando unas casas y desplo- 
mando otras. Muchas de ellas, ó por acaso, ó de pro- 
pósito, fueron dirigidas y cayeron sobre el hospital 
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general, lleno de enfermos, heridos, niños espósitos y 
dementes. Escena lastimosa y triste la de aquellos 
desgraciados, que, despavoridos y temblorosos, se le- 
yantaban y corrian desnudos, los que no yacian pos- 
trados, buscando cómo salvarse, sin: atinar cómo mi 
dónde, y la de los caritativos vecinos que acudian á 
trasladar en hombros los que podian á sitio más se- 
guro. Así pasó aquel dia en horroroso estruendo, que 
hacia retemblar la ciudad y se dejaba sentir algunas 
leguas á la redonda. 

A la mañana siguiente (4 de agosto), despues de 
un simulado ataque á la Aljafería y ¡puerta del Port- 
llo, se descubre de repente la formidable batería de 
Santa Engracia; veinte y seis piezas vomitan simul- 
táneamente fuego contra el convento de este nom- 
bre, y casi todos sus defensores perecen entre sus 
ruinas: á las cinco horas quedan arrasadas todas las 
baterías de los zaragozanos; por dos anchas brechas 
que se han abierto se precipitan los franceses, atra- 
vesando el Huerva, é internándose en la poblacion. 
Síguense récios y personales combates, con valor 
desesperado, sostenidos entre cadáveres y escombros. 
En lo más empeñado de la lucha hace cl general Ver- 
dier llegar 4 manos de Palafóx la siguiente lacónica 
propuesta: «Paz y capitulación.» El caudillo de los 
zaragozanos le responde sin vacilar: «Guerra á cu 
chillo.» Respuesta digna de los tiempos herdicos de 
Lacedemonia. Sigue la sangrienta lid, y pisando por 
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encima de cadáveres avanzan los franceses llenos de 
orgullo hasta la calle del Coso. ¡Confianza temerarial 
Una batería levantada precipitadamente hace tal estra- 
go en los que en ella iban á desembocar, querenuncian- 
do á penetrar de frente, tienen que dirigirse por calles 
kterales y estrechas, y sufrir un fuego horroroso á 
quemaropa de todas las casas, hasta lograr entrar en 
ella y apoderarse del convento de-San Francisco y del 
hospital genoral, donde hubo escenas terribles de 0s- 
panto y de dolor. Tal vez no habrian ganado el Coso si 
la desgracia de haberse volado un repuesto de pólvora 
que cerca tenian los españoles no hubiera producido 
en estos cierto pavor y consternación. 

Entonces abandonaron los nuestros, siendo uno 
de los últimos Calvo de Rozas, la batería que enfilaba 
á la calle de Santa Engracia, y encamináronse con él 
al arrabal, decididos á rehacerse allí y tomando más 
geuto, volver 4 continuar la lucha, y prolongarla, 
si era posible, hasta la noche, dando así lugar 4 que 
vinieran los refuerzos que de fuera se esperaban. Por- 
que en las primeras horas de aquella tarde calculando 
Palafóx que le faltarian gente y recursos para desalo- 
jar los enemigos, determinó romper á todo trance la 
línea enemiga, y salir 4 recorrer la comarca en busca 
de auxilios, no sin arrancar antes de sus paisanos 
promesa y palabra formal que le dieron de sostenerse 
hasta que él volviera. Siguibronle 4 poco sus dos 
hermanos el marqués de Lazan y don Francisco, que 
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llegaron al anochecer al pueblo de Osera. Entretanto 
los vecinos que despavoridos huian del centro de la 
poblacion se agolpaban á tomar el puente de piedra, 
causando el apiñamiento y la confusion muchas des- 
gracias. En vano el comandante de la puerta del An- 
gel espada en mano intentó contener la muchedum- 
bre; los lamentos de las mugeres hacian inútil sa es- 
fuerzo. Llegó en esto el teniente de húsares don Lu- 
ciano Tornos, y mandando con resolucion volver los 
cañones del puente y de San Lázaro hiicia la mulú- 
tud, y tomando en la mano una mecha, amenazó ame- 
trallarla si no retrccedia: 4 esta demostracion aña- 
dieron algunos eclesiásticos sus exhortaciones: el 
pueblo entonces se sobrepuso, reanimáronse los espí= 
ritus y todos volvieron con nuevo ardor al lugar de la 
polea. 

Queriendo los: franceses perseguir los paisanos 
hasta el puente que comunica con el arrabal, pero 
desconociendo las calles de la poblacion, en vez de 
tomar la de San Gil, metiéronse por la estrecha y tor- 
tuósa callojuela del arco de Cineja. Aprovechando 
aquella equivocacion los zaragozanos, en tanto que de 
todas las casas acribillaban á la encallejonada columna, 
arremetiéronla por los estremos y la destrozaron. En 
esto volvió Calvo del arrabal con seiscientos hombres 
de refresco; el anciano capitan Cerezo se presentó al 
frente de los suyos armado de espada y rodela; trage 
que caracteriza lo estraño de aquella lucha popular, y 
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todos embistieron furiosamente por diversos puntos 
la calle del Coso en que acampaban los enemigos, lo 
cual unido á los disparos de carabina y de trábuco que 
les hacian desde las casas, los amedrentó de modo que 
tuvieran á bien guarecerse en los edificios del hospital 
general y San Francisco. Así sobrevino la noche. Im- 
posible describir las hazañas personales de los zarago- 
zaños en aquella ruda y espantosa pelea. «Zaragoza, 
dice el cronista de aquellos sitios, parecia un vulcan, 
en el estrépito, en las convulsiones y en los encuen- 
tros rápidos eon que donde quiera se luchaba y aco- 
metia. Todo era singular y estraordinario; unos por 
las casas, obras pur las calles; en un cstremo avenzan- 
do, en otro huyendo; cada cual, sin órden formacion 
ni táctica. tenia que hacer frente dondo quiera lo exi- 
gia el riesgo: franceses y españoles andaban mezclados 
y revueltos: rara cosa se hacia por consejo ú órden, y 
todo lo gobernaba el acaso..... Si el enemigo asaltaba 
una casa derribando alguna entrada por la calle del 
Coso, alli estaban luego los patriotas, que ejecutando 
lo mismo con las puertas de la espalda, ó entrando 
por las inmediatas, los cogian entre sus tanos, cla= 
vándoles el acero en el pecho.....» Cánsase el citado 
cronista de citar nombres propios de los que más por 
sus proezas se señalaron entre los valientes, que lo 
eran todos. ¿Pero qué mucho que lo fuesen los mili. 
tares, como Renovales y Ferrer, los patricios ilustres 
como Calro ue Rozas, los eclesiásticos como don San- 

Tomo xxu. 34 


Google ERSIDA ñ 


330 HISTORIA DE ESPAÑA. 


tiago Sas, los monges como fray José Garin, los hom- 
bres del pueblo coro el Lio Jorge, si lo eran tambien 
las mugeres, lo mismo de la humilde ó modesta clase 
como Casta Alvarez, que de la alta y noble como la 
condesa de Bureta, prima de Palafóx (0? En aquel 
dia de contínuo y récio pelear fué herido el mismo ge- 
neral Verdier. 

No quedó defraudada la confianza del pueblo en sa 
querido caudillo Palafóx. En su busca, y con objeto 
de enterarle de la situacion on que las cosas queda- 
ban, y de estimularle si necesario era, babia salido, 
ya tarde, Calvo de Rozas. Tambien fué alli, Nevado 
de un lin semejante, el tio Jorge. Encontráronle en 
Villafranca de Ebro. No habia sido infructuosa su 
espedicion. Tropas llegadas de Cataluña se reunian 
en Osera, y además un cuerpo de cinco mil hom- 
bres procedente de Valencia pisaba ya el territorio ara= 
gonés. En el acto despacho Palafóx, y aquella misma 
noche eniraron en Zaragoza como cmisarios el teniente 
coronel Barredo y el tiv Jorge, anunciando la próxima 
llegada de los refuerzos, con que se realentó el espiritu 
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de aquellos heróicos defensores, y se acallaron lás 
hablillas de algunos descontentos y mal intencionados. 
Grande fué el entusiasmo, grande el ardor de los zá- 
ragozanos al ver en la madrugada del E entrar un 
enerpo de quinientos guardias españolas conducido 
por ei marqués de Lazan, enviado de vanguardia por 
su hermano, en tanto que él con el grueso de la fuer- 
za hallaba medio de burlar la vigilancia del general 
Lefebvre, que mandaba otra vez on gele despues de la 
herida de Verdier, y noticioso de los movimientos 
de Palafóx se habia interpuesto para impedir su en- 
trada, con la esperanza de destruirle con tal que 
Pudiera batirle en campo abierto. Terrible fué tam- 
bien el dia 8 en Zaragoza. Los choques y reencuen- 
tros continuaron en cada plaza, en cada calle, en ca- 
da casa, hasta de balcon á balcon y de tejado á teja- 
do, sin que en esta lid pudiera servir á los franceses 
la ventaja de la disciplina, y siendo de mucha para los 
nuestros la proteccion de las familias en cada casa cu- 
ya posesion se disputaba. 

Así se pasaron los dias siguientes hasta el 8. que 
habiendo logrado Palafóx cubrir con tres mil hombres 
de Huesca la altura de Villamayor que ocupaba, acertó 
á encubrir á Lefebvre su movimiento, y burlando su 
vigilante observacion, penetró con su refuerzo por las 
calles de Zaragoza, alumbrando un sol claro su entra- 
da, y llevando su presencia la confianza y el júbilo 4 
todos los corazones. Iamediatamente congregó un con- 
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sejo do guerra, en el cual se resolvió continuar defen- 
diendo la ciudad palmo á palmo con el mismo teson 
que hasta entonces, y en el caso de que el enemigo los 
fuera arrojando de cada barrio, cruzar el rio y defen- 
derse en el arrabal hasta morir todos si fuera preciso. 
Resolucion que en gentes tales ya no puede admirar- 
nos, y que se hubiera cumplido, pero que por fortuna 
hizo innecosaria el mal semblante que las cosas to- 
maron para los franceses. Llegúles en aquellos dias la 
de nuestras arias sobre 
sus legiones en Bailen. Increible no obstante les pa- 
recia, hasta que recibieron órden de Madrid. para le- 
vantar el sitio y replegarse á Navarra. Todavía los de- 
tuvo allí una contraórden comunicada por el general 
Monthion desde Vitoria. Pero el dia 11 (agosto) su: 
pieror la salida del rey José de Madrid, y el 13 red- 
bió el sitiador la órden definitiva de retirarse A 
tiempo £.é en verdad, porque aquel mismo dia la di- 
jon española procedente de Valencia, al mando del 
mariscal de campo Saint-March, corria á meterse en 
Zaragoza conducida en carros voluntariamente apres- 
tados por los naturales del país. Al levantar Lefebvre 
¡o voló los restos del monasterio de Sunta En- 
gracia, hizo lo mismo con los almacenes y otros 
edificios de Torrero, destruyó pertrechos de guerra, 
arrojó al canal más de sesenta piezas de artillería U, 
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y la mañana del 14 emprendió la marcha hácia Na- 
varra, «caminando las tropas, dico un historiador 
«francés, con el corazon lacerado, mostrando la mas 
«horda tristeza en su semblante, y hamillados hasta 
«el estremo por verse precisados á retroceder ante sol- 
«dados á quienes tenian en poco (D,» La division de 
Valencia lus fué siguiendo hasta los confines de Na- 
varra. 

Tál y tan glorioso remate tuvo el célebre sitio de 
Zaragoza en 1808, en que ademas de haber sido hu- 
milladas las águilas francesas por hombres en su ma- 
yor parte no acostumbrados al manejo del cañon ni 
de la espada, por soldados inespertos y por labric- 
gos y artesanos, pudo ver ya, mo solamento Na- 
poleon, sino la Europa entera, de cuánto eran ca- 
paces hombres de tan duro temple y de corazon 
tan animoso. Escusado es ponderar el orgullo con 
que los zaragozanos vieron alijarse de los contornos 
de la ciudad los batallones imperiales que habian 
ercido poder enseñorcarse de ella en una noche, y 
marchaban con la vergúenza de no haberla podido 
dominar ea dos meses de ruda y diaria pelea. En el 
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júbilo de verso libres de enemigos no reparaban en 
que media ciudad quedira arruinada, y en que sus 
casas se hobieran hundido, ó humeára todavía en ellas 
el fuego, Su primer cuidado fué dar gracias al Todo- 
poderoso y á la Virgen del Pilar, objeto de su espe- 
cialísima devocion,-así como celebrar solemnísimas 
honras fúnebres por los que habian fallecido defen- 
diendo la religion, la independencia y la libertad de 
la patria. Palafox, ademas de otras recompensas con 
qué premio 4 los defensores de Zaragoza. creó un 
distintivo, que consistia en un escudo con las ar- 
mas del rey y las de Aragon y con el lema siguiente: 
Recompensa del valor y patriotismo (0, 
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Epoca; “cio e. las fueras que pde Ingles Exca. de ve 
Habla" en Zaragoza 4 principios de lor y parrioiómo . 3 Relacion de 
Junio. y otro de las que exislan 10 aburrio en 401 des silos, de 
en todo el reino de Aragon en 13 Zaragrza, elo.. por el Dr. di 
de agosto. Miguel Perez y Otal; y clros va 

Ademas de lo que sobre este rios que cera prolijo enumerar. 
primer slo de Zaragoza se leo De todos ellos tomado lo 
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No marchaban con mas prosperidad pará la Fran- 
cía los sucesos de la guerra en Cataluña. Los soma- 
tenes habian tomado en algunas puntos la ofensiva, 
y el castillo de San Fernando de Figueras que defen- 
dian cnatrocientos franceses se vió muy apurado y 4 
punto de tener que capitular con aquellos, 4 no haber 
sido tan oportenamente socorrido por el general Reille, 
que ahuyentó á los catalanes (3 de julio). Este mismo 
general intentó tomar por sorpresa 4 Rosas(11 de ju- 
No), uno de los puntos en que tenian su apoyo los in- 
surrectos; pero vigorosamente rechazado de allí, sufrió. 
á su regreso no poco descalabro en sus tropas. acosa= 
das por los somatenes que acaudillaba el valeroso y 
práctico don Juan Clarós. 

Mas la empresa de importancia que en este tiempo 
acometió el ejército francés de Cataluña fué la de Ge- 
rona. No podia Dubesme soportar la humillacion que 
el mes anterior habia sufrido ante los muros de esta 
plaza, y ansioso de volver por su honra y de vengar 
el agravio, salió de Barce'ona el 40 ds jalio al frente 
de scis mil hombres, gran tren de artillería, escalas y 
aprestos de sitio, diciendo, á imitacion de César: 
«El 24 llego, el 25 la ataco, el 26 la tomo, y la arraso 
mas que 4 muestro Jolclo puede en ral, y tinta por lo menos.como en 
asa Misoria general tener caida; las faiclaes que sobre a guerra 
Jeltnds 'sondia la mponantia. o; Cuil lacemos en prác de 
¿de tan gloriosa lucha, le damos en. nustroslectores, y esperamos que 
muestra Historia acaso mas esten- por lo mismo no lo habrán de mb- 

E grado. 
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el 27.» Algo comenzaron á quebrantar su arrogan- 
cia las cortaduras que encontró en el camino hechas 
por los somatenes, las bajas que le hacian por reta- 
guardia y Mlanco las partidas de don Francisco Milans 
y de los hermanos Besós de Guixols, y sl fuego que 
del lado del mar le hacian una fragata inglesa y algu- 
nos buques catalanes. Quiso de paso rendir á Hos- 
talrich, pero desistió en vista de la enérgica respuesta 
que dió su gobernador al general Goulas que le intimó 
la rendicion (24 de julio) Llegó co efecto el 24, cum- 
pliéndoso así la primera parte de su pronóstico, de- 
lante de Gerona, donde se le incorporó, segun plan 
concertado, el general Reille con nueve batallones y 
cuatro escuadrones, procedente de Figueras. A pesar 
de esto, no se cumplieron del mismo modo las otras 
partes del arrogante anuncio de Duhesme. Las opera- 
ciones de ataque se retrasaron: los catalanes tampoeo 
habian estado ociosos: la junta general de Lérida se 
habia propuesto organizar los diferentes cuerpos que 
guerrcaban, y alistar hasta el múmero de cuarenta 
mil hombres. La situacion de las islas Baleares per- 
mitió enviar á Cataluña una espedicion de poco me- 
nos de cinco mil hombres al mando del marqués de 
Palacio que gobernaba á Menorca, la cual desem- 
barcó en Tarregona (23 de julio), y con esto tuyo 
por conveniente la junta de Lérida trasladarse 4 
aquel puerto 6 investir con la: presidencia al de Pa- 
lacio, declarándole capitan gencral del Principado. 
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El desembarco de estas tropas, con un gofe acre- 
ditado á la cabeza, sirvió de núclco, en derredor el 
cual se agruparon los destacamentos aislados, y los 
oficiales y militares sueltos, al mismo tiempo que de- 
cidió 4 los que no lo habian hecho por filta de un 
centro respetable en que apoyarse. El nuevo capitan 
general destacó al coronel de Borbon conde de Cal- 
dagues, francés al servicio de España, á reforzar los 
somatenes del Llobregat, donde se le unió su candillo 
el corcnel Baguet, y vtra columna envis á San Boy. 
donde tuvo luego un encuentro con ana partida que 
salió de Barcelona. Entre esta ciudad y Gerona solo 
estaba por los franceses el pequeño castillo de Mongat 
defendido por ciento cincuenta mapolitanos: bloqueado 
por los somatenes que capitaneaba don Francisco 
Barceló, y combatido por mar desde la fragata Impe- 
riosa de 42 cañones, de que era capitan lord Cochra- 
ne, de los napolitanos que defendian el castillo unos 
desertaron y otros se rindieron (34 de julio). El ge- 
neral Lecchi, que mandaba en Barcelona con cuatro 
mil hombres, casi todos italianos, cobró tal miedo 
á los somatenes, al verlos, ya acercarse á las puer- 
tas de la ciudad, ya en las alturas que dominan 
las calles, que temiendo cada dia uma insurrec- 
cion dentro de la misma plaza, enrerró sus tropas 
y todo su armamento y municiones on la ciudade= 
la y en Monjuich. Entonces el marqués de Pala- 
cio dió órden 4 Caldagues para -que en union con 
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los somatenes marchase en socorro de los de Ge- 
rona. 

Duhesme, á pesar del lacónico y jactarcioso anun- 
cio, de llegar, atacar, tomar y arrasar la plaza, habia 
llevado las operaciones de sitio con una lentitud que 
formaba singular contraste con la prometida rapidez. 
Fuese falta de medios ú otra causa, es lo cierto que 
iban pasados más de quince dias en solos preparati- 
vos, dando lugar á que de Bayona les fuera comuni- 
cada á los dos generales órden superior, de suspen- 
der las operaciones ofensivas si hubieren comenza- 
do. Picóse entonces el amor propio de Duhesme, y 
sintiendo retirarse con apariencias de haber estado 
ocioso cuando todo se hallaba listo para el ataque, 4 
pesar de la órden intimó la rendicion á la plaza (12 de 
agosto). La junta respondió que estaba resuelta 4 
arrostrarlo todo antes que faltar á la fidelidad de la 
causa nacional, y aquella noche rompieron los sitiado- 
res el fuego dirigiendo las baterías incendiarias contra 
los bastiones de Santa Clara y San Pedro, y batiendo 
la mañana siguiente el castillo llamado, como el de 
Barcelona, de Monjuich. Asombraba 4 Duhesme y 4 
Reille el poco efecto que hacian en los sitiados las ba- 
tenias incendiarias, así como la prontitad con que re- 
paraban y enbrian las brechas, guiados por los oficia- 
les de Ultonia. Ya los sitiadores se preparaban 4 le- 
vantar el corco en la mañana del 16; ya se veian tan- 
bien amenazados por las tropas de Caldagues, de Mi- 
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lans, de don Juan Clarós y demás que por órden del 
marqués de Palacio babian acudido de Martorell y 
se hallaban á la vista del campamento enemigo, cuan- 
do adelantandoso á todos la gnarnicion de Gerona, lle- 
na de ardimiento, y conducida por el coronel del se- 
gundo de Barcelona don Narciso de la Valeto, y por 
el major del regimiento de Ultonia don Enrique 0'Don- 
ell, hace una salida impetuosa de la plaza, se arroja 
sobre lag baterías enemigas de San Daniel y San Luis, 
las incendia, arrolla al quinto batallon de la quinta 
legion de reserva, infunde el espanto en otros cuer- 
pos, en la acometida muere entre otros el comandante 
francés de ingenieros Gardet, y regresa la guarnicion 
victoriosa á la ciudad. 

Acabó este golpe de aterray 4 los generales fran» 
ceses, é hicieron lo que aun sin la órden de Bayona 
habrian tenido que hacer, que fué abandonar el sitio 
la noche del 46 al 17 de agosto, retirándose Reilla 
sobre Figueras, Duhesme sobre Barcelgna. No se 
atrevió éste 4 volver por el camino que habia llevalo, 
y huyendo de los tiros de la marina y de las corta= 
duras que en aquél se habian hecho, metióse por la 
montaña, teniendo que dejar en aquellas asperezas 
ha artilleria de campaña, despues de haber abando- 
nado la de batir sl levantar los reales. Así llegó á la 
eapital del Principado com sus tropas hambrientas 
y fatigadas; y tal fué el término de la segunda expe- 
dicion de Duhesme contra Gerona, emprendida aun 
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con más confianza y con más arrogancia que la pri- 
mera, pero con éxito no menos desdichado (%. 

Veamos lo que á este tiempo pasaba en otro es- 
tremo de la península española, en el vecino reino de 
Portugal, cuya causa era igual á la española, y al 
cual dejamos en el capitulo 24 del libro procedente, 
al ejemplo de España, animado con la proteccion de 
nuestras provincias fronterizas, y esperando apoyo y 
auxilio de Inglaterra. Protegiéronle los españoles, si 
no tanto como hubieran deseado, por lo menos todo 
lo que nuestra situacion interior permitia, socorrién- 
dole con tropas auxiliares, ya de Galicia, ya de Ex- 
wemadura. Una corta division enviada porla junta de 
esta última provincia al mando de don Federico Mo- 
reti para fomentar la insusreccion del Alentejo, unida 
4 un cuerpo lusitano que comandaba el general Leite, 
fué acometida á las puertas de la ciudad de Evora por 


ol general francés Loison, el hombro que por sus 
crueldades inspiraba más ódio y más horror á los 
portugueses %. No le cosió trabajo vencer y dispersar 
un conjunto de paisanos armados y de soldados ines- 
pertos, si bien los que se refugiaron dentro de la ciu- 
dad opusiéronle más récia y formal resistencia, pero 


(4) Dice Toreno que el número debeser creldo, en cu Historia de 
delo sitiadares ascendia 3 cerca la guerra dela Peniusula, lib. VII 
de muero mil. Nosntros creemos — (2) Llamshanle en el pois Ma: 

pela, porque habla perdido un 
brazo, y aborrecianle principal: 
is mente” por sus ejecuciones en 
bajaba de cinco mil segun nos dice Csldas. 
el mismo general Foy, y eu esto 
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arrollados tambien en las calles, vengóse el francós en 
entregar la poblacion 4 merced de los soldados que se 
dieron libremente por espacio de dos horas al saqueo 
y 4 la matanza. 

Mayor y mos eficaz fué el auxilio que Portugal re- 
cibió de Inglaterra. 

El gobierno británico que ya desde el 4 de julio 
habia publicado una declaracion oficial renovando log 
antiguos víncelos que habian unido á Inglaterra y 
España (D, y que desde el principio de la insurrec- 
cion habia ofrecido auxilios 4 los diputados de As- 
túrias y Galicia enviados 4 Lóndres, dispuso ahora 
que la espedicion naval preparada antes del alzamien- 
to de España contra nuestras Américas, fuerte de diez 
mil hombres, que se hallaba en el puerto de Cork, 
se dirigiese 4 Portugal, como lo verificó, tomando 
tierra en la bahía de Mondego. Mandibala el teniente 
general sir Arturo Wellesley, conocido después con 
el título de duque de Wellington %. Habian de runír= 


4) «Habiendo S. M., decla es- 2" Que se levante el bloqueo 
te documento, tomado en const- de todos los puertos de Espada, 
deracion los esfuerzos de la na- 4 escepcion de los que se has 
clon expañela llan todavia en poder de los fran+ 


ía de la tiranla de la Franc: 
)n otros tres artículos em. 
el mismo egurita. y sentido. 

6) Era slr Arturo natural de 
jgnado Irlanda, ermano del marqués de 
maudar y manda por la presen- Wellesley, gobernador general de 
te, de acuerdo con su consejo la India, 4 cuyas Ónienes se har 
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sole las tropas del general Spencer, enviadas 4 Cádiz 
y al Puerto de Santa María, 4 disposicion de la junta 
de Sevilla, per cl gobernador de Gibraltar sir Hew 
Dalrymple; y alemás un cuerpo de otros diez ú once 
mil hombres, procedente de Suecia, á las órdenes de 
sir Johon Moore; de modo que el ejército ingles de 
Portugal debia formar un total de mas de treinta mil 
hombres con artillería y caballería. Pero al propió 
tiempo se le anunció que iria 4 mandar en gefe el 
ejército sir Hew Dalrymple, haciendo de segundo sir 
Barry Burrard, tocándole á él quedar de tercero como 
el mas moderuo de los generales. Mas aunque esto le 
fuese desagradable, como quiera que se le autorizó 
para emprender las operaciones, estimulado de la 
emulacion y del deseo de gloria, determinó abrir in- 
mediatamente la campaña, y así, apenas se le juntó 
Spencer se puso en marcha hácia. Lishoa (9 de agos- 
to) por Leiria, donde encontró al general portugués 
Freire con seis mil infantes y seiscientos caballos, y 
tomando de esta division sobre mil seiscientos portu- 
gueses, prosiguió su ruta y avanzó hasta Caldas, don- 
de llegó el 18 de agosto. 

Compréndese cuánto alegraria y cuánto realentaría 
4 los portugueses el desembarco y la entrada de tan 


ser promovido al grado de jenlen= Uicas al sistema de gobierno de 
te general. Formó parte del 1- FiLL Era reputado en Inglaterra 
misterio eu calitad de secretario pOr hombre de gran resciucion. 
de Estado de Irlanda, y estaba Tenia cuarenta años, y erá de comas 
adiucrido por sus opinlones poli= plexion robusta. 
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numerosos auxiliares, y euánto alarmoria á Junot y 4 
los franceses, precisamente cuando los traian ya tan 
inquietos las noticias de la frustrada expedicion de 
Moncey á Valencia, de la derrota de Dupont en Bai- 
len, y la salida de! rey José de Madrid y su retirada 
al Ebro. Creyó necesario Junol ponerse á la cabeza 
de su ejército y selir al encuentro de los ingleses, 
despues de dar sus instrucciones á otros generales y 
de disponer lo conveniente para la seguridad y tron- 
quilidad de Lisboa. Mas no pudo evitar que el gene- 
ral Delaborde, que saliendo de Lisboa habia reunido 
cinco mil hombres, fuera batido en la madrugada del 
47 (agosio) delante de la Roliza por el ejército inglés; 
accion en que si bien los franceses pelearun y se con- 
du,eron con bizarría, dió mucho aliento é infundió 
gran confianza á los soldados de la Gran Bretaña, y 
fué el pricipio de la fama y reputacion de sir Árturo 
Wellesley en la península ibérica. 

Junot no salió de Lishoa hasta el 15 de agost: 
despues de haber celebrado con toda soleamidad el 
aniversario del natalicio de Napoleon. Aunque habia 
eun Portugal vcinte y siete mil fraucoses, estaban tan 
diseminados que para el día 20 solo pudo reunir. so- 
bre dece mil combatientes útiles (, que distribuyó en 

Cb Secan el general For. que hospitales: 5000 hombres, atar. 
enionres mandale como Eóroel e hizas le Almeida, Ele 
Alvision de reserva, Lishóa: 4,000 
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tres divisiones: mandaba la primera el general Dela- 
borde, la segunda Loaison, y la tercera Kellerman 
guiaban la caballeria y artillería Margaron y Tabiel. 
El ejército inglés era mayor; habiansele in“orporado 
cuatro mil hombres que desembarcaron en Meceira, 
y estuban para llegar del Biltico los once mil que 
conducia sir John Moore. Muy superior al francés en 
número, y no inferior en artillería, solamente en eaba= 
llería era muy escaso. pues solo tenia doscientos dra- 
gones ingleses y doscientos cincuenta ginetes del país. 
Por lo mismo sir Arturo Wellesley escogió para espe- 
rar al enemigo una posicion escabrosa en Torres-Vo- 
dras, en que hubiera poca necesidad de caballería y no 
pudicse tener esta ventaja su contrario. Supo entre- 
tanto haber arribado á la rada de Maceira sir Harry 
Burrard, y pasó á visitarle y conferenciar con él. 
Queria Burrard que se suspendiese todo combate hasta 
que llegáran los onco mil hombres de Moore, y que 
Wellesley permaneciese en tanto con su ejército en la 
posicion de Vimeiro. Mas para fortuna de éste, Junot 
á quien no conyenia dar tiempo á que se juntasen to- 
das las fuerzas británicas, resolvió atacar cuanto ántes 
en Vimeiro á los ingleses. 

El 24 por la mañana se divisaron los franceses vi- 
niendo de Torres-Yedras, y pronto se empeñó un rudo 
y recio combate, rompiéndole Delaborde, siguiéndule 


cuilando los bupues: 3,000 re- riberas del Tajo—Historta de 
partidos ca los fuertes a las dos la guerra de Espaba, libro VIII, 
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á poco Loison, y por último Kellermann con su reser- 
va. Al cabo de algunas horas de lucha, los franceses 
llevaban perdidos mil ochocientos hombres, con tres 
piezas de artillería, muerto el general do brigada So- 
lignac, y heridos los coroneles de artillería Prost y 
Foy. Los ingleses tuvieron ochocientas bajas. Aque- 
los se retiraron 4 una línea casi paralela á la de 
éstos. Wellesley hubiera querido pérseguirlos, pero 
Burrard á quien correspondia el mando en gefe y 
habia llega lo al campo durante el combate, insistió 
en que no se persiguiera al enemigo hasta la llegada 
de Moore: pudo la determinacion ser hija de la pru- 
dencia, pero muchos la han atribuido 4 celosa riva- 
lidad. Es lo cierto que Junot tuvo tiempo para reti- 
rarse á Torres-Vedras sin ser incomodado. Al dia si- 
guiente (22 de agosto), sin dejar de continuar su 
movimiento de retirada hácia Lisboa, celebró consejo 
de generales, en que se acordó abrir negociaciones 
con los ingleses por medio de Kellermann, porque 
el país se levantaba en masa contra ellos, Lisboa es- 
taba débilmente guarnecida. y los ingleses esperaban 
un refuerzo considerable. 

Ya no era sir Harry Burrard, sino sir Hew Dal-- 
rymple, que acababa de desembarcar, el que mandaba 
el ejército británico cuando legó Kellermann á pro- 
poner el armisticio. Mas no conociendo aquél la situa- 
cion ni del ejército ni del país, encargó á sir Arturo 
Wellesley que se entendiera con el general francós. 

Tomo 21. 35 
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Conferenciaron en efecto los dos, y convinieron en un 
arreglo bajo las bases siguientes: 1.* Que el ejército 
francón evacuaria ol Portugal, y coria trasportado á 
Francia con su artillería. armas y bagajes: 2.* que 
á los franceses establecidos en Portugal no se los mo- 
lestaria por su conducta política, y los que quisieran 
podrian rctirarse 4 su país en un plazo dado: 3.* que 
la escuadra rusa permanecería en el puerto de Lisboa 
como un puerto neutral, y cuando quisiera darse 4 
k vela no se la perseguiria sino trascurrido el tér- 
mino fijado por las leyes marítimas. Trazóse una lb 
nea de demarcacion entre los dos campos, y las hos- 
tilidades no podrian romperse sino avisándose con 
cuarenta y ocho horas de anticipacion. Todas estas 
condiciones servirian de bases para una convencion 
definitiva. En tanto que ésta se hacia, Junotregresó 4 
Lieboa, donde encontró la agitacion que era natural 
produjeran tales sucesos. 

Todavía se pusieron muchos obstáculos y dificul- 
tados al proyecto de acomodamiento, entre ellas la de 
nogarso el almirante Cotton á reconocer la neutrali- 
dad del puerto de Lisboa para los rusos. No solo cs- 
tuvieron á punto de romperse las negociaciones, sino 
que el general inglés llegó 4 anunciar el 28 de agosto 
que daba por roto el armisticio, y que su ejórcito iba 
á marchar sobre Lisboa. Haciase por momentos más 
erítica la situacion de Junot, acosado por Wellesley 
y por la poblacion portuguesa, habiendo además des- 
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embarcado en Maceira la divisior Moore. A! fir, lo- 
grando descartar ingeniosamente la cuestion: de los 
rusos, se vino 4 un arreglo definitivo sobre las bases 
del preliminar, el cual se ajustó el 30 de agosto en 
Lisboa entre el general francés, Kellermann, y el cuar- 
telmaestre general del ejército inglés, Murray. Este 
célebre tratado se llamó, dunque impropiamente, la 
Convencion de Cintra, por la: cireunstancia de hallarse 
en esta pcblacion el cuartel general del ejército inglés 
euando sir Hew Dalrymple puso su firma para la ra- 
tificacion M. 
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No se mencionaba en ella ni al prinsipe regente 
de Portugal ni á la junta suprema del reino; todo se 
habia hecho sin la participacion de los portugueses: 
reclamaron por lo fanto y protestaron algunos ge= 
nerales; levantáronse y se movieron recriminaciones 
y clamores en el pueblo de Lisboa contra varios de 
sus artículos, y los españoles se quejaban tambien 
de la convencion. Mas donde se recibió el convenio 
con indignacion más profunda fué en Inglaterra, don- 
de se esperaba que el ejército de Junot por lo menos 
no saldria mejor librado de la derrota de Vimeiro 
que el de Dupont de la derrota de Bailen. Los diarios 
aparecieron con orlas negras en señal de luto públi- 
co, y en algunos se grabaron láminas que represen- 
taban tres horcas para los tres generales que se habian 
sucedido en el mando del ejército de Portugal. El 
cuerpo municipal de Lóndres elevó al trono una enér- 
gica representacion, calificando el convenio de ver- 
gonzoso y de injurioso para la nacion inglesa: otras 
corporaciones representaron tambien en el propio sen- 
tido; y en su virtud el gobierno mandó comparecer 
4 los tres generales, Dalrymple, Burrard y Wellesley. 
para que respondieran á los cargos ante una comision 
civiles, que hayan sido detenidos graduaciones que se hayan be- 
en Esjala sin iaber sido hechos cho eu Portugal desde El pelar 
a al Rs o a 
sino con ocasion del 20 de mayoy Dado y concluidoen Lisboa 4 50 
dias siguientes. de agosio de 1808. — Flemado.— 


49." Inmediatamente se hará Jorge Murray.—Kellermann. 
un cange de prisioneros de todas 
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que se nombró para que examinára su conducta. Pero 
al fin, este tribunal, aunque desechó los artículos de 
la convencion que podian ofender ó perjudicar Á es- 
pañoles y portugueses, declaró no haber mérito para 
la formacion de causa: fallo que tampoco agradó ge- 
neralmente y se censuró mucho. Y por último la con- 
vencion fué ejecutada con lealtad en todo lo que de- 
pendia de la autoridad inglesa. 

Penosos fueron para los franceses los dias que 
tuvieron que pasar en Lisboa , no oyendo por todas 
partes sino insultos, amenazas y gritos de muerte, 
teniendo que acampar en las plazas y en las alturas 
con la artillería enfilada á las embocaduras de las ca- 
Nes, temiendo siempre ser acometidos por la irritada 
muchedumbre. Duró aquel violento estado hasta me- 
diado setiembre en que se hizo el embarque, con 
grande alegría del pueblo lusitano por vex5o libro de 
los franceses. De los veinte y nueve mil hombres que 
Napoleon habia enviado 4 Portugal volvieron 4 Fran- 
cia veinte y dos mil. Los prisioneros españoles que 
estaban detenidos en Lisboa ó gemian en los pontones, 
en número de tres mil quinientos, procedentes de los 
cuerpos de Santiago, Alcántara, Valencia, y regimien- 
tos provinciales, y que habian de ser entregados al 
general inglés, se embarcaron á las órdenes del ge- 
ncral don Gregorio Laguna, y desembarcaron en octu- 
bre en los puertos de la Rápita de Tortosa y los Al- 
faques. En Portugal fué restablecida la regencia nom- 
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brada por el príncipe don Juan, y se disolvieron las 
juntas populares. 

Terminaremos este capítulo con las palabras de 
un historiador francés: «Hé aquí, dico. cuál era mues- 
tra situacion en agosto de 1808 en aquella España 
que tan precipitadamente habiamos invadido, y cuya 
conquista habiamos creido tan fácil. En el Mediodía 
lo habiamos perdido todo, despues de dejar prisione- 
ro uno de nuestros ejércitos. A consecuencia de este 
descalabro, habiamos abandonado 4 Madrid, inter- 
rumpido el sitió de Zaragoza..... y relrocedido sobre 
Tudela, y la única division que no habia evacuado la 
provincia caya ocupacion se le encomendára, á sabor, 
el reino de Cataluña, habíase visto en la precision de 
encerrarse en Barcelona, bloqueada del lado de tierra 
por innumerables miqueletes, y de la parte del mar 
por la marina británica.» Y hablando de la conven- 
cion de Cintra añade: «De manera que desde fines 
de agosto quedó evacuada hasta el Ebro toda la penín- 
sula, invadida tan fácilmente en febrero y marzo. Dos 
ejércitos franceses habian capitulado, honrosamente el 
uno y de una manera humillante el otro: los demás no 
ocupaban ya mas lerreno que el que média desde el 
Ebro 4 los P.rineos..... En un instante perdimos 
nuestro renombre de lealtad, y el prestigio de inven- 
cibles que habiamos adquirido 
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segundo al Ylerza Hoterza y cla de Dake.—Ans 
lucia: refuerzos 4 Dupont. Distribucion 
A ajo de Casesboa— Plan de aa 
qe lo eros hecos de Medias. Dec 
movimientos de Vedel y Dafour.—Posicion de los 
ejércitos francés y español —Momorable y gl rioslai- 
ia batalla de Bailen.—loteligencia y bravura de Re= 
ding_Célebre capitulacion entre Castaños y Dupont. 
Klade las armas todo el ejército francés de Adala- 
lo prisionero 4 los puertos de la cos 
le maltratan los pulsamos. No se 
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Zaragoza arcenazada.—Salida de Palsfor.—Resolucion 
pueblo. —Alaca el enemigo por tres puntos: es re- 
chatado.—Combale de las Eras. —Baérgicas y acorta» 
das disposiciones de Gilvo de Rozas.—Recibe Lefebrro 
fefuerzos de Pamplona. —lutima la rendición 4 la 


¿fudad.—Digna 10 le da.—Accion de 
Esla dor 4 Palo! =$ ela Caitapad 
Solemne juramento civico en Zaragoza. Serenidad 
de Calvo de Rozas. y entereza del marqués de Lazan. 
—tl general Verdler trae refuerzos + Lefebvre. —To= 
'ma el isuudo en gefe.—Bombardeo.— Ataque general. 
Defensa berdica.—Proeza de Aguslita ZaragULa— 
Maravilloso efecto que produce. —Nuevos ataques. 
¡,Aturicion de Palafo»— legua y cutnianme y 
lar.—Circunvala Verdier la poblacion. —Puente de 
sas eu el Ebro.—Combates diarios.—Ruda y sangrien- 
la pelea en calles y casus.—Moriaudad de franceses. 
«—Lewutan el sido y se reran.—Soo perseguidos 
Navarra, —Catáloba.—Segunda espedicion de 
Dunesme coutra Gerona.— Confianza y arrogancia del 
jexeral frances. — Viene 4 Caíaluba usa divinon espar 
jula do las Baleares. —El marqués úel Palacio capilam 
Several del Principado. — Atacan: Dubesme y Kele la 
plaza de Gerona.—Balertas Incemlarias. —No hacen 
éfecto.—Alzan los franceses el sil 
reso de Dulesme 4 Barcelona —P.rtugal 
que suipe de España. Triunía de los Jranceses en 
ora.—Espedirion Inglesa en favor de los portugue- 
ses.—Sir Arturo Welle-ley-—Nuevus refuerzas ii 
ses.—Aturma de Jupol.—Pónese 4 la cabeza del 
iriunfo de Wellesley en Rollza.— Lore 


Arturo Welle: ley y derrota de Juuul.— Armisucio pro= 
puesto por los franceses. — Louweucion delivitiva la 
ruda de Ciutra.—Es mal revibida de expañoles y por= 
taguese».— Profundo disguso en Inylaterro.—Evacuan 
los franceses el Purtugal —Restablécese la regencia en 
aquel reluo, y se disuelven las juntas populares. . . . 
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